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Jesús Cariglino

ste libro está especialmente dedicado a todos los vecinos
de Malvinas Argentinas hacia quienes siento el compromiso
de entregar el patrimonio de sus raíces, por ser el primer
intendente electo.
Si recordar es volver a pasar por el corazón, los vecinos
memoriosos nos entregaron su emoción en cada una de sus
vivencias que nos permitieron reconstruir la historia de nuestras
localidades, desde su nacimiento.
Con este libro nuestros hijos aprenderán a valorar el esfuerzo
de sus padres y abuelos por lograr un pueblo con destino de
grandeza, y nuestros mayores volverán a emocionarse al
descubrirse entre sus páginas.
Un pueblo es grande por sus logros. Malvinas Argentinas lo
concreta en su permanente crecer, del cual este libro es parte.
Deseo agradecer a todos los memoriosos por su valioso aporte.
Mi permanente gratitud a todos y a cada uno de los integrantes
de la Comisión de Estudios Históricos de esta comuna, que
han comprendido esta necesidad de identidad de nuestro pueblo,
trabajando incansablemente para lograr esta publicación.
Un especial reconocimiento para la Secretaría de Desarrollo
Institucional de la Unidad Ejecutora de Reconstrucción del
Gran Buenos Aires, cuyos funcionarios nos han prestado una
importante colaboración en la impresión del presente libro.
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Ubicado dentro del Conurbano Bonaerense, el Partido de Malvinas Argentinas es
un distrito de muy reciente formación. En efecto - en lo que se refiere a su faz for-
mal- la fecha de su creación corresponde al día 20 de octubre de 1994, en el cual se
promulgó la Ley Provincial Nº 11.551. La citada ley significó la división del hoy
desaparecido Partido de General Sarmiento y la consecuente creación de tres nuevos
distritos: José C. Paz, San Miguel y nuestro Partido de Malvinas Argentinas.
Por lo expuesto hasta ahora no cabe duda que se trata de un joven distrito. Sin em-
bargo, las tierras que lo integran tienen una larga historia, a menudo ignorada, ya
que cuando intentamos llevar a cabo una visión acerca de ella, nos sucede que limita-
mos la misma al momento en que se da el surgimiento de las localidades que en la
actualidad conforman la fisonomía del Partido de Malvinas Argentinas. Y si bien
este es un hecho por demás significativo en la historia de nuestro distrito, creemos que
no podemos soslayar, de modo alguno, el llevar esa mirada un poco mas allá y remon-
tarnos a la etapa previa al desarrollo urbano.
En el presente libro comenzaremos con esa mirada más lejana de nuestra historia,
que nos remitirá, entonces, a un periodo rural cuyos inicios más remotos se ubican a
principios del siglo XVII, en el cual comienza el lento poblamiento de la campaña
bonaerense, que es el espacio donde estaban incluidas nuestras tierras. De esta mane-
ra trataremos de comprender la evolución del proceso que desembocará en la creación,
en el año 1889, del Partido de General Sarmiento, al cual hemos pertenecido por más
de cien años. Luego veremos los factores que coadyuvaron para que se den las condi-
ciones del inicio del período urbano de nuestra historia. Una vez en este punto entra-
remos de lleno en la historia de cada una de nuestras localidades y, por fin, conclui-
remos el presente texto con un panorama de nuestra historia más reciente, que es la
historia que día a día estamos construyendo entre todos, como partícipes de ésta, nues-
tra comunidad de Malvinas Argentinas.
Escribir la historia de un distrito joven como el nuestro no es, sin duda, una tarea de
fácil concreción. Para llevarla a cabo fue de vital importancia el testimonio de nues-
tros vecinos memoriosos, quienes con sus valiosos relatos nos permitieron recons-
truir gran parte de la misma. Muchos de ellos, desde los más diversos ámbitos, fue-
ron los verdaderos hacedores de nuestra historia. Ya sea desde una sociedad de fomen-
to, o desde algún club, o desde una cooperadora de escuela, o integrando comisiones ve-
cinales procurando el asfalto, la luz, el teléfono, etc. En resumidas cuentas, gran par-
te del progreso de nuestras localidades se debió al esfuerzo -muchas veces anónimo y
siempre desinteresado- de estos abnegados vecinos. Y este libro es un homenaje a ellos.
Tenemos la certeza que se trata de un punto de partida y que la reconstrucción de
nuestra historia no se agota, en modo alguno, en el presente texto. Confiamos que el
aporte de otros trabajos, que seguramente surgirán a partir de éste, enriquecerá la
comprensión de nuestra historia y servirá para apuntalar la identidad de nuestro dis-
trito, un distrito joven pero afirmado en las bases de sus propias raíces.
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La fundación de Buenos Aires
y los primeros repartos de tierra

Luego del fallido intento realiza-
do por Pedro de Mendoza en el
año 1536 y algunos meses
después de haber partido desde
Asunción al mando de una
expedición, Juan de Garay
funda la ciudad de Buenos
Aires el 11 de junio del año
1580. Una de las primeras
medidas que Garay toma de
inmediato a la fundación es la
de repartir tierras entre los
expedicionarios que lo acom-
pañan. Este procedimiento era
conocido como el de las mer-
cedes reales, y constituía la forma con que los reyes de España
recompensaban a las personas que habían prestado algún servi-
cio en favor de la corona española.
Como lo primero era organizar la ciudad, el reparto comienza
con las tierras del éjido urbano. Una vez cumplida esta instancia,
la tarea continua con el reparto de las tierras inmediatamente
adyacentes al mismo. El propósito de Juan de Garay era otorgar
a los primeros pobladores un terreno urbano, destinado a
vivienda, y otro en las proximidades destinado para huerta, que
permitiese el cultivo de hortalizas y frutas. Con el objeto que el
poblamiento de las tierras repartidas fuera efectivo, el derecho
pleno de propiedad sobre ellas se otorgaba solo cinco años
después de residencia en las mismas. La ciudad nace, en la inten-
ción de su fundador, con un anillo que la rodea destinado al tra-
bajo agrícola.
Luego de realizados estos repartos, hacia octubre de 1580, se
comienza a extender la mirada hacia las tierras que están bastante
más allá del núcleo urbano recién fundado. Para el tema que nos
ocupa nos interesa en especial el reparto de estas tierras, ya que
se trataba de una vasta porción de territorio que constituía la
incipiente campaña bonaerense. En ellas estaban incluidas las
tierras que hoy forman el partido de Malvinas Argentinas. Era un
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Cuarenta y cuatro años después
de la primera fundación realizada
por Pedro de Mendoza, el 11 de
junio de 1580 el español Juan
de Garay funda la ciudad de
Buenos Aires.
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espacio limitado por el río
Paraná y por el Río de La Plata,
que no iba mas allá de unos
cien kilómetros hacia el inte-
rior. En el mismo había pres-
encia de indígenas, sobre todo
de guaraníes, recostados fun-
damentalmente sobre el río
Paraná, y de querandíes, ubica-
dos tierra adentro. Es impor-
tante la existencia de ganado
vacuno y equino, de carácter
cimarrón y diseminado pro-
fusamente por este territorio,
que se había reproducido

notablemente a partir de los primeros ejemplares introducidos
por Pedro de Mendoza casi cincuenta años antes. Estos animales
vagaban libremente por aquellas tierras, que aún no tenían
dueño, y en torno a ellos comenzarán a organizarse, más ade-
lante, las primeras actividades económicas de la campaña.
La campaña se divide en amplias parcelas denominadas suertes
de estancias, todas ellas de una legua y media de fondo y un
frente de más o menos 3000 varas, que casi siempre se establecía
sobre la cuenca de un curso de agua. Se reparten tierras en
inmediaciones de los ríos Matanza, Luján, Paraná de las Palmas
y del río de Las Conchas, hoy llamado río Reconquista, referen-
cia importante teniendo en cuenta su proximidad con la zona
que nos ocupa. Y precisamente estas suertes de estancias repar-
tidas a partir del río de Las Conchas van a incluir a parte de las
tierras de nuestro distrito. Otra parte va a corresponder al fondo
de la zona conocida como la cañada de Escobar, llamada así
por haberle correspondido a Alonso de Escobar, estrecho cola-
borador de Juan de Garay, quien al fundar Buenos Aires lo nom-
bra entre los primeros regidores de la misma.
Los límites entre las distintas suertes de estancias eran
determinados con poca precisión, lo cual originará numerosos
pleitos y litigios en los años siguientes, en especial mantenidos
entre los herederos de los primeros propietarios.
El reparto inicial de estas suertes de estancias llevado a cabo
hacia fines del año 1580, constituye el primer paso dado en

Visión de Buenos Aires en sus
primeros años según un grabado

de la época.
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torno al poblamiento de la campaña bonaerense, en cuyo espa-
cio estaban incluidas las tierras que hoy forman parte del Partido
de Malvinas Argentinas.

Los comienzos del poblamiento de la campaña

Decíamos que hacia fines del siglo XVI, luego del reparto de tier-
ras llevado a cabo, comienza el proceso de poblamiento del espa-
cio donde se encontraban nuestras tierras. Este proceso se va a
ir desarrollando de una manera por demás lenta, debido a ciertos
factores que dificultaban el establecimiento de población. Uno
de ellos se relaciona con las condiciones de seguridad que imper-
aban por entonces en la campaña. La deficiente línea de defen-
sas establecida poco podía hacer todavía ante los avances de los
indios. Esto, sumado a la casi inexistencia de medios de trans-
porte convertían a esas tierras en un medio hostil que desalenta-
ba el afincamiento de población estable. Podemos decir entonces
que en estos primeros años las tierras de nuestro partido forma-
ban parte de un vasto territorio, muy escasamente poblado, en el
cual predominaba el ganado cimarrón. La actividad principal
practicada por entonces en la campaña era la de las llamadas
vaquerías, que consistían en incursiones por el campo con el
objeto de matar aquel ganado cima-rrón. El objetivo principal de
estas incursiones no era la carne sino el cuero de los animales.
Esta actividad va a ser prohibida por el cabildo de Buenos Aires
recién en el año 1701.
Durante todo el transcurso del
siglo 17 el poblamiento de la
zona se llevará a cabo con
mucha lentitud. La actividad
principal era el pastoreo de
ganado siendo la práctica de
agricultura casi nula. Al
respecto resulta significativo
mencionar una resolución del
cabildo de Buenos Aires, a la
sazón la única autoridad en lo
que se referia a la campaña
bonaerense, por la cual se fija-

Las vaquerías fueron la primera
actividad económica en la
campaña bonaerense. Consistían en
incursiones por el campo con el fin
de capturar ganado cimarrón. Se
aprovechaba fundamentalmente el
cuero de los animales.
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ba que en las tierras de dicha campaña comprendidas entre la ciu-
dad y el río de Las Conchas estaba prohibida la existencia de
ganado, siendo tierras exclusivas para la agricultura. Esta resolu-
ción obedecía a que muy a menudo el ganado penetraba en las
chacras sembradas y producía destrozos que originaban las
airadas quejas de los agricultores. Por eso se establecía el pas-
toreo del ganado más allá del río de Las Conchas. De lo expuesto
podemos inferir que las tierras que hoy pertenecen al Partido de
Malvinas Argentinas estaban, promediando el siglo 17, desti-
nadas a esta actividad. El problema de la inseguridad seguía pre-
sente, el valor de las tierras era ínfimo y la agricultura aún no se
había desarrollado.

Los pagos de Luján y de las Conchas

Un elemento importante de señalar para esta época es el
surgimiento de la noción de pago. Podemos caracterizar al pago
por ser una unidad territorial de la campaña cuyos límites eran
bastante imprecisos y al cual correspondía una vasta extensión de
tierras. Generalmente había agua en sus cercanías, lo cual faci-
litaba el asentamiento de población. Entre los pagos que existían
a mediados del siglo 17 en la campaña bonaerense, nos interesan,
de manera especial, el pago de Las Conchas y el pago de Luján.
Las tierras de Malvinas Argentinas pertenecían a estos dos pagos,
que se habían formado en las cuencas del río de Las Conchas y
del río Luján, respectivamente. Los pagos no constituían
unidades administrativas y la autoridad sobre estas tierras seguía
siendo ejercida por el cabildo de Buenos Aires, al menos hasta el
año 1755 en el que se crea el cabildo de Luján. Las tierras de
Malvinas Argentinas dependerán del nuevo cabildo, cuya juris-
dicción se extendía hasta el río Reconquista. Dicho cabildo man-
tuvo por largos años una tenaz disputa con su par de Buenos
Aires, referido a la autoridad sobre las tierras de la campaña.
Con posterioridad van a surgir los curatos, que se forman a par-
tir de las parroquias que se habían ido estableciendo en la cam-
paña y las porciones de territorio que abarcaban. Al respecto, las
tierras de nuestro distrito pertenecían al curato de Luján.
El mismo se extendía en una vasta porción de tierras que nacía en
el río Luján y llegaba hasta las tierras que estaban en la margen
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izquierda del río de Las Conchas. Dentro del curato de Luján se
instaurará unos años después el vicecurato del Pilar, en las
inmediaciones de la capilla del mismo nombre.
Para tener un panorama de la zona por aquellos tiempos conta-
mos con los datos de un registro de población llevado a cabo
hacia 1744. En él se consigna la cantidad de 740 habitantes correspon-
dientes al pago de Las Conchas. Por su parte, según el mismo registro,
el pago de Luján, incluida la población agrupada en las inmedia-
ciones de la capilla del Pilar, tenía cerca del millar de habitantes.

Los caminos reales y el sistema de postas

En el siglo 18 el poblamiento de las tierras de la campaña con-
tinua siendo lento. Han pasado casi ciento cincuenta años del
reparto de tierras hecho por Juan de Garay y apenas encon-
tramos grupos escasos de población diseminados en la llanura y
agrupados en mayor o en menor medida en torno a un núcleo
establecido, generalmente, cerca de algún curso de agua.
Promediando la primera mitad del siglo las condiciones que
imperan en la campaña son parecidas a las del siglo anterior:
inseguridad, lento poblamiento, poco desarrollo de la agricultura
y escaso valor de la propiedad.
Un hecho, que será muy significativo para la campaña
bonaerense y también para las tierras que hoy forman nuestro
distrito, sucederá en el transcurso de este siglo: el establecimien-
to de los caminos reales y del
sistema de postas. Y es impor-
tante ya que va a mejorar de
manera fundamental las condi-
ciones de seguridad y las
comunicaciones entre la cam-
paña y la ciudad. Además se
produce la formación de
numerosos poblados, ubica-
dos a la vera de los caminos
donde había postas.
Los rastreadores y los baquea-
nos comienzan a trazar los
mejores caminos para las largas

El paso de carretas y jinetes fue
perfilando los primeros caminos de
la campaña bonaerense. Muchos de
ellos se consolidaron a través del
tiempo y en la actualidad son
importantes rutas.
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travesías. A través de tierras
inhóspitas, prácticamente sin
dueños, se eligen las tierras
altas para facilitar el traslado de
los jinetes en sus caballos criol-
los, las galeras y las grandes
carretas tiradas por bueyes.
Muchos de estos caminos,
nacidos de la pericia de aque-
llos pioneros hombres de
campo, son en la actualidad
importantes rutas nacionales,
como por ejemplo la Ruta
Nacional Nº 8, que es uno de
los límites de nuestro distrito.

En el marco de los caminos reales, las postas cobran vital impor-
tancia. Podemos decir que ellas eran, salvando las lógicas distan-
cias, lo que hoy son las estaciones de servicio de las autopistas. Y
a partir de muchas postas se fueron formando pueblos, como es
el caso, por ejemplo, de Pilar, Las Conchas, Merlo y Morón,
entre otros.
Para la zona que nos ocupa, nos resulta de particular interés el
sistema de postas que iba desde Buenos Aires hasta Asunción del
Paraguay. El mismo, según relatan crónicas de la época, pasaba
por el pago de Las Conchas y por la Capilla del Pilar, es decir dos
pagos a los que - como decíamos anteriormente- pertenecían las
tierras del actual Partido de Malvinas Argentinas. Luego de Pilar
el camino seguía por las chacras de Areco, las chacras de San
Pedro y de ahí a Santa Fe. Este trayecto suponía unas 90 leguas.
Luego seguía a Corrientes, atravesaba el territorio de las
misiones y de allí continuaba hasta Asunción.
La importancia de los caminos reales para la zona que incluía
nuestras tierras se trasunta en un paulatino aumento de la
población y en el comienzo de la práctica de la agricultura, desa-
rrollada en las cercanías de los incipientes centros poblados.

El sistema de postas, a partir
de los caminos reales, tuvo

gran importancia en el desarrollo
de las comunicaciones.

El establecimiento de postas
dio origen posteriormente a

numerosos poblados.
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Los partidos

A fines del siglo 18, más pre-
cisamente hacia el año 1784, se
da una nueva forma de organi-
zación de la campaña
bonaerense con el surgimiento
de los partidos. La particulari-
dad del partido viene dada por
ser una unidad territorial dependiente de una autoridad que era el
alcalde de hermandad. Entre los nuevos partidos que se for-
marán entre el año 1784 y el año 1810, encontramos el Partido de
Las Conchas y el Partido del Pilar. Una parte de nuestras tierras van
a pertenecer a uno de ellos y otra parte al otro.
Los alcaldes de hermandad tenían atribuciones de policía en sus
respectivos partidos. Luego se nombraron también otros fun-
cionarios para asistir a los alcaldes, que eran los jueces y que
entendían en causas de menor importancia. En Pilar es designa-
do Felipe Santiago Velazco; en Las Conchas se lo designa a
Diego Arana.
Una figura importante que surgió por entonces fue la de Manuel
de Pinazo, propietario de una vasta extensión de tierras que lle-
gaba hasta gran parte de nuestro distrito, quien ostentaba el títu-
lo de Maestre de Campo. Pinazo, español nacido en Burgos,
aparece en el registro del año 1744 como morador del Pilar,
donde además de poseer tierras es propietario de una pulpería
cercana a la capilla del lugar. Tuvo a su cargo algunas de las mo-
numentales expediciones que el cabildo de Buenos Aires orga-
nizaba a la zona de las Salinas Grandes en busca de sal, las cuales
eran verdaderas epopeyas si tenemos en cuenta que participaban
unas 500 carretas y se prolongaban por varios meses. Su persona
era muy respetada y a menudo el cabildo de Buenos Aires lo con-
sultaba respecto a problemas relativos a la campaña, en virtud de
su conocimiento del medio.
Entramos en el siglo 19 y el problema de la seguridad aún no
había sido resuelto. Los indios eran atraídos por el ganado que
se reproducía en la campaña y de este modo se continuaba fre-
nando el poblamiento de las tierras. Se intentó dar solución al
problema a partir del trazado de una línea de defensa, vertebra-
da a partir de fuertes y fortines, en derredor de los cuales

EL SIGLO XIX

Durante la primera mitad del siglo
XIX los campos ubicados hacia la
margen izquierda del Río
Reconquista eran destinados al
pastoreo de ganado.
La agricultura era prácticamente
inexistente.
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comienzan a delinearse otras
poblaciones. También van a ir
mejorando, paulatinamente, las
vías de comunicación. Todo
esto coadyuvó para hacer más
segura la vida en el campo.
Hacia el año 1810 la campaña
de Buenos Aires tiene cerca de
cien mil habitantes y aproxi-
madamente 20 partidos. El
partido del Pilar, al que
pertenecían gran parte de
nuestras tierras, tenía en esa
época unos tres mil habitantes.

En el año 1821 se suprimen los cabildos y los alcaldes de her-
mandad, que son reemplazados por los jueces de paz.
Las tierras de nuestro distrito continuaban teniendo una escasa
valorización. Eran tierras todavía dedicadas en su mayor parte a
la ganadería. Las escasas edificaciones eran muy modestas, en
general de paja y de adobe. La población estaba compuesta por
los dueños de las tierras, pequeñas y medianas fracciones debido
a que se había operado una gran fragmentación de la propiedad
de las mismas, acompañados por los libertos que trabajaban en las
tareas que les imponía la ganadería y la poca agricultura que se
llevaba a cabo. También había, aunque en un número mucho
menor, unos pocos jornaleros que ayudaban en el trabajo, muchos
de ellos migrantes internos llegados de otros puntos del país.

Los cambios en la segunda mitad del siglo XIX

Desde el año 1850 en adelante, una serie de factores operarán de
manera positiva en la campaña bonaerense produciendo impor-
tantes cambios en la misma.
Por un lado, la superación del problema con el indio y el mejo-
ramiento de los caminos crean las condiciones de seguridad
propicias para alentar al establecimiento de una mayor cantidad
de población. Por el otro, la llegada de inmigrantes extranjeros
-producto de las políticas migratorias que empieza a desarrollar
el gobierno al respecto- no solo proporciona mano de obra

Con el mejoramiento de las
condiciones de seguridad y el

incipiente proceso de poblamiento
surgen las primeras pulperías en

la campaña bonaerense.
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para el trabajo rural, sino que también sirve para afianzar el mer-
cado de consumo local que ayudará a dar un mayor desarrollo
de la agricultura.
No es casual, entonces, que un importante propietario del
Partido de Las Conchas, cuyas tierras llegaban a una parte de
nuestro actual distrito de Malvinas Argentinas, elevara una peti-
ción al gobierno en la cual solicitaba que sus tierras fueran
declaradas de pan llevar. Se trataba del General Pacheco, quien
hacia el año 1846 había recibido una importante extensión de
tierras de parte del gobierno, cuyo frente daba al río de Las
Conchas. Su pedido tenía sentido ya que las tierras que el gob-
ierno declaraba de pan llevar eran destinadas de manera exclu-
siva a la agricultura, debiéndose desplazar el ganado que hubiere
en ellas. Todo esto significaba también una mayor valorización
de las tierras.

Nuestras tierras de pan llevar

En el año 1855 y siguiendo el ejemplo del General Pacheco,
otros propietarios de tierras aledañas- entre las cuales algunas
correspondían al actual distrito de Malvinas Argentinas- presen-
tan una solicitud ante el gobierno de la provincia de Buenos
Aires para que éstas sean también declaradas de pan llevar. El
pedido era encabezado por Fortunato Poucel- que poseía tierras
en la zona de Bella Vista-, acompañado por otros vecinos. Entre
ellos aparece Rufino Villamayor, cuya propiedad, que lindaba con
la de Pacheco, nos resulta de especial interés por tratarse de tie-
rras que hoy forman parte de nuestro distrito, más precisamente
de lo que hoy es la localidad de Villa de Mayo. Este hecho cons-
tituye un hito importante en la historia de nuestras tierras, ya que
marca la pauta del proceso que se estaba operando en la zona. La
lectura de algunos párrafos del escrito en el cual se lleva a cabo la
petición resulta por demás ilustrativa ya que nos permite rescatar
los argumentos esgrimidos por ese grupo de propietarios y tam-
bién acceder a una descripción de las tierras en cuestión.
"(...) Desde que el General Pacheco ha obtenido de V.E. que sus tierras comprendidas
entre el río de Las Conchas y el arroyo de Las Tunas, sean declaradas de pan llevar,
nosotros, no podemos emplear las nuestras en otro destino. El pastoreo sería costoso
porque nos impone la necesidad de tener sugetos nuestros ganaditos para que no causen
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daños que siempre tendríamos que indemnizar.
Esta circunstancia y el vehemente deseo que nos anima de dar importancia a las tie-
rras, promoviendo la agricultura, base de nuestra propiedad, nos impele fuertemente a
venir ante V.E. solicitando se digne declarar nuestras tierras situadas a la costa del río
de Las Conchas, desde los límites de las del General Pacheco, sobre ese mismo río, en
el Partido del Pilar, tierras de pan llevar y con todos los privilegios que las leyes patrias
les acuerdan.
Un bien positivo reportará a el país de esta medida. Tenemos como cien colonos
extranjeros, que poblarán esas tierras, desde que ellas fuesen declaradas de pan llevar,
y les darían un grande impulso en su producción. No lo hacen hoy, porque temen que
sus labores sean destruídas por los ganados sueltos que pastorean en los pequeños ter-
renos intermediarios.
(...) La agricultura encontrará también en estos terrenos, tierras vírgenes, que darán una
producción exhuberante y reemplazará al poco producto que hoy nos dán las tierras de
labrado de otros productos, ya cansadas por el contínuo trabajo a que por tantos años han
estado sujetas. Estas ventajas lo creemos, no pueden menos que ser altamente valoradas y
apreciadas por V.E. y que lo inducirán a acordarnos la declaración que solicitamos (...)."
El pedido tiene buena acogida en las autoridades provinciales,
quienes ven con buenos ojos el establecimiento de la agricultura
en la zona. Así, en un dictamen del 2 de julio de 1855 se resuelve
declarar a estos territorios "de pan llevar", aclarando que "...no
podrá tenerse en ellos ganados sin pastor".
Es el comienzo de la agricultura en estas tierras y prueba de ello es
el establecimiento, hacia 1865, de un molino de harina, ubicado
sobre el río de Las Conchas, en el sitio denominado Paso
Morales, que era por donde el camino cruzaba el río aludido para
seguir hacia Morón y luego hacia la ciudad de Buenos Aires. La
existencia de este molino nos permite colegir la presencia de trigo
en las tierras aledañas, entre ellas las tierras de nuestro distrito.

El primer ferrocarril y la creación
del Partido de Moreno

El factor más importante a tener en cuenta en esta etapa es el
tendido de las primeras vías férreas en el país. El 12 de enero de
1854 se dicta una ley en la provincia de Buenos Aires por la cual
se otorga permiso para construir una línea férrea desde la ciudad
de Buenos Aires en dirección hacia el oeste. Al año siguiente se
comienza el tendido de las vías y se compra la locomotora que se

Billetes que circulaban
en la campaña bonaerense

promediando la segunda
mitad del siglo XIX.
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llamó La Porteña y que había
sido construida en Inglaterra y
destinada a la India. Por fin, el
29 de agosto de 1857 se inau-
gura el primer tramo del
Ferrocarril del Oeste, con sólo
diez kilómetros de extensión.
El ferrocarril constituirá una
formidable herramienta de
progreso y, a la vera del mismo,
surgirán nuevas y pujantes
poblaciones. Una de ellas es el
pueblo de Moreno, fundado
hacia 1860 por Amancio
Alcorta en tierras que le
pertenecían, ubicadas en la línea del mencionado ferrocarril.
Esto derivará en la creación del Partido de Moreno por Ley del
24 de octubre de 1864. Y este punto es importante con relación
a nuestro distrito, ya que el nuevo partido toma una porción del
territorio del de Pilar. A partir de entonces, las tierras que hoy
forman parte del partido de Malvinas Argentinas serán de juris-
dicción de tres distritos: Pilar, Las Conchas y Moreno. De este
último, la parte de territorio que luego será una importante por-
ción del Partido de General Sarmiento era conocida como el
"Cuartel Segundo" de Moreno.
En lo que respecta al establecimiento de vías férreas debemos
señalar que a comienzos de la década del ´80 comienza el tendi-
do del denominado Ferrocarril Buenos Aires al Pacífico, que
instala la estación Muñiz en el año 1888 y en los años inmediatos
las de Bella Vista y San Miguel. Este era el medio más cercano al
que podían acceder los pobladores de nuestras tierras.
El actual Ferrocarril Belgrano, que surca las tierras de nuestro
distrito, será un emprendimiento de nuestro siglo. Su origen y
evolución serán tratados mas adelante.

1869: El Primer Censo Nacional

En virtud de los factores antes enumerados, la fisonomía de la
zona se ha ido modificando. Ya no se trata de las grandes exten-

"La Porteña" fue la primera loco-
motora que funcionó en nuestro
país. De origen inglés, fue
comprada para el servicio del
Ferrocarril del Oeste.
En la actualidad se encuentra en
el Museo de Transporte de Luján.
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siones despobladas y dedicadas al pastoreo de ganado, sino de
campos dedicados a la agricultura y cuya población ha ido
aumentando. En el año 1869, bajo la presidencia de Domingo F.
Sarmiento, se lleva a cabo en el país el Primer Censo Nacional.
Debemos recordar que para entonces las tierras que hoy integran
el Partido de Malvinas Argentinas pertenecían a los partidos de
Moreno, de Pilar y de Las Conchas. El Partido de Pilar tenía algo
mas de tres mil quinientos habitantes. El de Moreno, por su
parte, casi dos mil quinientos. Por último, el Partido de Las
Conchas cerca de tres mil. El hecho de pertenecer nuestras tier-
ras a tres partidos diferentes y la falta de precisión respecto a las
zonas censadas hacen que resulte prácticamente imposible deter-
minar la población que habitaba en las mismas. No obstante
hemos podido rastrear algunos apellidos que corresponden a
nuestra zona y que están presentes en los libretos de este censo.
Son los apellidos de los pobladores de más antigua data que ten-
gamos constancia en nuestras tierras. Algunos apellidos que
encontramos en este censo y que corresponden a pobladores de
las tierras que hoy forman nuestro distrito son: Melo, Maderna,
Hernández, Diaz, Parra, Cufré, Giménez, Roberto, de Cabo,
Cruz, Sangiácomo, Rodríguez, Ferrari, Burgos, Franco,
Villamayor, Lanzoni y Soto, entre otros.
En general las personas que habitaban estas tierras estaban dedi-
cadas al trabajo rural. Se distinguen los propietarios de la tierra,
consignados por los empadronadores como estancieros, quienes
viven junto a sus familias y a los trabajadores rurales: jornaleros,
peones y boyeros, que a veces están sólos o viven junto a sus
respectivas familias, establecidos en algún rancho cercano a la
casa principal.
La mayoría de los censados son criollos. Hay también algunos
extranjeros (italianos, franceses y españoles).
Las viviendas que predominaban en nuestras tierras eran escasas
y por demás sencillas. En su mayoría se trataba de ranchos con
paredes de adobe y techo de paja, característicos del ámbito rural
al que pertenecían.

En el censo nacional de 1869
aparecen registrados los primeros

estancieros de la zona,
propietarios de tierras

dedicadas a tareas agrícolas.
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Hacia la autonomía

Promediando la segunda mitad del siglo 19 en las proximidades
de nuestras tierras se han ido gestando las primeras poblaciones.
Se trata de la denominada San José del Pilar, que surge hacia el
año 1862 por iniciativa de un ingeniero agrónomo nacido en
Francia, llamado Adolfo Sourdeaux, y que será el antecedente de
la localidad de San Miguel. Nuestros pobladores mantenían una
estrecha relación con esta incipiente localidad, que de a poco
contará con su plaza y su escuela pública, alrededor de las cuales
se formarán los primeros comercios. El poblado, tal como
decíamos anteriormente, formaba parte de un sector del Partido
de Moreno denominada Cuartel Segundo. Y este cuartel segun-
do irá creciendo en importancia de manera tal que pronto con-
tará con un juzgado administrativo, que tenía jurisdicción en
parte de nuestro territorio. El crecimiento de la zona hará que los
pobladores comiencen a forjar la idea de crear un nuevo partido.
Los motivos que los movilizaban los encontramos claramente
expresados en un escrito que, acompañado de un plano que
había sido trazado por el ingeniero Carlos de Chapeaurouge, los
pobladores dirigen a las autoridades. En el mismo se da una
prolija descripción de la zona y de las actividades económicas
que se desarrollaban en ella.
Al respecto se hace una referencia, al mencionar las más impor-
tantes propiedades de la zona, de la estancia de Quesada
Pacheco, la cual estaba ubicada en una porción de lo que hoy es
la localidad de Ing. Pablo Nogués. Otro párrafo de interés para
el tema que nos ocupa es la descripción que se hace de las tie-
rras que formaban parte del Partido de Las Conchas, las que, por
las frecuentes inundaciones, se encontraban gran parte del año
aisladas del pueblo de cabecera. Esas tierras hoy forman parte de
nuestro Partido de Malvinas Argentinas.
La lectura del escrito nos introduce de lleno en la realidad de esa
época. Es por eso que incluimos en su totalidad el pedido de los
vecinos para la creación del Partido de General Sarmiento.

Excelentísimo Señor:

Los que suscriben, vecinos de la parroquia del pueblo de San Miguel, Cuartel 2do.
Del Partido de Moreno, y los linderos limítrofes de los Partidos de Las Conchas y

LA CREACION DEL PARTIDO
DE GENERAL SARMIENTO

El ingeniero francés Adolfo
Sourdeaux proyectó el trazado de
los primeros núcleos urbanos del
partido de General Sarmiento.
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Pilar, ante Vuestra Excelencia nos presentamos a exponer respetuosamente que la
localidad de que formamos parte está sumamente poblada, fraccionada la tierra y
se han creado en el Pueblo de San Miguel y Bella Vista intereses considerables, vin-
culándose con la parte limítrofe de los tres Partidos, de tal manera que superamos
en riqueza, población e importancia a las respectivas cabezas de partido. Pero como
nosotros nos encontramos en el límite de tres partidos, alejados del asiento de sus
autoridades, muchos intereses están abandonados y sufrimos en nuestro desarrollo
por causa de esa falta de cuidado.
El plano que acompaña a esta solicitud, levantado por uno de nuestros vecinos, el
Ingeniero Chapeaurouge, demostrará a V.E. las razones de ser del nuevo partido
cuya creación venimos a solicitar, la subdivisión de la tierra, y la importancia de los
productos, con el nombre de sus dueños actuales.
V.E. se dará cuenta, así mismo, por dicho plano, de la facilidad de las comunica-
ciones que tenemos con estaciones de tres ferrocarriles del tranway rural, y con
caminos carreteros de importancia.
El río de Las Conchas baña todo un costado del nuevo partido y en él tenemos
arroyos caudalosos.
Si pedimos a V.E. la inclusión de parte de los partidos de Las Conchas y Pilar,
es porque la topografía del terreno imperiosamente lo exige, pues están en la parte
alta y separados por extensos bañados del resto de sus respectivos partidos; a tal
punto, Excmo. Señor, que los bañados de Las Conchas por ejemplo, se encuentran
del todo incomunicados con el pueblo de aquel nombre y no pueden durante 8 meses
del año servirse de nada si no vienen por la Capital de la República.
En el nuevo Partido que pedimos, hay Excmo. Señor, más de 300 propiedades de
más de 50 cuadras; unos 34 establecimientos rurales, como ser los de los señores
Quirno, Quesada, etc.; 415 cabañas; más de 400 chacras y como 150 quintas de
recreo. En los pueblos ya formados que poseemos, hay 150 casas de negocios que
giran un capital aproximadamente de 700.000 nacionales; una destilería impor-
tante, 13 fábricas de ladrillos, 2 fábricas de carbón vegetal, 2 viñedos en plena
actividad, que producen más de 300 bordalesas de vino al año; 1 molino hidráuli-
co sobre el Río de Las Conchas etc., etc.
La extensión del nuevo partido sería de 18.850 hectáreas aproximadamente o sea
unas 7 leguas cuadradas; de éstas hay más de 225 hectáreas con pueblo, otras 985
hectáreas ocupadas con quintas como 7.600 hectáreas de establecimiento rurales.
La contribución directa puede valuarse aproximadamente en 29.780 pesos, y los
impuestos municipales que correspondería cobrar en unos 8.500 pesos; es decir, que
pasan de 260;46.000 pesos por derecho de abasto, y más de 5.000 pesos de
impuestos generales.
La producción del nuevo partido puede valuarse por los datos de estos últimos años
en 500.000 kilos de trigo, 800.000 de maíz, 100.000 de lino, 8.000 de cebada

El ingeniero Carlos de
Chapeaurouge trazó el plano que

acompañó la solicitud de creación
del partido de General Sarmiento y

también el primer plano
catastral del mismo.
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y más de 400 cuadras de alfalfa.
De manera que la riqueza de este núcleo de población puede cifrarse en 73.560 pesos
por la venta de cereales sin contar que existe a más la población de unas 8.000
cabezas de ganado vacuno, 15.000 lanares, 3.000 caballunos y 5 ó 6.000 cerdos.
La importancia de las ventas realizadas en el futuro partido es inmejorable, la tie-
rra en el pueblo vale hasta 1 peso 20 la vara cuadrara, 1.200 pesos en las chacras,
y de 500 a 900 en el partido.
La población, según datos del último censo, pasa de 3,480 habitantes, y está
aumentada diariamente de un modo notable llamada por la facilidad de las comu-
nicaciones, por las nuevas industrias que se están implantando, y por el importante
Asilo de Huérfanos.
El Ferro-Carril al Pacífico tiene en San Miguel una importante estación, la de
Muñiz, El Ferro-Carril al Rosario tiene otra en el límite norte del Partido, la de
Pacheco, El Ferro-Carril Central Argentino tendrá también su estación próxima
a la esquina noroeste, y el tranway rural la tiene en San Miguel.
Si fuera creado el nuevo Partido, tendría vida propia, renta extraordinaria; podrían
atender a su vialidad (que hoy es pésima) y a todos sus servicios municipales que hoy
sólo existen en el nombre. Las cuantiosas rentas que produce lo que constituye el
nuevo partido, van a las respectivas cabezas de partido y se entierran allí.
Haría V.E. un acto de justicia verdadera en coadyuvar a la formación de un nuevo
partido, ya que la opinión pública al respecto está tan convencida de su necesidad
que creen los vecinos infrascriptos que no habría quien pueda oponerse a petición
tan justa.
Pedimos, pues, V.E. que se sirva elevar la presente petición a la H. Legislatura y
patrocinar allí para que las cámaras puedan decretar la creación del partido que
solicitamos y cuyo nombre indicado sería el de San Miguel, ya que es la localidad
más importante que poseerá.

La creación del Partido de General Sarmiento

El día 25 de setiembre de 1889 un diputado provincial llamado
Benjamín González presenta en la legislatura un proyecto de
creación del Partido de General Sarmiento. El 15 de octubre la
ley es aprobada y el 18 del mismo mes el entonces gobernador
de la provincia de Buenos Aires, Máximo Paz, promulga la ley
por la cual se crea el Partido de General Sarmiento. Este nuevo
partido tomaba entonces tierras de los partidos de Moreno, Pilar
y de Las Conchas y tenía su cabecera en el pueblo de San Miguel.
Su población era , al momento de su creación, de aproximada-

Luis María Gonnet fue el
primer intendente municipal de
General Sarmiento. Ocupó el
cargo desde el día 13 de noviembre
de 1889 hasta el día 7 de
septiembre de 1890.



Luis María Gonnet
Justino Obligado
Ernesto Quesada
Carlos de San Martín
Alfredo Domínguez
Salvador Posse (h)
Ventura G. Coll
Pedro Serres
Carlos de San Martín
Manuel Posse
Justino Obligado
Manuel Posse
Claudio Sulpis
Silvio E. Parodi
Victorio A. Monteverde
Antonio Inchausti (Comisionado)

Juan Irigoin
Antonio Inchausti (Comisionado)
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mente 3.500 habitantes. El
actual territorio de Malvinas
Argentinas constituía, en líneas
generales, el noroeste del nuevo
partido. Se trataba de un vasto
territorio rural, carente de cen-
tros poblados.
Luego de crear el partido, el
gobierno de la provincia se
encarga de dotarlo de autori-
dades. Luis María Gonnet, de-
signado mediante decreto del
día 13 de noviembre de 1889,
es el primer Intendente

Municipal de General Sarmiento. Gonnet presidía un organismo
denominado Corporación Municipal, que estaba integrado tam-
bién por cinco vocales titulares y dos suplentes. Los vocales titu-
lares eran: Ernesto Quesada, Justino Obligado, Alfredo
Domínguez, Pedro Semerena y Serafín Peirano; los vocales
suplentes eran: Carlos de Chapeaurouge y Luis Artigué. Nos
interesa de esta lista Ernesto Quesada, hombre de gran influ-
encia en la época como lo demuestra su designación en el cargo.
Era, como dijimos anteriormente, propietario en la zona que
hoy ocupa la localidad de Ing. Pablo Nogués, vale decir un hom-
bre de nuestras tierras ubicado en un puesto de poder en el
nuevo municipio. Su participación en esta etapa primigenia de
General Sarmiento no se redujo a este cargo. En marzo del año
1890 es designado, junto a Chapeaurouge y Domínguez, para
confeccionar el plano catastral del partido. Luego fue Intendente
Municipal entre el 1 de enero y el 12 de agosto del año 1893.

El cuartel cuarto y el cuartel quinto
de General Sarmiento

Una de las primeras medidas que toma la flamante corporación
es la de dividir el territorio del nuevo partido en cuarteles, con el
objeto de lograr una mejor acción de gobierno. La ordenanza
que así lo establecía, decía lo siguiente:

1889
1890
1893
1893
1893
1893
1894
1897
1899
190

1190
3190
4190
5190
6191
2191
7191
9192

1

INTENDENTES DE
GENERAL SARMIENTO

El palacio municipal de General
Sarmiento fue inaugurado en el

año 1895, seis años después de la
creación del partido.



Esteban Muzio
Francisco Bourdet (Comisionado)

Guillermo Gallardo (Comisionado)

Silvio Parodi (Comisionado)

Teodomiro Garro
Manuel de Sartu Riestra
Albino Parodi
Angel Folchieri (Comisionado)

Albino Parodi
Guillermo Gallardo (Comisionado)

Pedro José Lawson (Comisionado)

Manuel Padilla (Comisionado)

Angel Folchieri (Comisionado)

Manuel Padilla (Comisionado)

Angel Folchieri (interino)

Alberto Grieben (Comisionado)

Juan B. Aguirre (Interino)

A. G. Carosella (Comisionado)

Juan G. Morillas (Comisionado)

Carlos A. Saporiti (Comisionado)

Fernando Arricau (Comisionado)

Carlos A. Saporiti (Comisionado)

Fernando Arricau
Angel Fernández (Interino)

Fernando Arricau
Juan Volonté
Santiago Gutiérrez (Comisionado)

Carlos A. Dasso
Carlos A. Dasso (Comisionado)

R. D. Mackinlay (Comisionado)

Manuel I. Tagino (Comisionado)

Angel Tessi
Juan Mendieta (Comisionado)

Rodolfo J. Arenaza
Julio Argimon (Interino)

Oscar A. Argüeso
Arturo Cardozo
José A. Lombardo
Héctor Hoffman (Interino)

Luis A. Ortelli
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Ordenanza del 2 de enero de 1890:

Se resolvió dividir al partido en cinco cuarteles, cuyos límites constan en el plano que
firmado por los señores municipales se archivan en esta municipalidad.

JOAQUIN ARANA JUSTINO OBLIGADO
Secretario Presidente

De este modo General Sarmiento es dividido en cinco cuarteles,
cada uno de ellos a cargo de un alcalde. Podría decirse que estos
fueron, en cierto modo y salvando las distancias, el antecedente
remoto de las actuales delegaciones municipales.
De los aludidos cuarteles nos interesan de manera especial el
cuartel cuarto y el quinto. El primero estaba integrado por la
zona noroeste de General Sarmiento, en su mayoría tierras que
hoy son el Partido de Malvinas Argentinas. El segundo era fun-
damentalmente lo que hoy es Campo de Mayo, más una pequeña
porción de tierras de nuestro distrito. A cargo del cuartel cuarto
fue designado Valerio Díaz, hombre afincado en la zona que
actualmente es Ing. Pablo Nogués y hermano de Zoilo Díaz,
propietario de parte de las tierras que ocupaba la Compañía de
Munición 601 de Los Polvorines. Por su parte, alcalde del cuar-
tel quinto fue designado Eustaquio Burgos, afincado en la zona
de Los Polvorines. Vale la pena acotar que la división del Partido
de General Sarmiento en cuarteles se mantuvo durante largo
tiempo. Las tierras de Malvinas Argentinas fueron conocidas,
durante muchos años, como el cuartel cuarto de General
Sarmiento. En los planos de remate de la zona, hasta bien avan-
zada la década del cuarenta del siglo XX, todavía se decía "tie-
rras ubicadas en el cuartel cuarto de General Sarmiento", para
expresar la ubicación de las mismas.
Algunos de los pobladores de nuestras tierras que ocuparon el
cargo de alcalde en los años siguientes fueron Celedonio
González, Juan José Fuentes, Juan Minaglia, Luis Platini, José
Tropea, Pedro Fosatti y Juan Caraccio, entre otros.
En el mes de abril de 1890 se procede a nombrar una serie de
tenientes alcaldes, que secundaban a los alcaldes de los cuarteles.
En el cuartel cuarto fueron designados Sixto Giménez, Epifanio
Roberto, Florentino Cufré y Bernardino Torres. En el cuartel
quinto se designó a Pedro Franco, Cresencio Navarro, Francisco
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219
301
930
193
119
321
932
193
419
361
936
194
019
411
941
194
219
421
943
194
319
441
944
194
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451
945
194
619
481
954
195
519
551
955
195
819
621
962
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Soto y Camilo Navarro.
El 30 de octubre del mismo año el municipio de General
Sarmiento conforma una Comisión Empadronadora que tiene
por objeto confeccionar el padrón electoral del distrito. Por el
cuartel cuarto integraron la comisión Valerio Díaz, Agustín Díaz
y Luis M. Burgos. Por el cuartel quinto lo hicieron Félix
Maldonado, Carlos Maldonado y Salvador Sosa.
Así fueron estos primeros años de vida del Partido de General
Sarmiento, referencia que no podemos soslayar en tanto el territo-
rio de nuestro municipio formó parte de él por más de cien años.

Orlando Mussano
José A. Lombardo
José Remigio López
Eduardo López
Luis Ortega

197
919

8119
831
987

El año indicado corresponde al
año de asunción en el cargo.
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1895: Segundo Censo Nacional

Llegamos a las postrimerías del siglo XX, más precisamente al
año 1895. El país se encuentra gobernado por "el régimen", es
decir la serie de gobiernos conservadores iniciados por Julio
Argentino Roca, hacia el año 1880. El presidente en ese momen-
to es José Evaristo Uriburu, a cargo de la presidencia a raíz de la
renuncia, a principio del año, de Luis Sáenz Peña. Durante este
año el gobierno afronta la tarea de llevar adelante la realización
del Segundo Censo Nacional. Recordemos que el primero había
sido hecho en el año 1869, vale decir veinte años antes de la
creación del partido de General Sarmiento, cuando estas tierras
pertenecían a los partidos de Pilar, Moreno y Las Conchas. Esto
implica que este segundo censo es el primero que se lleva a cabo
en General Sarmiento.
Respecto a los datos que este censo nos brinda con relación a
nuestras tierras resulta pertinente hacer algunas aclaraciones.
Los encargados de censar debían anotar en qué zona estaban
haciendo el relevamiento. Cuando se censaba en los núcleos
urbanos anotaban zona urbana y el poblado que correspondía,
es decir San Miguel o Bella Vista. En estos casos no hay lugar a
controversias ya que se puede determinar con precisión en qué
lugar estaba trabajando el censista. Pero cuando no se trataba de
los incipientes poblados sólo se consignaba zona rural, sin ha-
cerse ninguna otra especificación que nos permitiese saber con
mayor exactitud en qué sitio se encontraba. Obviamente, el nom-
bre que en la actualidad tienen nuestras localidades no existía.
Por ello, no podemos determinar con precisión la cantidad de
pobladores de nuestras tierras. Sin embargo, con la ayuda de
algunos planos de la época y otra documentación accesoria que
nos remite a los apellidos de los viejos pobladores del lugar,
podemos llegar a establecer un panorama acerca de quiénes
poblaban, hacia fines del siglo pasado, la zona noroeste del par-
tido de General Sarmiento, es decir las tierras que hoy forman
parte del Partido de Malvinas Argentinas.
El censo arroja un total de 5168 habitantes para General
Sarmiento, de los cuales cerca de 1800 correspondían a San
Miguel y Bella Vista, a la sazón los únicos centros urbanos del
partido. Los más de tres mil habitantes restantes se diseminaban
por la vasta zona rural que rodeaba los incipientes poblados.

UN PANORAMA DE NUESTRAS
TIERRAS CIEN AÑOS ATRAS

José Evaristo Uriburu: durante su
presidencia se realizó en 1895 el II
Censo Nacional de Población

Ventura G. Coll fue intendente del
partido de General Sarmiento entre
el 26 de septiembre de 1894 y el 31
de diciembre de 1896.
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Dentro de ella se encontraban las tierras de nuestro distrito,
cuyo número de habitantes era cercano al millar.

Quiénes eran y cómo era

Decíamos que la población en nuestras tierras hacia 1895 era de
unos mil habitantes. Resulta de sumo interés recordar algunos
nombres y apellidos de aquellos antiguos pobladores, de los
cuales muchos de sus descendientes viven en la actualidad en
Malvinas Argentinas. Ellos eran, entre otros, Francisco
Castellano, Pedro Delbene, Juan Bossio, Eustaquio Burgos,
Isidora Cufré, Doroteo Juárez, Lucas Gómez, Luis Platini,
Camilo Navarro, Angel Cignoli, Valerio y Zoilo Díaz, Juan
Andrés de Cabo, Juan Sangiácomo, Pascual Lanzoni, Villamayor,
Gerónima Castellano, José Saltarelli, Julia Meza, Domingo
Mariani, Antonio Ferrari, Constantino Dragui, Pedro Franco,
Celedonio González, Martiniano Burgos, Juan Maldonado,
Santiago Teragno, José Minaglia, Francisco Soto, Ramón Díaz,
José Spinetta, Carlos Carretto, Juan Ottonelli, Rufino Giménez,
Valerio Suárez, Luis Vicentti, José Barbagelada, Martín Juárez,
Roque Carrera, Saturnino Chairo, Eudocio Melo y Ramona Parra.
En General Sarmiento el intendente municipal era Ventura G.
Coll. El pueblo de San Miguel se encontraba en constante desa-
rrollo. Durante el año 1895 se inauguraron los nuevos edificios

de la iglesia- que reemplazaría a
la primitiva capilla construída
algunos años antes -, la sede
del gobierno municipal y la
comisaría. Los comercios
crecían en importancia y
muchos pobladores de nues-
tras tierras recurrían a ellos
para abastecerse. Bella Vista, el
otro centro poblado, se carac-
terizaba por la existencia de
señoriales quintas, rodeadas de
frondosas arboledas.
En el transcurso del mismo
año se formó una comisión

Los ranchos de paredes de adobe y
techo de paja o de zinc eran el tipo

de vivienda que
predominaba en nuestras tierras a

fines del siglo XIX.
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que tuvo por misión el arreglo y ornamentación de las calles del
partido. En el cuartel cuarto integraban dicha comisión los si-
guientes vecinos: Mariano Gamboa, Valerio Díaz, Agustín Díaz,
Máximo Salinas, Pascual Lanzoni y Juan A. De Cabo. Por el cuar-
tel quinto la integraban Pedro Delbene, Rafael Sosa, Juan F.
Maldonado y Francisco Castellano.
La parte del noroeste de General Sarmiento, lo que hoy es en
líneas generales el Partido de Malvinas Argentinas, era una zona
rural, dedicada fundamentalmente al cultivo de trigo, maíz, lino,
cebada y alfalfa. También había producción pecuaria, tanto de

Propiedad de las tierras hacia 1893

V. Díaz
Urbanie
U. Villamayor
Sucesión de Giménez
Roldán
Ramón Sosa
Quinteros

Juana Maldonado
Juan A. García
José Maldonado
José Auge
J. M. Cebey
J. González
J. Cabo
Herederos de Zoilo Díaz
Herederos de Román Pacheco
Gómez
Ernesto Quesada
Emilia C. de Parra
E. Melo
Donehard
Diego Cruz
D. Juárez y P. Roberto
Clara Cabo
Castellano
Camilo Navarro
C. González
Burgos
B. González
Arcillo Luna y Cruz
A. Melo
A. Lanzoni
Sin Datos

Pascual Vidal
P. Cabo
Masquere
M. Rodríguez
M. Parra E. Díaz
M. Burgos
M. Antonetti
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ganado lanar como vacuno.
Los habitantes que poblaban nuestras tierras se hallaban disper-
sos en las distintas chacras y estancias pequeñas que predomina-
ban en la zona. Salvo algunos casos como la ya mencionada
estancia de Quesada, se trataba en general de pequeños estable-
cimientos rurales. En algunos casos, los establecimientos eran
trabajados por el propietario, su grupo familiar y a veces algún
peón o jornalero. En otros se trataba de personas que no eran
propietarias de las tierras y que las trabajaban a cambio de un
porcentaje de lo producido o de un arrendamiento, casi siempre
pagado anualmente. La mayoría de las veces estaban en ellas lar-
gos años y terminaban afincados definitivamente en la zona.
Actualmente es posible encontrar en nuestro distrito numerosos
descendientes de aquellos antiguos chacareros.
El tipo de viviendas modestas que predominaba estaba rela-
cionado con el ámbito rural del que se trataba. Apenas una dece-
na de casas era de mampostería, el resto eran ranchos de adobe,
con techo de paja o de zinc. Las casas se encontraban por lo ge-
neral cobijadas bajo la sombra de un pequeño montecito o en
algunos casos de algún ombú. En el resto de los campos casi no
existía arboleda.

Criollos y gringos

Los pobladores eran en su mayoría argentinos, pero no obstante
ya se comienza a notar el resultado de las políticas inmigratorias
instrumentadas en el país, en especial a partir del año 1880. Así
cerca de un 30 % de la población es de origen extranjero. Ese
porcentual se componía fundamentalmente de italianos, que
constituían el grupo de inmigrantes más importante en la zona.
También vivían algunos franceses, españoles, en gran medida de
origen vasco, uruguayos- "orientales " los llamaban- y unos
pocos alemanes y suizos.
Es interesante ver en la conformación de las familias integradas
por matrimonios de extranjeros que los hijos de mayor edad
habían nacido en el país de origen de los padres. Luego los hijos
que tenían menos de diez años, ya eran nacidos en nuestro país.
También encontramos muchos matrimonios de hombres extran-
jeros con mujeres argentinas. Ambos casos son significativos en

Las políticas inmigratorias
impulsadas por el gobierno

nacional a partir de 1880
atrajeron al país a gran cantidad

de extranjeros, en su mayoría
italianos, españoles y franceses.
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tanto revelan la rápida inser-
ción de los inmigrantes en la
vida de nuestro país, y en par-
ticular en nuestras tierras.
Llegados al país en la búsque-
da de nuevos horizontes, estos
extranjeros prontamente echa-
ban raíces en nuestro suelo.
Para ilustrar mejor este aspecto
leemos un párrafo del informe
que da el gobierno con los
resultados del censo: "La vincu-
lación estrecha de la alianza matri-
monial, ha establecido la comunidad de sentimientos, intereses y propósitos
nacionales entre los argentinos y los extranjeros; las familias naturales y las
europeas están ya fundidas en una; a los apellidos españoles y portugueses de
las familias de principio de siglo se unen los nuevos apellidos argentinos, de
origen italiano, inglés, alemán, francés y de otras nacionalidades más, y los
vemos aparecer argentinos en el gobierno, congreso, legislaturas, escuelas, ejérci-
to, marina, clero y en toda la sociedad".
Otra característica muy generalizada es la existencia de matrimo-
nios entre miembros de familias vecinas, lo cual nos habla de la
relación fluida entre los pobladores. Debemos acotar que la
vecindad era muy diferente, en lo que a distancias se trata, de la
idea que tenemos al respecto en la actualidad. Por entonces la
distancia que separaba una casa de otra podía ser de varios
kilómetros. El contacto se cimentaba por el hecho de encon-
trarse aislados de las zonas pobladas y seguramente era habitual
el asistirse recíprocamente ante las vicisitudes que se planteaban
en el devenir diario de aquella vida rural. También es probable
que algún festejo de índole familiar los encontrara juntos,
ocasión propicia para matar alguno de los animales que se cria-
ban y asarlo a la usanza de nuestros hombres de campo.

Las ocupaciones

Hemos dicho ya que se trataba de un ámbito netamente rural. Y
en relación con esta característica van a ser las ocupaciones de
los pobladores.

Inmigrantes europeos tras su
arribo a Buenos Aires, a fines
del siglo XIX.
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Aquellos que poseen
propiedades aparecen
consignados como hacenda-
dos, ganaderos o simple-
mente propietarios. El resto,
la gran mayoría, son agricul-
tores, labradores, peones, jor-
naleros o boyeros.
La actividad comercial era casi
inexistente. El almacén de Luis
Platini, ubicado en la zona que
hoy corresponde a la localidad
de Los Polvorines, era el único
establecido y proveía a todas

las chacras de las inmediaciones.
Había otras personas que se dedicaban al comercio, por ejemp-
lo Pedro Franco , Juan Crosetti, Martiniano Burgos, Antonio
Viso, Antonio y Luis Ferrari, Batista Genaro, Pedro Urrizaga,
Carlos Batista. Algunos de ellos aparecen censados como
negosiantes. Eran personas que recorrían las chacras vendiendo
sus productos. Los españoles Salvador Marañón y Domingo
Echeñique eran gallineros. Benito Stafforini era carbonero y el
vasco Martín Alsuarte lechero.
Encontramos pocas personas con oficios que vivieran en esta
zona. Esto se explica por el hecho que , generalmente, se insta-
laban en zonas más pobladas y casi siempre urbanas. No era este
el caso de nuestras tierras a fines del siglo pasado, como vimos

anteriormente. Sin embargo
rescatamos algunos apellidos.
Un alemán llamado Stelic era
carpintero. Carlos Brivi era
albañil, Eugenio Ferrari herrero,
Isidoro Sandrietta talabartero,
Luis Laguarde alambrador ,
Julio Busetti zapatero, Mauricio
Jara carnicero y Ramón Trejo
panadero. Una curiosidad la
constituye el francés Pedro
Chancelier, de 75 años, cuya
ocupación era la de cocinero.

Un típico almacén de la
campaña bonaerense

Las tareas agrícolas, desarrolladas
sin mayor equipamiento, eran la

actividad fundamental de los
pobladores de entonces.
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Un sólo maestro aparece censado en la zona. Se trata de Salvador
Bancalari, italiano, de 38 años y nacido en Pisa. Por la zona en la
cual lo encontramos, tal vez fuera maestro en el colegio que
Francisco Castellano había hecho construir hacia 1894 en tierras
que le pertenecían , en la actual localidad de Los Polvorines. Fue
por mucho tiempo el único colegio en nuestras tierras y en él
recibían instrucción los niños de las chacras aledañas.

Las mujeres y los niños

Las mujeres eran , en general, amas de casa o caseras. Algunas
tienen ocupaciones tales como cocinera, lavandera, planchadora,
costurera, o mucama.
Desde temprana edad los niños se incorporaban al trabajo. En la
casa familiar los varones ayudaban con las faenas rurales y las
mujeres en los quehaceres hogareños. Otros niños se ubicaban
en alguna chacra y eran peones, boyeros o agricultores. La que
sigue es una lista que nos permite conocer a algunos de ellos:
Aurelio Lagosia, 15 años, jornalero; Ramón Rodríguez, 15 años,
agricultor; Juan Olivera, 14 años, labrador; Jorge y Pascual
Ferrari, 13 y 14 años, agricultores; Andrés Bautista, 14 años,
boyero; Carlos, Juan y Jacinto Carreto, 11, 13 y 15 años, agricul-
tores; Felipe Arroyo, 15 años, jornalero; Tomás Díaz, 14 años,
jornalero; Damian y Antonio Suárez, 13 y 14 años, jornaleros;
Ernesto Brusi, 14 años, jornalero; Bartolomé Rocende, 14 años,
jornalero; Florencia Vicentti, 15 años, lavandera; Mauricia
Cuneo, 15 años, sirvienta; Juan
Mariani, 9 años, jornalero;
Bernabé Giménez, 14 años,
jornalero; Enrique Cazane, 13
años, jornalero; Fermín y
Matías Ferrari, 11 y 14 años,
jornaleros; Paulino Jara, 11
años, jornalero; Antonio
Pagani, 15 años, jornalero;
Santiago Tasconi, 12 años, jor-
nalero; Pascual Lanzoni, 11
años, agricultor; Juan Carabelli,
12 años, agricultor; Lorenzo

Entre los quehaceres del hogar se
encontraba la diaria tarea de cuidar
a los animales de la granja que
luego se utilizarían para el
alimento de la familia.
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Felice, 13 años, agricultor; Santiago Roque, 13 años, agricultor;
Ramón Parra, 13 años, agricultor; Juan Dantian, 15 años, jor-
nalero; Juan y Manuel Guarini, 12 y 15 años, agricultores; Luis
Mayoli, 12 años, agricultores; Martina Giménez, 13 años, lavandera.
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Los orígenes de la Línea

A comienzos de la primera década del siglo XX aconteció un
hecho trascendental en la historia de nuestras tierras. Se trata de
la llegada a las mismas del ferrocarril, que por entonces se
denominó Ferrocarril Central Córdoba, y que tenía por propósito
unir el puerto de Buenos Aires con el norte del país.
Para remontarnos al origen de la línea debemos referirnos a una
persona llamada Santiago Temple quien, hacia fines del siglo
pasado, y en virtud de las conexiones que poseía con los gobier-
nos de las provincias de Córdoba y de Santa Fe, obtiene dos con-
cesiones: una para construir un ferrocarril que uniese la ciudad
de Rosario con la localidad cordobesa de San Francisco; la otra
para unir esta última localidad con la ciudad de Córdoba.
Posteriormente transfiere las concesiones a favor de dos com-
pañías británicas, la The Córdoba and Rosario Railway
Limited y la Córdoba Central Railway. Estas dos empresas
pronto se fusionan y a ellas se les anexa también el Ferrocarril
Noroeste Argentino. Surge así el Ferrocarril Central Córdoba.
La nueva compañía pronto gestionará el permiso para llevar a
cabo un ramal que uniese Rosario con Buenos Aires. El 8 de
octubre de 1903 se promulga la Ley 4255, por la cual el gobier-
no nacional concedía "a la Compañía del Ferrocarril Central de Córdoba el
derecho de construir y explotar (...) una vía férrea de trocha de un metro, que par-
tiendo de un punto conveniente de empalme en el Ferrocarril Córdoba y Rosario, en
los alrededores de la ciudad del Rosario, pase por la zona comprendida entre los
Ferrocarriles de Buenos Aires y Rosario,
y la línea Luján a Pergamino del
Ferrocarril Central Argentino (ambos
pertenecientes a la actual línea Mitre),
hasta empalmar con las vías neutrales de
entrada al Puerto de la Capital".
Como vemos, no se hacían
mayores precisiones en cuanto
a los puntos de llegada y de
partida, ni tampoco de la traza
en sí, más allá de su ubicación
en la amplia franja determina-
da por las dos líneas férreas de
trocha ancha. Esto se explica

LA LLEGADA DEL FERROCARRIL
A NUESTRAS TIERRAS

Obreros trabajando en el tendido
de vías férreas.
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ya que en dicha franja no existía algún accidente natural o población
digna de mención que sirviera como punto de referencia.
Esta traza alejada de los centros poblados se debía, por un lado,
a la necesidad de evitar la superposición con las áreas de influ-
encia de las otras líneas; por el otro, a que el Central Córdoba
pudiera unirse con el puerto de Buenos Aires.
Necesitado de capitales con los cuales poder afrontar las obras
de tendido de rieles, el Central Córdoba forma una nueva empre-
sa que se denominará Ferrocarril Central Córdoba-
Extensión a Buenos Aires, a la cual se le traspasó la concesión,
mediante decreto firmado por el presidente Quintana el 19 de
setiembre de 1905.
Mientras las tramitaciones legales seguían su curso, la empresa
realizaba los estudios sobre el terreno. Como resultado de ellos
da a conocer la altimetría y los planos del tipo de estaciones,
puentes y otras instalaciones de la línea, los cuales son aprobados
por decreto del 24 de agosto de 1905.
Respecto al ingreso al puerto de Buenos Aires, la empresa pro-
ponía que se hiciera por un acceso independiente que se deno-
minó Variante Nº 5, aprobada por decreto del 5 de abril de
1905, y que constituye la actual línea suburbana del Ferrocarril
General Belgrano. Esta variante suponía un acceso a Buenos
Aires costeando la ribera del Río de La Plata. Esto impuso un
importante movimiento de tierra destinado al establecimiento de
un terraplén por donde había de asentarse la vía. Para que ésta
se mantuviera firme, sin temor a crecientes y sudestadas, se
decidió construir un murallón, que aún se aprecia en la actuali-
dad entre las Avenidas General Paz y Sarmiento.
Las obras de tendido de la red comenzaron los primeros días de
abril de 1906 y siguieron durante el año 1907.

El ferrocarril y el polvorín Sargento Cabral

Cuando la empresa del Central Córdoba- Extensión a Buenos
Aires estaba realizando el tendido de las vías férreas, se encon-
tró en su camino hacia la Capital Federal con las tierras del
polvorín Sargento Cabral. Esto generó una serie de gestiones
entre la empresa y las autoridades militares, que culminaron con
el decreto firmado por el presidente Figueroa Alcorta el 25 de

LAS TROCHAS

Cuando se habla del Central
Córdoba se dice que se trató
de un ferrocarril de trocha
angosta. Veamos que significa
esto.Se entiende por trocha
el ancho que posee una vía
férrea. Ese ancho puede variar
y de acuerdo a esa medida
se dará la denominación
de trocha angosta, trocha media
y trocha ancha.
La primera, la de nuestro
ferrocarril, tiene un ancho de
un metro, la segunda de 1,435 y
la tercera de 1,676.
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julio de 1907, por el cual el
estado aceptaba vender a la
empresa la franja de tierras
necesarias para el tendido de
las vías. Por su parte la empre-
sa se comprometía a establecer
dos pasos a nivel y un desvío,
este último desde un punto de la vía hasta el polvorín, que no
excedería los quinientos metros. El 15 de noviembre del mismo
año se dictó otro decreto, también firmado por Figueroa Alcorta,
por el cual se concretaba finalmente la operación. El estado vendía
un total de 31.340 metros cuadrados, a razón de 1.050 pesos mo-
neda nacional la hectárea, en concepto de precio e indemnización.
El total de la venta significó la suma de 3.290, 70 pesos moneda
nacional.

La inauguración de la línea

El 30 de noviembre de 1908 se autorizó a librar al servicio públi-
co provisorio la línea desde Rosario hasta la que sería la estación
de Santa Lucía, corriendo únicamente trenes de carga.
El 17 de diciembre del mismo año, el presidente Figueroa
Alcorta refrendaba el siguiente decreto, el cual era publicado en
el Boletín Oficial 4524.

Buenos Aires, Diciembre 17 de 1908. -

Visto lo informado por la Dirección General de Vías de Comunicación,El
Presidente de la República DECRETA
Art. 1º: Apruébase los planos y memorias descriptivas presentados por la Empresa
del Ferrocarril Central Córdoba extensión á Buenos Aires, relativos á la ubicación
de nuevas estaciones de parada á construirse en los siguientes puntos: Entre
kilómetros 28,780 y 29,320 (Variante Nº 5) 39,407,90 y 39,910 (Variante
Nº 5) 208,180,30 y 209,100 de la línea original; así como también los referentes
á la distribución de vías y edificios de las mismas.
Art. 2º: Comuníquese, etc.

Ezequiel Ramos Mejía Figueroa Alcorta

Un horario del Ferrocarril Central
Córdoba de 1916 muestra que en
aquel año el tren paraba en las
estaciones de Villa de Mayo y Los
Polvorines.
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El decreto anterior era, sencil-
lamente, la aprobación de
parte del gobierno, de los
planos que la empresa le había
presentado respecto al
emplazamiento de tres nuevas
estaciones, que a la sazón no
tenían nombre y que luego
serían bautizadas como Del
Viso, Los Polvorines y
Albarellos. Obviamente se
trataba tan sólo de la
aprobación de los planos de
estas estaciones y no suponía
en modo alguno su puesta en

funcionamiento.
Precisamente el 15 de enero de 1909 se dictaba un decreto fijan-
do el nombre a una serie de estaciones, entre las cuales se encon-
traban las tres mencionadas anteriormente.
Por último, el 14 de abril de 1909, se dictaba otro decreto por el
cual se autorizaba a librar al servicio la línea, el cual se hará efec-
tivo a partir del 11 de mayo siguiente, sólo para trenes de carga,
informando la empresa que el servicio de pasajeros sería inaugu-
rado a la brevedad. Finalmente el 1 de agosto de 1909 se comien-
za con el transporte de pasajeros.
El nuevo servicio para pasajeros era muy reducido y consistía en
un sólo coche adosado a un tren de carga. Esto respondía a que
la línea aún no llegaba hasta Retiro, ya que continuaban los tra-
bajos de instalación del terraplén y construcción del murallón al
que nos referíamos antes. Los pasajeros que por esta línea
querían ir a Buenos Aires tenían que bajarse en Villa Adelina y
desde allí tomar un carruaje que, surcando caminos rurales, lo lle-
vara a la estación de Villa Ballester, donde abordar el tren que
finalmente le permitiría arribar a la capital.
Observando un diagrama horario del día 1 de diciembre de 1910
se puede apreciar que todos los trenes son de carga y sólo miran-
do con atención vemos la nota al pie acerca de la posibilidad para
el pasajero de viajar en uno de ellos.

La estación Retiro, a poco de
su inauguración.
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El Central Córdoba llega a Buenos Aires

Mientras tanto, las obras de rellenado del Río de La Plata, cons-
trucción del murallón y erección de la gran estación terminal de
pasajeros de Retiro iban progresando. Ya en el año 1912, prácti-
camente finalizadas todas estas tareas, se hicieron las compro-
baciones técnicas necesarias y se solicitó la inspección y
aprobación gubernamental. Esta es concedida a través del decre-
to del 30 de abril de 1912, firmado por el presidente Roque
Sáenz Peña, que autorizaba a la empresa a librar toda la línea con
carácter definitivo a partir del 1 de mayo de ese año.
El día 15 de mayo de 1912 comienza, por fin, el servicio regular
de trenes de pasajeros, tanto entre Rosario y Buenos Aires - dos
por día, parando en todas las estaciones- como en la sección
local. Esta llegaba hasta Boulogne en una vía simple, como toda
la línea, por la cual corrían sólo tres trenes diarios. Había también
un tren mixto que llegaba a Villa Rosa, por lo que podemos decir
que quedaba configurada lo que sería la sección suburbana del
Ferrocarril General Belgrano.
En el año 1913, más precisamente el 22 de enero, se dicta un
decreto mediante el cual se avala la fusión de las líneas
Ferrocarril Central Córdoba, Córdoba a Rosario y Central
Córdoba Extensión a Buenos Aires en la común denominación
de Ferrocarril Central Córdoba.
Como vemos, el Ferrocarril Central Córdoba Extensión a
Buenos Aires tuvo, desde el momento que los trenes de pasajeros
llegaron a Retiro, una corta vida. No obstante llegó a disponer de
vehículos propios pintados con ese nombre, tal como aparecen
en algunas antiguas fotografías.
En los 25 años siguientes no hubo grandes cambios en la estruc-
tura con que operaba el ferrocarril en esta zona. Podemos decir
que al promediar la década del '30 corrían unos siete trenes dia-
rios, entre locales y generales.

La administración estatal

El Ferrocarril Central Córdoba
era, entre todas las grandes
empresas de capitales británi-

En 1948 la estatización de los
ferrocarriles fue noticia.
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cos radicadas en la Argentina, la de más bajo rendimiento y se vio
jaqueada por la crisis de la década del '30. Por ello buscó o bien
asociarse, o bien ser adquirida por el otro gran sistema de trocha
angosta de los Ferrocarriles del Estado. Estos tenían una gran
red de más de 7.000 kilómetros de longitud, desarrollada en el
interior del país, con único acceso portuario a través de Santa Fe,
que era la estación terminal. Precisamente el acceso a Buenos
Aires era un reclamo permanente de las provincias servidas por
esta línea, que prácticamente no contaban con otros medios de
comunicación. Otra medida orientada en igual sentido fue un
proyecto de ley presentado en diciembre de 1936 que propiciaba
la nacionalización del Central Córdoba.
Así las cosas, cuando esta empresa tuvo dificultades para pagar a
su personal, se generó una situación insostenible. Paros parciales
y trabajo a reglamento se sucedían en tal grado que el gobierno
intervino facultando a la administración de los Ferrocarriles del
Estado a hacerse cargo de la explotación del Central Córdoba.
El 28 de enero de 1938 se firmó un convenio según el cual ésta
línea sería arrendada mientras se sancionaba la ley que aprobaría
su adquisición.
De este modo, a partir del 1 de febrero de 1938, el estado comen-
zó a operar la red del Central Córdoba, medida ratificada por la
Ley 12.572, promulgada el 9 de enero de 1939. El cambio de
manos se hizo efectivo de manera definitiva el 1 de mayo de 1939.
Al hacerse cargo de la línea, los Ferrocarriles del Estado se
encontraron con varias cuestiones que atender. Una era la reno-
vación de vías desgastadas. La otra se relacionaba con el material

rodante. Y especialmente en la
sección suburbana se veía en la
necesidad de aumentar los ser-
vicios, dado el incremento de
población que habían experi-
mentado las localidades de la
línea. Con este objetivo se
introdujo un moderno vehícu-
lo, el coche motor Gunz, con lo
cual se redujo el tiempo de viaje
y se aumentaron rápidamente
las frecuencias. En lo que hace a
nuestro distrito los trenes dia-

El edificio de la Parada Km34, hoy
estación Ing. Pablo Nogués,

a pocos metros del camino de
San Fernando a Luján, actual Ruta

197. El coche motor Gunz avanza
hacia la estación de Los Polvorines,

dejando a la izquierda los terrenos
de Diharce y hacia la derecha el

barrio Yapeyú.
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rios ya llegaban a diez.
Pero la dificultad mayor, que impedía el crecimiento del número
de trenes en la sección suburbana, era que la doble vía concluía
en Boulogne. En el resto de la línea había una sola vía. Fue así
que la administración emprende la construcción de la doble vía.

El coche motor Gunz

Hubo un tipo de tren que fue característico en el ferrocarril
General Belgrano en la década del '40 y en la del '50, en el cual
viajaron muchos de los antiguos pobladores de Malvinas
Argentinas. Se trataba de los trenes Gunz, más conocidos como
"coche motor" ya que carecían de locomotora y tenían una cabi-
na de comando en el extremo de un vagón de pasajeros.
Los primeros habían llegado hacia fines de la década del '30.
Estaban pintados de un muy vistoso color plateado, el cual se le
había dado aquí en el país. Agiles, livianos, veloces y conforta-
bles, habían sido construidos en Hungría, desde donde habían
llegado técnicos encargados de explicar la mecánica y el mante-
nimiento de los mismos.
Las formaciones, que podían ser de dos o de tres vagones, eran
movidas por motores diesel de seis o de ocho pistones, estos últi-
mos particularmente veloces en comparación con las locomo-
toras de la época.
Los trenes Gunz prestaban un magnífico servicio a los viajeros de
aquellos tiempos. Prueba de ello es que en numerosos planos de
remates de las localidades de nuestro distrito se promocionaba la zona
con alguna foto del plateado tren, verdadero símbolo de adelanto y de
progreso para la época.

El Ferrocarril
General Belgrano

La nacionalización de los fe-
rrocarriles acaecida en el año
1948 no fue una novedad en
nuestra zona ya que, como
vimos antes, el estado operaba

Por el confortable servicio que
prestaban los coches motor Gunz
marcaron una época en el
ferrocarril Gral. Belgrano.
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esta línea desde hacía unos diez años. Lo que sí va a cambiar es
el nombre de la misma. En efecto, a partir del 1 de enero de 1949
el Ferrocarril Central Córdoba pasará a denominarse Ferrocarril
General Belgrano.
La primera mitad de la década del '50 trajo importantes cambios
en la infraestructura y en los servicios del ferrocarril en nuestro
distrito. La culminación de la doble vía, que por fin llegaba a Villa
Rosa, permitió el curso de una mayor cantidad de trenes locales.
De los 16 que pasaban diariamente por nuestras tierras en 1945
se llegó a 30 en 1955. Por otra parte, los continuos loteos, en su
mayor parte hechos en las inmediaciones de las vías férreas, lle-
vaba a los pobladores que se establecían a solicitar el beneficio de
que el tren parase en las incipientes localidades. Luego de los
trámites burocráticos pertinentes y muchas veces con el costo de
las obras a cargo de los vecinos, el ferrocarril accedía al pedido y
creaba una nueva parada. De este modo datan de estos primeros
años de la década del '50 las actuales estaciones de Grand Bourg
e Ingeniero Adolfo Sourdeaux, que se sumaron a las más
antiguas de Los Polvorines, Villa de Mayo, Ing. Pablo Nogués y
Tortuguitas. Por último, en lo que hace a las estaciones de nues-
tro distrito, llegará en el año 1988 el establecimiento de la
estación de Tierras Altas. La instalación de las estaciones fe-
rroviarias en Malvinas Argentinas será tratada con mayor detalle
en los capítulos correspondientes a cada localidad.
En la actualidad la línea suburbana del Ferrocarril General
Belgrano, entre las estaciones de Retiro y Villa Rosa, es operada
por la empresa Ferrovías, que tiene la concesión de la misma.
La presencia del ferrocarril en la historia de nuestras tierras cons-
tituye un hito por demás significativo. Basta con ver un mapa de
nuestro distrito para apreciar como el territorio es cortado longi-
tudinalmente por la línea férrea, que va vertebrando las distintas
localidades. Y tan importante es el ferrocarril en la identidad de
Malvinas Argentinas que durante largos años, nuestra zona era
conocida como la línea del Belgrano de General Sarmiento.

Vista aérea de un tren del
Ferrocarril General Belgrano en
la actualidad, atravesando tierras

de nuestro distrito.
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Aspecto general

Las primeras décadas del siglo
XX traerán consigo algunos
cambios en la fisonomía de
nuestras tierras. Tal como lo
vimos en el capítulo anterior,
en los primeros años se pro-
dujo la llegada del ferrocarril.
Esto implicó un alza en el valor
del precio de las tierras, como
así también el establecimiento
de un mayor número de
población. Al respecto resulta
interesante ver la descripción que se hace en un aviso aparecido
en el diario La Nación el 2 de agosto de 1910, en el cual se pub-
licitaba la venta de dos campos en el partido de General
Sarmiento, uno de los cuales estaba en la zona que hoy ocupa la
localidad de Tortuguitas. El anuncio decía:
"A las puertas de la ciudad. Dos campos pequeños, ricos y valiosos, en el Partido
de General Sarmiento. Las tierras para quintas y las más buscadas con este obje-
to, pues están sobre la línea férrea directa al Mercado de Abasto.
Un lote tiene 91 hects.,81 cents. , y otro lote tiene 19 hects., 42 as.,64 cents.
Base $ 1.500 la hectárea."
Unos días después se repetía el anuncio de la venta de los cam-
pos y se describía la zona del siguiente modo:
"Una chacra de 20 hectáreas y 37 áreas en el Cuartel Cuarto. La cruza la vía del
F.C.C.C. y está próxima a la nueva estación Kilómetro 33 de dicho ferrocarril, la
que próximamente se entregará al servicio público y a pocas cuadras se halla la
estación de Del Viso, del mismo ferrocarril, de la cual van y vienen 6 trenes dia-
rios a la capital en 50 minutos. Está también a poca distancia de las estaciones
Arroyo Pinazo, F.C.P., y Piñero, F.C.C.B.A.
Más adelante, dice: "La tierra es de superior calidad, en la región de los quin-
teros, que mandan sus verduras al Mercado del Abasto. El servicio urbano de
trenes, por las tres líneas mencionadas, ofrece más de 40 trenes diarios a todas
horas, que van o vienen de la capital en 50 minutos.
Es también un negocio de provechosa especulación con la división en lotes para quin-
tas de verduleros o de recreos."
La descripción deja ver a las claras la importancia que daba a la
zona la presencia del ferrocarril. Además, en el segundo párrafo

LAS PRIMERAS DECADAS
DE NUESTRO SIGLO

Fotografía tomada hacia la
década del ´40 en la quinta de
la familia Giribone,
en Villa de Mayo.
La actividad rural aún
predominaba en nuestras tierras.
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se menciona, junto a las quin-
tas de verduras, la posibilidad
de destinar la fracción para
quintas de recreo. Muchas de
éstas se irán haciendo en la
zona desde estas primeras
décadas.
Mientras tanto, el partido de
General Sarmiento seguía
desarrollándose. Los cerca de
3.500 habitantes que tenía en el
año en que fue creado, en 1914
ya son 12.726 y en 1939 lle-

garán a casi 27.000. La mayor parte de esta población se encon-
traba en los dos núcleos urbanos con que contaba el distrito: San
Miguel y Bella Vista. San Miguel, la ciudad cabecera, era sin duda
la más importante. Además de ser sede administrativa de las
autoridades estatales (léase municipales, policiales, juez de paz,
etc.), había desarrollado de manera significativa el sector tercia-
rio. Comerciantes y profesionales de esta ciudad abastecían las
demandas del resto de la población del partido.
Por las primeras décadas del siglo otra población urbana se esta-
ba desarrollando. Era el pueblo que comenzó llamándose Villa
Altube y que luego adquiriría el nombre de José C. Paz.
Por otro lado, el noroeste del partido, es decir las tierras que hoy
integran el partido de Malvinas Argentinas, continuaban siendo
eminentemente rurales. Las chacras, los tambos y las quintas de
verduras dominan el panorama. Sólo alrededor de la estación de
Los Polvorines, que había empezado a operar hacia 1909,
comenzará a surgir, muy lentamente, una incipiente población
urbana. En el año 1910 se llevará a cabo el primer remate de tie-
rras en el lugar. Muchos de los primeros vecinos de la localidad

trabajaban en el polvorín que
el ejército había instalado en el
año 1903. Los demás con-
tinúan con las tareas rurales. Se
trataba, de todos modos, de
una población muy escasa. Tal
es así que en el Album publica-
do en el año 1939 en ocasión

El arado era la herramienta
indispensable para el trabajo de la
tierra. Éstos podían ser tirados por

bueyes o por caballos, como nos
muestra esta fotografía de la zona

de Grand Bourg hacia los años
´40.

En la década del ´30 el camino a
Moreno, actual Ruta 202, era de

importancia. A la altura de la Villa
Barilari, donde hoy funciona el
Club Los Cedros, pueden verse

sobre la izquierda los edificios de
Campo de Mayo que actualmente

están protegidos detrás de un muro.
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de cumplirse los cincuenta años de vida del Partido de General
Sarmiento, apenas si se hace referencia a Los Polvorines en un
brevísimo párrafo y junto a la localidad de Del Viso, que desde
el desmembramiento de General Sarmiento pertenece a la juris-
dicción del Partido del Pilar.

Acción del municipio

La administración del municipio, llevada a cabo en San Miguel,
prestaba poca atención a los cuarteles rurales del distrito. La
acción de gobierno estaba dirigida, fundamentalmente, a los cen-
tros urbanos del partido. La nombrada San Miguel, Bella Vista y
- en menor medida- José C. Paz, eran las destinatarias de las
obras municipales y poco era el trabajo que se realizaba en nues-
tras tierras.
Uno de los motivos de mayor preocupación para nuestros
pobladores era el estado de los caminos. Por entonces surcaban
estas tierras tres caminos importantes: el camino de Capital
Federal a Pilar, es decir la Ruta 8; el camino de San Fernando a
José C. Paz, actual Ruta 197; y el camino de San Fernando a San
Miguel y Moreno, actual Ruta 202. Se trataba de viejos caminos
que desde bastante tiempo atrás habían sido importantes vías de
comunicación entre diversas localidades. A comienzos de la
década del '30 ya contaban con una capa asfáltica y empezarían a
circular por ella los primeros colectivos.
Luego había otros caminos, menos importantes que los anterio-
res, que vinculaban las distintas zonas de nuestro territorio. Eran
caminos muy precarios y a menudo intransitables, sobre todo en
épocas de invierno. En algunos solían formarse lagunas que
impedían el paso, en ocasiones durante un par de meses. Dentro
de estos podemos mencionar el camino entre Campo de Mayo y
Los Polvorines, actualmente Avda. Presidente Perón de esta últi-
ma localidad. En la zona de Grand Bourg la calle Paso de Los
Patos y la Avda. El Callao, recorrido obligado para llegar a
Tortuguitas. Otro viejo camino, muy utilizado, era el que iba de
Los Polvorines a Garín. Nacía en Los Polvorines, en la Avda.
Huergo, cruzaba el camino de San Fernando a J. C. Paz y seguía
por una calle conocida como camino vecinal, de allí por
Valparaíso hasta la Avda. Constituyentes y luego derecho hasta el

Detalle de un plano de remate de
la época donde se destacan los
caminos más importantes.
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pueblo de Garín.
Precisamente, en una memoria del año 1933 presentada por el
entonces intendente municipal Manuel de Sartu Riestra, en la
parte referida a arreglo de caminos se consigna el siguiente tra-
bajo llevado a cabo en este último camino mencionado:
"El camino que conduce de los Polvorines a Garín, que por más de cuarenta años
estuvo abandonado por interceptarlo el Arroyo Claro, fue arreglado, nivelado, for-
mándosele cunetas en toda su extensión. Sobre el referido arroyo se tendió un puente
de material, cemento armado de 6 por 9 metros, obra importante que contó con el
beneplácito general del vecindario, que con esta obra y arreglo del aludido camino,
vio desaparecer la distancia que lo separaba de este municipio y pueblos limítrofes,
vinculando al cuartel cuarto con poblaciones importantes como Garín, Del Viso,
Km. 40, con el camino que conduce de José C. Paz a San Fernando y Capital
Federal. Sobre dicho camino se construyeron tres alcantarillas, todas de material,
con sus correspondientes cabeceras, que han permitido la conservación de esa ruta,
aún en épocas de lluvias."
Queda en evidencia, según se lee en el informe, que dicho trayec-
to presentaba un estado lamentable desde hacía unos cuarenta
años. En condiciones similares se encontraban los otros caminos.
En las memorias municipales de la época son casi inexistentes las
referencias a obras llevadas a cabo en el cuartel cuarto del partido.
La falta de acción del gobierno municipal no sería solo durante
esta etapa rural. Mucho después, ya consolidado el proceso de
urbanización en nuestro distrito, la línea del Belgrano casi
siempre debió padecer esa actitud centralista, que muchas veces
llegó a límites de desatención tales que sumieron a nuestras
localidades en un virtual estado de abandono.

Pasar la rastra

El municipio en algunas ocasiones, o la Dirección de Vialidad
Provincial en otras, contrataban a algunas personas que se encar-
gaban de pasar una rastra tirada por un caballo, con el objeto de
mantener transitables determinados caminos.
En Los Polvorines, muchos vecinos memoriosos aún recuerdan
la figura de Doroteo Juárez. Vivía donde en la actualidad se
encuentra el Concejo Deliberante de Malvinas Argentinas y esta-
ba encargado de la Avda. Presidente Perón (ex Maipú). Montado
en su yegua, a la que llamaba La Percanta, controlaba cómo
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otro caballo iba pasando la rastra. También en Los Polvorines,
Pedro Lacaze Blond tenía a su cargo el camino que salía hacia la
Ruta 197, es decir la Avda. Huergo (ex Salta). Otro viejo
poblador de la localidad, Francisco Elías también era encarga-
do de pasar la rastra, pero en su caso lo hacía en la zona de
Bella Vista. Entre Grand Bourg e Ing. Pablo Nogués, Irineo De
Los Santos se encargaba del camino que iba a Garín, que hoy
es la calle Valparaíso.
Juan Bossio, vecino de Tortuguitas, cumplía con dicho trabajo en
el camino que iba de José C. Paz a Moreno, hacia fines de la déca-
da del '20. Por la tarea recibía a razón de un peso diario. Un tiem-
po después se lo asignó al camino que iba de Tortuguitas hacia
Garín, donde pasó la rastra varios años más.

Los tambos

La proliferación de tambos es la novedad durante las primeras
décadas del siglo. En el año 1895, el 20,8 % del total de las
cabezas de ganado vacuno de la provincia de Buenos Aires eran
destinadas al ordeñe. En 1914 ese porcentual subió al 36,3 % y
en 1930 al 42,4%.
En nuestras tierras los tambos se diseminaron a lo largo y a lo
ancho de su geografía. Eran, en general, tambos pequeños, tra-
bajados con no poco esfuerzo y en condiciones a menudo duras,
por el tambero y su grupo familiar. No contaban en modo
alguno con instalaciones y tecnología de importancia. Tan sólo se
diferenciaba del resto el establecimiento llamado San Eduardo,
propiedad de la familia Quesada Pacheco que, como dijimos
anteriormente, se encontraba en tierras que hoy forman parte de
la localidad de Ing. Pablo Nogués. Este establecimiento contaba
con animales de raza y con una planta pasteurizadora de leche,
todo un adelanto para la época.
Los tamberos casi nunca tenían la propiedad de los tambos en
donde trabajaban y vivían. Pagaban por ellos un arriendo anual a
los dueños de las tierras, los cuales no vivían en la zona y rara vez
aparecían por allí.
Anteriormente habíamos dicho que el trabajo del tambero
suponía una tarea esforzada. Una descripción de una jornada en
un tambo de nuestras tierras nos da una idea al respecto.

Fotografía de un tambo de
la época en la cual se pueden
apreciar los tradicionales
tarros lecheros.



MALVINAS ARGENTINAS52

El proceso tenía comienzo el día anterior,
después del mediodía, que era cuando se
separaban los terneros de sus madres y
se los encerraba en los corrales. A las
vacas se las dejaba sueltas por el campo.
Sin embargo éstas no se alejaban de
donde estaban sus crías. Formaban una
especie de rodeo y así pasaban la noche
echadas, en las inmediaciones del corral.
A las cuatro de la mañana, aproxi-
madamente el tambero ya estaba levan-
tado. Luego de tomarse unos mates ya se
disponía a comenzar la tarea. En
algunos casos se colocaba, en un palo lo

suficientemente alto, un farol Sol de Noche a querosén que servía para iluminar
el área de trabajo. Lo primero que se hacía era juntar las vacas y llevarlas al co-
rral. Existía la costumbre de ponerle un nombre a cada vaca y por él las iban lla-
mando. Generalmente en estos tambos pequeños se trataba de animales mansos, y
prácticamente iban solas hacia los corrales. Algunas que tenían cría por primera
vez eran un poco ariscas, por lo cual recibían algún rebencazo, pero pronto se acos-
tumbraban a la rutina del ordeñe. Había vacas que eran mañeras y a veces se
hacían de la costumbre de patear. Si había alguna que resultaba incorregible,
ya se la separaba y se la trataba de vender en la feria.
Una vez en el corral lo primero que se hacía era maniarle las patas, para que
no las moviese. Luego se llevaba a cabo lo que el tambero llamaba apoyar a los
terneros. Esto consistía en arrimar un ternero y hacerlo mamar un poco. Enseguida
se retiraba el ternero, se lo ataba a la mano de la vaca y con ésta dispuesta a dar
la leche se comenzaba a ordeñar. El tambero se sentaba en el banquito de madera
que siempre llevaba atado a su cintura - como si fuese una parte de sí mismo - y la
leche iba cayendo en unos baldes de chapa. Cada vaca daba, aproximadamente, de
seis a diez litros de leche. Si el tambero veía que la leche empezaba a venir gruesa
dejaba de ordeñar, ya que esto significaba que era la última leche que tenía la vaca
y se la reservaba para el ternero. Cuando los baldes se llenaban se pasaba la leche
a los tradicionales tarros, que tenían una capacidad de 20 litros.
El pasaje se hacía a través de un colador y de un lienzo, que filtraban las posibles
impurezas. Una vez llenos los tarros se los colocaba en piletones con agua, donde
la leche era refrescada.
En este punto se hacía una pausa y se aprovechaba para tomar unos mates, ahora
sí acompañados por panceta y chorizos- productos hechos en casa- y unos trozos de
galleta de campo.

Juan Caraccio, antiguo poblador
de Villa de Mayo, en plena tarea

de ordeñe.
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Ya refrescada la leche se procedía a atar bien los tarros y se los cargaba al carro.
Ya todo estaba listo para rumbear hacia la estación en busca del tren lechero. El
tren lechero partía de Santa Lucía, localidad vecina a San Pedro, e iba recolectan-
do los tarros de leche en las distintas estaciones, para llevarlos hacia la capital,
donde los esperaban los repartidores.
Se llegaba a la estación una media hora antes, tiempo necesario para bajar los ta-
rros y despacharlos con el jefe de la estación, quien confeccionaba una guía con la
cantidad de recipientes que se mandaban. El promedio diario despachado por cada
tambero era de unos diez tarros de 20 litros cada uno.
Era importante no atrasarse, ya que no estar presente en el arribo del tren lechero
significaba perder la producción de ese día. El tren pasaba de vuelta por la tarde y
devolvía los tarros vacíos, que quedaban en la estación a la espera de ser recogidos.
Luego se volvía al tambo, donde siempre había algo que hacer. Mayormente en los tam-
bos también se sembraba algún cereal o alfalfa, de modo que también esperaba ese tra-
bajo. Arreglar el carro o reforzar algún alambrado podían ser otras de las tareas.
En algunas épocas se hacía un segundo ordeñe hacia el mediodía y se mantenía la
leche en los piletones hasta el día próximo.
El tambo no daba descanso. Había que hacerlo todos los días, inclusive los domin-
gos. Con frío, bajo la lluvia a veces, mojándose y chapaleando barro, el tambero
repetía su rutina acompañado de su grupo familiar, ya que desde pequeños los niños
de la casa ayudaban en todo, desde apartar animales hasta ordeñar. Fue, sin duda,
una vida de sacrificios la de nuestros tamberos. Todo un símbolo en la historia de
nuestras tierras.
Terminamos esta reseña mencionando algunos tamberos de la
zona: Lecube, Segurola, Costa, Castellano, Bossio, Navarro,
Melo, Caraccio, Arricau, Soselay, Martingaste, Teragno, Spinetta,
Dragui, Erbín, Dulio, Arrojo.

El tren lechero

Los tamberos de la zona contaban con un medio muy eficaz para
poder comercializar su producción. Se trataba del denominado
tren lechero, muy recordado por nuestros vecinos memoriosos,
que comenzó a funcionar hacia la década del '20 aproximada-
mente. Antes de que fuera puesto en circulación algunos tam-
beros de la zona despachaban los tarros desde José C. Paz, lo cual
implicaba tener que salir muy temprano con destino a esa
estación. Luego, al contar con el tren lechero del Ferrocarril
Central Córdoba, la cuestión se simplificó.

LOS APODOS DE
LOS VASCOS

Muchos de los tamberos
afincados en nuestras tierras
en las primeras décadas del
siglo fueron de origen vasco.
Por aquella época era
habitual que cada uno de
ellos tuviera un apodo, muchas
veces risueño, por
el cual era reconocido entre
los pobladores. Así las cosas,
Martingaste era "patalarga",
Juan Iribernegaray "el vasco
sargento", Julián Lecube
"el vasco liebre" y Teófilo
Arricau "el vasco mataburro".
Para cerrar esta particular
nómina citamos dos más, de
los cuales no hemos podido
recabar su nombre y
apellido verdaderos. Es que
para todos eran "el vasco
sotreta" y el "vasco zorro",
tan extendida estaba la
costumbre de nombrarlos de
este modo. Sólo tenemos el
testimonio de quienes los
conocieron, que coinciden
en resaltar que "eran
muy buenas personas...",
característica por demás
habitual de los pobladores
de entonces.
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El tren salía desde la localidad
de Santa Lucía, vecina a San
Pedro, a las siete de la mañana.
Llevaba un vagón lechero y
dos de pasajeros. En ellos era
habitual que viajasen los llama-
dos comisionistas, de la zona
de San Pedro, que iban a la
capital a cumplir los más varia-
dos encargues. En el tren viaja-
ba también un vendedor de
diarios y revistas.
A las 9 y 30, aproximada-

mente, el tren llegaba a nuestras tierras. Previo a su llegada, ya se
había llenado un formulario, especie de guía en la que se detalla-
ba el número de tarros que enviaba cada tambero. Se los carga-
ba a través de una plataforma de madera, con una escalera que
quedaba a la altura de la puerta del vagón. El tren permanecía en
la estación el tiempo que se tardaba en cargar los tarros.
En Boulogne o en Florida esperaban por los recipientes los repar-
tidores de leche, que luego la vendían en Capital Federal, donde
tenían sus repartos. Luego de descargar los tarros, el tren seguía su
marcha con los pasajeros, hasta la estación de Retiro. Por la tarde
retornaba e iba devolviendo en cada estación los tarros vacíos.

Comercios y
vendedores ambulantes

La existencia de comercios
establecidos era casi nula en
nuestras tierras. Sólo en Los
Polvorines, a partir de esa
primigenia población a la que
hacíamos mención antes,
comenzarán a surgir algunos
de ellos. Como ejemplo
podemos citar los almacenes
de Natalio Lora y de Gamarra-
que se sumaban al de Luis

El boleto de marca certificaba la
propiedad del ganado.

Aviso aparecido en un periódico de
San Miguel, en los años treinta.
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Platini que ya existía desde
fines de siglo pasado- o la car-
nicería de Eugenio García.
Estos establecimientos
repartían las mercaderías en las
chacras de la zona a través de
carros. Cuentan algunos veci-
nos memoriosos que el
almacén de Platini supo tener,
en épocas de esplendor, un
reparto que llegaba casi hasta
la localidad de General
Pacheco. Era el típico almacén
de campo donde podía encon-
trarse de todo, con un
palenque en la puerta para que
los clientes pudieran atar allí
sus caballos. Por su parte, la
carnicería de Eugenio García
contaba con 8 carros de repar-
to cada uno de los cuales, con
su propio recorrido, llegaba a
todos los rincones de nuestro
actual distrito. También había
reparto de pan. Asimismo,
recorrían nuestras tierras otros
vendedores que iban por las
chacras en carro, o en algún
precario automóvil, o también
a pie en algunos casos. Estos
comerciantes ambulantes eran
parte de la rutina de aquella
vida rural. Pasaban vendiendo y
al mismo tiempo recogían los pedidos para el próximo viaje.
Había casos en los que el vendedor pasaba la noche en casa de
algún cliente, que ya se había convertido en amigo. Desde allí
organizaba su trabajo y visitaba a las chacras vecinas. Eran mer-
cachifles, tenderos, vendedores de bazar, etc., que mayormente
venían de San Miguel.
A veces nuestros pobladores se dirigían a San Miguel, donde

En los remates de hacienda
organizados por la firma
"Juan Irigoin" se compraba y
vendía el ganado de la zona.
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encontraban una gran variedad de comercios en los cuales
proveerse no sólo de alimentos sino también del equipamiento
que las faenas rurales requerían. Cada quince días, aproximada-
mente, se iba en carro a proveerse de lo necesario. Un comercio
de singular importancia por entonces era el tradicional almacén
de los hermanos País, ubicado en la esquina de las calles
Belgrano y Presidente Perón, en San Miguel. Otro comercio
también concurrido por nuestros pobladores era el almacén de
ramos generales de Capurro, que se encontraba en la localidad
de José C. Paz.
Cuentan algunos vecinos que vivieron aquella época que era muy
común que los chacareros fueran sacando la mercadería a cuen-
ta y pagadera en cuanto se llevara a cabo la cosecha. Si ésta venía
mal, el comerciante se conformaba con lo poco que le pudieran
dar, pero igual seguía proveyendo de mercadería a los
pobladores. Con una buena cosecha las cuentas se ponían al día.
Debemos decir que generalmente se compraba la ropa necesaria
para el trabajo y los implementos mínimos para la casa. En cuan-
to a alimentos se adquiría azúcar, yerba, harina, vino, tabaco y
pocos artículos más. Casi todo lo necesario para subsisitir estaba
en casa: leche, huevos, verduras, gallinas, lechones, etc., eran la
base de lo que consumían las familias.
Para comprar y vender el ganado se iba casi invariablemente a las
ferias de remate de hacienda que la firma Juan Irigoin, de San
Miguel, organizaba en José C. Paz los días 8 y 23 de cada mes,
mientras que en Pilar lo hacía los días 1 y 17 . Desde cualquiera
de estos dos lugares era habitual venir arriando los animales que
se compraban.
Para diferenciar bien los animales en la feria era necesario que estos
estuvieran marcados. Los chacareros de nuestras tierras contaban,
cada uno de ellos, con una marca de ganado que les era propia.

Vida cotidiana, usos y costumbres

Estamos situados en las primeras décadas de nuestro siglo, cuan-
do todavía se trataba de un ámbito rural. Trataremos de describir
algunos aspectos de esa vida campestre.
La de nuestros pobladores era una vida austera, dedicada ma-
yormente a los trabajos que el medio les requería. Sin embargo

El caballo era de vital
importancia en la vida de los

antiguos pobladores, tanto como
herramienta para las tareas del

campo como para transporte.
Fotografía de Domingo

Castellano, poblador de la zona de
Los Polvorines
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estas familias también se hacían tiempo para la diversión y para
estrechar los vínculos sociales.
El día esperado era el domingo. Generalmente en la semana se
pedía permiso para concurrir a algún rancho y a la tardecita se
hacían los bailes. La música la aportaba alguna vieja vitrola,
propiedad de algún vecino de la zona, a quien no debía dejarse
de invitar ya que sin su presencia sencillamente no había baile.
Se bailaba sobre la tierra nomás . Rancheras, pasodobles y milon-
gas eran el repertorio musical preferido. Iban a los bailes las
familias íntegras, padres y madres, hijas e hijos y en consecuen-
cia todo se desarrollaba en un ámbito muy familiar. Además los
concurrentes eran todos vecinos y, por ende, todos conocidos.
Así, en estos bailes iban surgiendo lentamente las parejas entre
los jóvenes del lugar. Cuando un muchacho estaba interesado en
una chica, empezaba a hablarle y si era correspondido entonces ya
pedía permiso a los padres de ella para empezar a frecuentarla. De
este modo se formaron innumerables matrimonios, frutos de los
cuáles son muchos de los actuales vecinos de Malvinas Argentinas.
A veces se juntaban dos o más familias y se iban en carro a pasear
a San Miguel. En época de carnaval se iba a ver el desfile del corso.
También se realizaban carreras de sortijas, que era algo muy apre-
ciado por los pobladores, ya que todos ellos eran hombres de a
caballo y estas actividades les permitían mostrar sus destrezas o
lucirse con algún pingo.
El trato entre vecinos era muy amigable. Había mucha colabo-
ración entre las familias. Por
ejemplo, si alguien iba hacia
algún poblado a aprovisio-
narse, entonces se ofrecía a
cumplir algún encargo.
En el trabajo rural también era
normal el que se ayudasen los
unos a los otros. En época de
cosecha, en la cual había que
trabajar duro, se ponían de
acuerdo para llevarla a cabo en
conjunto. Empezaban en una
chacra, seguían en otra y así
completaban el trabajo entre
todos. Luego la tarea se facilitó

Los domingos, día de descanso,
solían reunirse las distintas
familias vecinas, lo cual afianzaba
los vínculos entre los antiguos
pobladores.
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a partir de que comenzara a
haber en la zona gente que
tenía alguna maquinaria agríco-
la, la cual cobraba cierto
dinero por levantar la cosecha.
El trabajo de la tierra se reali-
zaba con arados, tirados a
veces por caballos y a veces
por bueyes. El buey era el
ternero al cual se capaba y se
hacía engordar hasta que
adquiría una fuerza conside-
rable. Los bueyes también
servían para tirar grandes
chatas que permitían trans-

portar cargas pesadas. Por ejemplo, en la pastería de los Dulio,
en la zona de la actual localidad de Grand Bourg, en una de estas
grandes chatas tirada por varios bueyes, se transportaba los far-
dos de alfalfa con destino al Tigre, donde se vendían para ali-
mento de los caballos de una importante cochería de esa locali-
dad. También los quinteros cargaban las verduras en ellas para
poder llevarlas a los camiones que esperaban en la ruta, con des-
tino al Mercado de Abasto de la capital.
De esta manera transcurría la vida de nuestros pobladores por
aquellas primeras décadas de nuestro siglo. Una vida de trabajo,
austera, exenta del confort sin el cual hoy nos parece inconce-
bible nuestra existencia, pero llena de colorido y alejada del
estrés que caracteriza la actualidad.
Este modo de vida se vio modificado en las décadas siguientes,
cuando tuvo lugar el proceso de fraccionamiento y loteo de las
tierras, que dio paso a la urbanización de nuestro territorio y a la
consiguiente formación de las localidades que en la actualidad
forman parte de Malvinas Argentinas.

Antiguos pobladores de
Villa de Mayo.
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De lo rural a lo urbano

La característica rural de nues-
tras tierras predominó hasta la
década del '40. A partir de ese
momento dio comienzo,
primero lentamente pero luego
con mayor intensidad, el pro-
ceso de urbanización de la
zona, que significó el inicio de
las localidades que hoy inte-
gran el partido de Malvinas
Argentinas. Resulta impres-
cindible reconocer algunos de
los factores que coadyuvaron
para que se diese esta trans-
formación desde lo rural hacia
lo urbano.
El advenimiento de la segunda guerra implicó el desarrollo del
sector industrial en el país, debido a la necesidad de producir
ciertos productos que no se podían importar. Hacia el año 1944
se calculaban en cerca de un millón doscientos mil las personas
ocupadas por la industria. Frente a este aumento, los niveles de
producción agropecuaria se mantenían estables. Esto hizo que se
diera un fenómeno importante: el movimiento de un significati-
vo volumen de población desde el interior hacia la ciudad de
Buenos Aires y su zona de influencia. Eran, en general, obreros
rurales que buscaban acceder a
los salarios que la naciente
industria les ofrecía. Las políti-
cas de industrialización que
desplegó el gobierno de Juan
Domingo Perón acentuaron
este proceso migratorio interno.
Por otra parte, finalizada la
segunda guerra comenzaría a
llegar al país una importante
oleada migratoria, proveniente
de los países empobrecidos
por el conflicto bélico, que

HACIA LA URBANIZACION

Los carros seguían
siendo una presencia habitual
en las calles de las incipientes
localidades.
Imágenes del barrio
Guadalupe deVilla de Mayo
( arriba ) y del barrio
El Sol de Los Polvorines
( abajo )
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buscaba nuevos horizontes
frente a una realidad de
destrucción y miseria.
De este modo, el cordón que
rodeaba a la capital donde esta-
ban incluidas nuestras tierras,
experimentó un rápido crec-
imiento poblacional. Toda esta
nueva población demandó un
sitio donde vivir. El Gran
Buenos Aires se lo proporcionó.
Al respecto podemos acotar que
la población del Gran Buenos

Aires, estimada en 1936 en 3.430.000 habitantes, ascendió en 1947
a la cantidad de 4.724.000 habitantes.
El fenómeno descripto anteriormente pronto tuvo efectos con-
cretos en las tierras de nuestro distrito. Las mismas dejaban de
tener un valor relacionado con las actividades rurales para ser
reemplazado por uno mucho más alto, que obedecía al fenó-
meno de urbanización que vivía la zona.
Los propietarios de tierras eran tentados por las firmas inmo-
biliarias a subdividir las fracciones y venderlas en remates, o bien
recibían ofertas de inversores que las adquirían con el fin exclu-
sivo de lotearlas. En los planos de esta época aparecen como
propietarios apellidos como el de País, Zemborain, Larreyna,
Marino, Devoto, Muzio, Bemberg, Mariani, Rodríguez, entre
otros, algunos de ellos de San Miguel, quienes habían adquirido
las tierras con aquel fin.
El arriendo anual que pagaba el tambero o el chacarero que tra-
bajaba las tierras resultaba poco atractivo ante las tentadoras
ofertas que ofrecía ahora el mercado inmobiliario. Por otra parte,
quienes tenían interés en seguir vinculados a la actividad agríco-
la vieron la posibilidad de vender las tierras de esta zona y com-
prar otras fracciones de mayor extensión, debido a su menor pre-
cio, en zonas más alejadas.
Unas pocas extensiones de tierras subsistieron a este proceso,
algunas de las cuales llegaron indivisas hasta nuestros días. Todo
lo demás se fue fraccionando.

Los loteos

La familia Badaracco tenía quinta
en Los Polvorines y llevaba su pro-
ducción al Mercado del Abasto en

Buenos Aires con su camioncito
Chevrolet.
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En realidad, los primeros loteos que se hicieron en nuestro dis-
trito datan de los primeros años de la década del '10 en la zona
de Los Polvorines. Sin embargo estos no dieron como resultado
un rápido poblamiento de la tierra, como sucedería con los
remates llevados a cabo de la década del '40 en adelante. En este
caso los nuevos propietarios, en su mayor parte, no compraban
con la intención de irse a vivir allí, sino para tenerlos como una
alternativa a largo plazo. Así nos refería un vecino memorioso de
la zona, cuyo padre, ante un deterioro en su economía, decidió
echar mano a unos lotes que había comprado tiempo antes en una
zona, Los Polvorines, que apenas conocía. Pero cuando quiso
venderlos se dio cuenta que era muy poco lo que esas tierras valían,
por lo cual decidió instalarse en ellas junto a su grupo familiar.
Promediando la década del '30 hubo remates de tierra en la
localidad de Villa de Mayo, en las inmediaciones de la estación.
En estos casos tampoco se dio lo que en los años de urbani-
zación, ya que fueron fracciones grandes concebidas para casas de
fin de semana.
A partir de la década del '40 llegarían los remates que cambiarían
la fisonomía de nuestras tierras. Fracciones más pequeñas, a
precios accesibles y con amplias facilidades, destinadas a satis-
facer el problema de vivienda de la nueva población establecida
en el cordón que rodea a Buenos Aires. Los remates se dieron,
a veces, en fracciones cercanas a la estación del ferrocarril. En
otras se hicieron en zonas más alejadas de las mismas, que al
poblarse fueron demandando la parada del tren, a lo que la
empresa del ferrocarril iba
accediendo.
Ahora la situación era muy
diferente a la de los primeros
remates. Existía en quienes
compraban una necesidad
inmediata de instalarse allí para
vivir. Al poco tiempo, ya esta-
ban construyendo la casa, traba-
jando ellos mismos con la ayuda
de familiares y amigos.
Un papel significativo en el
desarrollo de aquellos

Fotografía del colectivo 175, actual
365, en el paso a nivel de Ing.
Pablo Nogués sobre la Ruta 197, en
la década de 1950. La cercanía a
los caminos principales y a los
medios de transporte contribuía al
éxito de los remates de las tierras.
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primeros barrios fue la existen-
cia de planes de vivienda y
créditos del Banco Hipotecario
destinados a tal fin durante el
gobierno peronista, que permi-
tieron a amplios sectores de
población contar con recursos
para construir su casa. Muchos
barrios de nuestro distrito se
desarrollaron de esta forma.

Planos de remate

Para visualizar mejor la diferencia de los primeros remates
respecto a los que se hicieron de los años cuarenta en adelante,
podemos ver la manera cómo se publicitaba la venta de tierras en
los planos de remate de cada uno de esos momentos.
En los primeros remates casi siempre lo que se vendía eran cam-
pos, chacras, quintas, es decir que en general se trataba de frac-
ciones grandes.
Un antiguo plano del año 1918 por el cual se anunciaba la venta
de un campo en la zona de Los Polvorines, describía el lugar:
"Campo alto, sin desperdicio alguno, plano, apto para la agricultura y horticultura.
No existe contrato de arrendamiento"
Hacia 1930, la venta de dos fracciones entre Tortuguitas y Grand
Bourg era anunciada de este modo:
"Tierra riquísima, inmejorable para chacras, quintas, criaderos, granjas o cultivos
intensivos."
Inclusive, un plano de remate de tierras en la zona de Villa de
Mayo todavía en el año 1933 usaba el antiguo apelativo de "...
tierras de pan llevar", para referirse a ellas. Luego agregaba:
"Para huertas, cultivos en general, floricultura, horticultura, casas de veraneo, gran-
jas, quintas, verduras, alfalfares, hortalizas, casas de campo, cabañas, etc."
Como se ve habia un amplio abanico de posibilidades que no con-
templaba de ningún modo el de asentamiento urbano alguno.
Estas descripciones se repetían en todos los planos de remate
de las primeras décadas del siglo. Hablaban, en líneas generales,
de tierras altas, fértiles, aptas para las más diversas explota-
ciones agrícolas.

Gran cantidad de barrios con sus
típicos chalets idénticos fueron

cambiando el paisaje y
transformando a las localidades en

zonas urbanas.
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A partir de la década del '40 los planos de remate ya reflejaban
el cambio: el proceso de urbanización y consiguiente formación
de las localidades había comenzado. Las fracciones que se ofre-
cen a la venta son más pequeñas. Ya no se habla casi del posible
aprovechamiento de las tierras para actividades agrícolas. Son
lotes para vivir y por ello se pone énfasis en resaltar los medios
de transportes, el ferrocarril y el colectivo, que vinculan la zona
con la capital.
Un plano de remate del barrio Yapeyú, en la localidad de Ing.
Pablo Nogués, habla por sí mismo:
"Un pueblo nuevo para un problema viejo
Hace ya varios años que el problema de la vivienda aflige a la capital y a sus alrede-
dores, ocasionando molestias de toda clase y dando lugar a que se cometan abusos
de toda índole.
Pese al empeño puesto para resolverlo, podríamos asegurar que día a día se acentúa
y se agudiza.
El notable desarrollo industrial que se ha producido en estos últimos años, como así
el alto nivel de vida que alcanzaron los obreros, han hecho que millares de familias
se volcaran desde los cuatro puntos cardinales del país, excediendo la capacidad de
la Capital y hasta de sus alrededores, creando el problema que luego habría de
agravarse con la enorme corriente inmigratoria que se desplaza desde Europa.
Esta firma, comprendiendo que la solución del problema no se encuentra dentro de
los límites de la capital y en su afán de colaborar para aliviar su situación, creó y
fundó, hace apenas un poco más de un año, un pueblo cuyo nombre tiene algo de
símbolo: Yapeyú."
Hay otro hecho que resulta demostrativo del cambio operado. La
carnicería de Eugenio García, que desde la década del '20 había
repartido la carne en carro por casi todas las chacras, tambos y
quintas de nuestras tierras, hacia 1953 dejaba de hacerlo. Es que
los campos iban desapareciendo y la formación de los primeros
barrios hizo que se comenzaran a establecer algunos comercios.

El comienzo de las Localidades

De este modo comenzó a darse la transición desde aquel ámbito
rural hacia la urbanización que permitió el surgimiento de las
localidades que hoy conforman Malvinas Argentinas.
Durante los primeros tiempos el crecimiento no fue tan rápido.
Los primeros barrios coexistieron varios años con los tambos, las

Un carro lechero y de fondo un
chalet característico de los
primeros barrios, a comienzos de
la década del cincuenta.
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quintas de verduras y los hornos de ladrillos. Algunas fotos de la
época nos permiten ver las primeras casas rodeadas de campo,
donde pastaban los animales.
Los primeros pobladores de las localidades recuerdan gustosos
aquellos momentos en los cuales lo rural todavía se enseñorea-
ba en nuestras tierras. Muchos de ellos habían venido del inte-
rior, y ese ambiente tan emparentado con la vida de tierra aden-
tro los hacía sentir como en su tierra natal. Algunos, apenas lle-
gados, habían vivido un tiempo en la capital, generalmente alqui-
lando sus viviendas. Al venir a vivir a las incipientes localidades
recuperaban un espacio en el cual habían crecido. Otros eran
europeos, provincianos en sus países de origen, y tampoco la
vida rural les era indiferente.
Esta situación, sumada a la importancia de poder acceder a una
vivienda propia, sin duda que disimulaba un poco los inconve-
nientes planteados por las carencias que la zona poseía. Los
habituales madrugones para tomar el tren que los llevaba al tra-
bajo, la falta de servicios - fundamentalmente la luz -, el cha-
palear barro y la casi inexistencia de escuelas, entre otros, eran
algunos de los inconvenientes que los primeros vecinos
debieron afrontar.
Los barrios se fueron poblando con personas de muy hete-
rogéneo origen que al poco tiempo ya convivían en armonía y
comenzaban a bregar juntos, en pos de un lugar que ya sentían
propio y al cual se iban aquerenciando. De la confraternidad de
hombres de nuestro interior - entrerrianos, co-rrentinos,
tucumanos, chaqueños, etc.- con los llegados de otros países -

italianos, españoles, alemanes,
polacos, japoneses, etc.-
surgieron las primeras agrupa-
ciones fomentistas, que tan
importantes fueron en la vida de
nuestras localidades.
Las nuevas sociedades de
fomento tuvieron la suerte de
encontrarse aquellos primeros
años con una administración
municipal que prestó mucha
atención a las localidades que
estaban surgiendo, y que ya

Hacia la década de 1950 en
el barrio Yapeyú de

Ing. Pablo Nogués sólo había
pocas viviendas rodeadas de

grandes campos.
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estaban cambiando la
fisonomía del partido de
General Sarmiento. Fernando
Arricau, intendente entre los
años 1948 y 1954, mantenía
estrecho contacto con los veci-
nos de nuestras localidades,
desde Villa de Mayo hasta
Tortuguitas. Fruto de esa
acción mancomunada fueron
las escuelas 18 y 19 de Villa de
Mayo, la 21 de Grand Bourg y
la 22 de Ing. Pablo Nogués, surgidas en el marco de un plan
municipal de construcción de escuelas. A la par del intendente
Arricau trabajaba incansablemente un joven concejal vecino de
Los Polvorines, único representante que nuestras tierras tenían
en ese órgano legislativo. Nos referimos a Néstor Losada,
propulsor de numerosas iniciativas tendientes al progreso de la
zona.

Las décadas siguientes

Luego de Arricau, las administraciones que vinieron a posteriori,
se caracterizaron, algunas más y otras menos, por llevar a cabo
una deficiente acción de gobierno en nuestra zona. En un
artículo aparecido en el periódico Avance a comienzos de la
década del '70, con el título de “Zona del Belgrano: total abandono”
se da cuenta de la situación.
"Es reiterativo enunciar el abandono que se observa a lo largo y a lo ancho
de las localidades que son serpenteadas por el Ferrocarril Belgrano. La
intendencia municipal hace tiempo que ha borrado de sus mapas a estas
localidades - al menos en los hechos-, desamparando a muchos miles de habi-
tantes de una acción oficial coherente y continua. (...)
Por eso merece especial mención, la serie de instituciones - no hace falta nom-
brarlas- que se han puesto a trabajar en beneficio de la zona. Asfalto, luz
de mercurio, plazas, salas de primeros auxilios que se mantienen con el
aporte social."
Ante esta situación de olvido el vecino fue protagonista. Se orga-
nizaron sociedades de fomento, cooperadoras escolares y poli-

El Intendente Fernando Arricau
(el tercero desde la derecha) junto
a un grupo de colaboradores del
gobierno municipal. Junto a él se
encuentra Néstor Losada
(segundo desde la derecha) por
entonces concejal.
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ciales, comisiones para llevar a
cabo asfaltos, para conseguir
la luz, el gas, etc., y tantos otros
emprendimientos vecinales
que lograron paulatinamente el
progreso de los barrios y de las
localidades. Fueron años de
luchar por el asfalto, por una
escuela, por la luz, por la
seguridad, por el servicio de
algún colectivo, por los telé-
fonos, por una capilla, por un

club, por una sala de primeros auxilios, por la oficina de correo,
por barreras en los pasos a nivel, es decir de luchar por todo. Y
no se trataba, por cierto, de una tarea fácil. Casi siempre la buro-
cracia administrativa les imponía arduas gestiones, donde se
perdían horas de descanso o de trabajo y en ocasiones muchos
vecinos fomentistas debían ir a sus ocupaciones después de
haber dormido tan sólo unas pocas horas. Otras veces la lucha
era contra la indiferencia de la localidad que no colaboraba como
era de esperar en emprendimientos que suponían el progreso
para todos. Es en aquellas condiciones adversas cuando la figura
del vecino se acrecentó, ya que sin amilanarse siguió su marcha
hasta conseguir el objetivo ambicionado. Cuando esto sucedía ya
estaba trabajando en alguna otra iniciativa y luego en otra y otra.
Fue, en general, la empresa de cientos de hombres humildes,
silenciosos, casi anónimos, que son, sin duda, los prohombres de
nuestra comunidad de Malvinas Argentinas y que merecen nues-
tro más profundo respeto.

Las lluvias hacían de las calles
caminos imposibles de transitar.



UN PARTIDO QUE ESTÁ HACIENDO HISTORIA 67

Los Polvorines, sede actual del gobierno comunal del Partido de
Malvinas Argentinas, es la localidad de más larga data del distri-
to. Las tierras que la conforman correspondían a las suertes de
estancias repartidas desde 1580, cuyos frentes daban al río de Las
Conchas. Durante todo el período colonial fueron escasamente
pobladas y dedicadas al pastoreo del ganado. Promediando la
segunda mitad del siglo XIX comienza a practicarse la agricul-
tura y la población, paulatinamente, fue en aumento.

Fines del siglo XIX: tambos y chacras

Pobladores

Hacia fines del siglo XIX, las tierras de Los Polvorines eran
extensiones de campos, que todavía no habían sido divididos por
el ferrocarril, dedicados al pastoreo de ganado y al sembrado de
trigo, maíz, lino y cebada.
Sus aún escasos pobladores habitaban en casas muy modestas,
la mayoría ranchos de adobe y paja. Muy pocas casas de mam-
postería eran la excepción. Una de ellas era la casa del matrimo-
nio de italianos formado por Francisco Castellano y su esposa
Catalina, donde vivían junto a sus hijos Juan, Santiago y Carlos,
a los que se sumaban algunos peones que ayudaban a trabajar la
tierra. La propiedad de Castellano estaba ubicada donde hoy se
encuentran los barrios Gráfico y El Jagüel, y era conocida como
la "Chacra Vieja".
En las tierras de las inmediaciones se hallaban otros matrimonios
de italianos. Uno de ellos estaba integrado por José Saltarelli y su
esposa Angela, quienes tenían una fracción de tierra dedicada a
la agricultura. Otro era el que integraban Constantino Dragui, de
ocupación labrador, y su esposa Teresa, junto a sus hijos Carlo,
Pepa, Angela, Luis, Juan y Andrés. Otra pareja italiana de agricul-
tores era la de Pablo Rattaro, su esposa Angela y sus hijas, Adela
y Rosa. Más allá de este grupo de peninsulares se encontraban
las propiedades de dos familias criollas, los Burgos y los Juárez.
La primera estaba integrada por el matrimonio de Cristino y
Benita Burgos y sus siete hijos. El mayor, llamado Eustaquio,
estaba a su vez casado con Elena Díaz, perteneciente a una
familia afincada en la zona de larga data y hermana de Zoilo

LOS POLVORINES
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Díaz, cuya propiedad será luego gran parte del polvorín. Los
otros hijos eran Aparicio, Adolfo, Arturo, Augusto, Aristóbulo y
Amelia. La segunda era encabezada por Doroteo Juárez, hombre
nacido en los pagos de San Isidro, quien vivía junto a su esposa
Concepción y a sus hijos Gerónima, Concepción, Doroteo* y
Juan. Cerca de ellos estaba afincado Celedonio González, de pro-
fesión arriero, con su esposa Emiliana y su hija Sebastiana.
Otra familia de origen italiano afincada en la zona era la de
Carlos y Julia Fosatti, padres de Carlos, Juan, Valerio, Pedro,
Luisa, Antonina y Ercole. Por entonces tenían chacra y se dedi-
caban a la agricultura. La familia de Dionisio Navarro estaba
cerca de ellos.
En la zona donde hoy se encuentra el barrio La Pradera, aproxi-
madamente, se encontraba Lucas Gómez, con su esposa María y
cinco hijos, Lucas, María, Domingo, Rufina y Antonio.
En lo que hoy es el barrio El Cortijo vivía Camilo Navarro, con
su esposa Ramona y sus hijos Angel, Camilo, María, Fermín,
Adolfo y Marcelino. Camilo Navarro era uno de los cocheros que
con sus mateos prestaban sus servicios frente a la estación de San
Miguel. Allí esperaban a los pasajeros que arribaban en tren,
para conducirlos a su lugar de destino.
Un grupo de familias estaba afincado en los fondos de donde
hoy se erige el Pequeño Cottolengo Argentino. Entre ellas se
encontraban la de José Minaglia y su esposa Carmen, padres de
un niño llamado Jesús y la de Francisco Soto, que vivía con su
esposa Teresa, junto a Juana Lucía y Francisco, hijos de ambos.
Por último, en las tierras donde luego se instaló el polvorín, esta-
ba la estancia de Zoilo Díaz, con su casa principal de mam-
postería. Esta fracción lindaba con otra, propiedad de Angel
Cignoli, quien la habitaba con su esposa Angela y sus hijos
Angela, Luisa, Victorina, Josefa, Magdalena y Domingo.
Dentro de aquellos pobladores encontramos muchos de origen
europeo. Habían arribado al país fruto de las políticas migrato-
rias puestas en marcha unos años antes. Llegados a estas tierras
rápidamente se adaptaron a ellas y a los pocos años ya se habían
"acriollado", adoptando los usos y costumbres de nuestros hom-
bres de campo.

* Este Doroteo Juárez hijo era por entonces un joven de 22 años y será aquel hombre maduro

que, como vimos antes, pasaba la rastra por la Avenida Maipú, actual Avenida Presidente Perón.

Miembros de la familia Fosatti, de
largo arraigo en Los Polvorines .
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El grupo de extranjeros más importante afincado en la zona de
Los Polvorines era el de los italianos. Los vínculos con los otros
pobladores fueron tales que muchas de las familias de entonces
estaban integradas por italianos casados con mujeres argentinas.

Un almacén en medio del campo

En la zona que linda con el barrio Mariano Moreno, donde
mucho tiempo estuvo establecido un frigorífico, funcionaba, ya
hacia el año 1895, un almacén de ramos generales. Su propie-
tario, un italiano llamado Luis Platini, de unos treinta años de
edad, vivía con su esposa María y sus hijas María Concepción y
Juana. Podemos considerar que este fue el primer comercio que
hubo en Los Polvorines, y, por mucho tiempo, el único. Era el
típico almacén de campo, donde también se despachaban
bebidas y que contaba con un palenque en la puerta, para que
los parroquianos pudieran atar en él los caballos. Allí se podía
encontrar todo lo que aquella vida rural requería. Alimentos,
ropa de trabajo y equipamiento agrícola, como por ejemplo ara-
dos, herraduras, palas, alambres, etc. Su propietario también se
encargaba de comercializar cereales, algunos que él mismo sem-
braba y otros que obtenía de los chacareros en forma de pago
por la mercadería consumida.
Se proveían en lo de Platini no sólo los habitantes de la zona de
Los Polvorines sino también chacareros que venían, a campo
traviesa, desde otros puntos más alejados de lo que hoy es el
Partido de Malvinas Argentinas, ya que no había ningún otro
comercio en estas tierras. Años después, cuando la población fue
aumentando y se fueron abriendo caminos que permitían llegar
a los campos, el almacén de Platini repartía la mercadería en
carro por todo nuestro distrito, llegando inclusive hasta el Talar
de Pacheco.
Luis Platini era un hombre que gozaba de reconocimiento por
parte de la sociedad del San Miguel de entonces. Así lo fue
respecto a las autoridades municipales, que en reiteradas oca-
siones lo designaron como alcalde del cuartel cuarto de General
Sarmiento y en la nómina de mayores contribuyentes del partido.
Pero también lo vemos presente en otros estamentos de la
comunidad. Hacia 1885 participó de las gestiones llevadas a cabo

Luis Platini, antiguo vecino
y propietario, desde fines del
siglo XIX, de un almacén en
Los Polvorines.
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por vecinos de San Miguel y Bella Vista tendientes a lograr que
la capilla existente fuera declarada parroquia. En el año 1890 al
fundarse la Sociedad Italiana de Socorros Mutuos, ocupó el
cargo de consejero en la primera comisión directiva de esa cen-
tenaria institución.
El almacén de Platini funcionó por largos años, aproximada-
mente hasta la década del '40.

El colegio de Castellano

Corría el año 1894 cuando Francisco Castellano mandó a hacer
una edificación en una fracción de tierra que había comprado
tiempo antes. Ni bien estuvo finalizada la puso a disposición del
Consejo Escolar de General Sarmiento, con el objeto que fun-
cione allí una escuela, dado que hasta el momento no existían en
la zona.
Las autoridades del Consejo Escolar determinaron trasladar allí
la escuela que con el número 4 funcionaba desde 1890 en la
localidad de José C. Paz. Los pobladores del lugar comenzaron a
llamarle el colegio de Castellano, nombre con el cual aún per-
dura en el recuerdo de los más antiguos vecinos de Los
Polvorines, algunos de los cuales rememoran lo que sus padres
les contaban acerca de su concurrencia a ese lugar.
Estaba ubicada en medio de una frondosa arboleda, con frente a
la actual calle Pedro medrano, - por entonces un callejón de tier-
ra que se usaba para ir a San Miguel- en la esquina con la calle
César Bacle y lindando con el estadio Malvinas Argentinas del
Club San Miguel. No tenemos constancia de los maestros que
impartían enseñanza allí. Sin embargo, en el censo del año 1895
aparece empadronado en esa zona un italiano oriundo de Pisa,
de 38 años de edad, llamado Salvador Bancalari, cuya ocupación
es la de maestro. Es probable que él se encontrase a cargo de la
escuela, pues de otra manera no sabemos qué otra cosa podía
estar haciendo este maestro por allí. Con respecto a alumnos que
concurrían a esta escuela, el 9 de febrero de 1896 se llevó a cabo
un acto en la sede de la Sociedad Italiana de Socorros Mutuos de
San Miguel, en el cual se entregaron distinciones a los alumnos
destacados de las escuelas del partido, con la presencia del
entonces intendente municipal Ventura G. Coll y del presidente

Placa ubicada en una de las
paredes del “colegio de

Castellano”, que identificaba al
establecimiento.

Portón de acceso al
“colegio de Castellano”.
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del Consejo Escolar, Pedro
Salvadores. Los alumnos de la
escuela 4 que recibieron distin-
ciones fueron los niños
Agustín y María Castellano,
Rosa Cignoli y Severa Forrilini.
Otros alumnos que pasaron
por sus aulas fueron Marcelo
González y Clemente
Masquere.
Hacia 1906, luego de casi doce
años de funcionar, se decidió
su traslado nuevamente a la
localidad de José C. Paz. En años posteriores fue propiedad de
Leonardo Cignoli, abogado y literato, quien organizaba en la
misma encuentros con escritores e intelectuales de General
Sarmiento.
La antigua casona permaneció por más de cien años en pie, hasta el
transcurso del año 1998 que cambió de propietarios y fue derribada.
Desde un tiempo anterior a su destrucción, las autoridades
municipales, conscientes de lo que el antiguo colegio representa-
ba en el sentir de la comunidad, gestionaban ante organismos
provinciales un subsidio tendiente a su adquisición, cuya resolu-
ción positiva estaba al salir. Tal vez fue esto lo que apresuró a sus
nuevos propietarios a derribar la casona con tanta celeridad, pen-
sando sólo en el interés particular y mutilando penosamente el
patrimonio histórico de nuestro distrito.

Las primeras décadas del siglo XX.
Un pueblo se va perfilando

El polvorin

En los albores del siglo veinte ocurrió un hecho de gran signifi-
cación en la vida de Los Polvorines. Nos referimos a la insta-
lación, por parte del Ejército Argentino, del polvorín Sargento
Cabral.
Por entonces el ejército entendió que era necesario contar con
una extensión de tierras lo suficientemente amplia para destinarla

Fotografía tomada al "colegio de
Castellano" en 1997, pocos días
antes de su demolición.
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a campo de maniobras de sus tropas. El 6 de agosto de 1901 el
poder legislativo sanciona una ley por la cual aprueba "la adquisición
de los terrenos destinados al establecimiento de un campo de maniobras del ejército,
sobre el río de Las Conchas, a inmediaciones de la capital Federal, el cual queda de-
signado con el nombre de Campo de Mayo". La citada ley, que fue registra-
da bajo el número 4005, fue promulgada, dos días después, a
través un decreto firmado por el presidente Julio Argentino Roca
y refrendado por el ministro de guerra Pablo Riccheri.
De este modo, creado Campo de Mayo, las autoridades militares
evaluaron la posibilidad de contar con un predio destinado a
recepcionar, almacenar, custodiar y proveer de municiones y pólvo-
ra al ejército. Dicho predio debía estar, por razones de seguridad,
fuera del campo de maniobras, pero no muy alejado de aquel, de
modo que hubiese una rápida comunicación entre ambos.
El 5 de enero de 1903 el gobierno nacional adquirió una fracción
cercana a las 59 hectáreas, con vistas al establecimiento del
polvorín Sargento Cabral. Dichas tierras, por las cuales se abonó
la suma de 28.000 pesos moneda nacional, pertenecían a
Fernando Beade, quien las había comprado antes a Elena Díaz
de Burgos. Limitaban al noreste con Laura B de Pacheco; al
sudoeste con Doroteo Juárez; al noroeste con Elena Díaz de
Burgos y al sudeste con Ángel Cignoli. Vale la pena acotar que el
predio no llegaba a la Ruta 197, por lo cual en el año 1922
Teófilo Arricau, quien poseía la fracción que daba a dicha arte-
ria, donó al estado la superficie de tierras necesarias para que se
hiciera una calle que dotara al polvorín de una salida a esa impor-
tante vía de comunicación.
Años después, el gobierno - en juicio de expropiación contra los
sucesores de Teófilo Arricau, cuya sentencia fue dada en el año
1952- anexó las cinco hectáreas de tierra con frente sobre la Ruta
197, por las cuales abonó 72.077 pesos moneda nacional.
Durante los primeros años, los depósitos donde se almacenaba la
pólvora estaban construidos en la superficie del terreno, lo cual
hacía que las medidas de seguridad se extremaran para evitar el peli-
gro de las explosiones. Los centinelas tenían la consigna que todo
aquel que pasara a caballo o todo arreo de animales que se hiciera
en las inmediaciones debía ser al paso, para evitar los riesgos.
Después de la segunda guerra mundial, durante la presidencia de
Juan Domingo Perón, los depósitos superficiales fueron reem-
plazados por otros subterráneos, que eran de mayor seguridad.

Teófilo Arricau, apodado "el vasco
mataburros", fue un reconocido
tambero de la zona. Parte de las

tierras que integraron el Polvorín
Sargento Cabral fueron de su

propiedad.
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Hacia el año 1965 el polvorín
adopta el nombre de
Compañía de Munición 601.
A medida que los años pasa-
ban, la configuración de la
zona aledaña a la compañía iba
cambiando. El hecho fue que,
a principios de siglo, cuando el
ejército adquirió las tierras
para instalar el polvorín, toda
esa zona estaba escasamente
poblada. Pero luego, al
urbanizarse e instalarse una
gran masa de población, comenzó a crecer en los vecinos un sen-
timiento de temor respecto al peligro que significaba un depósito
de municiones de semejante envergadura y la posibilidad que se
produjesen explosiones. Así fue que a partir de la década del '80,
con el retorno de la democracia al país, se llevó a cabo una medi-
da por demás razonable, que fue la desfuncionalización del
polvorín, quedando reducido a una mínima expresión.

El recuerdo amargo de las explosiones

En dos oportunidades la vida de Los Polvorines se vio conmo-
cionada por sendas explosiones producidas en el polvorín.
La primera tuvo lugar en la madrugada del 30 de noviembre de
1951. Como ya los depósitos eran subterráneos la explosión se
desplazó hacia arriba. Las llamas del incendio producido, que
demandó la presencia de una veintena de dotaciones de bomberos,
podían verse desde varias cuadras a la redonda. Enseguida comen-
zó a evacuarse la población. Muchos alcanzaron a abordar algún
tren que salía, antes que se interrumpiera el servicio.
El resto trataba de irse por los más diversos medios, ya sea en
automóviles, camiones o bicicletas. Gran parte de la población lo
hizo a pie, por el camino que atravesaba el barrio Los Nogales.
Llevaban lo que habían podido traer consigo, que no era mucho
debido a lo intempestivo de la salida. Cuando pocas horas
después la situación fue controlada la gente comenzó a regresar
a sus hogares. Por fortuna no hubo víctimas que lamentar.

El presidente Julio Argentino Roca
y su ministro de guerra Cnel.
Pablo Riccheri participando de
una maniobra militar en Campo de
Mayo el 5 de abril del
año 1902.
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La segunda explosión tuvo lugar hacia las 0.30 horas del 25 de
julio del año 1982 y se debió al estallido de pólvora que estaba en
desuso, lo cual originó un incendio que fue extinguido hacia las
dos horas, por dotaciones de bomberos de General Sarmiento y
de la Policía Federal. En esta ocasión el saldo fue lamentable ya
que produjo el deceso de un vecino de la localidad de Ing. Pablo
Nogués, de apellido Hernández, que integraba la planta de per-
sonal civil del polvorín.
Otro momento de incertidumbre vivido por los vecinos respec-
to al polvorín fue durante el mes de setiembre del año 1962,
cuando se produjo, en el seno del ejército, el enfrentamiento
entre Azules y Colorados. Enseguida circuló el rumor acerca que
una de las facciones amenazaba con bombardear el polvorín.
Esto produjo el lógico temor en los vecinos, que pronto se disipó
al resolverse el conflicto mencionado.

Vista aérea de la Compañía
de Munición 601 tomada a
principios de siglo. Pueden

apreciarse además el loteo del
barrio Villa Suiza y hacia el

fondo, las calles arboladas de lo
que sería el barrio Los Nogales.

La actual calle Ing. Huergo
ya se encontraba consolidada

sobre uno de los lados del polvorín
y las vías del

ferrocarril ya estaban tendidas.
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Los Polvorines y el polvorin

La instalación del polvorín constituye, sin duda, un hito de gran
importancia en la vida de la localidad. Y tan importante fue su radi-
cación en ese lugar que a, partir de ello, la zona comenzó a nominarse
con el nombre de Los Polvorines, ya que antes, y como nos permite
observar alguna publicidad de venta de campos en la zona, se hacía
mención a la misma simplemente como parte de San Miguel.
En otro orden, el polvorín fue el lugar donde trabajaron
muchos pobladores de la localidad, que se desempeñaron en
diversas tareas tales como jardinería, cuidado de caballos o tareas
de maestranza en general.
Además, las sucesivas autoridades del polvorín tuvieron una
buena relación con los vecinos y siempre brindaron la colabo-
ración que estaba a su alcance cuando la población lo requería.
Así ocurrió, por dar un ejemplo, con el teléfono del polvorín,
que por largos años fue el único en la localidad y que era facili-
tado a los vecinos en casos de emergencia. O con el primer
botiquín sanitario que tuvo la Sociedad de Fomento Villa Suiza,
donado por el Teniente Coronel Bastián, a cargo del polvorín
promediando la década del '40. Como veremos más adelante,
este botiquín fue muy importante para la organización de una
sala de primeros auxilios, antecedente del Hospital Ramón
Carrillo. Otras veces lo encontramos donando una Bandera de
Ceremonias a alguna escuela de la localidad. El polvorín estaba pre-
sente también en otras vicisitudes de la vida pueblerina. Como cuan-
do se hacían los bailes en el almacén de Natalio Lora y el jefe a cargo
de la guarnición mandaba dos o
tres soldados, como garantía de
seguridad en el lugar.
En suma, el polvorín es una
parte muy importante de la
historia de Los Polvorines y su
reciente adquisición por el
municipio de Malvinas
Argentinas viene a satisfacer
un largo anhelo de los vecinos,
no sólo polvorinenses, sino de
todo el distrito.

El Tte. Cnel. Eduardo Serra, jefe
del batallón 601, haciendo entrega
de una bandera de ceremonias a la
escuela N°2 en al año 1968.
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La estación del ferrocarril

Además de la instalación del polvorín, otro hito de importancia
ocurrió en aquellos primeros años del presente siglo: la llegada
del ferrocarril.
Durante los años 1906 y 1907 se trabajó esforzadamente en el
tendido de las vías férreas del por entonces Ferrocarril Central
Córdoba. El tramo que pasaba por la zona era el que la empresa
había denominado como Variante 5 y llegaba hasta la Capital
Federal. Cuando se hizo el tendido en las proximidades del
polvorín surgió un inconveniente ya que las autoridades del
mismo consideraban que el paso del ferrocarril tan cerca de los
depósitos ponía en peligro la seguridad de la zona. La solución al
problema vino dada por un decreto, publicado en el Boletín
Oficial Nº 4114, por el cual el ejército vendía a la empresa la tie-
rra para que pudieran pasar las vías. A su vez la empresa se com-
prometía a construir los pasos a nivel necesarios para unir las dos
fracciones en que se dividiría el predio, como así también un
desvío que llegaría hasta el polvorín mismo.
Una vez finalizado el tendido de las vías, el ferrocarril comenzó
a establecer las estaciones, para lo cual presentó ante el gobierno
nacional los planos y estudios pertinentes. De este modo, el 17
de diciembre de 1908 se dictó un decreto, por el cual se apro-
baron los planos de ubicación de tres estaciones, a las cuales se
citaba por el kilometraje en el que se encuentran, ya que todavía
no se había fijado el nombre de las mismas. Una de ellas corres-
pondía a la estación de Los Polvorines, que se ubicaba en tierras
que habían pertenecido a Juan Angel Cignoli.
Reiterando lo que dijimos antes en el capítulo referido al ferro-
carril, este decreto no supuso de modo alguno la habilitación de
la estación. Era tan sólo la aprobación que el gobierno daba
respecto al lugar donde se iba a ubicar la estación, como así tam-
bién el edificio y la distribución de vías que se pensaban instalar.
El 16 de enero de 1909, una resolución aparecida en el Boletín
Oficial Nº 4545 fijaba el nombre a una serie de estaciones del
Ferrocarril Central Córdoba Extensión a Buenos Aires. Entre
ellas estaba la estación de Los Polvorines.
El 14 de abril del mismo año, el presidente Figueroa Alcorta
firmaba otro decreto por el cual autorizaba a la empresa a libe-
rar el servicio de trenes de pasajeros en la línea. Esta autorización

Aviso publicado en diversos
medios periodísticos el 30 de abril

de 1909 en el cual se anunciaba
la puesta en vigencia de una serie

de nuevas estaciones, entre ellas
la de Los Polvorines
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tampoco significa que ese día
la estación se puso en fun-
cionamiento.
En un anuncio aparecido el 30
de abril de 1909 en diversos
diarios de la capital y de
Rosario, el Ferrocarril Central
Córdoba anunciaba que el día
10 de mayo siguiente, se pon-
drían en vigencia nuevas tarifas
y que una serie de estaciones
que serían habilitadas, entre
ellas la de Los Polvorines. En
La Prensa del 12 de mayo aparece una noticia despachada desde
Rosario el día anterior, dando cuenta que "hoy a la 1 p.m. partió el
primer tren del Central Córdoba para Buenos Aires". Confirmando el
artículo periodístico, en el reporte anual con que la empresa
informaba a sus accionistas se hace referencia al 11 de mayo
como el día en que comenzó a funcionar la Extensión a Buenos
Aires. En ambas fuentes se aclara que el servicio era sólo de car-
gas, y se anuncia que el de pasajeros "será inaugurado en breve".
Finalmente el 1 de agosto se habilitó dicho servicio.

El primer loteo

La llegada a la zona de un medio de transporte tan importante,
como lo era el ferrocarril, hizo que pronto surgiera el interés de
los especuladores inmobiliarios respecto a aquel paraje rural
dominado, todavía, por las chacras y los campos.
En el año 1910 tuvo lugar el primer loteo que se hizo en Los
Polvorines.
En La Prensa del miércoles 19 de enero se publicaba un aviso en
el cual se anunciaba un remate de terrenos, a realizarse el próxi-
mo domingo 23, en "Las grandes lomas de la nueva estación Los
Polvorines". La empresa inmobiliaria encargada de la venta era la
firma Leoni y Beretta, con oficinas en la calle San Martín 337 de
Capital Federal.
Se trataba de "829 lotes, sobre la misma estación, ya inaugurada al servicio

público por el F.C.C. Córdoba, Trocha angosta." La base era de un peso al

La estación de Los Polvorines en la
década del ´30.



Anuncios aparecidos en el
diario La Prensa los días previos a
la realización del remate de tierras

del domingo 23 de enero de ese
año, por la firma Leoni y Beretta

en Los Polvorines.
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mes cada lote, en ochenta
mensualidades. Transcribimos
parte de un texto que se publi-
caba separado a continuación
del aviso, en el cual se hacía
una descripción de la zona:
"La importancia y la calidad de la tie-
rra que ofrecemos, su ubicación excep-
cional sobre la misma estación Los
Polvorines del F.C. Córdoba cuya línea
ya funciona desde el Rosario hasta la
estación Villa Adelina para pasajeros,
y desde Buenos Aires hasta el final de
la línea para cargas, que llegará en
breve hasta Bolivia y será esta línea una
de las más importantes de la
República..."

Luego se refería a la estación de Retiro, aún inconclusa:
"...allí construirá su gran estación y una vez terminada y librada al servicio de
pasajeros, los terrenos de esta importante zona tendrán un valor incalculable por ser
terrenos los más altos y próximos a la capital. Allí se levantarán grandes pueblos.
(...) La tierra que ofrecemos vendrá a ser en breve el centro de un gran pueblo sobre la
misma estación, terrenos altos llamados Las Lomas de Los Polvorines, en el centro de
importantes poblaciones como ser: San Miguel, Muñiz, Campo de Mayo, Hurlingham.
Desde estos terrenos se divisan todas estas poblaciones por su notable altura.
Los Polvorines será la tercera estación del F. C. Córdoba saliendo de esta capital
de su estación central..."
El sábado 22 se publicaba otro aviso recordando el remate que
se haría al día siguiente, afirmando que "mañana es la venta del día."
El domingo 23 - el día había llegado- aparecía otro aviso. En él
se anunciaba que la venta se hacía "aunque llueva" y que era "el mejor
negocio. Para grandes y pequeños capitalistas, comerciantes, industriales, horticul-
tores, etc." Por último advertía:" El que no concurra a este remate habrá per-
dido una ocasión difícil de reemplazar".
De los 829 lotes que salieron a la venta, solo se vendieron 318,
cuyos valores fueron desde los 280 a los 640 pesos. El monto
total de la venta se calculó en 178.080 pesos.
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Villa Suiza: el primer barrio de Los Polvorines

La firma inmobiliaria Santamarina & Cía, con oficinas en la calle
Victoria 860 de Capital Federal y representada en la zona por
Vicente Farrace, adquirió a comienzos de la década del '10 una
fracción de 25 hectáreas ubicada en las inmediaciones de la
nueva estación, propiedad de Juan Angel Cignoli. El propósito
no era otro que el de subdividir la tierra para su comerciali-
zación. La venta particular de los lotes se hizo en el año 1912 y
la empresa denominó al conjunto de lotes con el nombre de
Villa Suiza. Respecto a este, en el folleto editado para promo-
cionar la venta de los lotes, leemos:
"En Villa Suiza se han construido varias casitas tipo chalets suizos y están en
venta en 80 meses..."
Una de estas casas aún se yergue en pie en la calle 25 de Mayo,
entre General Savio y Suiza y pertenece a los descendientes de
Eugenio García.
La portada del mencionado folleto decía:
"Venta particular de 650 lotes en Villa Suiza, rodeando la estación Polvorines
FCCC. En 80 mensualidades. Sin interés. Sin comisión. Terrenos de los más altos
de los alrededores de la capital."
En otro párrafo se enumeraban las condiciones de venta, que
eran las siguientes:
"A tanto por mes, y los precios varían según ubicación, pagaderos en 80 mensua-
lidades sin interés. Desembolso: 2 mensualidades al firmar el boleto y otras dos cuo-
tas al recibir la libreta; las restantes en las oficinas de los vendedores del 1 al 10
de cada mes. Título definitivo a las 20 mensualidades".
En las dos páginas centrales hay un plano en el cual los interesa-
dos podían apreciar los lotes en venta. Eran 41 manzanas, 9 de
las cuales se ubicaban al noroeste de las vías del ferrocarril, limi-
tadas por las calles Rivadavia, Salta (actual Ing. Huergo),
Ciudadela (actual Dr. Baroni), y la Avenida Chacabuco, frente a
las vías, que en la actualidad es Remedios de Escalada.
Las restantes manzanas estaban enmarcadas por la Avenida
Maipú (actual Avenida Presidente Perón), la Avenida Comodoro
Rivadavia; la calle Esteban de Luca y la calle Ciudadela (actual
Dr. Baroni).
En el centro había dos grandes fotografías de la flamante
estación Retiro, con un epígrafe que decía: "La nueva estación Retiro,
donde se toma el tren que lo deja sobre los terrenos".

Anuncio aparecido en el diario
La Prensa el mismo día del
remate del 23 de enero de 1910.
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En el dorso del folleto había
dos textos. En el primero, titu-
lado "Descripción" se podía leer:
"Villa Suiza, ubicada al norte de la
Capital Federal, entre los pueblos de los
fe-rrocarriles Central Argentino,
Pacífico, Rosario, Central Buenos Aires
y Lacroze a Campo de Mayo, está lla-
mado a un gran porvenir inmediato.
Hállase situada sobre la hermosa plani-
cie que circunda la estación Los
Polvorines, comprendida en el servicio
urbano del Ferrocarril Central
Córdoba (Extensión a Buenos Aires,
trocha angosta) en comunicación rápida
con la Capital Federal. (...)
Sus manzanas están perfectamente
delineadas; sus lotes amojonados dentro

de las líneas municipales; sus bulevares y calles, abiertas y abovedadas."
El otro texto, titulado "Valorización", decía:
"La valorización rápida de los terrenos, se realiza en los pueblos nuevos que se
incorporan por primera vez al progreso del país. Donde todo está por hacerse y exis-
ten medios eficaces para el desenvolvimiento de las nuevas energías, allí deben con-
currir los especuladores, comerciantes, industriales, empleados y obreros, en la seguri-
dad de colocar sus capitales y sus ahorros en condiciones inmejorables.
Villa Suiza, que surge sobre una estación, cuya compañía podrá entrar en compe-
tencia con las demás empresas que llegan á la Capital Federal, tiene forzosamente
que progresar con rapidez..."
Con el objeto de lograr el rápido crecimiento del barrio, cada
comprador que edificaba antes del 31 de diciembre de ese año,
recibía la cantidad de 10.000 ladrillos. La venta de tierras no tuvo
el éxito esperado y el incentivo de los ladrillos no logró que los
compradores edificaran y se instalaran de inmediato.
Un año después se hizo una segunda venta que tampoco tuvo
grandes resultados. Los lotes, adquiridos a precios accesibles y
con una financiación adecuada, eran comprados por personas
que lo veían como una inversión a largo plazo. Algunos ni
siquiera conocían las parcelas que habían comprado. De este
modo estos quedaron abandonados durante varios años, retar-
dando el crecimiento de la zona.

Fotografía de la estación de Los
Polvorines aparecida en el folleto
editado por la firma Santamarina

& Cía., con motivo del loteo de
Villa Suiza en el año 1912 .
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La Escuela Nº1 (ex Nº2)

Con más de cien años en sus espaldas, la escuela Nº1 de Los
Polvorines- antes Nº2 de General Sarmiento -, es la más antigua
del Partido de Malvinas Argentinas. Su historia, sin embargo, se
origina fuera de nuestro distrito.
Hacia el año 1870 todavía no había sido creado el Partido de
General Sarmiento. San Miguel y Bella Vista pertenecían al lla-
mado cuartel segundo de Moreno, que había experimentado un
notorio aumento de su población.
Fue así que se planteó la necesidad de dotar a la población de un
establecimiento educativo. El 13 de mayo de 1870 se crean dos
escuelas, una de varones y otra de mujeres, que en los primeros
tiempos funcionaron juntas, bajo la dirección de Andrés
Trasmonte y su esposa Elvira. Luego, al separárlas, se les dio el
número 4, a la primera, y el número 7, a la segunda. Esta última,
al crearse General Sarmiento, pasó a tener el número 2.
En el año 1906 la escuela empezó a ser mixta. Por entonces tenía su
sede en la Avenida Mitre, esquina Leandro N. Alem, de San Miguel.
Promediando el año 1914 es trasladada a Los Polvorines, que
desde el cierre del viejo colegio de Castellano, en 1906, no con-
taba con ninguna escuela en la zona.
El primer lugar donde funcionó fue en una casa ubicada en la
calle 25 de Mayo, entre Ing. Huergo y Remedios de Escalada, que
su propietario Manuel González Planes le alquiló a esos efectos
al Consejo Escolar. En ese lugar vivía el matrimonio formado
por Pedro Lacaze Blond y Estela Tassara, quienes se encargaban
de mantener la escuela en
condiciones. La entrada era
por la calle 25 de Mayo y en un
lote que daba sobre la calle San
Martín los alumnos jugaban al
fútbol.
Por aquellos años ocupó la
dirección Isabel Berdaguer
Díaz de Fuentes, esposa del
Jefe de la estación Juan José
Fuentes, que luego fue propie-
tario de un almacén.
El alumnado venía en sulky o

Alumnos de 1° grado superior "B"
de la escuela N°2 el 25 de mayo de
1942.
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a caballo desde varios kilóme-
tros a la redonda. Llegaban de
Villa de Mayo, Don Torcuato,
Tortuguitas, Del Viso, y las
zonas que luego fueron Grand
Bourg e Ing. Pablo Nogués.
Los animales pastaban mansa-
mente en las inmediaciones de
la escuela, esperando el final
de la clase, en que los jinetes
emprendían el regreso a casa.
Entre aquellos alumnos esta-
ban Francisco Pito Elías, Juan

Aspiroz, Pedro Pochelli y José Baez, que era hijo del jefe de la
estación de Don Torcuato.
Entre los años 1933 y 1935 se desempeñó como directora María
Madrigal. Contemporáneamente su hermana Gloria también era
docente de la escuela. Cuando se festejaron los cien años del
establecimiento, en 1970, la Sra. María Madrigal fue invitada a
pronunciar unas palabras. Parte de su discurso nos permite
trasladarnos a aquella escuelita rural:
"Una estación, una casa, en medio del barro, una escuela, campo por todos lados,
el cielo límpido por techo, unos árboles donde esperan varios caballos. Ese es el
panorama que dos maestras nuevas en la zona, ven por primera vez hace muchos
años. Traen su juventud, su deseo de hacer y en las manos el calor de una espe-
ranza siempre renovada; les asombra ver los caballos esperando en la puerta de
la escuela a los jinetes niños que deberán recorrer diariamente distancias enormes

hasta su hogar. Ese asombro se trans-
forma en ternura al ver esas caritas
inocentes que las esperan con ilusión;
todo cambia; el trabajo se hace alegría
y ese pedacito perdido en la zona, es
principio y fin en sí mismo de una
repetida historia de la Patria: maestras
que se dan poco a poco abriendo hori-
zontes, enseñando con visión de futuro
día a día, paso a paso, en todo momen-
to, a ser hombres libres, despertando el
amor a la Nación Argentina y a
respetar sus leyes.

Delegación de alumnos de la
escuela N°2 desfilando en San

Miguel con motivo del
cincuentenario del Partido de

Gral. Sarmiento en el año 1939.

El 6 de marzo de 1950 se inaugura
el nuevo edificio de la escuela N°2.
Dentro de los actos programados se

celebró una misa con la presencia
del intendente F. Arricau y del Tte.

Eulalio Valete, ambos acompañados
por sus esposas.
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Las palabras de las canciones patrias
sonaban más limpias y con mayor senti-
do y fuerza cuando los lazos de unión
entre maestros, alumnos, padres y
pueblo hacían ese milagro. Todos éramos
una sola cosa, había que cumplir y salir
adelante, "siembra en tierra fértil, da
cosecha de gracia sin par."
En el año 1942 la escuela es
trasladada a una casa propiedad
de Juan Barberis, suboficial que prestaba funciones en el polvorín,
quien a su vez se la había comprado a Vicente Farrace. Cuando
Barberis es trasladado rumbo a otro destino militar, alquiló la
vivienda al Consejo Escolar. La casa, ubicada en la calle Gral.
Mosconi, entre Gral. Savio y Talcahuano, tenía una palmera que
aparece en numerosas fotos de la época.
Por entonces la escuela contaba con cuatro aulas y cuatro maes-
tras que atendían al alumnado en dos turnos. Como los bancos
no alcanzaban, con la colaboración del personal del polvorín se
fabricaron tablones y caballetes que cubrieron las necesidades.
En aquellos años, la escuela Nº2 impartía educación sólo hasta el
cuarto grado. Algunos alumnos completaban el ciclo en Florida
o Boulogne, viajando en tren, o en San Miguel, adonde se lle-
gaba mediante el colectivo 175 (actual 365) que se abordaba en
la Ruta 197. Pero muchos niños, cuyas familias no contaban con
los medios económicos suficientes, veían interrumpida su edu-
cación. La ampliación de la escuela era indispensable.
En el año 1946 - a instancias de la recientemente formada
Sociedad de Fomento Villa Suiza* - se hizo presente en Los
Polvorines Alberto Saporiti, a la sazón comisionado municipal
de General Sarmiento, para escuchar las inquietudes de los
pobladores del lugar. Entre otras cuestiones los vecinos hicieron
referencia a la imperiosa necesidad de dotar a la escuela de un
edificio acorde a las necesidades de la población. Para tal efecto
contaban con diez lotes de terreno que habían sido donados por
Vicente Farrace, en el sitio donde se encuentra la escuela en la
actualidad, vale decir la calle San Martín, entre Ingeniero Huergo
y Remedios de Escalada.

Alumnos de la escuela N°2,
actual N°1, a fines de la década del
treinta. La maestra es Etelvina
Mangieri.

* Acerca de esta pionera entidad nos referiremos más adelante.
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Puesto al tanto de la cuestión el comisionado les informó que le
resultaba imposible afrontar la obra desde el presupuesto comu-
nal. Sin embargo les comunicó que se estaba gestando un plan
trienal en el gobierno de la provincia, a cargo del coronel
Mercante, y que sería importante incluir la obra en dicho plan,
para lo cual sugirió la confección de una nota en la cual se con-
cretara el pedido.
La gestión pronto dio sus frutos. En un mensaje que el inten-
dente Arricau dirigió al Concejo Deliberante, informó la
inclusión en el Plan Trienal del Gobierno Provincial del "Edificio
para la escuela Nº2 de Villa Suiza (Los Polvorines), obra incluida en el Plan
Integral de Construcciones Escolares, que aprobó en el presente período la
Honorable Legislatura".
El 6 de marzo del año 1950, en un acto que contó con la prese-
ncia del intendente Arricau, se inauguró el nuevo edificio.

Tratando de cambiarle el nombre a la estación

Promediaba la década del '20. Habían pasado más de diez años
de la venta de tierra emprendida por la firma Santamarina & Cía.
y los resultados dejaban mucho que desear, al menos para las
expectativas de la empresa. Villa Suiza crecía muy lentamente y
las tierras no se valorizaban. La firma trató entonces de echar
mano a una maniobra, que en el mundo de los negocios actuales
se llamaría "de marketing".
Hacia el año 1924 el Ministro de Obras Públicas de la Nación,
recibe un petitorio de vecinos del lugar, solicitando la
ampliación de los andenes y el cambio del nombre de la estación.
Respecto a los andenes se pedía la ampliación ya que los exis-
tentes apenas eran suficientes para un sólo coche. El resto que-
daba por lo menos a un metro de altura del suelo, con los con-
siguientes riesgos que esto suponía.
En lo referido al cambio de nombre los vecinos argumentaban
que este no era del agrado de los pobladores, quienes preferían
el de Villa Suiza. Agregaban que el de Los Polvorines resultaba
"poco atrayente y por el contrario más bien inspira terror".
Luego sugerían otros nombres - para el caso de no aceptarse el
de Villa Suiza -, como ser Mayor Pedro Zanni, Monseñor
Espinosa, Monseñor Andrea (sic), Alfonso XII, Alfonso XIII,

FIN DE CURSO ESCOLAR

“Todo un éxito resultó el
festival realizado el domingo 23
por la cooperadora de la
Escuela Nº2 de Los Polvorines.
La sencilla fiestita, compuesta
en su mayoría con escenas de
verdadero sentimiento criollo,
resultaron agradables y la
concurrencia premió con
prolongados aplausos la
intervención de los que
representaban”.

(Revista Ecos de General
Sarmiento, noviembre de 1940)
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General Pablo Richeri o el de "cualquier otro patriota que estime con-
veniente".
Al pie de la nota había una treintena de firmas. Entre ellas se
destacaba la de Vicente Farrace, administrador de la empresa
Santamarina & Cía.
La nota dio inicio a un expediente en el cual seguía un informe,
que a pesar de su firma ilegible, probablemente fuera del jefe de
la estación. En él restaba representatividad a los vecinos fir-
mantes, sosteniendo que no se encontraban entre ellos los dos
únicos comerciantes del lugar (probablemente se refería a los
almaceneros Lora y Gamarra); que uno de ellos era de Del Viso;
que dos eran menores e hijos de Vicente Farrace, del cual aclara-
ba su carácter de administrador de la firma vendedora de los te-
rrenos; y que en general, "con excepción de unos tres o cuatro, son per-
sonas sin arraigo allí".
Respecto al nombre, con un dejo de ironía, afirmaba que "si bien
puede ser poco atrayente, para los interesados en la compra de terrenos, aque-
llos al visitarlos antes de hacer la operación, verán los polvorines Sargento
Cabral, y harán o no el negocio, según la manera de pensar que tengan
respecto a la proximidad de los polvorines. Es de observar que los terrenos
separados calle por medio con el polvorín, están ocupados".
El 17 de marzo de 1925 el Ministro de Obras Públicas da una
resolución por la cual no da lugar al pedido. La estación siguió
llamándose Los Polvorines.

Matadero municipal

A mediados de la década del '10, a partir de una concesión otor-
gada por la municipalidad de General Sarmiento, se instaló un
matadero municipal en Los Polvorines. Estaba en tierras que
pertenecían a Camilo Navarro, ubicadas donde se encuentra el
barrio El Cortijo. Tenía dos entradas, ubicadas sobre la Ruta 8,
y llegaba más allá del predio que en la actualidad ocupa el
Pequeño Cottolengo Argentino. Por el fondo lindaba con la frac-
ción en que la familia Porta tenía viñedos.
El matadero estaba a cargo de Manuel González Planes, un
español oriundo de Navarra, que se dedicaba también a los
negocios inmobiliarios. Fue quien alquiló al Consejo Escolar la
casa donde funcionó por primera vez la Escuela Nº1 (ex Nº2) de

FERROVIARIO Y
PELUQUERO

Hacia fines de la década
del '20, el jefe de la estación era
Juan José Fuentes.
Su cuñado, Félix Bernué,
también trabajaba allí. Cumplía
la función de
cambista.
En los momentos en que
no tenía que cumplir con su
labor ferroviaria, Félix
aprovechaba para ejercer su
profesión de peluquero.
La clientela todavía no
significaba un movimiento tal
que le permitiera abrir un
local de peluquería.
Por eso, quienes querían contar
con sus servicios, lo
encontraban en el almacén
El Pampero, donde afeitaba
o cortaba el cabello,
según los requerimientos
de la clientela.
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Los Polvorines. Por entonces era el propietario de toda la man-
zana en la cual se encuentra hoy dicha escuela.
En una de las puertas de acceso estaba la casa del encargado del
matadero, un mendocino de apellido Reyes, que tenía a su cargo
recepcionar los animales y cobrar las tasas correspondientes.
En el medio del campo estaban las instalaciones propiamente
dichas del matadero, donde se faenaban las reses. En el resto de la
fracción pastoreaban los animales que esperaban ser sacrificados.
Al fondo, que daba a la actual calle José León Suárez, había una
vivienda que ocupaba Manuel González junto a su esposa y sus
cinco hijos. Era una casa amplia y confortable, con las habita-
ciones mirando hacia un gran patio, rodeada de una frondosa
arboleda. En sus inmediaciones había un molino.
Manuel González Planes falleció en 1925. Al poco tiempo el
matadero dejó de funcionar.

Los Polvorines en los años treinta

Los vecinos

En las inmediaciones de la estación, en el sector que había lotea-
do la firma Santamarina & Cía, se agrupaban algunos vecinos
que ocupaban una treintena de casas. Eran, entre otros, Vicente
Farrace, Juan y Alfonso Losada, Ercole Fosatti, Víctor Díaz, Juan
Bautista Elías, Mauricio Tassara, Natalio Lora, Eugenio García,
Pedro Lacaze Blond, Marcelo González, Angel Pizzipaulo, Juan

Aspiroz, Esteban Giménez,
Dionisio Navarro y Héctor
Ramírez. Las casas eran muy
humildes y las manzanas
despobladas estaban sem-
bradas por algunos de estos
vecinos. Abundaban las galli-
nas, los patos, los cerdos, las
ovejas y , por supuesto, los
caballos.
Frente al paso a nivel de la
Avda. Rivadavia se encontraba
el rancho de Doroteo Juárez.

Santiago Teragno junto a su famil-
ia. Su chacra se ubicaba a partir

de la esquina de las actuales
avenidas Presidente Perón y

Comodoro Rivadavia.
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En la calle Moreno y las vías,
donde en la actualidad fun-
ciona un colegio privado, esta-
ba la propiedad de Casimiro
Masquere.
La fracción de aproximada-
mente 100 hectáreas donde
Castellano había tenido su
tambo, ahora se encontraba
dividida en parcelas de 25 hec-
táreas. En una de ellas, ubicada
sobre Presidente Perón, desde
la Avda. Rivadavia hasta la calle
Artigas, estaba la chacra de Santiago Teragno, que en una parte
tenía una gran laguna. Teragno sembraba alfalfa, que le compra-
ban los stud de caballos de carrera. En otra, donde hoy se encuen-
tra el Barrio Gráfico, tenía tambo Juan Losada. Más allá, donde
está el barrio El Jagüel, estaba el tambo de Francisco Caraccio y
llegando a la vieja casona del colegio de castellano, se hallaba la
chacra de Pedro Fosatti, un lugar que se caracterizaba por la pre-
sencia de árboles de peras.
Con frente a la Avda. Rivadavia - por entonces un callejón que
en invierno se tornaba intransitable - y de la calle Tacuarí hasta
la Ruta 197 estaba la quinta "Madre del Norte", propiedad de
Luis Constantini. Allí se cosechaban verduras y orégano.
Lindando con ella, en la zona donde actualmente se encuentra el
barrio El Sol, estaba el tambo de Angel Teragno, hermano de
Santiago, al cual se llegaba por un camino que tenía paraísos en
hilera a ambos flancos y que se mantuvo allí hasta el momento
en que surgió el barrio aludido.
Una fracción de tierras perteneciente a Platini, que llegaba hasta
la Ruta 8, era sembrada por Roberto Fosatti. Cerca había un par
de hornos de ladrillos, de Juan Zanettón y Casissa.
Atrás del Cottolengo se agrupaban un núcleo de familias, entre ellas
los Porta - conocidas por el vino que elaboraban - y los Minaglia.
En la zona aledaña al actual corralón municipal, donde se
encuentra el Barrio Los Pinos, había una quinta de verduras,
perteneciente a los hermanos Juan y Julio Badaracco. Luego, lle-
gando hasta el cruce de las rutas 8 y 197, Juan Anselmo tenía una
quinta en la que sembraba orégano y tomillo, dando a la zona un

Viejos pobladores de Los
Polvorines en 1937. Entre ellos
se encuentra Gerardo Fossati.
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aroma muy particular.
Del otro lado de la vía, la cabaña de los Alzaga Unzué - un haras
donde se criaban caballos de raza - llegaba hasta la actual Avenida
Huergo, por entonces Salta, e incluía a los actuales barrios San
José y Textil.
En una fracción de 25 hectáreas que tenía un jagüel, Eugenio
García hacía pastorear su hacienda.
En la estación del ferrocarril estaba la vivienda del jefe y un poco
más apartada, otra en donde vivía el cambista.

Los almacenes

Además del ya mencionado almacén de Luis Platini, que todavía
estaba en actividad, había en Los Polvorines otros almacenes. El
almacén "El Pampero", ubicado en la calle San Martín, entre la
Avda. Presidente Perón y Gral. Savio, era propiedad de
Gamarra, que luego se lo vendió a Juan Losada. Antes había sido
la casa de Juan Dragui. Tenía despacho de bebidas y cancha de
bochas. Otro almacén era el de Natalio Lora, que estaba en la
esquina de Remedios de Escalada y Dr. Juan C. Baroni, donde en
la actualidad hay una carpintería. Fue un comercio de importan-
cia y su propietario se desmpeñó como concejal por el Partido
Conservador. Actualmente la edificación se mantiene muy pare-
cida a cuando funcionaba el almacén.
Ubicado en la actual Avda. Presidente Perón al 3400, donde hoy
funciona una ferretería, estaba el almacén de Juan José Fuentes,

que había sido jefe de la
estación.
Debemos resaltar la importan-
cia de estos almacenes en la
vida pueblerina, ya que eran los
lugares donde los vecinos se
encontraban. Allí, por ejemplo,
se compartía una copa , se
hablaba de política, se jugaba al
truco o se organizaba un baile.
Vale decir, la vida del pueblo
pasaba por allí.

En las actuales calles Remedios de
Escalada de San Martín y Dr.

Baroni se encontraba el almacén
de Natalio Lora, uno de los más

importantes de la localidad. En la
década del ´40 fue adquirido por la

familia Ponti.
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La carnicería de García

En la calle 25 de Mayo, entre Gral. Savio y Talcahuano, estaba la
carnicería La Flor de los hermanos Eugenio, Andrés y Ulpiano
García, que antes había pertenecido a Ramón Ferreyra. Al poco
tiempo la sociedad se escindió, quedando en Los Polvorines
Eugenio. La casa, con algunas reformas, aún está en pie. En los
fondos, debajo de unos paraísos, funcionaba el matadero. Los
García habían llegado a los Polvorines hacia 1924. Venían de la
capital, más precisamente de la zona de Flores, donde habían
tenido reparto de leche.
La carnicería de Eugenio García fue muy importante no sólo
para Los Polvorines, ya que a través del reparto por medio de
carros, llegaba a todos los puntos de nuestro distrito, por lo cual
es recordada por los vecinos memoriosos desde Tortuguitas
hasta Ing. Adolfo Sourdeaux.
El matadero funcionó primitivamente en la manzana formada
por las calle Gral Savio, 25 de Mayo, San Martín y Suiza, donde
había unos paraísos. Luego se trasladó a los fondos de la car-
nicería, en la calle 25 de Mayo.
Tan importante reparto se realizaba mediante siete carros, cada
uno de los cuales tenía un cajón grande, donde se llevaban de 60
a 80 kilos de carne. Los repartidores eran José Naranjo - cuñado
de García - Francisco Elías, Facundo Sarlo, Cipriano , Luján y
Pocho Giménez y Gerardo Toto Fosatti. La actividad daba
comienzo muy temprano, a las tres de la mañana aproximada-
mente, cuando se empezaba a cortar la carne y preparar los pedi-
dos. En invierno el frío era tan intenso que el agua de los
bebederos de los caballos se congelaba y era necesario romper el
hielo para que pudieran beber. A partir de las cinco y media de
la mañana salían los carros que iban más lejos, mientras que los
que tenían un recorrido más cercano lo hacían un poco después.
Se anotaba la carne entregada en una libreta negra y cada diez
días, más o menos, se cobraban las cuentas.
La carnicería de Eugenio García dejó de tener reparto hacia el
año 1953. En el año 1970 cerró definitivamente.

Natalio Lora, representante del
partido conservador, ocupó el
cargo de concejal de Grl.
Sarmiento.
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Las diversiones

El punto de encuentro obligado, para tomar una copita y con-
versar o jugar a las barajas, era el almacén El Pampero.
En la cancha de pelota a paleta que había en dicho almacén se
organizaron los primeros bailes que hubo en Los Polvorines. Los
organizaba un grupo de jóvenes de la época, entre ellos
Francisco Elías, Marcelo González y Pedro Lacaze Blond. Se
ponía un techo de lona en la cancha y como no había luz eléctri-
ca se iluminaba el improvisado salón con faroles sol de noche.
La música corría por cuenta de alguna orquesta típica, como por
ejemplo la de Trillo, la de Menizale o la de Lanzoni, todas de
San Miguel.
A las nueve de la noche ya comenzaba a llegar gente de las
inmediaciones, en sulky o de a caballo. A medianoche, todo un
detalle de la organización, se servía un chocolate a las damas. La
concurrencia era familiar y a las cuatro de la mañana un
pasodoble anunciaba que la fiesta había terminado.
Estos bailes también se hicieron, luego, en un local que Natalio
Lora tenía junto a su almacén. Como dicho local contaba con
piso de cemento alisado, los organizadores habían ideado un
original método para sacarle brillo. Consistía en picar algunas
velas y esparcirlas por el suelo, luego de lo cual se hacía sentar a
los más pequeños sobre bolsas de arpilleras y se los arrastraba
por todo el salón. De este modo el cemento quedaba lustroso, en
perfectas condiciones para que los bailarines desplegaran sobre
él sus destrezas dancísticas.
Las carreras cuadreras y de sortijas, que se hacían frente a la casa
de Marcelo González, en la calle San Martín, eran muy concurri-
das. En ellas un jóven jinete se destacaba entre los criollos que
desplegaban su arte. Se trataba de Francisco Pito Elías.
Otra diversión era jugar algún partidito de fútbol, para lo cual se
reunían en la chacra de Pedro Fosatti. Algún tiempo después se
formó un equipo, al cual se le puso el nombre de Sargento
Cabral, en obvia alusión al polvorín. Se reunían a jugar en el
campo que era propiedad de Arricau, donde hoy se encuentra el
barrio San José y en el cual Eugenio García hacía pastar su
hacienda. Allí se hicieron los primeros desafíos contra conjuntos
de Del Viso, San Miguel o El Talar de Pacheco, en los cuales se
usaba una camiseta roja y negra, similar a la del club Newell's

En este local de la calle
Gral. San Martín, a metros de

la avenida Presidente Perón,
funcionó el almacén

“El Pampero”.
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Olds Boys de Rosario. La lista de jugadores estaba integrada por
Manuel González, Pedro Fosatti, Ricardo Lora, Esteban
Giménez, Vicente Alfonso y el arquero Palomino, entre otros.

Un forastero en Los Polvorines

En el año 1937 Los Polvorines vivió un acontecimiento que
alborotó al pueblo y del cual fueron partícipes casi todos los
vecinos de entonces, grandes y chicos, hombres y mujeres. Fue
la filmación, en la chacra de Santiago Teragno, de algunas esce-
nas de la película El forastero.
La película, que fue dirigida por Antonio Ber Ciani, estuvo pro-
tagonizada por León Zárate , Irma Córdoba, Eloy Alvarez y
Pepita Muñoz. Respecto a su argumento leemos una síntesis
aparecida en una revista de la época*:
"Un provinciano animado llega a Buenos Aires dispuesto a trabajar, para ayudar
a su madre y a su hermana. Pero en casa de parientes que lo creen rico, tratando
de casarlo con una de las hijas, el provinciano se enamora, sin embargo, de la
sirvienta, y es correspondido, partiendo con ella y su madre y su hermana, cuando
descubre la mezquindad de sus parientes, a la vez que obtiene un ventajoso contra-
to radial."
Más adelante, al hablar de las
tomas en exteriores incluidas
en la película, dice:
"Se ve así en la película algunos aspec-
tos de la diagonal en pleno día y del
campo, con una feria, una riña de gallos
y una carrera, tomados con habilidad."
Obviamente que las tomas
realizadas en el campo corres-
pondían a aquellas filmadas en
lo de Santiago Teragno, de las
que muchos vecinos de la
época participaron como
extras. Algunos aparecían bien
destacados en la escenas. Tal es
el caso de Gerardo "Toto"

* En: "Heraldo del cinematografista", Bs. As., Noviembre 1937, Nº329

Afiche publicitario de la película
"El Forastero".
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Fosatti - que por entonces
tenía unos 18 años - a quien se
lo ve nítidamente en una esce-
na en la que acompaña a caba
llo al protagonista, León
Zárate, hasta la tranquera,
mientras van conversando.
También aparece Pedro Lacaze
Blond, en una toma en la cual
están jugando a las tabas.
Una escena muy recordada
transcurría durante un remate
en el cual el supuesto mar-
tillero acercaba una vaca y
decía: "Con una vaquita como esta y
un jagüel se puede poner un tambo..."

Cuando terminaba el remate cada uno salía a caballo llevándose
las gallinas. En la publicidad de la película se decía: "Llegó a la
Capital dispuesto a barrer con todo y para conseguir sus propósitos...aceptó el puesto
de peón de limpieza. León Zarate en una comedia de incidentes inesperados, dirigi-
da por Antonio Ber Ciani." O también: "Romance, ternura, hilaridad, emoción,
todo reunido en una gran película argentina.
La historia de un hombre de campo modesto y humilde que viene a la ciudad con
ánimo de conquistarla, pasando en ella las más hilarantes peripecias y logrando sólo
el cariño de una mujer buena y trabajadora."
El Forastero se estrenó el 3 de noviembre de 1937, en el cine
Monumental de la Capital Federal, pero los vecinos de Los
Polvorines debieron esperar un tiempo para que finalmente
pudieran verla proyectada en el cine Mayo de San Miguel.
La película no fue muy bien tratada por la crítica cinematográfi-
ca del momento. Sin embargo los vecinos memoriosos de Los
Polvorines la recuerdan con gran afecto.

La decada del cuarenta: las entidades pioneras

El primer delegado y el primer teléfono

En el año 1945, durante la gestión del comisionado municipal
Juan G. Morillas, se nombró el primer delegado municipal que tuvo

Escenas de la película "El
Forastero" fueron filmadas en la

chacra de Santiago Teragno hacia
el año 1937. En esta imagen, el

protagonista León Zárate aparece
flanqueado por Gerardo "Toto"

Fossati, vecino de Los Polvorines.
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Los Polvorines. La persona desi-
gnada fue Juan Losada, propie-
tario como vimos antes del
almacén El Pampero.
La delegación no tenía un
lugar propio sino que fun-
cionaba en la casa en la que el
delegado vivía con su esposa
Ana, en la calle General Savio
y Avda. Rivadavia.
En ese lugar el municipio
decidió instalar un teléfono,
que fue el primero que hubo
en la localidad. Recordemos que antes, en casos de emergencia,
se recurría al teléfono que poseía el polvorín. Era un teléfono
que funcionaba a manija, y al accionarla atendía la operadora que
estaba en San Miguel, a quien se le daba el número con el cual
se pretendía establecer la comunicación. Tenía el número 149 y
estaba a disposición de todos los vecinos. Funcionó por espacio
de diez años, aproximadamente.

La estafeta de correo

La primera estafeta de correo en Los Polvorines comenzó a fun-
cionar hacia 1945, en la calle 25 de Mayo e Ing. Huergo.
Estaba a cargo de Odolinda Cuevas, quien todas las mañanas a
las cinco horas, debía estar en la estación del ferrocarril a la
espera de la bolsa que contenía la correspondencia de la zona. El
movimiento de cartas era limitado. Los vecinos debían concurrir
allí a buscar la correspondencia ya que no existía el reparto a
domicilio. En ese lugar funcionó por espacio de cuatro años y
luego fue trasladada a la calle San Martín, siendo atendida por la
familia Vicente.

La Sociedad de Fomento Villa Suiza

Con el correr de los años la localidad crecía en población y a la par
del cambio que sufría su fisonomía, surgían una serie de necesi-

Almuerzo de vecinos de Los
Polvorines en la casa de Juan
Losada, primer delegado
municipal que tuvo la localidad.
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dades - asistencia sanitaria, mejoras en la escuela, arreglo de las
calles, seguridad, alumbrado público, entre otras - ante las cuales la
administración municipal permanecía indiferente. Esto llevó a los
vecinos a plantearse la necesidad de organizarse a partir de una enti-
dad que propendiera a la concreción de estos objetivos.
Un nuevo vecino, Manuel Federico Pascual, ejecutivo de una
empresa cervecera y dueño del primer chalet que hubo en Los
Polvorines, fue quien dio el primer paso al interesar a un grupo
de personas - entre ellos Néstor y Alfredo Losada, Juan Aspiroz ,
Vicente García, Héctor Ponti, Héctor Ramírez y Vicente Farrace
- en la organización de una sociedad de fomento. De este modo,
el 1 de junio de 1946, nació la Sociedad de Fomento Villa Suiza,
entidad pionera de Los Polvorines. La comisión directiva quedó
integrada de la siguiente manera:
Presidente, Manuel Federico Pascual; Vicepresidente, Félix
Farrace; Secretario, Néstor Losada; Prosecretario, Juan Aspiroz;
Tesorero, Héctor Ponti; Protesorero, Héctor Ramírez; Vocales,
Esteban Giménez, Miguel Romagnano, Alfredo Losada;
Revisores de cuentas, Jorge González y Adolfo Laresse.
Néstor Losada, testigo de aquel momento inicial, recuerda que
pretendían "la unión de los vecinos sin distingos ideológicos ni de credos. Y quien
quisiera fomentar la política debía ir a la unidad básica o al comité, porque en la
sociedad de fomento debía estar el vecino sólo en su condición de tal".
El primer objetivo que se plantearon fue la organización de una
sala de primeros auxilios ya que lo más cercano con que se con-
taba para asistencia sanitaria era el Hospital Larcade de San
Miguel. El primer paso fue tomar contacto con algún médico y
así lo hicieron con el Dr. Juan Carlos Aguilar, que recién se insta-
laba en San Miguel. Según su propio relato "vino a mi encuentro Néstor
Losada a contarme que no conseguían un médico que concurriera a Los Polvorines,
porque los caminos eran un desastre y ni qué hablar del estado en que quedaban en
la época de lluvias. Cuando uno es joven acepta los desafíos y convenimos que iría
a Los Polvorines cuando me lo solicitaran. Cuando esto sucedía algún miembro de
la sociedad de fomento me esperaba a la entrada de la localidad, para llevarme al
lugar donde requerían mi presencia".
El jefe del polvorín, Teniente Coronel Bastián, colaboró con la

donación de un botiquín de
madera, confeccionado por
Vicente García, que fue
exhibido en la vidriera del

Membrete utilizado por la sociedad
de fomento "Villa Suiza" en los

impresos de la entidad.

Sede de la Sociedad de Fomento
en la calle 9 de Julio 2552.
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almacén que la familia Ponti había comprado a Natalio Lora,
solicitándose la colaboración de los vecinos para lograr instalar
la sala.
Héctor Ramírez, que trabajaba en el polvorín, cedió un espacio
en su casa para que allí pudiera atender el Dr. Aguilar. A ese
lugar llegaban los vecinos de Los Polvorines y los pobladores de
todos los alrededores, de manera tal que pronto fue necesario
fijar días y horarios de atención.
Al poco tiempo Vicente Farrace comunicaba a la Comisión
Directiva que Juan Roccatagliata donaba un terreno de su
propiedad, ubicado en la calle Piedras y San Martín, para que allí
se construyera la sede de la sala de primeros auxilios.

17 de Agosto de 1947: grandes festejos

El 17 de agosto de 1947 se llevaron a cabo una serie de festejos
por la inauguración de un mástil y una plazoleta en la calle San
Martín, entre Piedras y Remedios de Escalada.
Al mismo tiempo tendría lugar la puesta en funcionamiento del
alumbrado en las calles de la localidad y el inicio de las obras del
edificio propio destinado a la ansiada sala.
La jornada comenzó temprano con disparos de bombas, siguió
una misa de campaña y bendición de la enseña patria, izamien-
to de la bandera y ejecución del Himno Nacional por parte de
la Banda de la Gendarmería Nacional. La inauguración de la pla-
zoleta consistió en el descubrimiento de una placa conmemora-
tiva del 97º aniversario de la muerte del General San Martín.
Luego de las palabras del delegado municipal, del presidente de
la sociedad de fomento y de la directora de la Escuela Nº2 dio
comienzo un importante desfile criollo, con la presencia de
autoridades municipales, militares y eclesiásticas. Al respecto se
instauró el premio Martín Fierro al "jinete mejor ataviado y montado a
la usanza criolla".
Al mediodía se sirvió un vino de honor a las autoridades e invi-
tados especiales. También se anunciaba que una parrilla criolla
funcionaría con "precios reducidos".
Luego hubo carreras de bicicletas, pedestres y de sortija, e
importantes cuadros de baile.
Hacia las 18 y 30 se procedió a inaugurar el alumbrado público.

Volante impreso por la Sociedad de
Fomento Villa Suiza en ocasión de
los festejos del 17 de agosto
de 1947.
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A las 20 horas fue el broche final de la jornada con una "Gran Soirée
danzante amenizada por la orquesta Menizale. Colectivos al finalizar el baile".
Al final del programa de festejos se aclaraba que "la recaudación total
de la fiesta será destinada a la adquisición de materiales para la construcción de la
sala de primeros auxilios (en construcción)".

Un almuerzo muy fructífero

El tema de la salud no fue el único que desveló al núcleo de entu-
siastas vecinos. En el año 1948, antes de las elecciones se orga-
nizó en el almacén de los Ponti un almuerzo al cual concurrió
Roberto Saporiti, por entonces a cargo del ejecutivo municipal,
acompañado de su secretario y del comisario de San Miguel.
Al término del almuerzo se hizo una caminata por el pueblo y se
le plantearon al funcionario las necesidades del lugar. Respecto a
la escuela y sus limitaciones edilicias el pedido derivó en la
inclusión de la obra en el plan trienal de la provincia, como
vimos anteriormente, en este mismo capítulo. Luego se habló
del estado de las calles , ante lo cual Saporiti se comprometió a
que si los vecinos conseguían una rastra y caballos, él dispon-
dría que dos empleados del municipio mantuvieran las calles en
buen estado, lo cual fue aceptado por los miembros de la
sociedad de fomento.
Al abordarse el tema relativo a la seguridad se comentó que las
recorridas esporádicas de personal de la comisaría de San Miguel
no eran suficientes. Entonces el comisario, de apellido Polito, se

comprometió a asignar dos
agentes en Los Polvorines, si se
les brindaba un espacio físico.
El mismo fue cedido por
Manuel Pascual, en una parte
de su propiedad y fue el primer
antecedente de presencia poli-
cial permanente en la localidad.
La realización del almuerzo
había dado sus frutos.

Un tren de los años cuarenta
parando en la estación

Los Polvorines.



Un baile de carnaval en el Club
Juventud Unida hacia 1945.
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El Club Juventud Unida

Promediando los años cuarenta también tuvo lugar en Los
Polvorines la fundación del Club Juventud Unida, otra entidad pio-
nera de la localidad, que nació de un grupo de vecinos integrado
por Juan Aspiroz, Rodolfo Díaz, Pedro Lacaze Blond, Marcelo
González, José Bertinotti y José Galfetti, entre otros. Sus comien-
zos estuvieron estrechamente ligados a la práctica del fútbol.
La fundación se realizó el 14 de junio del año 1945. Su primer
presidente fue Rodolfo Díaz y la primera cancha estaba en la
manzana formada por las calles San Martín, General Savio,
Suiza y 25 de Mayo, pegada a la casa de la familia González, tanto
que la pieza de los hermanos varones servía de improvisado ves-
tuario. Los colores de la camiseta eran blanco y rojo a bastones.
Posteriormente se adquirieron dos lotes propiedad de Marcelo
González en la calle 9 de Julio, entre Suiza y Suipacha, que es
donde está su actual sede social. Para recaudar fondos se hacían,
con singular éxito, bailes en el almacén de Natalio Lora.
Lo primero que se hizo en los lotes comprados fue cerrar el
perímetro con lona y bolsas de arpillera. Luego se construyó una
cancha de bochas y un pequeño buffet, que pronto fue el lugar de
reunión donde diariamente se iba a tomar una copa y jugar a las
cartas. Al poco tiempo el club compró en remate la demolición
de las instalaciones de la quinta de verduras Madre del Norte y
ese material fue utilizado para continuar la construcción de la
sede. Cuentan los vecinos que presenciaron el uso de esos mate-
riales, que los sorprendió el
gran tamaño de los ladrillos.
Los domingos era el día reser-
vado para los partidos de fút-
bol. Se recibía la visita de otros
equipos, a veces, y otras se iba
a jugar a otras localidades veci-
nas. Cuando esto ocurría el
equipo iba acompañado por
una entusiasta hinchada,
integrada por hombres y
mujeres, ya que madres, her-
manas, novias y esposas difí-
cilmente faltaban a la cita.

Equipo del Club Juventud Unida,
reflejo de los domingos de fútbol
en Los Polvorines.
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Del equipo del Juventud Unida de aquella época se destacaban
los hermanos Manuel y Miguel Pacho González, este último de
gran habilidad, Ricardo Lora, Felipe Giménez, Rodolfo Díaz,
Ángel Pizzipaulo, José Montaner, Cholo y Beto García, y los her-
manos Esteban y Guillermo Giménez.

Los circos

Por aquellos tiempos era muy habitual la presencia de circos en
Los Polvorines. Se ubicaban frente a la estación, en la calle
Remedios de Escalada, donde en la actualidad hay una farmacia.
Allí se quedaban por varias semanas.
En general eran circos muy precarios, algunos tenían un sólo
payaso y algún león que apenas se movía, por el estado en que
se encontraba.
A veces en los circos se interpretaban obras teatrales. En cierta
ocasión se llevó a cabo la representación de la obra Juan
Moreira, en parte de la cual el guión marca que dos actores
debían pelear y uno de ellos matar al otro. Cuando esto se pro-
dujo, uno de los espectadores saltó ofuscado de su asiento y,
rebenque en mano, fue a increpar al actor, asesino en la ficción,
creyendo que verdaderamente lo había matado.

La década del cincuenta.
Conformación de los barrios

Los barrios

La del cincuenta fue una década en la que se dieron importantes
cambios en la fisonomía de Los Polvorines. Las fracciones que
rodeaban la planta urbana del pequeño poblado, hasta ahora
sembradas u ocupadas por tambos, fueron adquiridas a sus
antiguos propietarios por firmas inmobiliarias, que las parce-
laron y vendieron. De este modo se dio origen a diversos ba-
rrios, que significaron un cambio fundamental en la geografía de
la localidad. Los Polvorines dejaba de ser un pueblo rural para
empezar a convertirse en una pujante localidad urbana.
Hacia comienzos de la década surgen tres barrios en las adya-

UN PENAL
ANTIREGLAMENTARIO

En materia de fútbol, Los
Polvorines tenía una
particular rivalidad con el
equipo de Del Viso, y los
partidos entre ambos eran
verdaderos choques,
esperados con ansiedad por las
respectivas parcialidades.
En cierta ocasión se
disputaba en aquella
localidad uno de estos
fenomenales duelos de hacha
y tiza. El marcador estaba
empatado en cero cuando el
árbitro decidió cobrar un
penal a favor del equipo local.
Enseguida hubo forcejeos,
arremolinamientos y
discusiones en la cancha. La
atmósfera se ponía pesada.
Un caracterizado miembro
de la hinchada que
fervorosamente acompañaba a
la escuadra de Los Polvorines
ingresó al campo de juego y,
revólver en mano “convenció”
a los contrarios que el penal
lo patearía él. El tiro fue
ejecutado, la pelota fue a parar
al lado del banderín del córner
y el partido terminó cero a cero.
Un empate como visitante siem-
pre fue negocio.
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cencias de Villa Suiza: el barrio
San José, el barrio Gráfico y el
barrio Textil.
El barrio San José surgió en la
fracción que era propiedad de
Fernando Arricau, donde,
como vimos anteriormente,
Eugenio García echaba a pastar
su hacienda. Luego fue compra-
da por Felíx Marino, junto a otra
porción que era de Alzaga
Unzué. En este barrio se
afincó personal de la empresa
Y.P.F., por lo cual muchas veces
se lo identifica con el nombre de Barrio Y.P.F o S.U.P.E..
El barrio Textil también fue un emprendimiento de Félix
Marino, en tierras que había adquirido a Alzaga Unzué. En este
caso fue personal del gremio textil quien se instaló en él.
Inmediatamente después surgió el barrio Gráfico, en tierras que
habían pertenecido a Francisco Castellano, al cual accedieron
trabajadores de ese sindicato . Formó parte del Plan de
Viviendas Eva Perón, desarrollados durante la presidencia de
Juan Domingo Perón.
En estos tres barrios encontramos algunos elementos que les
son comunes. Por una parte, ellos fueron poblados por traba-
jadores del sector industrial, que por entonces experimentaba un
momento de expansión. La mano de obra que ocupaba la indus-
tria, en gran parte venida del
interior del país, demandaba
un lugar para vivir. Los loteos
surgidos en el Gran Buenos
Aires trataron de dar respuesta
a esa demanda.
Otro elemento en común fue
el acceso, por parte de los
nuevos propietarios, a créditos
otorgados por el Banco
Hipotecario Nacional, destina-
dos a la construcción de las
viviendas.

Hacia 1955 la firma inmobiliaria
N. Vea Murguía lotea el barrio
El Sol de Los Polvorines.

El surgimiento de numerosos
barrios a comienzos de la década
del ´50 fueron perfilando la
pujante localidad que en la
actualidad es Los Polvorines.
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Los barrios trajeron consigo
nuevas inquietudes y pronto
fueron generando sus propias
instituciones. Estas interpreta-
ban e intentaban dar respuesta
a aquellas inquietudes . El asfal-
to, la luz eléctrica, las escuelas y
el transporte eran algunas de las
cuestiones a partir de las cuales
surgieron las entidades barriales.
Además de los tres barrios
m e n c i o n a d o s , t a m b i é n
surgieron otros a partir de esta
década. En el año 1951 se inició

el barrio La Pradera, en tierras que habían pertenecido a Lucas
Gómez, que fueron vendidas por la firma inmobiliaria Furst
Zapiola & Cía.
Lindando con la parte sur del polvorín y con la Ruta 197 de flan-
co, surgió hacia el año 1953 el barrio Sol de Mayo. Este barrio
fue considerado por mucho tiempo como perteneciente a la
localidad de Ing. Pablo Nogués, hasta el nuevo ordenamiento
surgido tras la creación del Partido de Malvinas Argentinas.
En tierras pertenecientes a Brusau de Brunt, surgió hacia 1955, un
barrio que contaría desde sus inicios con un particular impulso. Era
el barrio El Sol, que fue loteado por la empresa N. Vea Murguía.
A partir del año 1955 iban a surgir Villa Palmira, Villa Magdalena
El Lucero y un poco después el barrio Los Eucaliptus y el barrio
Los Pinos.
En la década siguiente surgirán el barrio Mariano Moreno,
Solares del Norte, El Jagüel y Martín Fierro.

El hospital

Conforme aumentaba la población de la localidad, cada vez era
mayor el número de personas que concurría a la sala de primeros
auxilios de la Sociedad de Fomento Villa Suiza. Además de los
vecinos de Los Polvorines también se atendían allí los pobladores
de varios kilómetros a la redonda, que no contaban con otro lugar
de asistencia sanitaria más que el Hospital de San Miguel.

El edificio de la escuela N°2 a
poco de ser inaugurado en el

año 1950.
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Al frente de la sala continuaba el Dr. Aguilar, que ahora conta-
ba con la ayuda de Angélica Fosatti, quien se había incorporado
como enfermera, además de la colaboración de Héctor
Ramírez. El Dr. Domingo Soriano había comenzado también a
atender allí.
La sala continuaba funcionando en el local que estaba en aquel
lote donado por Juan Roccatagliata, donde también estaba la se-
cretaría de la sociedad de fomento. El hecho fue que comenzó a
tomar cuerpo la idea de transformar la sala en un hospital. Para
ello se contaba con dos lotes aledaños que habían sido compra-
dos gracias a un subsidio otorgado por el intendente Arricau. De
este modo comenzaron las gestiones para obtener la construc-
ción del hospital.
En un primer momento se consiguió una entrevista en el
Ministerio de Salud de la Provincia de Buenos Aires, donde se
llevó toda la documentación que avalaba la petición. De esa
gestión no se obtuvo resultado alguno y fue un hecho fortuito el
que finalmente permitió la realización de la obra.
En las elecciones del año 1951, la provincia de Buenos Aires
consagraba al binomio integrado por Vicente Aloé y Carlos
Antonio Díaz. Este último había sido compañero de estudios del
Dr. Aguilar en la Facultad de Medicina de la Universidad de
Buenos Aires. Luego de obtener el diploma, los dos médicos
habían tomado rumbos diferentes. El Dr. Díaz inició su carrera
profesional en su Junín natal, el Dr. Aguilar abrió un consultorio
en San Miguel, de modo tal que dejaron de verse.
Cuando resultó elegido vice gobernador, el Dr. Díaz invitó a su
antiguo compañero de estu-
dios para que lo visitara en su
despacho de La Plata. Allí, y
luego de rememorar los tiem-
pos de estudiantes, Aguilar le
comentó todo acerca del hos-
pital que el pueblo de Los
Polvorines tanto ansiaba. Lo
acompañaban algunos diri-
gentes fomentistas, entre ellos
Néstor Losada y Jorge Bloch,
por entonces presidente de la
Sociedad de Fomento Villa

El Dr. Juan Carlos Aguilar, por
entonces director del hospital de
Los Polvorines, junto a un grupo
de enfermeras.
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Suiza. Ellos eran portadores de la adhesión al proyecto del inten-
dente Arricau, del Concejo Deliberante en pleno, de los sindi-
catos gráfico, textil y petrolero, en fin, de la comunidad toda, que
se unía en aras de tan importante iniciativa.
Unos días después Aguilar recibió un telegrama en el cual el amigo
funcionario le comunicaba que la obra de construcción del hospi-
tal era un hecho ya que se la incluía en el Plan Quinquenal.
De este modo en el año 1954 se inició la obra que fue finalizada
en el primer semestre del año siguiente. Contaba con una capaci-
dad de 29 camas, ascensor para camillas, calefacción central y sala
de cirugía. El costo total del emprendimiento superaba el millón
de pesos, en moneda de la época.
El hospital de Los Polvorines era una realidad. Sin embargo los
vecinos aún tuvieron que padecer un tiempo más para verlo en
funcionamiento.
El golpe de estado que derrocó al gobierno peronista inte-
rrumpió su apertura. Los meses corrían , la nueva administración
no se decidía a ponerlo en marcha y la obra se sumía en un esta-
do de virtual abandono. Al respecto, en un periódico de la época
se decía:
" Es el único hospital en esa zona; los más próximos son el de San Miguel, a 9
kilómetros, el de San Fernando a 18 kms., y el militar de Campo de Mayo a 19
kms., sin medios de transportes directos.
Falta dotarlo de camas, utensilios y personal; pero han transcurrido ya más de dos
años y el silencioso edificio ve crecer en torno suyo el pasto y los cardos."*
Finalmente fue inaugurado el 17 de abril del año 1958. Su primer
director fue el Dr. Juan Carlos Baroni, quien ejerció el cargo por
breve tiempo, luego del cual asumió la dirección el Dr. Juan
Carlos Aguilar
La esperada apertura tampoco colmó las expectativas de los veci-
nos, ya que se lo inauguró con la categoría de unidad sanitaria y
no con la de hospital, lo cual suponía un menor presupuesto para
su funcionamiento.

El hospital por fin es hospital

Debieron pasar casi cuatro años para que los vecinos de Los

* Periódico Azul y Blanco, Nº73 del 5 de noviembre de 1957

Fachada actual del
Hospital General de Agudos

Dr. Ramón Carrillo
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Polvorines pudieran decir con
orgullo que tenían un hospital.
El 29 de mayo del año 1962, el
Ministro de Gobierno de la
provincia de Buenos Aires
emitía la Resolución Nº2216,
en la cual , teniendo en cuenta
que la Unidad Sanitaria desa-
rrollaba "una amplia y eficaz labor
sanitaria dentro de su zona de influen-
cia" se procedía a "elevar a la cate-
goría de Hospital a la Unidad
Sanitaria de Los Polvorines, Partido de
General Sarmiento".
La esperada noticia se sumaba a la alegría suscitada unos días
antes por la entrega , de parte del gobierno provincial, de una
ambulancia para la unidad.
El 21 de julio se realizó un acto para celebrar el cambio de cate-
goría, que tuvo inicio con el izamiento de la Bandera y la
entonación del Himno Nacional por parte de alumnos de la
Escuela Nº2, a cargo de la directora Pittaro de Arata. El Padre
Mecchia bendijo las instalaciones y se descubrió una placa
conmemorativa. Fueron madrinas las señoras Stella Maris
Gómez de García del Corro y Nélida Onganía de Bortolamedi.
Luego se bendijo la nueva ambulancia, siendo padrinos de la
misma las señoras Alejandrina Almada de Kunath y Juliana
González de Moris y los señores Jorge García del Corro y Juan
A. Bortolamedi. Para finalizar, el director Dr. Juan Carlos
Aguilar pronunció un emotivo discurso, en el cual reseñó los
años de lucha de la comunidad para ver por fin el hospital
hecho realidad.

Los bomberos

Hacia mediados del año1956 comenzó a gestarse la formación
del Cuerpo de Bomberos Voluntarios de Los Polvorines, que en
sus comienzos constituyó el Destacamento Nº1 de los
Bomberos Voluntarios de General Sarmiento.
El día 24 de julio, la comisión directiva del cuerpo de bomberos

Representantes de las fuerzas vivas
de la localidad, entre ellos el doctor
Aguilar, posando junto a una
ambulancia entregada por el gob-
ierno provincial.

El entonces intendente de Gral.
Sarmiento Carlos R. Dasso en la
inauguración del destacamento de
los bomberos de Los Polvorines.
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de General Sarmiento aprobó
la creación del destacamento
de Los Polvorines.
El 3 de octubre quedó integrada
la primera comisión, con los
siguientes miembros:
Presidente, Juan Carlos
Aguilar; Secretario, Juan
Aspiroz; Tesorero, Héctor
Ponti y Vocal Juan Spina.
El día 2 de diciembre se pro-
cedió a inaugurarlo oficialmente.
La primera sede del destaca-

mento de Los Polvorines fue en un terreno de la Avda. Huergo,
cedido por el Dr. Juan C. Aguilar. Contaban con un mástil, una
sirena y una autobomba. Posteriormente se compró el lote
donde se encuentra la actual sede, en la calle Dr. Baroni, a me-
tros de la Avda. Ing. Huergo. Dicha sede fue inaugurada el 24 de
abril del año 1960, en un acto de gran importancia.
Al año siguiente, al cumplirse el primer aniversario del destaca-
mento, se decide imponer al cuartel el nombre de Juan Spina,
activo miembro del grupo fundacional de la institución, que
había fallecido recientemente.
El 3 de marzo de 1983 se produce la división de los Bomberos
de General Sarmiento, creándose el Cuerpo de Bomberos
Voluntarios de Los Polvorines.
En su primer año de vida efectuó cerca de cuarenta servicios. En
la actualidad ese número ronda el millar.

Los primeros asfaltos

Por los años cincuenta Los Polvorines adolecía de un serio pro-
blema que frenaba el progreso y creaba innumerables dificul-
tades a los vecinos de la localidad. Nos referimos al estado de las
calles, que aún eran de tierra en su totalidad.
La avenida Maipú, hoy Presidente Perón, que permitía la salida
hacia la Ruta 202, presentaba en alguno de sus tramos un estado
deplorable, y en épocas de lluvias solían formarse verdaderas
lagunas que impedían el paso de los vehículos.

“ La Petisa”, primer autobomba
con que contaron los bomberos de

Los Polvorines.
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La avenida Rivadavia, salida
hacia la Ruta 8, era un callejón
que con las lluvias también se
tornaba intransitable.
Los vecinos optaban entonces
por tomar la calle Artigas y
acceder al mejorado que
poseía el barrio Los Nogales, a
través del cual llegaban a la
Ruta 202. Otro camino de
acceso a Los Nogales era por
la calle Tacuarí, del barrio
Gráfico, que tenía un mejora-
do de la época en que se comenzó el barrio.
La localidad estaba prácticamente aislada por el mal estado de
sus caminos. La necesidad de los asfaltos se hacía impostergable.
Promediando la segunda mitad de la década, el gobierno provin-
cial comenzó a pavimentar la Avda. Maipú y la Avda. Huergo -
por entonces Salta- , importante paso para la localidad ya que de
este modo se conectaba fácilmente con las rutas 202 y 197.
Como por entonces ya había empezado la construcción del hos-
pital, la gestión de los vecinos logró que sea asfaltado también el
acceso al mismo. En el año 1958 estos asfaltos, los primeros en
la localidad, estaban concluidos.
En el caso de la calle Salta la pavimentación que se hizo era por
demás angosta, por lo cual se hicieron gestiones ante las autori-
dades del polvorín - por entonces a cargo del Mayor Adolfo Fox
- para que el Ejército cediera una franja de terreno que posibili-
tara el ensanche de la arteria. Las gestiones fueron positivas, en
poco tiempo se corría el alambrado del polvorín y se comenza-
ban las obras.
Hacia fines de los años cincuenta la Sociedad de Fomento Villa
Suiza, presidida por Enrique Bastón , comenzó a bregar con el
objeto de lograr los asfaltos de su barrio, en un principio, y de
los barrios Gráfico, San José y Textil luego. Posteriormente se
formó otra comisión - presidida por Lipton Block - para obte-
ner el asfalto en la Avda. Rivadavia, que permitiría la conexión
con la Ruta 8.

En el año 1954, mediante
Resolución N°580 del Ministro de
Obras Públicas de la Nación, se
reemplazaba el nombre de la
estación Los Polvorines por el
de "Justicialista". La vigencia de
este nombre fue breve ya que en
1955, tras la
revolución libertadora, se
reestablecía el nombre original.
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La capilla de madera

Las primeras gestiones llevadas a cabo por los vecinos de Los
Polvorines tendientes a lograr la construcción de una capilla en
la localidad datan de los años cuarenta. Por entonces, se formó
una Comisión de Damas, nacida en el seno de la Sociedad de
Fomento Villa Suiza, e integrada, entre otras, por Mariana
Iribernegaray, Mariana Fortuna de Losada y Rosa Ramírez. Con
los fondos recaudados por donaciones, la comisión compró cinco
lotes en la calle Piedras esquina 9 de Julio, que luego fueron ven-
didos por considerárselos insuficientes para el fin que se pretendía.
El dinero percibido fue entregado a las autoridades eclesiásticas.
Por entonces la zona de Los Polvorines dependía de la Parroquia
San Marcelo, de la localidad de Don Torcuato, siendo atendida
por el Padre Jesús Fernández Berruete.
Durante un tiempo se ofició misa en una obra que estaba en cons-
trucción, ubicada en la Avda. Rivadavia, esquina Talcahuano.
El 27 de octubre de 1952, el Concejo Deliberante de General
Sarmiento cedió unos terrenos fiscales para ser destinados a la
construcción de una iglesia. Luego en el año 1956, el comisiona-
do municipal Santiago Gutiérrez retiró la cesión de los terrenos
por juzgarla jurídicamente improcedente. Esto dio inicio a una
larga serie de gestiones que culminaron recién el 25 de enero de
1963, en que se obtuvo definitivamente los lotes.
En el mes de agosto del año 1956, Félix Alzaga Unzué y su
esposa Elena Peña, donan una casilla de madera cuya superficie
era de aproximadamente siete por doce metros, la cual es ubica-
da en la calle Junín esquina Saavedra. El 22 de setiembre de 1957,
Monseñor Antonio María Aguirre, por entonces Obispo de San
Isidro, crea la Parroquia del Inmaculado Corazón de María, a
cargo del Padre Luis Mecchia, quien recién había llegado a Los
Polvorines, procedente de la Iglesia de Santa Teresa del Reino de
Jesús, en Vicente López. La nueva parroquia estaba conforma-
da por un extenso territorio enmarcado por las rutas 202 y 197.

La atención del área fue
cumplida por el incansable
accionar del Padre Mecchia,
secundado por sacerdotes
jesuitas del Colegio Máximo
San José de San Miguel.

En 1956 la parroquia Inmaculado
Corazón de María funcionaba en

una casilla de madera donada por
Félix Álzaga Unzué y su esposa

Elena Peña.

PEQUEÑO COTTOLENGO
ARGENTINO DON ORIONE

Desde hace casi sesenta años, el
Pequeño Cottolengo Argentino
"Don Orione" se encuentra
ubicado en el Kilómetro 32 de
la Ruta Nº8, en Los
Polvorines, en un predio
donado por Inés de Dubarry.
Fue inaugurado el 11 de
noviembre de 1941 y desde
entonces se encuentran al
frente del mismo las Pequeñas
Hermanas Misioneras de la
Divina Caridad, orden
fundada por el sacerdote
italiano Don Orione, que
atiende primordialmente a las
personas más necesitadas.
En la actualidad aloja a cerca
de cien personas con
discapacidades físicas y
mentales severas.
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"El Polvorín", periódico de Los Polvorines

Hacia el año 1958, un grupo de entusiastas polvorinenses
comenzó a gestar la idea de dotar a la localidad de un medio de
comunicación que sirviera para reflejar el quehacer comunitario.
Integraban el grupo, entre otros, Juan Carlos Aguilar, Enrique
Bastón , Juan Angel Bortolamedi y el Padre Luis Mecchia.
El jueves 19 de diciembre de 1958 apareció el primer número de
El Polvorín, cuya salida era quincenal, un "periódico local para todo el
Partido de Gral. Sarmiento", según rezaba en su portada.
El director era Juan Angel Bortolamedi y el administrador
Enrique Bastón. Este último aportaba su experiencia en el medio
gráfico, adquirida durante años de trabajo en la Editorial Peuser,
por aquellos tiempos una de las más importantes de Buenos Aires.
La dirección funcionaba en la calle Víctor Hugo y Corrales,
domicilio particular de Bastón. El precio del ejemplar era de $2;
la suscripción de $ 3.
En el mensaje de presentación del número inicial, se daban a
conocer los objetivos del periódico:
"Todo lo que sea digno de ser publicado y comentado, tendrá cabida en nuestras
páginas, en la medida en que el crecimiento de nuestra hoja permita ir incorporan-
do nuevos elementos de trabajo y ampliando nuestros servicios.
Seremos un órgano local, pero aspiramos también a trascender el ámbito lugareño.
Tendremos una ventana abierta al país y otra ventana abierta al mundo.
Polvorines, pueblo de rápido y pujante desarrollo, necesita un órgano de expresión
que interprete sus aspiraciones y sus intereses y sea como su centro sensorial."
"El Polvorín" cumplió cabalmente sus objetivos comunitarios.
Sus páginas dieron cabida a
informaciones emanadas de
sociedades de fomento, clubes,
cooperadoras escolares, etc..
Pronto comenzó a incluir
información de las otras locali-
dades de la línea del Belgrano,
por lo que podemos conside-
rarlo el primer medio escrito
de nuestro distrito.
Apoyó los emprendimientos
fomentistas de la localidad y en
algunas ocasiones fue gestor de

Responsables de "El Polvorín",
entre ellos Enrique Baston y el
Padre Luis Mecchia, junto a un
grupo de allegados, festejando un
aniversario del periódico.
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algunos de ellos. Pavimentos,
hospital, luz, correo, comi-
saría, escuela, colectivos,
bomberos, etc., fueron los
temas predominantes.
El Polvorín, periódico de

prolija diagramación y redacción inteligente, llegó a editar más de
cien números, entre los años 1958 y 1965, en los cuales reflejó
todo el quehacer comunitario de la localidad.

El cine Maipú

La década del cincuenta había sido generadora de importantes
cambios en la localidad. La formación de los barrios, el nuevo
edificio de la escuela Nº2, el hospital, la parroquia, los asfaltos,
habían dado una nueva dinámica a Los Polvorines. Y el broche
de oro a tanto progreso lo constituyó la apertura de un cine.
En agosto de 1958, El Polvorín publicaba el siguiente artículo:
“¡ AL FIN!
Desde tiempos ha nuestros vecinos contemplaban con esperanza la posibilidad de
que algún día Los Polvorines tuviese su propia sala cinematográfica. Pues bien, sus
deseos se han cumplido ¡y a lo grande!
El día 14 del mes en curso la empresa Cucco Hnos. ha de inaugurar, sobre la

Avda. Maipú, un amplio cinematógrafo
con capacidad para 800 espectadores: el
cine Maipú. El mismo se verá enrique-
cido por los más modernos equipos de
proyección en cinemascope, con sonido
estereofónico a cuatro bandas magnéti-
cas, y un moderno sistema de ilumi-
nación."
La inauguración de la sala se
llevó a cabo el jueves 14 de
agosto, cuando se exhibieron
las películas Algo para recor-
dar, con Gary Grant y
Deborah Kerr, y La
difamación de un hombre.
El cine Maipú marcó una

Diseño del nombre del periódico
"El Polvorín" utilizado en las

portadas del mismo.

El edificio del cine Maipú en el
año de su inauguración.
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época en Los Polvorines. Además de la proyección de películas,
en él se llevaron a cabo obras de teatro y recitales. Sus butacas se
colmaron de espectadores de Los Polvorines y también de todas
las demás localidades que hoy forman parte de Malvinas
Argentinas. En reiteradas ocasiones fue cedido para llevar a cabo
actividades benéficas.
En los años más recientes, la crisis que llevó al cierre de gran canti-
dad de salas cinematográficas en los barrios y en las localidades
bonaerenses, lo afectó. En el transcurso del año 1998, luego de
cuarenta años de vida, la sala cerró sus puertas y, como signo de los
tiempos, su lugar lo ocupa un comercio de los denominados Todo
por dos pesos.

La década del sesenta

Panorama de la época

El Censo Nacional de Población llevado a cabo en el año 1960,
arrojó la cantidad de 10.256 habitantes correspondientes a Los
Polvorines.
Si bien había habido importantes progresos en los años anterio-
res, todavía quedaba mucho por hacer. Los vecinos siguieron
bregando en pos de esas necesidades.
La preocupación por los asfaltos dominaba la escena, consti-
tuyéndose un tema central en los años sesenta. Pero también
hubo otras inquietudes vecinales, como ser el problema de la
seguridad, la falta de barreras en los pasos a nivel y la instalación
de teléfonos y gas natural. También surgió, en especial en los
nuevos barrios, la inquietud de contar con nuevas escuelas que
dieran respuestas a las necesidades educativas.
Un artículo aparecido en el diario Clarín del 7 de julio de 1960,
describía la situación que se vivía en la localidad del siguiente modo:
"Vicio y virtud propios de una población joven, Los Polvorines enfrenta las dos
caras de una misma realidad. Por un lado, el abandono municipal, y por el otro,
el creciente empuje de las sociedades de fomento. Una y otra conforman los princi-
pales rasgos de su fisonomía actual. La primera ha motivado la segunda. Es así
que día a día se acrecienta la creación de nuevos comandos de lucha vecinal, en pos
de objetivos que son poco menos que desconocidos para el porteño actual. Estas
sociedades de fomento constituyen asimismo la forja de muchos de los valores que

Un colectivo luchando contra
el barro en la esquina de las calles
Talcahuano y Gral. Mosconi.
Fotografía de la década
del sesenta .
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hacen al diálogo del hombre con el hombre. Son algo más que fomento edilicio.(...)
Debemos hacer hincapié en el hecho de que Los Polvorines sea un pueblo joven. Sus
problemas, entonces, son propios de su juventud."

El correo y el registro civil

Como vimos con anterioridad Los Polvorines tenía una estafeta
postal desde el año 1945. Quince años después, el aumento noto-
rio de la población de la localidad demandaba una mayor estruc-
tura que atendiera los requerimientos postales.
Hacia 1958, por gestiones del concejal Alfredo Baroni, se emitió
una resolución que elevaba la estafeta a la categoría de oficina
postal. Sin embargo la burocracia administrativa hizo que pasaran
dos años antes que la resolución se hiciera efectiva.
Finalmente , el 23 de abril de 1960, en una casa ubicada en la calle
Talcahuano, casi esquina con la Avenida Rivadavia, se inauguró la
oficina del correo, cuyo primer jefe fue Pedro Alberto Alomar.
El acto contó con la presencia de una delegación del polvorín, a
cargo del Mayor F. Font, y de otra perteneciente a la Escuela Nº2
, a cargo de su directora, Sra. de Arata. También estuvo presente
el entonces intendente municipal Carlos Dasso.
Respecto a la oficina del registro civil, fue inaugurada el 29 de

setiembre del año 1961, en un
acto que contó con la presen-
cia de autoridades provinciales
y municipales.
Funcionó en sus comienzos en
la calle 25 de Mayo, entre
General Savio y Suiza, bajo la
responsabilidad de María del
Carmen Garayalde.
En el año 1971 su sede fue
trasladada a la esquina formada
por la Avenida Rivadavia y la
calle General Savio.
En 1981 la oficina del registro
civil se instaló en la Avenida
Rivadavia y Tacuarí, donde se
encuentra en la actualidad.

En la calle Talcahuano, entre
Comodoro Rivadavia y Perito

Moreno, se inauguró en 1960 la
primera oficina de correo.
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Nuevos asfaltos: la Cooperativa General Belgrano

Luego de los asfaltos de la Avenida Maipú y de la calle Salta, reali-
zados a fines de los años cincuenta, distintas comisiones veci-
nales continuarían bregando por la concreción de un mayor
número de asfaltos, como ser las sociedades de fomento de Villa
Suiza o de los barrios Textil y San José, o comisiones formadas
exclusivamente para tal fin, como la que se formó en pos de la
pavimentación de la Avenida Rivadavia.
Todas estas comisiones tuvieron que luchar pacientemente, a veces
contra la burocracia oficial y otras contra la incomprensión vecinal,
que en ocasiones se oponía a las obras por cuestiones de precio o
por interpretar que la calidad del trabajo que se iba a realizar no era
adecuada. Al respecto, en el periódico El Polvorín del mes de Julio
de 1961, un artículo titulado “¿Hormigón o Macadam?”, trataba de
aventar temores en los vecinos respecto al uso de este último, que
algunos vecinos rechazaban por juzgarlo ineficaz
En el mes de agosto de 1962 comenzaron los asfaltos en el ba-
rrio San José, llevados a cabo por la empresa Parola. En octubre
del mismo año se iniciaba la pavimentación en el barrio Villa
Suiza, en este caso a cargo de la empresa Figliozzi.
El domingo 16 de diciembre se llevó a cabo una asamblea veci-
nal en el cine Maipú, a la que concurrieron representantes de
todos los barrios de Los Polvorines. La misma tenía como obje-
tivo la conformación de una cooperativa que se dedicara a la
concreción de pavimentos en la localidad. Se creó, entonces, la
Cooperativa de Pavimentación y Urbanización General
Belgrano. La comisión directiva estaba integrada de la siguiente
manera: Presidente, Lipton Block; Vicepresidente, Enrique San
Martín; Secretario, Juan B. Cabral; Prosecretario, Francisco
Pérez; Tesorero, Enrique Bastón; Protesorero, Luis Jaworski;
Vocales, Pablo Navarro, Vicente Sánchez, Eleodoro Benítez y
José M. De Luca; Vocales Suplentes, Juan E. Quinteiros, Miguel
Naab, Luis Laguarde y Abel Maldonado; Síndico Titular, Oscar
Galperín; Síndico suplente, Jorge Sistoldi.
La sede de la cooperativa estaba en la Avda. Rivadavia, entre las
calles Junín y Suipacha.
El 24 de agosto de 1964, durante la intendencia de Angel Tessi,
se abrió el Registro de Oposiciones correspondiente a la pavi-
mentación de cien cuadras en Los Polvorines.

La calle Perito Moreno lista
para ser asfaltada.
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El día 20 de diciembre se inauguraba oficialmente la obra, en un
acto realizado en el obrador ubicado en la calle Suipacha, esquina
Rivadavia. Contó con la presencia del intendente Angel Tessi y el
corte simbólico de cintas estuvo a cargo de Juan Berzite, Ernesto
Harder y Gerardo Doldán. Bendijo la obra el Padre Mecchia.
Los trabajos comenzaron con el desmonte de la calle Moreno,
elegida para el comienzo de la obra, por ser una arteria que per-
mitía el acceso desde los barrios Gráfico, Fray Luis Beltrán, Villa
Palmira y Santa María a la Avenida Maipú. El 21 de marzo de
1965 se inauguró el primer tramo, que iba desde la Avenida
Maipú hasta la calle Junín.

Un nuevo edificio para la iglesia

Los años transcurrían y la humilde parroquia de madera resulta-
ba insuficiente.
Promediando los años sesenta en aquel lote que años antes había
sido cedido por el Concejo Deliberante de General Sarmiento, y
en otros adyacentes donados por la familia Alzaga Unzué,
comenzó a contruirse la iglesia, de estilo gótico y bajo proyecto
del arquitecto Spandri. Los trabajos fueron realizados por la
empresa constructora Rezzandi.
El 8 de mayo del año 1964 se colocó la piedra fundamental.
Cuatro años demandó la construcción del templo, que fue inau-
gurado el 8 de mayo del año 1968. La nueva iglesia fue bendeci-
da por Monseñor Manuel Menéndez, por entonces Obispo de
San Isidro, y apadrinada por Félix Alzaga Unzué y su esposa
Elena Peña, quienes costearon íntegramente su construcción y
equipamiento. La primera misa fue concelebrada por Monseñor
Menéndez, Monseñor Arnoldo Blois, Monseñor Alvaro
Larumbe, Pbro. Jesús Fernández Berruete, Pbro. Mariano Castex
y el párroco local, Padre Luis Mecchia.
La placa conmemorativa de la inauguración, que se encuentra en
el interior de la iglesia, dice:"La feligresía de Los Polvorines conserva en su
espíritu y perpetúa en el mármol la munificencia de los esposos Félix de Alzaga
Unzué y Eleña Peña de Alzaga Unzué, que, emulando la tradición de sus mayores,
donaron este templo como homenaje a la Madre Iglesia y a la Patria Argentina.

1964-8 de mayo 1968 "

El 8 de mayo de 1968 se inauguró el
nuevo edificio de la parroquia del

Inmaculado Corazón de María.
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La Iglesia Adventista

Otro hecho relacionado con la vida religiosa de la localidad tuvo
lugar el 8 de octubre del año 1962, cuando la Iglesia Cristiana
Adventista del Séptimo Día inauguró un salón de actos ubica-
do en la Avenida Rivadavia, esquina Talcahuano. El evento tuvo
que ver con la iniciativa de Lipton Block, Pablo Gómez y Lino
Alonso, todos ellos vecinos de la localidad.
En el acto estuvo presente el comisionado municipal Roberto
Mackinlay Zapiola, quien tuvo a su cargo el corte de una cinta
con los colores patrios, con lo cual quedaban oficialmente inau-
guradas las instalaciones.
Luego, la concurrencia tuvo la posibilidad de disfrutar de un
recital a cargo del Coro Sebastian Bach.
El 1 de marzo de 1963 se inauguró una escuela, con tan sólo cua-
tro aulas y dirigida por Ermelinda Kahl. En sus comienzos el
colegio se llamó Joaquín V. González, pero a partir de 1983 cam-
bió su nombre por el de Instituto Adventista Los Polvorines.

El comercio y la banca

El asfalto de la Avenida Maipú, concretado unos años antes,
había cambiado la fisonomía del pueblo. En ella comenzaba a
perfilarse lo que con los años iba a ser un importante centro
comercial .
Promediando el año 1962 se dieron los primeros pasos para
organizar una institución en torno a la cual se agruparan todos
los comerciantes de la localidad. Surgió de este modo la Unión
de Comerciantes de Los Polvorines.
Su comisión directiva quedó integrada del siguiente modo:
Presidente, Francisco Cucco; Vicepresidente, Ernesto Dominici;
Secretario, Luis Vagnoni; Pro Secretario, Rómulo Geremía;
Tesorero, Francisco J. Pérez; Pro Tesorero, Arturo E. Otero;
Vocales, Edmundo Ponti, Juan Gallego y Jorge Matesa;
Revisores de cuentas, Domingo Sánchez y Narciso Cuello.
Entre las gestiones primeras llevadas a cabo por la institución
estuvo la de tomar contacto con los gerentes de los bancos de
Boulogne, de Hurlingham, del Norte y Delta Argentino y
Supervielle, tendientes a conseguir el establecimiento de una

Frente del Instituto Adventista de
Los Polvorines.
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sucursal bancaria en Los
Polvorines. El 13 de agosto de
ese año, el Banco de Boulogne
abría una agencia en la locali-
dad. La misma funcionaba en
la oficina de la firma inmobi-
liaria Bernuez, Kovacevic y
Oliveira, en la Avda. Maipú,
esquina 25 de Mayo, y fun-
cionaba en el horario de 11 a
13 horas.

La educación

A la pionera Escuela Nº2 (actual Nº1) se van a ir sumando, a
partir de los años cincuenta, otras escuelas primarias, ubicadas en
los barrios de más recientes formación..
En el año 1955 se fundó la Escuela Nº28 (actual Nº11), en el ba-
rrio El Cruce, y la Escuela Nº26 (actual Nº9), en el barrio Sol de
Mayo; en el año 1960 la Escuela Nº41 (actual Nº13), en el ba-
rrio Los Eucaliptus; en el año 1961 la Escuela Nº49 (actual
Nº18), en el barrio El Sol; en el año 1964 el primer Jardín de
Infantes de la localidad, que lleva el Nº2 y funciona en depen-
dencias de la Escuela Nº1; en el año 1965 la Escuela Nº53 (ac-
tual Nº19), en el barrio Fray Luis Beltrán y la Escuela Nº62 (ac-
tual Nº23), en el barrio Mariano Moreno.
En el año 1968 comenzó a funcionar la Escuela de Enseñanza
Media Nº1, en las instalaciones de la por entonces Escuela Nº2.
En el año 1997 inauguró su nuevo edificio, orgullo de toda la
comunidad, que se encuentra en la calle Godoy Cruz al 3300, de
la localidad de Villa de Mayo.

Un médico y el nombre de una calle

La calle que en la actualidad se llama Dr. Juan Carlos Baroni,
anteriormente se llamó Palermo y antes aún Ciudadela. El
porqué del último cambio de su nombre lo encontramos al inda-
gar acerca de quién fue el referido médico.

Alumnos de la escuela Nº49,
actual Nº18 , del barrio El Sol.

Entre ellos se encuentra el
primer intendente municipal

de Malvinas Argentinas,
Jesús Cariglino

( en la fila de abajo el segundo
niño a la derecha )
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Llegó a Los Polvorines hacia el
año 1954. De inmediato instaló
un consultorrio en la calle San
Martín, entre Tucumán y
Maipú. Pertenecía al Servicio
Médico de la Caja Nacional de
Ahorro Postal. En el año 1956
fue nombrado el primer direc-
tor del Hospital Ramón Carrillo
de Los Polvorines.
Promediando los años sesenta
ocupó una banca en el Concejo
Deliberante del Partido de
General Sarmiento. Desde ese
lugar acompañó con entusiasmo todos los emprendimientos veci-
nales que acontecían en Los Polvorines.
Ejerció su profesión hasta el momento mismo de su muerte,
ocurrida el 4 de octubre de 1968.
Luego de su deceso se constituyó una Comisión de Homenaje, pre-
sidida por Juan Bataller, que logró la sanción de la ordenanza del 22
de agosto de 1974, por la cual se impuso su nombre a la entonces
calle Palermo. El 5 de octubre, en un emotivo acto, se descubrió una
placa en la calle que lleva su nombre, esquina Ing. Huergo.
Para reflejar el valor de su personalidad, reproducimos un artículo
aparecido por entonces en el periódico ElAmanecer, el cual decía:
"Alguien dijo alguna vez que los pueblos nunca se equivocan. Este caso no podía
ser la excepción. Su pueblo no se equivocó al rendirle este homenaje, pues como todos
sabemos, su lugar en la galería de los próceres sarmientinos lo tiene asegurado por
su cúmulo de virtudes.
Hizo un sacerdocio del arte de curar; atendiendo a todos por igual, casi siempre en los
barrios de escasos recursos económicos, atendió a los pacientes sin cobrar honorarios y
en muchas oportunidades dejó debajo de la almohada el dinero para la farmacia.
Supo dar el consejo oportuno a quien estuviera pasando un mal trance, se despojó
de su militancia política, a pesar de ser un activo dirigente y ocupar cargos electivos
en nuestro Gobierno Comunal, manteniendo el diálogo cordial con quienes no com-
partían su ideario político, convirtiéndose, quizás sin saberlo, en un precursor de la
unidad del pueblo argentino".

En el bar de Galfeti, sobre la Av.
Maipú (hoy Pres. Perón) entre San
Martín y 9 de Julio, se realizó un
agasajo para el Dr. Juan Carlos
Baroni organizado por vecinos de
Los Polvorines, entre los cuales se
encuentran C. Villegas, Néstor
Losada y Eulalio Valete.
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Clubes

A fines de los años '50 y
comienzos de los '60, surgieron
en Los Polvorines otros clubes,
que acompañaron al decano
Juventud Unida.
Algunos eran del ámbito ba-
rrial, como el Club Social y
Deportivo Barrio Textil, el
Club San José y el Club Sol
de Mayo.

Luego hubo otros que fueron desapareciendo con el tiempo.
Damos una breve reseña de ellos.
El 29 de setiembre de 1957, un grupo de italianos reunidos en
el bar Cachito, que funcionaba en Maipú y San Martín, deci-
den fundar un club para agrupar a los miembros dicha colec-
tividad. Tuvieron su sede en la Calle San Martín, a metros de la
Avda. Maipú.
También estuvieron el Club Atlético Saavedra, con sede en la
calle Saavedra y Suipacha, el Defensores de Belgrano, en Avda.
Rivadavia y Tacuarí, y el Social y Deportivo Castelli, en Avda.
Rivadavia y Tucumán, que había comprado unos terrenos en el
Barrio Fray Luis Beltrán, destinados a campo deportivo. Cierran
la reseña el Club Atlético Colón, el Club Social El Progreso y el
Club Defensores de Los Polvorines.

Los clubes eran el lugar donde
se iba a bailar y a menudo las
instituciones competían entre
sí para ver quién de ellos orga-
nizaba el mejor baile.
También se llevaban a cabo
campeonatos de fútbol, funda-
mentalmente infantiles. En
alguno de ellos brilló la figura
de un pibe menudo, domicilia-
do en la calle Godoy Cruz de
Los Polvorines, que luego
ocupó los más importantes
planos del deporte nacional.

Equipo denominado La Tablita, de
la década del ´60, que en algunas

ocasiones representó al Club
Juventud Unida

Equipo del Club Social y Deportivo
del barrio Textil, donde se organiz-
aban campeonatos de fútbol entre

los distintos barrios
de la zona.
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Nos referimos a Norberto
Beto Alonso, quien derrochó
destreza futbolera en aquellos
campeonatos infantiles.

Los años setenta

El boom del comercio

La década del setenta marcó el
crecimiento explosivo del
comercio en Los Polvorines,
especialmente instalado en la
Avenida Maipú y sus inmedia-
ciones. Esto estuvo motivado por el incremento de la
población de la localidad - que promediando la década oscilaba
los treinta mil habitantes- como así también por el hecho de
proveerse en el comercio polvorinense muchos pobladores de
las localidades vecinas.
A fines de la década un grupo de comerciantes comenzó a orga-
nizarse con el objeto de conseguir la apertura de una sucursal del
Banco de la Provincia de Buenos Aires en la localidad, objetivo
logrado en noviembre de 1971.
Ese mismo grupo de gente decidió reorganizar la Unión de
Comerciantes, formada algunos años antes y por entonces inactiva.
De este modo, en mayo del año 1971 se formó la comisión direc-
tiva, cuyos cargos principales los ocupaban José Arturo
Martínez, Presidente; Juan Jesús Isray, Vicepresidente; Oscar
Lucchesi, Secretario ; José Pediccini, Secretario y Bernardo
Méndez, Tesorero.
Fue una época próspera en la organización de desfiles de ca-
rrozas, fiestas de la primavera y elección de la reina de Los
Polvorines, eventos llenos de colorido que convocaron a gran
cantidad de personas.
Pero también otros aspectos menos gratos eran abordados por
los dirigentes. Uno de ellos era el estado de la zona céntrica de la
localidad, que sufría algunos problemas que parecían crónicos en
Los Polvorines. Por ejemplo la permanente formación de ver-
daderos lagos en sus calles , producto del estancamiento de

Entre los miembros del equipo
infantil de fútbol del Club Textil se
encontraba el actual intendente de
Malvinas Argentinas Jesús
Cariglino (en la fila superior el ter-
cer niño desde la izquierda).
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agua. Algunos títulos de artículos periodísticos referidos al tema
resultan muy ilustrativos: "Los Polvorines y su serio problema lacustre",
"Los Polvorines cuenta con su balneario propio", "Sorprendente, hay un
lago en pleno centro de Los Polvorines". Promediando la primera
mitad de la década comenzó la construcción de los locales comer-
ciales que se encuentran en terrenos de la estación del ferroca-
rril, sobre la Avenida Maipú, los cuales cambiaron la fisonomía
del centro de Los Polvorines.

La sucursal bancaria

El 29 de noviembre del año 1971, en la esquina de las calles 25
de Mayo y General Savio, comenzó a funcionar la sucursal Los
Polvorines del Banco de la Provincia de Buenos Aires. Su primer
gerente fue Orlando Alessandro.
La apertura de la sucursal fue la concreción de un largo anhelo
de la localidad, a la par que marcaba la pauta de la importancia
que la misma adquiría como plaza comercial.
Unos años después un grupo de personas comenzó a movilizarse
para lograr que el banco construyera un nuevo edificio, acorde
a las necesidades que se planteaban.
Se llevó a cabo una reunión en el Salón Lira, quedando confor-
mada una comisión que tuvo a su cargo la realización de ges-
tiones ante las autoridades de la institución bancaria.
Finalmente, en el año 1978 se inauguró el nuevo edificio, que es
el que se encuentra en la calle 25 de Mayo.

Teléfonos

La importancia adquirida por
la localidad hacía inexplicable
que la misma no contase, aún
a comienzos de los años '70,
con servicio telefónico. En
este caso también debió ser un
emprendimiento vecinal el que
lograra su concreción.
En el año 1969 se formó una

El 21 de diciembre de 1973 se
inaugura la Central Telefónica de

Los Polvorines y Villa de Mayo,
sobre la Av. Maipú
(hoy Pres. Perón).
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comisión pro teléfonos,
integrada por vecinos de Los
Polvorines y de Villa de Mayo,
presidida por María Pataffio de
Lancellotti, vecina de esa últi-
ma localidad, quien fue secun-
dada en la tarea por Francisco
Pérez, de Los Polvorines.
El primer paso consistió en
tomar contacto con la empresa
Entel. El requerimiento de la
misma fue que por lo menos se
debía contar con quinientas
adhesiones para que la obra
fuese viable. En principio el número les pareció elevado, pero
puestos a trabajar pronto esa cifra se duplicó, lo cual refleja la
gran expectativa que la llegada de los teléfonos había despertado
en ambas localidades.
El 21 de diciembre del año 1973, a las 11 horas, se llevó a cabo
la inauguración de la central telefónica, que contaba con un
equipo Pentacorta 1000. Ese día se habilitaron mil líneas tele-
fónicas, estimándose una ampliación de 1600 para el año próximo.
En el acto de inauguración se encontraban presentes autoridades
del municipio y de la empresa de telefonía. El tradicional corte
de cintas estuvo a cargo de la presidenta de la comisión, luego
del cual se sirvió un almuerzo en el Club Juventud Unida.
El costo total de la obra se calculó en unos 300 millones de
pesos, en moneda de la época, de los cuales , a través de la
comisión, los vecinos aportaron unos 70 . Se preveía la devolu-
ción de dicho aporte por parte de la empresa a los vecinos, en los
años venideros. Debido a los elevados índices inflacionarios, el
importe restituido resultó exiguo.

Periodismo: nuevos medios

Luego de la desaparición del periódico El Polvorín, transcu-
rrieron algunos años en los cuales la localidad no contó con
medios escritos editados en ella. Hasta que en el año 1969
apareció La Voz de Los Polvorines, periódico editado por

Era habitual que la unión de
comerciantes organizara desfiles de
carrozas, evento en el que
participaba toda la localidad.
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Francisco Funaro.
En el año 1972 se editó
Empuje, cuyos responsables
fueron Carlos Calvo y Emilio
Naya. Tuvo un corto período
de vida y su continuidad se dio
en un nuevo periódico, El
Amanecer, editado por
Emilio Naya.
Cabe destacarse el hecho que
los periodistas Francisco
Funaro y Emilio Naya tuvieron
una muy activa participación
en la fundación, a comienzos

de los años '70, del Círculo de Periodistas de General Sarmiento.
Como en el caso de El Polvorín, los periódicos antes men-
cionados no sólo cubrían las noticias de Los Polvorines sino que
en sus páginas también era posible encontrar información del
resto de las localidades de la denominada línea del Belgrano. En
cada una de ellas los periódicos contaban con un corresponsal,
que reflejaba el acontecer de las mismas.

El Círculo de Ajedrez Miguel Najdorf

A mediados de la década del '70, un grupo de vecinos
polvorinenses se reunía a jugar al ajedrez en algunos comercios
de la localidad. Los mismos, decidieron realizar un torneo en el
Club Juventud Unida y el éxito obtenido en él los impulsó a for-
mar un círculo de ajedrez.
El 30 de agosto de 1975 se fundó el círculo, que en un primer
momento se llamó 1º de Mayo . Las personas que intervinieron
en aquella etapa fundacional fueron Angel Materazzi - su primer
presidente y alma mater del grupo-, Néstor Munguía, Miguel
Bertello, Carlos Battaglia, Francisco Checchi, José Hauzer, Jorge
Blanco, José Vasquez, Miriam Sawicki, Omar Monti, Enrique
Pérez y José Quevedo.
La primera sede funcionó en un local alquilado en la calle
Talcahuano, casi esquina Rivadavia y al poco tiempo se adoptó el
nombre de Círculo de Ajedrez Miguel Najdorf.

Emilio Naya, del Círculo de
Periodistas de Grl. Sarmiento,

entregando una distinción a
Monseñor Mecchia.

El maestro internacional de
ajedrez Miguel Najdorf (sentado).
Los ajedrecistas locales eligieron

su nombre para la entidad que
los nuclea.
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El año 1976 fue muy importante en su vida institucional ya que
se organizó el Primer Torneo Abierto Ciudad de Los
Polvorines y se adquirió el terreno para la sede social, que se
inauguró el 1 de mayo de 1978 con la presencia del Gran
Maestro Internacional Miguel Najdorf. A partir de ese momen-
to el círculo no dejó de crecer, tanto en su aspecto edilicio como
en el deportivo.
Se organizaron ocho torneos abiertos. En el año 1980, el Quinto
Torneo Abierto de Los Polvorines, contó con la presencia de
los grandes maestros soviéticos V. Smyslov y M. Taimanov, el
estadounidense W. Browne y otros ajedrecistas argentinos y lati-
noamericanos de gran nivel.
En 1981 concurrió el Gran Maestro V. Seirawan, de los E.E.U.U..
En el año 1987 se llevó a cabo el Primer Torneo Federativo
Nacional, al cual acudieron ajedrecistas de todo el país.
En 1990 se disputó en su sede el Campeonato Argentino
Femenino, obtenido en esa ocasión por la cordobesa
Liliana Burijovich.
Se destacaron como ajedrecistas del círculo Fernando
Sánchez, Manuel Oviedo, Norberto Salzano , Fabian Piñeiro
y Alicia Villegas.
El círculo fue también sede de una biblioteca , de una escuela de
ajedrez y de numerosas expresiones de la cultura, tales como
exposiciones, conferencias y obras de teatro.
La organización de los torneos abiertos tenía una gran reper-
cusión, lo cual se reflejaba en la presencia de gran cantidad de
espectadores y de los medios periodísticos más importantes del
país. Bien podría decirse que el Círculo de Ajedrez Miguel
Najdorf hizo trascender a Los Polvorines al escenario del
deporte nacional.

Polvorines '70

En el año 1978 la Unión de Comerciantes decidió organizar una
serie de festejos, a los cuales denominó Polvorines '70. El sen-
tido de los mismos estaba en la celebración de los setenta años
que se cumplían desde aquel decreto del 17 de diciembre de
1908, en el cual se aprobaba el emplazamiento de la estación
de Los Polvorines.

EL BETO ALONSO

Comenzó a jugar al fútbol
promediando los años sesenta,
en los campeonatos de fútbol
infantil de los clubes de barrio
de Los Polvorines. Integró
las divisiones inferiores de River
Plate,
debutando en primera división
en 1971. La estadística dice que
jugó 372 partidos en primera y
que convirtió 149 goles. Pero no
dice que el "Beto" Alonso es
un verdadero orgullo de la local-
idad que lo vio crecer y desde
donde se proyectó a los primeros
planos del fútbol
profesional.
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En torno de la Unión de Comerciantes se nuclearon también
otras entidades, como ser la Biblioteca Popular Almafuerte, que
colaboraron en la organización de los eventos.
Los festejos tuvieron lugar entre el 1 de noviembre y el 22 de
diciembre de ese año. En el marco de los mismos se llevaron a
cabo diversas actividades como una procesión con la imagen del
Sagrado Corazón de María, concursos de manchas, proyección
de audiovisuales, competencias deportivas, muestras de artes
plásticas, concurso fotográfico, torneo de ajedrez, desfile tradi-
cionalista con la presencia de cerca de cien jinetes , un gran asado
criollo y la elección de la Reina de Los Polvorines.

El barrio El Sol y la primera plaza de Los Polvorines

El barrio El Sol, surgido hacia 1955, alcanzó un gran desa-
rrollo por los años setenta, merced a la acción fomentista de
sus habitantes.
En el año 1970 se funda la Sociedad de Fomento de barrio El
Sol, siendo su primer presidente Alberto Lozano, que contaba
con la colaboración de Silvano Warle, Amador García, Oscar
Ríos , Agustín Novoa , Candido Viñas y Restituto Carrizo, entre
otros. El primer objetivo fijado fue el de erigir una sala de
primeros auxilios.
El 12 de octubre de 1972 se inauguró la Unidad Sanitaria Nº2,

dependiente del Hospital Dr.
Ramón Carrillo, apadrinada
por el Dr. Ricardo Ezcurra.
Simultáneamente se inauguró la
Plaza 12 de Octubre, con la
presencia del entonces inten-
dente Cardoso y el jefe del
polvorín Coronel Ghirimoldi,
quienes descubrieron una placa
recordatoria.
La sociedad de fomento siguió
bregando en torno a otras face-
tas que hacen al progreso del
barrio. Así trabajó para lograr
asfaltos, luz eléctrica, manteni-

El intendente Cardozo y el jefe del
polvorín, Cnel. Ghirimoldi,

descubriendo una placa recordato-
ria en la inauguración de la plaza

12 de octubre del barrio El Sol.

Hacia 1979, Jesús Cariglino
trabajaba junto a Mario Toya y
Francisco Gorgoliane en una
carnicería y verdulería en Los

Polvorines.



JUAN ORIHUEL

Pintor catalán que vivió en
Los Polvorines desde los años
cincuenta hasta su muerte en
1992 . En su país natal fue
copista del Museo del Prado y de
la Sacristía del Escorial, pintor
de cámara del gobierno español
y catedrático de la Escuela de
Bellas Artes de Gerona. En la
Argentina rea-lizó numerosas
exposiciones y pintó murales en
la Iglesia Franciscana de La
Plata y en el Cine Teatro Opera
de la Capital Federal. Su obra
está presente en museos y colec-
ciones privadas de España
y Argentina.
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miento de la plaza y el establecimiento de una estafeta postal.
Junto a los emprendimientos fomentistas se construía la Iglesia
Nuestra Señora del Rosario de Pompeya, que fue inaugurada a
mediados de aquella década y en la cual mucho tuvo que ver la
acción del Padre O'Farrell.

Actividad cultural

Durante los años setenta, en Los Polvorines se desplegó una
importante actividad cultural.
El 26 de agosto de 1974, distintos artistas plásticos comenzaron
a agruparse para exponer sus obras. Entre ellos estaban Berta de
Bihar Vattay, Lorenzo Bertolás, Marilina Marazani Visconti,
Rubén Copelli, Cástulo Ahumada, Alejandro Sánchez y Julio
Azzimonti. Las muestras se llevaban a cabo en un pequeño local
de la calle Gral. Savio y también en la Parroquia del Inmaculado
Corazón de María . Estas actividades los animó a formar una
agrupación de artistas locales, que se cristalizó el 1 de mayo de
1975 con la fundación de El Ombú, que presidida por el escul-
tor Rubén Copelli llegó a editar un boletín informativo.
Hacia 1976, debido a las difíciles condiciones que impuso el
golpe de estado militar en el país, la agrupación se disolvió.
Ese mismo año dos mujeres, Nelly Guevara y Elena Ortiz,
tuvieron la idea de organizar
una biblioteca pública en Los
Polvorines. A ellas se sumaron
luego otras personas, entre
ellas Emilio Naya, Carmen
García Naranjo, Lorenzo
Bertolás, Julio Azzimonti,
Berta de Bihar Vattay y
Alejandro Sánchez.
Enseguida comenzaron una
serie de actividades cuyo obje-
to era el de reunir fondos para
la biblioteca, por ejemplo un

* Respecto al escultor Copelli, ese año tuvo a su cargo la realización del Monumento al Bombero

que se encuentra en la plaza Bartolomé Mitre de San Miguel.
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desfile de modas llevado a cabo en el Salón Lira, cedido gentil-
mente por Luis Vagnoni. Los libros fueron obtenidos, en gran
medida por donaciones de los vecinos.
En el año 1977 se inauguró la Biblioteca Almafuerte, que fun-
cionaba en la sede de la Sociedad de Fomento Villa Suiza. Su
comisión directiva estaba integrada del siguiente modo:
Presidente, Nelly Guevara; Vicepresidente, Alejandro Sánchez;
Tesorera, Carmen García Naranjo; Secretario, Emilio Naya;
Vocales, Elena Ortiz de Naya, Lorenzo Bertolaz, Berta Vattay de
Bihar, Cástulo Ahumada y Mariolina Marazzani Visconti; La bib-
liotecaria era Elsa Parrella.
Hacia 1980 la biblioteca dejó de funcionar. Los libros fueron
cedidos al Círculo de Ajedrez Miguel Najdorf.

Los últimos años

Berta Vattay de Bihar, Ciudadana
Ilustre de General Sarmiento

La pintora Berta Vattay de Bihar nació en el año 1916 en la ciu-
dad de Tokaj, Hungría, donde adquirió los primeros conocimien-
tos en dibujo. En el año 1934 obtuvo el premio a la mejor dibu-
jante en el Liceo Formador de Maestras de Budapest.
Llegó a nuestro país, como tantos inmigrantes europeos, en la
década del cuarenta, trasladándose a la zona de Bariloche. Allí
nacieron sus inquietudes por la temática de las culturas pre-
colombinas latinoamericanas.
En el año 1958 se instaló con su familia en Los Polvorines,
donde continuó estudiando las culturas mencionadas.
Posteriormente se especializó en la técnica del grabado en
linóleo.
En 1964 llevó a cabo su primera exposición individual, realizada
en la Capital Federal, luego de la cual participó hasta la actuali-
dad en casi doscientas muestras.
Fue ilustradora y redactora de la Enciclopedia Húngara entre los
años 1976 y 1978 y sus obras figuran en colecciones privadas de
distintos puntos del mundo.
El 7 de diciembre de 1994, en virtud de la importante trayecto-
ria de la artista polvorinense, el Concejo Deliberante del Partido

Berta Vattay de Bihar, pintora de
origen húngaro, llegó a Los

Polvorines hacia el año 1958. En
su obra se destacan los grabados

con motivos precolombinos.
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de General Sarmiento la declararó Ciudadana Ilustre.
Su vasta trayectoria y la importancia de su obras hacen que Berta
Vattay de Bihar sea un verdadero orgullo de Los Polvorines.

Monseñor Luigi Mecchia y sus bodas de oro sacerdotales

Monseñor Luigi Mecchia Agnola - Pascuttini nació el 5 de marzo
de 1921, en Forgaria, provincia de Udine, en la región italiana del
Friuli. Ingresó en los Seminarios Menor y Mayor de la
Arquidiócesis de Udine y se ordenó sacerdote el 29 de julio de
1945, en misa celebrada en la Catedral Metropolitana de esa ciudad.
Llegó a la Argentina, junto a su madre, el 31 de octubre del año
1947. Su primera labor apostólica fue en la Arquidiócesis de La
Plata, que lo destinó a la Parroquia Nuestra Señora del Rosario
de la localidad de Piñeyro, en Avellaneda. Luego estuvo en la
Parroquia de Nuestra Señora de La Merced, en Chascomús,
hasta que en el año 1952 fue trasladado a la Parroquia Santa
Teresa del Niño Dios, en Vicente López.
En el año 1957 llegó a Los Polvorines y lo primero que hizo fue
echar mano a un par de botas de goma, ya que sabía que a par-
tir de entonces conviviría con el barro. Pronto comenzó a reco-
rrer incansablemente la zona, en carro, en bicicleta, en motone-
ta y luego en un Jeep Guerrero.
En 1959 empezó a prestar asistencia religiosa en el polvorín
Sargento Cabral. Al año siguiente fue nombrado Capellán
Auxiliar en unidades de caballería de Campo de Mayo. Fue el
comienzo de una larga labor en
el clero castrense, donde a lo
largo de los años se desem-
peñó como capellán secretario
de la Policía Militar, del
Regimiento de Aviación del
Ejército y de la Escuela de
Inteligencia. En el año 1975
fue promovido a capellán cas-
trense, estando a su cargo la
Jefatura del Servicio Religioso
del Comando de Institutos
Militares, equiparado con el

Monseñor Luis Mecchia llegó a
Los Polvorines en 1957 y desde
entonces desarrolló una prolífica
labor en el ámbito espiritual y
educativo.
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grado de Teniente Coronel.
Fue el primer Capellán de los Alpinos Italianos, al crearse en el
año 1959 la entidad que los agrupa en nuestro país. En un
reciente trabajo acerca de los friulianos en la Argentina,
Monseñor Mecchia figura entre aquellos que se destacan por su
trayectoria. Al respecto, entre otros conceptos, el autor dice acer-
ca de su persona: "Cultísimo orador y escritor, colabora en múltiples iniciati-
vas culturales y religiosas.(...) Ha recibido el Premio a la Cultura Argentino
Friulana".
Dentro del ámbito de la Diócesis de San Miguel, Monseñor
Mecchia es miembro del Cuerpo de Consultores Diocesanos, del
Consejo Presbiteral, Notario del Tribunal Eclesiástico, Juez del
Tribunal Interdiocesano y Vicario General Pro Tempore.
En el año 1981 fue distinguido por el estado italiano con el grado
de Caballero Oficial de la Orden al Mérito de dicho país.
En 1989, en virtud de sus méritos, la Santa Sede lo honró con el
título de Prelado de Honor de Su Santidad.
En la faz educativa Monseñor Mecchia también ha desplegado
una labor muy fructífera. En el año 1960 nació la primera escuela
parroquial, luego de la cual nacieron , a lo largo de los años, otros
seis colegios. En el presente año comenzó a funcionar el colegio
polimodal Nuestra Señora de la Merced, de nivel secundario. La
población estudiantil de los establecimientos dependientes de la
Parroquia del Inmaculado Corazón de María se estima en la ac-
tualidad en los 2.500 alumnos.
En el ámbito local , además de su importante labor espiritual y
educativa, su nombre está asociado a cuanto emprendimiento
fomentista tuvo la localidad, resultando, sin duda, verdadero pro-
tagonista de los últimos cuarenta años de vida polvorinense.

Límites según Ordenanzas Nº189/98
y Nº209/98 del mes de Abril de 1998.

LOS POLVORINES: Por Juan de Herrera desde Ruta 197 hasta Perito
Moreno; por Perito Moreno hasta vías del ferrocarril Grl. Belgrano Norte; por
vías del ferrocarril Grl. Belgrano Norte hasta Congresales; por Congresales hasta
Esteban de Luca; por Esteban de Luca hasta Manuel Artigas; por Manuel
Artigas hasta César Bacle; por César Bacle hasta Ruta 202; por Ruta 202 hasta
Ruta 8; por Ruta 8 hasta Ruta 197; por Ruta 197 hasta Juan de Herrera.

El boulevard de la calle
Remedios de Escalada de

San Martín de Los Polvorines,
recientemente inaugurado.
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Las postrimerías del siglo XIX

Las tierras que en la actualidad integran la localidad de Villa de
Mayo corresponden a las primeras suertes de estancias reparti-
das por Juan de Garay, particularmente a aquellas que nacían a
partir del río de Las Conchas, hoy río Reconquista.
Hacia fines del siglo XIX esas tierras eran, en su parte funda-
mental, propiedad de los Villamayor, una familia de viejo arraigo
en la zona. Pertenecieron a la jurisdicción del Partido de Las
Conchas, hasta el año 1889, en que se crea el Partido de General
Sarmiento. Se encontraban lindando con la vasta propiedad del
General Ángel Pacheco, que por entonces se hallaba en manos
de sus herederos.
Eran, en líneas generales, campos en los cuales predominaba el
sembrado de trigo, maíz, lino y alfalfa. También había ganado
pastoreando.
La población era escasa y estaba ocupada, fundamentalmente,
en las faenas rurales. Las viviendas de estos pobladores eran
modestas, la mayoría ranchos de adobe con techo de paja o de
chapa de zinc.
No había por entonces actividad comercial en la zona. El comer-
cio más cercano era el almacén de Platini en Los Polvorines,
donde los chacareros se proveían de lo necesario.

Las primeras décadas
del siglo XX

El ferrocarril

Durante los años 1906 y 1907
el Ferrocarril Central
Córdoba- Extensión a Buenos
Aires realizó el tendido de las
líneas férreas que pasaban por
la zona de Villa de Mayo.
En el año 1909, cuando
comenzó a operar la línea, se
estableció la estación de Los
Polvorines, es decir en un sitio

VILLA DE MAYO

El andén de la estación en la
década de 1950.

Vista del edificio de la estación
de Villa de Mayo, hacia 1948,
cuando todavía la línea
ferroviaria contaba con
una sola vía.
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muy próximo al lugar.
En el año 1911 tuvo lugar un hecho muy trascendente en la vida
de Villa de Mayo. El 30 de setiembre de ese año, el representante
legal de la línea solicita al Director General de Ferrocarriles se
aprueben los planos y lugar de emplazamiento de una estación
en el kilómetro 41. 035, 39,en la variante Nº5 de la línea de
Rosario a la Capital Federal. En el pedido se aclaraba que el "edi-
ficio, de dos pisos, se construirá de mampostería de ladrillos, en mezcla de cemento
portland y arena.
El servicio de agua será provisto por un pozo semisurgente y molino a viento.
A 200 metros a cada lado de la estación se colocará un semáforo de brazo."
El 31 de octubre del mismo año, en una nota firmada por el
Ingeniero Pablo Nogués, por entonces Director General de
Ferrocarriles, el pedido es cursado al gobierno nacional.
La nota tiene una resolución favorable y el 16 de noviembre de
1911, el presidente Roque Sáenz Peña firma el siguiente Decreto:
"Visto este expediente y atento lo informado por la Dirección General de
Ferrocarriles, El Presidente de la Nación Argentina decreta:
Artículo 1º. - Apruébanse los planos presentados por la Empresa del Ferrocarril
Central Córdoba, Extensión, relativos á la construcción de una estación en el
kilómetro 41/035/39 de la variante Nº5 de su línea principal.
Artículo 2º. - Comuníquese, publíquese y vuelva á la Dirección General de
Ferrocarriles á sus efectos.
De este modo se aprobaba la estación en un terreno de 82,50
metros de ancho, incluidas en este cálculo las dos calles de cir-
cunvalación, de 20 metros cada una.

Nombre y habilitación de la estación

El 24 de octubre de 1911, se presentó una nota ante el Ministe-
rio de Obras Públicas, en la cual se solicitaba para la estación el
nombre de Villa de Mayo. La misma era firmada por H. Zalda-
rriaga, quien manifestaba que en dicho paraje estaba "estableciendo
el pueblo de Villa de Mayo del que ya hay un número considerable de lotes vendidos..."
El 4 de diciembre de 1911, por resolución firmada por el Minis-
tro de Obras Públicas Ezequiel Ramos Mejía, se impuso el nom-
bre de Villa de Mayo a la estación.
Un año después, el 4 de diciembre de 1912 el administrador de
la línea dirigía una nota al Ing. Pablo Nogués, en la cual le decía:

Dos vecinos de Villa de Mayo
posando en el andén de la estación
a principios de la década de 1940.
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"Encontrándose concluida la construcción de la Estación Villa de Mayo de la
línea Extensión a Buenos Aires, me permito solicitar de ésa Dirección General
se ordene la inspección de práctica á fin de poder librarla al servicio público, una
vez llenada esta formalidad."
El 25 de enero de 1913, una resolución firmada por el Director
General de Ferrocarriles autorizó finalmente a la empresa a li-
brar al servicio público a la estación Villa de Mayo.
Respecto al nombre escogido, en su libro acerca de la nomencla-
tura de las estaciones de ferrocarril en la Argentina, Enrique
Udaondo dice: "Diósele esta denominación por hallarse en las proximi-
dades de Campo de Mayo, en el Partido de General Sarmiento. Su nom-
bre recuerda al mes en el que se proclamó nuestra emancipación política."

La ampliación de los terrenos de la estación

Inmediatamente después del decreto citado, la empresa Central
Córdoba-Extensión a Buenos Aires solicitó a la Dirección Gene-
ral de Ferrocarriles la aprobación para ensanchar los terrenos de
la estación hasta unos 137,20 metros. El ensanche estaba moti-
vado en la necesidad de instalar allí, galpones y desvíos. Si bien
esto no sería en un futuro inmediato, la empresa tenía la inten-
ción de adquirir los terrenos previendo que una rápida urbaniza-
ción de la zona elevara el precio de los mismos.
El 1 de febrero de 1913 el vicepresidente Victorino de la Plaza
firmaba el decreto correspondiente, a través del cual se aproba-
ban los nuevos planos de la estación, que contenían el ensanche
de los terrenos. El establecimiento de galpones y desvíos nunca
se concretó.

Tambos, chacras y quintas

Al parecer, y según se desprende del expediente referido al en-
sanche de la estación, ya hubo por entonces venta de terrenos
en la zona. Sin embargo la misma no tuvo el efecto esperado y
de este modo la localidad quedó por largos años prácticamente
despoblada.
El panorama estaba dominado entonces por grandes propieda-
des, que eran ocupadas por chacras, quintas de verdura y tambos.

Detalle de una pintura del artista
plástico Andrés Pellegrini
que recrea el paisaje rural de las
primeras décadas del siglo XX.
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En los terrenos despoblados pastaba tranquilamente el ganado
de los pocos pobladores del lugar.
El lugar más cercano para hacer las compras seguía siendo el al-
macén de Platini, en Los Polvorines.
En la zona aledaña a la estación se encontraba, por aquellos años,
la chacra de Antonio Salinas, vecino de San Miguel. En ella habi-
taba Celedonio González - quien hacía las veces de encargado-
junto a su esposa y su hijo Enrique. Posteriormente Salinas ven-
dió parte de sus tierras y mantuvo una fracción pequeña, del la-
do norte de la estación. Cerca de ellos estaba el tambo de los
Maldonado, familia de largo arraigo en la zona.
Otras propiedades cercanas a la estación pertenecían a Casimiro
Masquere y a José M. Cebey.
La parte donde luego se formó el barrio Los Nogales era una
propiedad de cerca de cien hectáreas, perteneciente a Martín Pa-
talagoity. En ella funcionaba un tambo.
Lo que luego sería el barrio C.U.B.A era otra gran extensión de
propiedad de los sucesores de Ramón Sosa. Allí tenía su tambo
Juan Dragui.
Este panorama prevaleció en las primeras décadas del siglo XX.

La década del treinta

Los primeros remates

Promediando los años treinta se van a llevar a cabo en Villa de
Mayo una serie de remates de tierra. Se trataba de la venta de
fracciones grandes, destinadas a quintas de fin de semana o a
quintas de verduras, que por la alta calidad de la tierra prolifera-
ban en la zona. Estos remates no trajeron como consecuencia un
rápido crecimiento de la población. La mayoría de las personas
que compraron en ellos lo hicieron sin la intención de establecer-
se a vivir allí. Algunos empezaron a construir sus casas destinadas
al descanso del fin de semana. Muchos de los pobladores de aque-
llos tiempos trabajaban en el mantenimiento de esas quintas.
Una finca importante que existía por aquellos años en Villa de
Mayo era la que pertenecía a Avelino Cabezas, propietario a su
vez de una tienda muy famosa del Buenos Aires de entonces. El
ingreso a la misma estaba frente al paso a nivel de la calle Villa

Publicidad de la tienda de Avelino
Cabezas, quien fue

propietario de una quinta de fin de
semana en las inmediaciones de

la estación Villa de Mayo.
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de Mayo, donde actualmente funciona un comercio de venta de
materiales para la construcción*. La fracción contaba con una
gran arboleda y numerosas plantas frutales. La casa principal era
el chalet que se encuentra al lado del colegio Rafael Torre.
Posteriormente fue adquirida por el Dr. Miguel C. Rossi.

El remate del 25 de febrero de 1934

La empresa Furst Zapiola & Cía. llevó a cabo el 25 de febrero
de 1934 un remate de tierra en las inmediaciones de la estación
Villa de Mayo. En un aviso aparecido en el diario La Prensa
unos días antes, se daban detalles del remate a realizar en esa
fecha mencionada. Eran 157 quintas, de un cuarto de manzana
cada una, ubicadas "a media cuadra de la estación y a 1.000 metros del
camino pavimentado de San Fernando a Campo de Mayo", que no era otro
que la actual Ruta 202.
Los interesados podían pedir el plano en las oficinas de la
empresa o al jefe de la estación de Villa de Mayo.
El lunes siguiente al remate la empresa publicó un nuevo aviso
en el que anunció que había vendido la totalidad de las frac-
ciones, a un promedio de 4.700 pesos la hectárea.
La lista de compradores publicada era la siguiente: F.O.
Celiscia, T. Monetta, Defilippi, Ríos, Ischoni, Alba Pérez, A.
Princi, M. Ambrassano, S. Grippo, F. Ramos, M. de Chamorro,
A. Cobalchu, R. Oliveira, T. Dadamo, R.Rinaldi, J. Mariani, M.
Sánchez, Aldo Portroli, M.J. Flórez, A. Cueto, R. Vilasitri, A.
Galetti, J. P. Lynch, M. Cadese, P. Bonavolenta, J.C. Filipone,
M. Gómez, H. Blaner, L. Bonquera, C.R. Sanjurjo, P. Talmacio,
E. Montaner, J. Gómez, M. Bayer, B. Conde, A. M. Sánchez,
E. Frich, J. A. Lasnier, M. Sechsman, A. Masobrio, A. Véndiz,
J. García, S. Cándido, A. Bonifacio, L. Banegas, G. Senra, J.
Ponce, J. De Lucca, M. Biaggio, M. Prado y B. Cuff.

El remate del 10 de febrero de 1935

El domingo 10 de febrero de 1935 no fue un domingo más pa-

Vista de la estación tomada desde
el interior de la quinta del Dr.
Rossi, en la intersección de la calle
Villa de Mayo y las vías.

* Uno de los pilares del portón de entrada subsiste en la actualidad.
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ra Villa de Mayo. Ese día, el tranquilo paraje se vio, en cierto mo-
do, convulsionado por la realización de un remate de tierras. La
empresa que lo llevaba a cabo, Fiorito, Chiesa & Grillo, no había
dejado detalle sin salvar para que el acontecimiento fuera un éxi-
to de asistencia. A tal efecto, un tren especial salió de Retiro a las
14.05, pudiendo viajar gratuitamente los interesados en el remate,
previo retiro de los boletos en las oficinas de la empresa. En Vi-
lla de Mayo una gran carpa esperaba a los posibles compradores.
Si por fin se decidían a comprar, entonces participaban del sor-
teo gratuito del lote 13 de la manzana 32 y de la quinta 30 de la
fracción B.
La publicidad llevada a cabo por la empresa inmobiliaria decía:
“Tierra de trabajo¡
Tierra para vivir¡
El Pueblo de Villa de Mayo - F.C.C.C.
(frente a la estación)
150 quintas
50 lotes
$1 y $2 por mes”
Las fracciones en venta eran descriptas del siguiente modo:
“40 manzanas fraccionadas en 150 quintas y 50 lotes amplísimos. Las quintas
tienen de 1700 a 3500 varas. Son las mejores tierras de la zona por su altura y
rendimiento. Agua de primera calidad.
Dan frente mismo al andén de la estación Villa de Mayo y al camino de Campo
de Mayo a Polvorines, 600 metros del camino pavimentado a San Fernando. Pró-
ximas a Don Torcuato, frente mismo a otras fracciones recientemente vendidas y li-
quidadas en su totalidad, hoy edificándose. En lo mejor y más sano para vivir, con
la comodidad de estar sobre la misma Estación. Rodeados de caminos pavimenta-
dos a San Fernando, Capital Federal, Pilar, Morón, etc. Es el punto ideal para
quintas de veraneo, jardines, criaderos, granjas, etc.”
Respecto al fragmento del texto que se refiere a la venta de es-
tos terrenos realizada anteriormente, en el plano de remate figu-
raban sombreadas las parcelas vendidas en esa ocasión. Eran
unas pocas fracciones, algunas de ellas adquiridas por Adamo
Dall'Anese y César V. Ferrari.
En otro texto, ubicado en el interior del plano de remate, se
describe a Villa de Mayo del siguiente modo:
“Villa de Mayo, un pueblo que nace alrededor de su estación.
Está a 50 minutos de Retiro y servido por 14 trenes diarios. La proximidad de
las estaciones de Don Torcuato y Los Polvorines, anterior y siguiente a Villa de

Portada del plano de remate
que la firma inmobiliaria Fiorito,

Chiesa & Grillo realizó el 10 de
febrero de 1935, en Villa

de Mayo.
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Mayo, refuerza considerablemente el
servicio ferroviario con respecto a los te-
rrenos en venta.
Las 40 manzanas que salen a remate
arrancan calle en medio desde el andén
mismo de la estación y se extienden a los
dos costados, por uno de ellos hasta el
Camino principal que une el Macadam
a San Fernando con Los Polvorines.
Las fracciones en venta están lindando
con Campo de Mayo, precisamente el
que fue campo de aterrizaje cuando nos
visitara el Graff Zeppelín. Próximas a
la importante población de San Miguel,
F.C. Pacífico y rodeadas de magníficas casas quintas como la de Cabezas, frente mis-
mo a los terrenos, el chalet de Barilari y "El Cortijo" en dirección a San Miguel"
Luego se hace mención a los medios de transporte con que con-
taba la zona. Además del ferrocarril, se podía acceder, en la Ruta
202, a un ómnibus blanco que con el Nº1 permitía llegar a San
Miguel o en sentido inverso a San Fernando y Tigre.
Por la actual Ruta 197 circulaba un colectivo amarillo que unía
San Fernando con San Miguel.
Por último, por la actual Ruta 8 se podía acceder al colectivo que
permitía llegar hasta Villa Devoto, o a la Compañía de Ómnibus
del Norte, que unía San Miguel con Liniers.
Las condiciones de venta contemplaban el pago en 120 mensua-
lidades, abonando un anticipo de dos cuotas al comprar y otras
dos a los 30 días.
Quien optaba por el pago al contado dentro de los 60 días de la
compra, se beneficiaba con un descuento del 25 %.
Se aclaraba que la quinta Nº1, ubicada en la esquina de las
Avenidas Presidente Perón y Eva Perón, poseía "como mejoras, una
construcción de material de dos habitaciones, galpón y dependencias." Allí fun-
cionó, luego, el tambo de Juan Caraccio.
En este remate compraron tierras, entre otros, Francisco Sobri-
do, César Carlini, Eduardo Schenkel, Manuel Naranjo, José
Ibáñez, Carlos Sanjurjo, Ivone Brodin, Norberto García Sou-
belet, Saverio Gripo, Mendiburu, Enrique Casanova, Héctor
Flórez, y Ladislao Brezoski. De todos ellos muy pocos se esta-
blecieron inmediatamente en la zona, como fue el caso de Cé-

El aterrizaje del Graff Zeppelin
en Campo de Mayo fue utilizado
para promocionar los primeros
remates de tierras en
Villa de Mayo.
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sar Carlini y de Héctor Flórez. Un nutrido grupo comenzó a
construir sus casas, en principio con el objetivo de destinarlas
para el fin de semana. Este fue el caso de Sobrido, Fondovila,
Brodin, Mendiburu y Schenkel. Algunos de ellos, con el tiempo
se instalaron definitivamente en Villa de Mayo.

Otro remate en 1937

Dos años después, el domingo 28 de febrero de 1937, la misma
empresa Fiorito, Chiesa & Grillo llevó a cabo otro remate de 73
fracciones incluidas en la zona de la anterior subasta. En el pla-
no de publicidad se aclaraba que se trataba de un remate judicial.
Las fracciones en venta seguían siendo grandes, destinadas para
"quintas de veraneo, jardines, criaderos, etc."
Se repetía el número de 120 mensualidades. La base era de $2,
con un descuento del quince por ciento por pago al contado.
La descripción de las fracciones rematadas y de la localidad era prác-
ticamente similar a la realizada en el plano del remate del año 1935.
El punto característico de estos tres remates, es decir el de tra-
tarse de la venta de fracciones grandes orientadas a quintas de fin
de semana o de verduras, fue muy diferente al de otros remates
llevados a cabo hacia fines de la década del cuarenta y principios
de la del cincuenta, que tal como veremos más adelante, dieron
comienzo a una más efectiva urbanización de la localidad.

La luz eléctrica

En aquellos tiempos Villa de Mayo no contaba aún con el servi-
cio de luz eléctrica.
Por la Avenida Maipú - actual Presidente Perón- pasaba por en-
tonces un cable de alta tensión, que venía desde la Ruta 202 y
proveía de energía al polvorín. Un grupo de propietarios de la lo-
calidad, entre ellos algunos que habían adquirido sus terrenos en
el remate de 1935, solicitaron a la Compañía Argentina de Elec-
tricidad S.A., proveedora del suministro, que hiciera una exten-
sión hasta sus respectivas propiedades para poder contar con el
importante servicio. Correspondió a Francisco Sobrido llevar a
cabo las gestiones.

La firma inmobiliaria Fiorito,
Chiesa & Grillo realizó, en la

década del treinta, los primeros
remates de tierras, en las

inmediaciones de la estación
Villa de Mayo.
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De este modo la empresa comenzó los trabajos en el mes de
abril del año 1939. Las propiedades que contaron con luz eléc-
trica fueron las de Schenkel, Rossi, Flores, Mendiburu, Sobrido,
Montaner, Brodin y Balbi.
El costo de la obra fue sufragado por los mismos propietarios,
quienes pagaron a razón de 400 pesos, en moneda de la época,
cada uno.

Los años cuarenta

Los tambos

En los años inmediatamente posteriores a los remates recién men-
cionados, no se produjeron modificaciones sustanciales en la
fisonomía de Villa de Mayo. Las fracciones rematadas, ubicadas en
las inmediaciones de la estación, seguían muy poco pobladas.
Ya promediando los años cuarenta una mayor cantidad de per-
sonas comenzó a establecerse en la localidad. Exceptuando las
tierras subastadas, el resto era todo campo. Dentro de aquella
fisonomía rural, los tambos dominaban la escena.
En la esquina de las calles Maipú y Wilson - actuales Avenidas
Presidente Perón y Eva Perón, ambas por entonces de tierra,- se
encontraba el tambo de Juan Caraccio, donde este vivía junto a
su esposa Martina González, que pertenecía a una familia de lar-
ga data en la zona.
Otros tamberos eran Ciamperri, en la zona del actual barrio Par-
que Alvear, y Carlos Dulio, en la zona del actual barrio C.U.B.A.
Donde se encuentra actualmente el barrio Falucho estaban los
tambos de Chango, Maldonado, Amarillo y Trueba, este último
ubicado al pie de un añoso ombú.
Un poco más alejados de la estación, en la zona del actual barrio
San Jorge y lindando con el camino de San Fernando a San Mi-
guel, estaba el tambo de Martínez y Giacchino. Cerca de ellos se
ubicó unos años después el tambo de Bacino.
En la zona del barrio Guadalupe, tierras de Teófilo Arricau, ha-
bía un tambo cuyo encargado era Mangieri.
Eran tambos pequeños, con un número no muy importante de ani-
males. Las viviendas consistían, generalmente, en ranchos de adobe.
Los tamberos llevaban su producción a la estación, donde diaria-

Fotografía tomada en el tambo de
Juan Caraccio, en los primeros
años de la década del cuarenta.
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mente el tren lechero la recogía para llevarla a las localidades de
Florida y de Boulogne. Algunos de ellos también tenían su repar-
to de leche en carro, como ser el caso de Caraccio, que llegaba
hasta las inmediaciones de San Miguel.

Las quintas de verduras

Otra actividad muy desarrollada por entonces en Villa de Mayo
era la que se llevaba a cabo en las quintas de verduras.
Sembraban todo tipo de verdura y hortalizas. Algunas de ellas
eran importantes, empleaban mucho personal y vendían lo
producido en el Mercado de Abasto de la Capital Federal. Ha-
cia allí salían, de madrugada, los camiones cargados de verdu-
ras. Otros quinteros vendían la producción en localidades veci-
nas, como ser Los Polvorines, José C. Paz, Bella Vista y Muñiz.
Las quintas de verduras más grandes eran la de los Rossi y la
de los Balbi. Los primeros eran tres hermanos, Américo, Pío y
Celeste, mientras que los segundos eran dos, cada uno con su
propia quinta. Uno era Mario Balbi, cuya propiedad se fraccio-
nó hacia la década del '50. El otro hermano era Juan Balbi,
quien continuó en la actividad por largos años, en otra fracción
ubicada donde en la actualidad hay unos monoblocks en cons-
trucción.
Cercana a la estación estaba la quinta que César Carlini explotó
varios años en la propiedad de Olivera. Otras eran las de Giri-
bone, Ravagnate, Cerejido y Boticelli.
También funcionó por aquellos años en Villa de Mayo una gran-
ja avícola, propiedad de Domingo Giampaoli.
Por otra parte, los amplios terrenos de la estación estaban sem-
brados de papa, girasol o maíz.

Las quintas de fin de semana

Como vimos anteriormente, los primeros remates realizados en
Villa de Mayo promocionaban el lugar como una zona ideal para
el establecimiento de quintas de fin de semana. Muchas casas
fueron edificadas, entonces, para dicha finalidad.
Frente a uno de los pasos a nivel que había en la localidad, esta-

La quinta de Giribone fue una
de las quintas de verduras que

hubo en Villa de Mayo.
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ba, como vimos anterior-
mente, la quinta del Dr. Rossi,
donde la familia Leytes vivía
en condición de caseros.
También cercanas a la estación
estaban las quintas del Dr.
Rinaldi, del ingeniero
Mendiburu y de la familia
Sobrido. Estos últimos se
establecerán definitivamente en
Villa de Mayo hacia el año 1945.
Sobre la Avenida Presidente
Perón se encontraba la quinta del Dr. Giribone, al cuidado de la
familia Marenzi, y la de Marelli.
En una zona más alejada del centro de la localidad, sobre el viejo
camino de San Fernando a San Miguel y frente a Campo de
Mayo, se levantaba una imponente residencia. Era la llamada
Villa Barilari, propiedad de Catalina Pombo de Barilari, cuya
construcción data de fines de la década del '10. Además de la
lujosa edificación de su casa principal y de los espléndidos jar-
dines, el predio contaba con una capilla. A partir de ella se
desplegó la primera actividad religiosa en la zona de Villa de
Mayo y de Los Polvorines también. Las monjas que tenían a
cargo la capilla recorrían la zona en un automóvil invitando a las
niñas a concurrir los domingos a misa. Ese día les servían café
con leche, acompañado de unos pancitos dulces. También se les
impartía allí catequesis y una vez al año se organizaban las misas
de comunión, en las que participaban gran cantidad de niños y
niñas del lugar, a los cuales les entregaban las vestimentas nece-
sarias. A comienzos de la década del '70 fue adquirida por el Club
Los Cedros. Desde entonces la vieja residencia es sede deporti-
va de esta institución.

El barrio Los Nogales

Donde en la actualidad se encuentra este barrio, a comienzos de
los años cuarenta había una chacra propiedad de los hermanos
País, por entonces dueños de un importante comercio en el cen-
tro de San Miguel.

Fotografia tomada en el año 1940
en la quinta de Giribone.
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La tranquera de entrada a la
chacra, que tenía un cartel con
el nombre Los Nogales, se
encontraba en las actuales
calles Pío XII y César Bacle.
En la calle Pío XII, esquina
Los Eucaliptus, estaba la casa
principal de la propiedad. La
centenaria construcción aún se
halla en pie.
En el año 1942 estas tierras
fueron adquiridas por Carlos
de Alzaga con el objeto de

fraccionarlas para la venta.
El 8 de noviembre de ese año, en una gran carpa levantada en la
quinta Las Tres Marías, la firma inmobiliaria Rufino de
Elizalde llevó a cabo el remate de 150 lotes. Se trataba de frac-
ciones grandes, destinadas a casas de fin de semana.
Luego del remate, por iniciativa de uno de los nuevos propie-
tarios, Mariano Cabrera, se formó una comisión vecinal de
fomento. Entre ellos estaban el mencionado Cabrera, Rosario
Bayona, Gabriel Tarris, Orfila, Ahumada, Ders, Ayerza y
González Pajarín.
Una de las primeras medidas fue el establecimiento del servicio
de un colectivo, el cual, conducido por un señor de apellido
Sastre, iba desde Los Polvorines hasta San Miguel, pasando por
el barrio Los Nogales.
Otras tareas emprendidas fueron las de mejoramiento de calles,
zanjeo y plantación de árboles.
Por aquella época no se hallaba todavía el barrio C.U.B.A. y desde
Los Nogales podía verse la estación Villa de Mayo.
El rematador Rufino de Elizalde donó una fracción en la cual,
con el aporte de los vecinos, se instaló un destacamento policial
que funcionó algunos años hasta que fue trasladado.

Los comercios

Uno de los primeros comercios de la localidad fue la panadería La
Primera de Villa de Mayo, propiedad de José Montaner, que se

Fotografia actual del antiguo
casco de la chacra “Los Nogales”,

en el barrio del mismo nombre.
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encontraba en la Avenida
Maipú y Artigas. Por aquellos
años no tenía un local de venta
al público, sino que la misma se
hacía por medio de reparto en
carro. Abastecía de pan a los
pobladores de Villa de Mayo,
Los Polvorines y una vasta
zona aledaña.
El primer almacén que se esta-
bleció fue de un español de
apellido Fulleda, que vivía en
Munro. Funcionaba en una
casa alquilada a César Carlini, frente a la estación. Era almacén
y peluquería a la vez. Luego se estableció el almacén de Jaime
Rusiñol, en la esquina de las calles C. Pellegrini y Remedios de
Escalada. El local donde funcionaba aún está en pie.
La primera carnicería fue propiedad de Natalio Lora hijo, quien
tuvo un matadero en la zona del barrio San Jorge. Su padre fue
propietario de un almacén en Los Polvorines.

La sociedad de fomento

En el año 1943, un grupo de vecinos fundó la Sociedad de
Fomento de Villa de Mayo, con el objeto de gestionar mejoras
para la localidad.
Integraban el grupo que inició la entidad, entre otros, Jesús Baez,
Francisco y Eduardo Sobrido,
Enrique Pascual, Norberto
García, Celestino Fernández,
Eduardo Gaillard, Ivone
Brodin, Jorge Torres, Violante
Pozzo, José Rodríguez, Raúl
Maldonado, Apolinario
Sánchez, Domingo Giampaoli
y Enrique Maranesi.
La sede era la casa de Ladislao
Brezoski, frente a la estación.
Por gestión de la sociedad de

Fisonomia actual del almacén de
Jaime Rusiñol en la calle C.
Pellegrini y Remedios de Escalada,
frente a la estación.

Fotografía aparecida en un plano
de remate de 1948 donde puede
apreciarse la casa de la familia
Brezoski, sobre la actual calle
Rosario frente a la estación de
Villa de Mayo.
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fomento comenzó a funcionar en su sede una estafeta de correo,
atendida por la familia Brezoski.
En su accionar, la Sociedad de Fomento de Villa de Mayo
mantenía estrechos vínculos con su par Villa Suiza de Los Pol-
vorines. De este modo se emprendían gestiones que eran comu-
nes a ambas localidades, como por ejemplo un petitorio del año
1947 en que se solicitaba a las autoridades municipales la inclu-
sión en el Plan Vial de la comuna la pavimentación del camino
que unía las rutas 202 y 197. También se hicieron gestiones an-
te las autoridades del ferrocarril tendientes al mejoramiento del
servicio, que como es obvio era de la incumbencia de ambas
localidades.
También formó parte de una denominada Junta Consultiva de
Vecinos de General Sarmiento, creada a fines de la década del
'40, que tenía por objeto recomendar al ejecutivo municipal las
obras fundamentales para las distintas zonas del distrito. Como
miembro suplente de la misma estaba Francisco Sobrido, por
entonces presidente de la Sociedad de Fomento de Villa de Mayo.
Dentro de la Junta Consultiva, los representantes de Villa de Mayo
y de Los Polvorines, reclamaron nuevamente por la inclusión de la
pavimentación del camino que unía las rutas 202 y 197.
Pero quizás el logro más importante de la entidad lo constituyó
el establecimiento de una escuela, que funcionó en la casa de la
familia Brezoski, hasta que en el año 1953 se mudó a su nuevo
edificio, construido durante la gestión del entonces intendente
Arricau. Era la Escuela Nº18 (actual Nº4).

Las diversiones

Por aquellos años, en Villa de Mayo las diversiones surgían tam-
bién del ámbito de la sociedad de fomento, que luego se llamó
Club Atlético Social y Fomento Villa de Mayo.
Una de ellas era la práctica del fútbol, la cual se llevaba a cabo
frente a la estación en un terreno propiedad de Francisco So-
brido. Los colores del equipo eran similares a los del Club Gim-
nasia y Esgrima de La Plata, es decir azul y blanco. Se hacían
partidos contra equipos de otras localidades, como ser Florida,
Don Torcuato, Tortuguitas y Del Viso. La mayor rivalidad, en
el plano futbolístico, era con los vecinos de Los Polvorines.

Escudo que usó la Sociedad de
Fomento Villa de Mayo en sus

primeros años.
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También se organizaban, frente a la sede de la sociedad de
fomento, carreras de sortijas y otras pruebas de destreza criolla,
organizadas especialmente en las fechas patrias, ocasión en la
cual se servía el tradicional chocolate.
No faltaron tampoco los bailes organizados allí, que a menudo
se hacían en beneficio de la escuelita. Eran veladas muy concu-
rridas y contaban con la presencia de renombradas orquestas tí-
picas, como las de Lanzoni, Menizale y Amancio López, todas
ellas de San Miguel. En ciertas ocasiones la música la aportaba la
orquesta de Jazz Taba-Pirker.
La proyección de filmes cinematográficos y la puesta en escena
de obras de teatro, también realizadas en la sede de la sociedad
de fomento, fueron otras de las distracciones de la época.
Respecto a las representaciones teatrales, en las cuales actuaban
los mismos vecinos, se destacaban Carlos López y Alberto
Irusta. Cuando había teatro la improvisada sala teatral se colma-
ba de espectadores.

La década del cincuenta

El barrio C.U.B.A.

El Club Universitario de Buenos Aires fue fundado en el año
1918. Los fines que perseguía eran los de acrecentar los vínculos
de unión entre los estudiantes universitarios y fomentar en ellos
la práctica del deporte.
La primera sede social estuvo
en la calle Corrientes 327, en
Capital Federal, y luego, hacia
la década del '30, se estableció
en un edificio propio de la
calle Viamonte 560. Allí era
posible la práctica de diversas
disciplinas deportivas, tales
como basquet, boxeo, esgrima,
gimnasia, voley y squash.
También contaba con una sala
de armas y una importante
biblioteca.

El Club Universitario de Bs. As.
inauguró su campo deportivo de
Villa de Mayo a fines de la década
del ´40. En sus inmediaciones se
formó luego el barrio que lleva
su nombre.
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En el año 1938 el club obtuvo, por el término de diez años y en
carácter de concesión, una fracción de tierra perteneciente a la
empresa Obras Sanitarias de la Nación, ubicada en el barrio
porteño de Núñez, por entonces casi sin poblar. En ella se
estableció el campo deportivo de la institución, contando con
canchas de tenis, fútbol y pista de atletismo.
En el año 1948 venció la concesión sobre dichos terrenos y el
club se vio obligado a abandonarlos. Se conformó una sub-
comisión Pro Campo de Deportes Propio con la inquietud de
adquirir una fracción. De este modo se compró un predio de 37
hectáreas al industrial Otto Bemberg, ubicadas en Villa de Mayo.
El monto de la operación fue de 1.440.000 pesos moneda
nacional.
La tierra fue comprada por los socios, que le cedieron a la enti-
dad una parte destinada a campo deportivo. Las ubicaciones de
los lotes de cada socio fueron establecidas en un acto en la sede
del club, en el cual se remataron las mismas. Según el mecanismo
establecido, un propietario que deseaba una mejor ubicación
debía abonar por ella. De este modo el club obtuvo una cifra
importante, que sirvió para la instalación del campo deportivo.
Una vez lograda la posesión de las tierras las primeras obras que
se realizaron en el mismo fueron el alambrado del perímetro, las
canchas de rugby y un galpón. El primer encargado que tuvo el
predio fue Felipe Manetta, quien venía de desempeñar igual fun-
ción en el campo de Núñez.
De este modo, en las fracciones que rodeaban a dicho campo
deportivo fue surgiendo lentamente el barrio C.U.B.A. Uno de
los propietarios que primero se estableció allí de manera perma-
nente fue Belisario Montero, junto a su esposa Delia Salvat.
En el año 1951 se formó una Junta de Socios Propietarios, que te-
nía por objeto lograr mejoras en el barrio. La integraban, entre
otros, Montero, Ugarte, Ceña, Moraschi, Telechea y García Susini.
Una de las primeras acciones fue la de comprar un tractor para
cortar el pasto de las parcelas. Simultáneamente realizaba el plan-
tado de árboles de muy variadas especies, que en la actualidad
confieren al barrio una característica especial.
Debido a la presencia de ganado que pastaba en la zona, fue ne-
cesario colocar guardaganados en los accesos, con el fin de evi-
tar que las vacas y los caballos devorasen los incipientes cercos
de las propiedades. Todo lo que rodeaba al barrio era campo y

Dos imágenes que muestran los
trabajos de acondicionamiento del

campo deportivo del C.U.B.A..



UN PARTIDO QUE ESTÁ HACIENDO HISTORIA 143

desde allí era posible divisar la estación de Villa de Mayo.
Con posterioridad se adquirieron otras fracciones, una de ellas
propiedad de Italia Questa de Marelli, que fueron fraccionadas y
vendidas en forma privada a nuevos adquirentes. De este modo
se amplió el contorno del barrio.

El barrio Guadalupe

Las tierras donde en la actualidad se encuentra el barrio
Guadalupe, fueron propiedad de Teófilo Arricau. Era una frac-
ción despoblada, en la cual predominaban los cardos. Las liebres
y las perdices se enseñoreaban por allí, tan sólo perturbadas por
la presencia de algún que otro cazador. En el arroyo Basualdo,
cuyas aguas corrían límpidamente, era posible pescar bagres y
recoger anguilas.
En el año 1948 se produjo el loteo del barrio, a cargo de la fir-
ma J. Boracchia hijo, que también llevó a cabo un segundo rema-
te el 4 de junio de 1950. Se trataba de la venta de fracciones pe-
queñas, lo cual sumado al accesible plan de facilidades que se
brindaba, hizo que la venta fuera un éxito y de este modo el ba-
rrio tuvo, desde sus comienzos, un crecimiento sostenido.
Las primeras familias que se instalaron fueron las de Becerra, Pe-
ralta, Montenegro, Glassmann, Marrone, Villamandos, Proven-
zano y Sagnolo. Cercano a las primeras casas construidas estaba
Lorenzo Maritorena, quien secundado por Don Goyo tenía un
tambo que proveía de leche a aquellos primeros vecinos.
En sus años iniciales, el barrio Guadalupe contaba con alguna
de sus calles mejoradas, trabajo que había sido realizado en
ocasión de realizarse el loteo. Era una especie de herradura for-
mada por las calles San Martín - hoy Arquímedes-, Malabia y 17
de Octubre - actual Pedro Henríquez Ureña-.
Por ese mejorado circuló un colectivo que unía al barrio con la
estación Don Torcuato. La improvisada línea contaba con dos
coches. Uno de ellos era un viejo vehículo de color verde, de los
que había utilizado la Corporación de Transportes en la capital
durante las primeras décadas del siglo, al que llamaban la cuca-
racha. El otro era un coche viejo y bajo, tanto que las personas
de cierta estatura debían viajar ligeramente agachadas, para evi-
tar que sus cabezas dieran con el techo del vehículo. Este medio

Portada del plano de remate del
barrio Guadalupe del año 1950.
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de transporte era de gran im-
portancia para los vecinos del
barrio que de madrugada de-
bían abordar el ferrocarril que
los conducía a sus trabajos. Pa-
ra que nadie se durmiese, el
colectivero, de apellido Mi-
chelín, entraba al barrio ha-
ciendo sonar su bocina. El pa-
saje hasta Don Torcuato cos-
taba veinte centavos.
La primera fábrica de soda que

hubo en la localidad fue La Primera de Guadalupe, que en sus
comienzos fue vinería, propiedad de la familia Torres Harari, la
cual estaba compuesta por el matrimonio conformado por Os-
car y Rosa Harari, y sus hijos Hugo Oscar, Margarita Rosa y Mi-
guel David. El reparto se hacía por medio de camiones y de un
carro, este último fundamental para los días de lluvia. También
se vendía vino fraccionado, a partir de las tradicionales bordale-
sas de 200 litros. En el rubro almacén estaba el de Nocetti - ubi-
cado en la calle San Martín, entre Estado de Israel y Rawson- cu-
yo local de venta era una gran caja de madera acondicionada con
una amplia ventana y un mostrador, y el de Becerra.
La carnicería de Pedro Díaz, en una débil prefabricada de
madera, tan débil que cuando el hombre cortaba la carne con
serrucho parecía que se venía abajo. El resto de las compras se
hacían en Don Torcuato o en los comercios cercanos a la
estación de Villa de Mayo.
Por aquellos tiempos el barrio no contaba con luz eléctrica, por
lo cual el farol Sol de Noche a kerosén era el gran aliado de los
vecinos. Cuando anochecía era habitual que los vecinos circu-
laran por las calles portando cada uno su farol.
Para ir a la estación Villa de Mayo lo conveniente era tomar la ca-

lle Sucre, por entonces de tie-
rra. En determinado momento
había que atravesar un campo
de cardos.
Cuando luego comenzó a pa-
rar el tren en Ingeniero Sour-
deaux, los mismos vecinos se

Desde los comienzos del barrio los
vecinos de Guadalupe solían

reunirse con fines fomentistas.

La revista Encuentro era editada
por un grupo de colaboradores de

la capilla de Guadalupe de Villa de
Mayo.



UN PARTIDO QUE ESTÁ HACIENDO HISTORIA 145

encargaron de hacer un sende-
ro que cruzaba un gran campo.
Este estaba alambrado pero con-
taba con un paso para peatones,
dado por dos troncos de quebra-
cho que permitían el acceso.
Al poco tiempo se formó la
Unión Vecinal del Barrio Gua-
dalupe que instaló una sala de
primeros auxilios en una casilla
de madera que estaba en la ca-
lle 17 de octubre y Ruta 202, la
cual aún se encuentra allí. El
médico de la salita era el Dr. A. Gelburt, de Don Torcuato. La
enfermera era una vecina del barrio de apellido Rigler.
Posteriormente la sociedad de fomento comenzó a trabajar para
que el barrio tuviese su escuela. Comenzó a funcionar hacia 1951
en la casa de la familia Provenzano, siendo su primera maestra
Alicia Rossi. Allí estuvo cerca de dos años hasta que en el año
1953, durante la intendencia de Fernando Arricau, se construyó
su edificio en dos lotes reservados para tal fin cuando se hizo el
fraccionamiento. Era la escuela Nº 19, actual Nº 5.
Fueron característicos de la época los bailes organizados por la
unión vecinal. Con el perímetro delimitado por una lona, los bai-
les se llevaban a cabo con gran concurrencia de gente. En oca-
siones asistían números, entre ellos Rodolfo Zapata y Juan de los
Santos Amores. La animación corría a cargo de José Arcalá.
Hubo un año en que la realización de un baile de carnaval corría
peligro por la falta de luz. Entonces se recurrió al Ford A de Jor-
ge Drisas, el cual estuvo toda la noche en marcha y con el acele-
rador trabado de manera que no se apagara el motor. La batería
del coche proveyó la energía necesaria y el baile se pudo llevar a
cabo con todo éxito.

El barrio Parque Alvear

El barrio Parque Alvear surgió en el año 1950. En los primeros
tiempos fue muy lento su crecimiento, tan sólo había unas pocas ca-
sas, lo demás era todo descampado. En las inmediaciones del barrio

La familia Torres Harari fue
una de las primeras en radicarse
en el barrio Guadalupe hacia
los años ´50.

Miguel David, el menor de los
hermanos Harari, en su casa de
Villa de Mayo.
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se encontraba la quinta de Santiago Pelliza, que luego fue rematada.
El primer grupo de vecinos que se instaló allí estaba integrado
por las familias Madrid, Oliva, Berz, López Martín, Chacón y
Britos, entre otras. Muchos de los primeros propietarios eran tra-
bajadores de la Corporación de Transportes de Buenos Aires.
El barrio estaba incluido dentro del Plan de Viviendas Eva Pe-
rón, instrumentado durante el gobierno peronista. Esto se vio
frustrado por el golpe de estado que derrocó a dicho gobierno
y de este modo se retrasó su desarrollo.
En sus primeros años el barrio carecía de luz eléctrica. Los no-
bles e infaltables Sol de Noche a querosén proveían de precaria
luz a las familias. Esto motivó a un grupo de vecinos a reunir fir-
mas para conseguir la instalación de energía eléctrica, que llegó
promediando el año 1956. Los vecinos pagaban por el servicio
una cuota de tres pesos mensuales.
Ese mismo año se formó la Sociedad de Fomento Barrio Par-
que Alvear. Su presidente fue Ernesto Denis y su vicepresiden-
te Alfredo Madrid. Los temas encarados por la entidad tenían
que ver con las necesidades barriales: alumbrado público, arreglo
de las calles - que observaban un estado deplorable-, colocación
de alcantarillas y asfalto, entre otras.
Una nueva gestión emprendida por los vecinos fue la de conse-
guir que la quinta de verduras de Rossi procediese a la apertura
de la calle Wilson, actual Avda. Eva Perón, cuyo cerramiento sig-
nificaba un serio obstáculo para el crecimiento del barrio.
La composición obrera del mismo hacía que muchos de sus ha-
bitantes debieran abordar el tren en horas de la madrugada,
cuando todavía no había amanecido. El sentido solidario de la
gente pronto hizo que los vecinos se organizaran para ir juntos
por la calle Pellegrini hasta la estación, tornando más gratas
aquellas caminatas por las oscuras y a menudo barrosas calles
del barrio.

El barrio Falucho

En el año 1954, la empresa Lucchetti & Cía. realizó la venta de
las fracciones del Barrio Falucho.
La firma resaltaba en la publicidad de la venta la proximidad del
barrio respecto a la estación Villa de Mayo y a la Ruta 202. La pri-

Inauguración del mástil de
la sociedad de fomento del

barrio Falucho.
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mera contaba ya con 37 y 38 trenes ascendentes y descendentes
respectivamente. La segunda permitía acceder al micro-ómnibus
203 y su "excelente servicio en su recorrido San Fernando - Moreno".
En el año 1958 un grupo de vecinos comenzó a reunirse con
el objeto de obtener mejoras para el lugar. De este modo, lue-
go de mucho bregar, se consiguió la llegada de la luz eléctrica
en el barrio.
En el año 1959 se fundó el Club Atlético Falucho, creado en
principio para la práctica de fútbol infantil. Integraban el núcleo
fundacional, entre otros, Filiberto Talavera, Antonio, Alberto y
Orlando Turri, José Alonso, Guillermo Delgado, Néstor Gordi-
llo, César Panizza, Ramón Díaz y Eduardo Silva. También se or-
ganizaban campeonatos de truco, de ajedrez, carreras de sortijas
y los infaltables bailes.
El 19 de junio del año 1960 se fundó la sala de primeros auxilios
del barrio, a cargo del médico Armando Martín, del odontólogo
Carlos Casaubón y la enfermera Dora Morales de Acosta. La co-
misión directiva estaba presidida por Enrique Meliet, a quien
acompañaban Amaro Barreiro, Alberto Barreto, Raúl de Sagasti-
zábal, Felipe Rodríguez, Pascual Quiñones, Juan Descarga, Fran-
cisco Silva, José Ramón, Samuel Raine, Armando Carrizo, Nés-
tor Véliz, Sixto Valentín y Juan Aberkón.
En 1962 se adquirió un lote de terreno sobre la calle Falucho,
que es donde actualmente está la sede de la sociedad de fomen-
to. Para la compra se hicieron numerosas actividades, tales como
bailes, kermeses y asados, todas a beneficio de la institución.
Se hacían festejos en fechas especiales, como ser los días patrios,
el día del niño o el de los reyes magos. Allí se organizaban anima-
das reuniones, a las que concurrían todas las familias del barrio.

Las escuelas 18, 19 y 35

Hasta la década del '40 inclusive Villa de Mayo no contaba con
escuelas. Los niños que vivían en la localidad concurrían mayor-
mente a la por entonces Escuela Nº2 de Los Polvorines. Allí se
iba a caballo, en sulky o en tren. Algunos lo hacían a pie, cortan-
do camino por la propiedad de Bianchetti, donde en la actuali-
dad se encuentra el Colegio San Pablo, que era todo campo.
A partir de los años cincuenta, la formación de los barrios en

Carnet de socio de la primera
sociedad de fomento del barrio
Falucho.
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Los Polvorines y en Villa de Mayo, desbordaron la capacidad de
la Escuela Nº2, que todavía no contaba con su nuevo edificio. La
necesidad de una escuela en Villa de Mayo se hizo impostergable.
En el año 1951, los vecinos de la localidad advirtieron que no
podían seguir a la espera de la acción oficial y decidieron, con no
pocas dificultades, poner en funcionamiento dos escuelas. Una se
encontraba en la sede de la Sociedad de Fomento de Villa de
Mayo, es decir la casa de la familia Brezosky. La otra funcionaba
en la casa de la familia Provenzano, por iniciativa de la Unión
Vecinal del Barrio Guadalupe.
Ambas escuelas eran solventadas por actividades organizadas
por las respectivas sociedades de fomento. Bailes, kermeses, ca-
rreras de sortijas, obras de teatros, etc., se hacían con el fin de
recaudar fondos para las incipientes escuelas.
Pero el accionar comunitario pronto tuvo su recompensa y en el
transcurso del año 1953 se inauguraron dos escuelas en Villa de
Mayo, las cuales fueron construidas con fondos del erario muni-
cipal, durante la gestión del intendente Arricau.
La Escuela Nº18 (actual Nº4), se inauguró el día 22 de mayo. Su
primera directora fue Lucía Acosta y su nombre, Juan Bautista
Cabral, le fue impuesto el 21 de julio del año 1957.
La Escuela Nº19 (actual Nº5), fue inaugurada el mismo día que
la anterior y su primera directora fue Matilde Brizuela de Poller.
Su nombre, Ricardo Gutiérrez, le fue impuesto el 29 de
setiembre del año 1957.
Hacia fines de la década del cincuenta se fundó otra escuela, la
cual surgió de la iniciativa de un grupo de vecinos, entre ellos

Eduardo Schenkel, Hugo Cas-
taneto, Víctor Gómez, Oscar
Bartolomé, Carlos Sobrido,
Elena Fondovila, Manuel Fon-
dovila, Margarita de Fernán-
dez, Rosa de Avena y Eduardo
Gaillard. La escuela fue posible
gracias a la donación de 5 lotes
de tierra por parte de Eduardo
Schenkel, viejo vecino de la lo-
calidad. Fue inaugurada el 22
de abril del año 1957 en un ac-
to que contó con la presencia

Alumnos de la escuela N°19 en la
casa de la familia Provenzano

donde funcionó el establecimiento
en sus primeros tiempos.
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del entonces gobernador Oscar Alende. Ese mismo día se le dio
el nombre de Juana Azurduy. En sus primeros tiempos funcio-
naba en una casilla prefabricada de madera, que tenía tan sólo
dos aulas. Su primer director fue Roberto Crippa.

El Círculo Familiar Camoatí

Esta entidad fue fundada el 25 de mayo del año 1958 por un gru-
po de familias católicas de la localidad. Su primer presidente fue
Rafael Torre a quien acompañaban, entre otros, Luis Nacuccio,
Jorge Salegas, Emerich Possak, Manuel Espantoso y José Quin-
tela. Contaban con la orientación del Padre Luis Mecchia.
Llevó a cabo numerosas actividades recreativas y deportivas. No
obstante su objetivo primordial estaba relacionado con el que-
hacer educativo.
El 3 de octubre del año 1959, en un importante acto, se tomó
posesión de un inmueble adquirido en la suma de 300.000 pesos,
logrados por donaciones y aportes de los vecinos de la localidad.
En dicho inmueble se proyectaba levantar un colegio, al cual se
impuso el nombre de Profesor Rafael Torre, fallecido poco
tiempo antes. Su esposa, María Teresa La Cruz, procedió a des-
cubrir una placa alusiva.
Inmediatamente se abrió la inscripción de alumnos, para poder
iniciar el ciclo lectivo del año próximo.
El día 5 de abril del año 1960 se inauguró el colegio, cuya primera
directora fue Carmen Forteza de Romussi.
En la actualidad depende de la parroquia del Inmaculado
Corazón de María.

"La Tierrita"

Promediando la década del '50, un grupo de personas que parti-
cipaba de la Sociedad de Fomento Villa de Mayo, se desvinculó
de la entidad en desacuerdo con algunas medidas tomadas por la
comisión directiva. El sector disidente comenzó a organizar sus
bailes en un terreno baldío ubicado en la calle Amenábar, don-
de se improvisó un escenario. Las humildes instalaciones y el
polvillo que se levantaba al bailar le dieron nombre propio al lu-

Programa de las actividades
organizadas por la Cooperadora de
la escuela N°18 de Villa de Mayo
para el día 29 de
noviembre de 1953.
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gar: La Tierrita. Allí se ha-
cían bailes y recitales y en las
fechas patrias se organizaban
carreras de sortijas.
En la organización de los even-
tos colaboraban todos los veci-
nos, quienes de sus casas traían
sillas, banquetas, etc., con las
cuales se armaba la estructura
necesaria para los bailes.
La fama de La Tierrita pron-
to trascendió los límites de Vi-
lla de Mayo para atraer a una

concurrencia que venía de otras localidades. Por su escenario pa-
saron renombrados artistas, como ser la Orquesta de Héctor Va-
rela o los cantantes que integraban el Club del Clan. Entre ellos,
tuvo gran repercusión la presentación de Johnny Tedesco, que
originó la caída del escenario, al no resistir el peso de las fans del
chico de los pulovers.
También alcanzaron brillo los desfiles de carnaval, amenizados
por las comparsas más renombradas de la zona.

La destilería Los Alpes

La familia Casanova tenía, al establecer su destilería en Villa de
Mayo hacia el año 1950, una larga experiencia en la producción
de licores. La misma había comenzado con José Casanova, ori-
ginario de la manchega ciudad de Albacete, en España, propie-
tario de una importante destilería en Santander durante la déca-
da del treinta.
En el año 1937 se vio obligado a dejar España junto a su mujer-
Luisa Lavín- y a sus siete hijos. El motivo de la partida tuvo que
ver con las persecuciones sufridas por la familia a raíz de su filia-
ción republicana. El exilio lo llevó a la ciudad francesa de Bur-
deos, donde lo sorprende la segunda guerra mundial. En el año
1949 llegó a la Argentina.
Un año después abrió sus puertas la destilería en Villa de Mayo,
en un galpón de la calle San Martín - actual Arquímedes- al 1600.
Allí comienzan a producir el Licor Los Alpes.

Festejos de carnaval en el club
"La Tierrita" de Villa de Mayo.
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La destilería contaba con un
alambique con capacidad para
mil litros, que funcionaba con
quemadores a kerosén. Tam-
bién tenía una envasadora au-
tomática para cien botellas y
una lavadora para las mismas.
El etiquetado se realizaba a
mano.
Las bebidas que se producían
eran variadas: anís, curacao, ca-
ña y cognac, este último co-
mercializado con el nombre de
Viejo Contrabandista.
La destilería Los Alpes cerró sus puertas en el transcurso de los
años cincuenta.

La década del sesenta

La capilla Nuestra Señora de Guadalupe

A comienzos de los años sesenta empezó a funcionar el Centro
Católico Barrio Guadalupe, cuyas primeras actividades religiosas
se realizaron en las casas de las familias Sagnolo y Costa. Conta-
ban con la guía espiritual del Padre Alberto Luis Aguirre, un sa-
cerdote jesuita dependiente del
Colegio Máximo San José de
San Miguel, y la entusiasta co-
laboración de un joven semi-
narista llamado Jorge Seibold,
que ya comenzaba su prove-
chosa labor en el barrio. Así
tuvieron lugar las primeras mi-
sas y las primeras comuniones
en el barrio.
Posteriormente comenzó a co-
brar fuerza la idea de construir
una capilla en el barrio. En el

En el galpón de la calle San
Martín al 1600, actual
Arquímedes, funcionaba la
"Destilería Los Alpes", propiedad
de la familia Casanova.

Algunos de los vecinos que
trabajaron en la construcción de
la primera capilla del barrio
Guadalupe. Entre ellos se encuen-
tran Fernando Schonfeld,
Santiago Panizutti, Pedro Roskop,
Agustín Prielo y Victorio

Protzman.
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año 1962 se consiguió la cesión
por parte del gobierno provin-
cial de siete lotes, donde luego
se comenzó la construcción de
una capilla de material, la cual
fue levantada con la propia
mano de obra de vecinos del
barrio, entre otros Rosk op,
Glassmann y Sagnolo. El dine-
ro necesario para la compra de
materiales surgió de numerosas
actividades benéficas, como
por ejemplo la realización de

kermeses y de carreras sortijas frente a los terrenos mismos. Una
carta dirigida por el Padre Alberto Luis Aguirre a Pedro Roskop
hacia 1965 describe aquellos momentos:
"Muy estimado D. Pedro:
Hace tiempo deseaba enviarle, aunque más no fueran unas pocas líneas, al puntal nú-
mero uno de la construcción de la futura capilla de Nuestra Señora de Guadalupe.
La constancia en los duros meses iniciales ha sido decisiva; luego comenzaron las pa-
redes, y el entusiasmo se contagió más.
Comunique mis saludos a su Señora y a sus hijos y hágalos extensivos a todo ese
núcleo de familias laboriosas, que forman el Centro Católico."

Un escollo difícil de superar fue el techado de la capilla, que in-
sumía una cifra importante. La Unión Vecinal, siendo presiden-
te Agustín Prieto, gestionó un subsidio ante el gobierno nacional
para obtener la suma necesaria. Para sorpresa del grupo de veci-
nos, que no esperaba una rápida respuesta al pedido, promedian-
do el año 1966 recibieron de parte de la Lotería de Beneficencia
Nacional y Casinos, en virtud del Decreto Presidencial 4582, un
subsidio de 637.500 pesos moneda nacional. La suma permitió
que la capilla fuera techada. Estos fueron los inicios de la
Parroquia Ntra. Señora. de Guadalupe.

La guardería del Niño Dios

Preocupada por la situación de los niños de la localidad, que pa-
saban muchas horas solos debido a que sus madres debían con-

En la capilla de Guadalupe se
celebraron las primeras

comuniones cuando aún el
edificio no tenía techo.
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currir a trabajar, María Máxima
Vera de Furnus tuvo la idea de
establecer una guardería, para
que las madres pudieran contar
con un lugar seguro en dónde
dejar a sus pequeños hijos.
Recibió del Ministerio de Salud
Pública una casilla de madera
prefabricada que instaló en un
lote vecino a su casa de la calle
Artigas y Copérnico. Allí, con
un pequeño número de niños y
la colaboración de un grupo de
jóvenes allegadas, comenzó a funcionar la guardería en el año 1960.
El crecimiento de la misma fue rápido y pronto comenzaron las
ampliaciones. Con posterioridad se compró un lote sobre la ca-
lle Amenábar, donde pasó a funcionar la guardería. En su lugar
original se comenzó a construir la iglesia del Niño Dios, por ini-
ciativa del sacerdote jesuita Fernando Linares.
En reiteradas ocasiones se llevaron a cabo en las instalaciones de
la guardería, importantes campañas de vacunación antipoliome-
lítica bajo la supervisión de A.L.P.I.

Los primeros asfaltos

La Avenida Maipú, actual Avenida Presidente Perón, fue el pri-
mer asfalto que hubo en Villa de Mayo. El mismo tuvo lugar ha-
cia el año 1958, en una obra emprendida por el gobierno de la
provincia, que tenía por objeto unir las rutas 202 y 197*.
En el año 1960, el gobierno de la provincia incluyó la Avenida
Wilson, actual Eva Perón, dentro del Plan de Pavimentación en
el Conurbano Bonaerense, previsto para ese año. La obra supo-
nía un total de 22 cuadras, en el tramo desde la Avenida Maipú
hasta la Avenida San Martín, a un costo de dieciséis millones de
pesos, en moneda de la época.
Transcurrido el año 1964 la obra aún no había comenzado. Los
motivos de la demora eran las negociaciones que se mantenían

La señora Máxima Vera rodeada
de niños y asistentes de la
guardería del Niño Dios en 1960.

* Al respecto ver el Capítulo VIII
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con los hermanos Rossi, propietarios de una quinta de verduras
que en la calle Oncativo truncaba el paso. Para que el asfalto se
concretara estos debían ceder parte de sus terrenos
La pavimentación, que recién se concretó en el año 1965, se hizo
en dos etapas: la primera llegó hasta la calle Oncativo, la segun-
da hasta la Avenida San Martín. La quinta de los Rossi recién se
abrió hacia el año 1970.
En 1964 se formó una comisión, encabezada por María Patafio
de Lancelotti, con el fin de conseguir el asfaltado de las otras
calles de la localidad. El primero que se realizó fruto de estas ges-
tiones fue el de la calle Los Andes, que luego se llamó Los
Paraísos y en la actualidad lleva el nombre de Pío XII.
La llegada de estos primeros asfaltos trajo una cuota de alivio
a la población, ya que hasta entonces las calles se encontraban
en un estado deplorable, que mantenía muchas veces aislada a
la localidad.

Una zamba de Villa de Mayo

A mediados de los años sesenta, un grupo de jóvenes de Villa
de Mayo se reunía frecuentemente para compartir su pasión
por la música. No todos tenían el mismo gusto musical.
Algunos eran acérrimos seguidores del jazz, otros rumbeaban
para el lado del folklore. Los miembros de ambas corrientes
mantenían una cordial puja, en la cual los unos trataban de
imponerse sobre los otros.
Entre los folkloristas se destacaba Héctor Negrín Rivarola, pia-
nista e hijo del jefe de la estación, que muchas veces desde la
planta superior de la misma deleitaba a las personas que esperaban
la llegada del tren con la ejecución de alguna pieza folklórica.
El hecho fue que a fines del año 1965, Rivarola compuso la músi-
ca de una zamba a la que llamó La Milagrera. Su amigo Carlos
Sobrido, un apasionado del jazz, fue uno de los primeros en es-
cucharla. La zamba logró cautivarlo y de inmediato se ofreció
para dotarla de letra. Una vez concluida, Rivarola se la llevó a
Manuel Abrodos, integrante del popular conjunto Los Herma-
nos Abrodos. Luego de escucharla Don Manuel decidió incluir-
la en un disco larga duración que estaba en pleno proceso de gra-
bación. La alegría de los dos jóvenes creadores no tenía límites.

Tapa de un disco de los Hermanos
Abrodos, conjunto que interpretó

la zamba La Milagrera.
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De inmediato se registró la obra en SADAIC y se editó su parti-
tura en las famosas Ediciones Internacionales Fermata, pro-
piedad de Ben Molar. En la partitura se incluyó una dedicatoria
de los autores "a Don Manuel Abrodos".
El disco que incluyó a La Milagrera, producido por la empre-
sa Odeón, apareció en los primeros meses del año 1966 y se llamó
Viaje en La Carreta de Los Abrodos.
Héctor Rivarola luego se integró al conjunto en calidad de pianis-
ta. Poco tiempo después el músico perdió su vida en un accidente
automovilístico. Su pérdida truncó un promisorio futuro en el fol-
klore y causó un profundo pesar en los vecinos de Villa de Mayo.

La Milagrera

Sólo por la noche voy
Buscando tu cariño perdido
Sé que un milagro dejará
Tus caricias en mi piel
Cuando tu voz como un lamento
Escuche en el viento llamándome.

Pueden mis sueños formar
Siluetas de tu cuerpo en las sombras
Miro el lucero y puedo ver
A tus ojos alumbrar
Mientras tu llanto es el rocío
Que juntan mis manos con ansiedad.

Cuando los rayos del sol
Esfuman tu presencia en el día
Pienso que es todo una ilusión
Que provoca mi dolor
Desde la tarde que partiste
Hundiendo mi vida en la soledad.
Quiere mi canto matar
Silencios que me hielan el alma
A tus oídos llegará
El rumor de mi canción
Notas que harán brotar tu pecho
Surgiendo recuerdos del corazón.

Portada de la partitura de la
zamba La Milagrera.
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Todas las noches espero
El hechizo divino de verte a mi lado
Si no consigo verte más
MILAGRERA de mi amor
Loco jinete en el tiempo
Domando distancias te encontraré.

(C. Sobrido - H. Rivarola)

Asociación Cultural General Belgrano

En el año 1966 se fundó esta entidad, orientada a lograr ser un lu-
gar de esparcimiento para los niños de la localidad.
En sus comienzos funcionaba en un local donde había una pelu-
quería. Al poco tiempo consiguieron el préstamo de las tierras ad-
yacentes a la estación, donde establecieron su sede. En ese lugar se
erigió un mástil, donado por la empresa Y.P.F..
La entidad era presidida por Armando Martín, secundado
por Julio y Abel Rivarola, Luis Nacuccio, Rodolfo Albrecht,
Jorge Sánchez, José Cagnoni, Luis Sánchez, Alfredo Barcia,
Santos Juárez, Jacinto Sánchez , Gerardo Lazcano, Hugo Car-
lini, José Giarroco, Jorge Ancaraz, Darío Parodi y Héctor
Máximo, entre otros.
La actividad principal la constituía el fútbol infantil. También
se practicó el basquet y se organizaron frecuentes asados de

camaradería, para beneplácito
de los mayores.
La institución tuvo un corto pe-
ríodo de vida, luego del cual de-
jó de funcionar.

La década del setenta

Tala de eucaliptos

En el año 1952 se habían
plantado en la estación de Villa

El 23 de octubre de 1966 se realizó
la bendición de la bandera

nacional en la Asociación Cultural
Grl. Belgrano.
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de Mayo cerca de cinco mil eu-
caliptos. El hecho fue celebra-
do por los vecinos de entonces,
interesados en la formación de
un parque en la localidad.
Casi veinte años después el
sentimiento era otro. Los árbo-
les habían crecido espléndida-
mente, alcanzando una gran al-
tura y formando un verdadero
bosque en el lugar.
La falta de limpieza del predio lo
poblaba de malezas y de moles-
tos roedores. Por otra parte, la falta de iluminación sumada a la es-
casa presencia policial en la localidad hicieron que la arboleda se
convirtiera en refugio de delincuentes, que acosaban a los vecinos
que por la noche regresaban de sus trabajos en el ferrocarril.
Todo esto hizo que un grupo de vecinos, la mayoría pertenecien-
te a la Asociación Cultural General Belgrano, buscara la manera
de encontrarle una solución a la cuestión.
El primer contacto se llevó a cabo con autoridades municipales,
las cuales se comprometieron a acondicionar el predio como pa-
seo infantil. La propuesta, aceptada con entusiasmo por los ve-
cinos, nunca se concretó.
Se optó por tomar contacto, entonces, con las autoridades del fe-
rrocarril, solicitándoles la tala de los árboles. Los directivos de la
empresa contestaron afirmativamente la solicitud. No obstan-
te fijaban una serie de condi-
ciones para la ejecución de la
misma. El corte de los árboles
debía hacerse al ras del suelo,
para lo cual la empresa facilita-
ba dos motosierras. La madera
obtenida sería vendida y su
producido repartido en partes
iguales entre la empresa y la
Asociación Cultural General
Belgrano, que debía aportar la
mano de obra.
En esas condiciones, hacia fi-

La Asociación Cultural Grl.
Belgrano encaró en 1971 los
trabajos de tala de los eucaliptos de
la estación de Villa de Mayo.

El notable crecimiento de los
eucaliptos plantados en 1952 formó
un verdadero bosque en los alrede-
dores de la estación.
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nes del año 1971 se llevó a cabo la tala de los eucaliptos de la es-
tación, para alivio de los vecinos.

Los teléfonos

Hasta comienzos de los años setenta Villa de Mayo, cuya pobla-
ción era por entonces cercana a los 28.000 habitantes, no contó
con teléfonos. El único que había tenido la localidad era uno de
carácter público, instalado la década anterior en la sala de espera
de la estación del ferrocarril. Este aparato había sufrido reitera-
dos robos y destrucciones desde su puesta en funcionamiento, lo
cual motivó que se optara por ubicarlo en un bar que funciona-
ba día y noche en la misma estación.
Hacia 1969 se constituye una comisión pro teléfonos integrada
por vecinos de Villa de Mayo y de Los Polvorines. La encabeza-
ba María Pataffio de Lancelotti, vecina de la localidad.
La inauguración de la central telefónica en la Avenida Maipú - ac-
tual Presidente Perón- se produjo el 21 de diciembre del año
1973*, y contaba con un número de mil líneas.
María Pataffio de Lancelotti fue una activa luchadora por el pro-
greso de Villa de Mayo. Como vimos anteriormente, unos años
antes había participado activamente en la concreción de obras de
asfalto en la localidad. Luego de ello se abocó al tema de los te-
léfonos, y posteriormente bregó por otras iniciativas tales como
la instalación de luces de mercurio en las calles, el mejoramiento
del servicio postal y el establecimiento de una sucursal bancaria.
Respecto a esto último, por iniciativa suya el Banco Nueva Era
abrió un local en Villa de Mayo, el cual funcionó en la calle Su-
cre al 1100 por un breve período.

La fiesta del Señor de los Milagros de Mailín

Cada año, durante el mes de mayo, el barrio Guadalupe de Villa
de Mayo se ve conmocionado por la realización de la Fiesta del
Señor de los Milagros de Mailín, que congrega a gran canti-
dad de fieles que concurren a venerar su imagen.

* Para mayores precisiones ver el capítulo VIII

Imagen de Nuestro Señor de los
Milagros de Mailín.
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Respecto a la leyenda que dio inicio a la devoción, leemos una
muy descriptiva reseña histórica que la explica:
"Cuenta la tradición que la preciosa y milagrosa Imagen del Señor del Mailín fue
encontrada a fines del siglo XVIII por un anciano de nombre Juan Serrano, pro-
pietario por entonces de los campos del Mailín, en Santiago del Estero. Serrano no-
tó que una luz muy viva aparecía noche tras noche al pie de un algarrobo. Atraí-
do por ese hecho tan singular, Serrano se acercó al lugar con curiosidad para ver de
qué se trataba acompañado de otros lugareños. Grande fue la sorpresa de todos
cuando comprobaron que aquella luz era irradiada por una Cruz en la que bri-
llaba el santo Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo, pintado magníficamente.
Intentaron trasladar la bendita Cruz a casa de Serrano pero no pudieron. Señal
inequívoca de que el Señor quería quedarse en aquel lugar para ser venerado.
Todos decidieron entonces construirle allí mismo lo que sería poco tiempo después su
primera ermita. La noticia del milagro corrió con la rapidez del rayo hasta llegar a
oídos del Señor Cura de Matará, parroquia a la que pertenecía la Villa de Mailín."
En Villa de Mayo la fiesta tuvo su origen en el año 1976. Por el
mes de febrero, el Padre Jorge Seibold, en una conversación infor-
mal con Laurentino Avila, santiagueño y vecino de Guadalupe, es
introducido en el tema. El entusiasmo de Avila convenció al sa-
cerdote de realizar la fiesta en la humilde capilla del barrio.
La familia Avila junto a otros coprovincianos, se dedicaron a la
parte folclórica de la fiesta, el Padre Seibold a la faz religiosa. El
carpintero Carlos Fernández realizó una réplica en madera de la
imagen, que luego fue pintada por seminaristas jesuitas.
A pesar de la limitada publicidad dada en ocasión de aquella
primera fiesta, la concurrencia a la misma sorprendió a los
organizadores que no espera-
ban la cantidad de gente que
asistió. A partir de ese mo-
mento el número de devotos
que año a año se hacen pre-
sentes en la Parroquia Nuestra
Señora de Guadalupe no dejó
de crecer.
En la actualidad cerca de
50.000 personas, en su mayoría
santiagueños, arriban para la
fiesta desde todos los puntos
del Gran Buenos Aires.
Desde Villa de Mayo parten

La fiesta del Señor de los Milagros
de Mailín atrae gran cantidad de
fieles cada mes de mayo.

Aspecto actual de la iglesia Ntra.
Sra. de Guadalupe.
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todos los años grupos en peregrinación a Mailín y Sumampa y
recientemente se llevó a cabo una peregrinación a Cuba, donde
desde hace un tiempo se ha establecido una comunidad de devo-
ción a la imagen del Señor de los Milagros de Mailín.
A raíz del vertiginoso crecimiento del barrio Guadalupe y de la
importancia que iba adquiriendo la Fiesta de Mailín, la primitiva
capilla comenzó a ser insuficiente.
En el año 1979, gracias a la ayuda económica proveniente de
Alemania, se comenzó a construir el nuevo edificio de la parro-
quia. El mismo se concluyó en el año 1982.
La elección de su estilo colonial - sencillo y sin grandes ornamen-
tos pero de gran calidez- no fue una casualidad ya que se corres-
ponde con la esencia de las personas que concurren a ella.

Los años recientes

La Escuela Especial Nº502

En el transcurso del año 1986, un grupo de vecinos, entre ellos
la familias Bravo, Maturano y Álvarez, comenzaron a reunirse en
pro de una escuela especial para Villa de Mayo. Dos años des-
pués, el 9 de mayo de 1988, la escuela es inaugurada con el nú-
mero 507, correspondiente a General Sarmiento. Su primer di-
rector fue el Licenciado Roberto Liebhaber y funcionaba en de-
pendencias de la Parroquia Nuestra Señora de Guadalupe de Vi-
lla de Mayo.
En el año 1991 se mudó a su nuevo edificio, en la calle Argerich
2951, donde cumple su importante labor.
La escuela atiende niños con retraso mental leve, moderado y se-
vero. Los festejos que se llevan a cabo en la escuela en ocasiones
tales como ser las fechas patrias, el día del niño, el día de la fami-
lia, etc., dan lugar a un gratificante intercambio entre la escuela y
el resto de la comunidad.

El Museo Leonardo Da Vinci

Villa de Mayo tiene el orgullo de contar con un museo. Se trata del
Museo Leonardo Da Vinci, que fue fundado el 13 de mayo de

En 1991 se inaugura el nuevo
edificio de la escuela

especial N°502.
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1997 por el artista plástico Vicente Francisco Andrés Pellegrini
- su actual director-, y por su esposa Elba Amalia Geovia.
Declarado de Interés Municipal mediante Decreto 486 del 16 de
marzo del año 1998, fue inaugurado el 25 de abril del mismo año,
con el auspicio de la Municipalidad de Malvinas Argentinas.
La Honorable Cámara de Diputados de la Nación lo declaró de
Interés Parlamentario y de Interés Nacional, según consta en los
boletines oficiales números 409 y 411, respectivamente.
La condición de su director de miembro del Consejo Internacio-
nal de Museos (I.C.O.M.), lo compromete a respetar la deontolo-
gía institucional en cuanto a piezas museológicas se refiere, como
así también a colaborar en el reintegro de piezas sustraídas en mu-
seos de todas partes del mundo.
En el momento de su apertura contaba con aproximadamente 100
piezas distribuidas en 13 vitrinas. Poco tiempo después ese núme-
ro se había incrementado a 147 piezas y 15 vitrinas. Es posible en-
contrar valiosos objetos de arte, letras, ciencia e historia.
Además posee una biblioteca especializada en arte que se encuen-
tra a disposición del público.
Entre las expresiones artísticas inamovibles se encuentra su cúpu-
la de 5 metros de diámetro y una altura de 7,17 metros. La misma,
decorada por su fundador, confiere al recinto del museo una at-
mósfera de espiritualidad. Periódicamente se dictan conferencias
de arte, ciencia, literatura e historia, a cargo de destacados diser-
tantes nacionales y de otros países. También se llevan a cabo con-
ciertos líricos, cuyo acceso es libre. La secretaría del museo es de-
sempeñada por el profesor Daniel Colella.
Es digno de destacar el importante aporte brindado por el inten-
dente Jesús Cariglino, quien legó al museo el primer Pabellón Pa-
trio que flameó en nuestro distrito de Malvinas Argentinas.

El escudo de Villa de Mayo

En mayo de 1996 se declaró de interés municipal el llamado a
concurso para la creación del escudo representativo de Villa de
Mayo. Dicha convocatoria fue efectuada por el intendente Je-
sús Cariglino y el entonces presidente del Honorable Concejo
Deliberante de Malvinas Argentinas, Luis Vivona, y estuvo di-
rigida a escuelas primarias y secundarias, entidades de bien pú-

El escudo de Villa de Mayo fue
instituido en el año 1996.

Un sector del museo Leonardo
Da Vinci, de Villa de Mayo.
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blico y vecinos de la localidad.
El 22 de junio se realizó la elección del diseño, a cargo de un jura-
do encabezado por el Intendente Jesús Cariglino e integrado tam-
bién por el Secretario de Gobierno Miguel David Harari, el Con-
cejal Luis Vivona, el entonces presidente del Consejo Escolar, Ri-
cardo Quinteros, el entonces delegado municipal, Adolfo Deffina
y representantes de las fuerzas vivas de la localidad.
El trabajo premiado resultó el presentado por Elvio Sebastián Car-
ducci y Leandro Emiliano Carducci.

Rugby internacional en Villa de Mayo

El Buenos Aires Cricket & Rugby Club fue fundado por un gru-
po de ingleses residentes en nuestro país en el año 1864. Por en-
tonces el campo deportivo se encontraba en el Parque Tres de Fe-
brero de Capital Federal.
En el año 1951 el campo de deportes pasó a funcionar en un pre-
dio de la localidad de Don Torcuato, lindero con el Hindú Club.
Allí permanecieron cerca de treinta y cinco años, hasta que en el
año 1986 la entidad adquirió 17 hectáreas que habían pertenecido
a la empresa Cinzano, situadas sobre la Ruta 202.
En ese lugar se llevó a cabo en el año 1998 la construcción de un
estadio de rugby. En él se han disputado encuentros de trascen-
dencia, siendo habitual la actuación de nuestro seleccionado nacio-
nal de rugby, Los Pumas, ante selecciones de otros países.

Límites según Ordenanzas Nº189/98
y Nº209/98 del mes de Abril de 1998.

VILLA DE MAYO: Por Libertador Grl. San Martín desde Ruta 197 hasta
Villa de Mayo; por Villa de Mayo hasta Cabildo; por Cabildo hasta Ruta 202;
por Ruta 202 hasta César Bacle; por César Bacle hasta Manuel Artigas; por
Manuel Artigas hasta Esteban de Luca; por Esteban de Luca hasta Congresales;
por Congresales hasta las vías del ferrocarril Grl. Belgrano Norte; por las vías del
ferrocarril Grl. Belgrano Norte hasta Perito Moreno; por Perito Moreno hasta
Juan de Herrera; por Juan de Herrera hasta Ruta 197; por Ruta 197 hasta
Libertador Grl. San Martín.

Vista actual de la Avenida Eva
Perón de Villa de Mayo.
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La propiedad de las tierras
en los siglos anteriores

En el año 1582 Juan de Garay entregó a Alonso de Escobar,
estrecho colaborador suyo, una suerte de estancia que desde
entonces comenzó a ser conocida como la cañada de Escobar.
Era una vasta porción de tierras, cuyos fondos llegaban hasta la
actual localidad de Tortuguitas. Al ser abandonadas por Alonso
de Escobar, los representantes de la corona española volvieron a
entregarlas a otros particulares, siempre mediante el mecanismo
de las mercedes reales. De este modo las tierras pasaron por
varios propietarios y sufrieron sucesivas divisiones.
Promediando el siglo XVII, parte de las que en líneas generales
correspondían a lo que hoy es Tortuguitas, fueron adquiridas por
Manuel de Pinazo, importante estanciero de la época que estaba
afincado en el pago del Pilar*.
Los herederos de Pinazo vendieron luego las tierras y así llega-
mos a la segunda mitad del siglo XIX, en que encontramos co-
mo propietarios de las mismas a Pedro Hernández y a Miguel Pa-
rra. Las tierras del primero estaban en el sector de la localidad
que pertenecía al Partido del Pilar - recientemente incorporado a
Malvinas Argentinas-, y llegaba hasta el actual Tortugas Country
Club. Por su parte, la estancia de Parra, quien estaba casado con
Emilia Cufré, era una gran porción de tierras que incluía la ma-
yor parte de la actual localidad y se extendía hasta la zona de
Grand Bourg.

Panorama hacia fines del siglo XIX

Hacia fines de siglo XIX la zona de Tortuguitas contaba con una
población muy escasa, dedicada enteramente a las tareas rurales.
Además de la estancia de Parra, había una extensión de tierras
que pertenecían a Lucas Iparraguirre, una franja de terreno con-
siderable que se extendía hacia Grand Bourg. Iparraguirre man-
tuvo un largo conflicto referido a la propiedad de esas tierras con
los Giménez, una familia que residía en la zona desde larga data.
Sus tierras eran ocupadas por la chacra del matrimonio de italia-

TORTUGUITAS

* Respecto a Manuel de Pinazo ver Capítulo II
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nos integrado por Juan Bossio y su esposa Gerónima Cervetti,
que vivían allí desde el año 1880, aproximadamente. Junto a ellos
estaban sus hijos Rosa, José, Teresa, Pedro, Florentino y María,
todos nacidos en el lugar.
En la zona donde en la actualidad está el Tortugas Country Club,
se encontraba la propiedad de Wenceslao Escalante, por enton-
ces ministro de hacienda del presidente José Evaristo Uriburu,
quien la había adquirido a los sucesores de Hernández. Unos
cuantos años después, como veremos más adelante, surgirá allí el
club de campo antes mencionado.
Respecto al sector que hoy integra el barrio El Chelito, parte de
él eran los fondos de la estancia de Diego Cruz, que vivía junto
a su esposa Andrea y sus hijos Alejandro, Juana, Manuela, Hila-
ria, Laureana, Diego y Ventura. Diego Cruz fue comandante mi-
litar de General Sarmiento cuando se creó el partido en 1889. Su
propiedad se extendía hasta la localidad de Del Viso. Por esta zo-
na del actual barrio El Chelito, pasaba el viejo camino real que
unía la Capital Federal con el pueblo del Pilar, hoy Ruta 8, impor-
tante vía de comunicación de la época, por donde se desarrolla-
ba un fluido tráfico de carretas.

Las primeras décadas del siglo XX

La llegada del ferrocarril y el Desvío Kilómetro 40

Durante los años 1906 y 1907 se dio la llegada del ferrocarril en
la zona. De este modo los campos fueron atravesados por las
vías férreas, al tiempo que se establecieron dos pasos a nivel, uno
que es el de la Avenida Luis M. Drago, y otro que es el de la ca-
lle Cura Brochero.
El ferrocarril constituía un importante progreso para la zona.
Como el proceso de tendido de las vías férreas requería de abun-
dante mano de obra, algunos de los pobladores de entonces
aprovecharon la oportunidad y se emplearon temporariamente
en el ferrocarril.
Este fue el caso de Juan Bossio y de sus hijos José, Pedro y Flo-
rentino, quienes trabajaron en el tendido de las vías, no sólo en
las inmediaciones de donde ellos vivían, sino también en zonas
más alejadas, a las cuales eran transportados por las característi-

Juan Bossio y su esposa
Gerónima Cervetti, afincados

en la zona de Tortuguitas
desde el año 1880

aproximadamente.
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cas zorras activadas de manera manual. Esta ocupación era, pa-
ra los Bossio, una especie de segundo trabajo ya que todo el
tiempo que se emplearon en el ferrocarril no dejaron de trabajar
en la chacra que les pertenecía.
Cuando se inauguró el servicio de la línea, esto es en el año 1909,
la estación más cercana al lugar era la de Del Viso, puesta en fun-
cionamiento ese mismo año.
El 9 de abril del año 1910 se aprobó la construcción de un des-
vío particular provisorio en el kilómetro 39,9 de la línea, cuya
habilitación al servicio público de cargas fue autorizada el 14 de
setiembre siguiente. Este desvío de cargas, que como tal no fi-
guraba en los horarios destinados a los pasajeros, fue estableci-
do para permitir el transporte de ladrillos de un horno de las
inmediaciones.
Tiempo después, más precisamente el 17 de setiembre de 1915,
se autorizaba a librar dicho desvío al servicio público con carác-
ter provisorio y a título de ensayo en condición de parada, hecho
corroborado por un horario del 1 de diciembre siguiente en el
cual figuraba con el nombre de Desvío Kilómetro 40. De modo
que a partir de aquel lejano 1915 todos los trenes del servicio su-
burbano de la línea paraban allí, a veces a pedido de los pasajeros.
Hacia 1925 los hermanos País compraron una fracción de tierra
que era atravesada por el ferrocarril, donando parte de ellas pa-
ra que se instale una parada ferroviaria.
El nombre de Desvío Kilómetro 40 fue reemplazado tiempo
después por el de Apeadero Kilómetro 40 y luego por el de
Paradero Kilómetro 40.
Esa primera parada era por de-
más modesta. No contaba con
protección alguna para los pa-
sajeros ni tampoco tenía an-
dén. Únicamente una casilla de
madera para el encargado de
manejar las maniobras del des-
vío daba cuenta de una instala-
ción ferroviaria. El movimien-
to de pasajeros de la parada
era bastante exiguo: consistía
en un promedio de tres pasaje-
ros diarios.

Juan Eusebio Paoli se hizo cargo
en 1935 del "Paradero Km40" y
fue jefe de la estación de
Tortuguitas durante 25 años
aproximadamente. En la foto está
junto a su hija y un auxiliar.
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Los empleados que estuvieron a cargo fueron Calatayud, prime-
ro, y Rojas, después. Este último, en los ratos libres - que eran
muchos en virtud de los pocos trenes que diariamente pasaban
por allí- enseñaba a leer y a escribir a algunos niños del lugar.
En el año 1935 llegó a hacerse cargo de la parada Juan Eusebio
Paoli, quien se desempeñó en dicha tarea cerca de 25 años. Pao-
li vivía, junto a su familia, en la casa que el ferrocarril había cons-
truido en el lado sur de las vías, donde en la actualidad hay una
plaza de juegos infantiles. Hacia los primeros años de la década
del cincuenta la casa contó con luz eléctrica, y por mucho tiem-
po fue la única de Tortuguitas que gozaba de dicho servicio.

La plaga de la langosta

En los últimos años del siglo XIX y los primeros del siglo XX,
los campos de la zona de Tortuguitas estaban fundamentalmen-
te dedicados a la agricultura y en ellos se cultivaba avena, maíz,
trigo, lino y cebada.
Por entonces, una de las mayores preocupaciones de los pobla-
dores era la llegada de la langosta, que sucedía todos los veranos.
Venían de los campos de tierra adentro, en mangas que arrasa-
ban con todo lo vegetal que encontraban en su camino.
Estos insectos acometían con voracidad contra todo lo que estaba
sembrado, ante los esfuerzos estériles de los chacareros por prote-
gerlo. Los árboles y las plantas también eran devastados por las
langostas e incluso se debía cerrar toda la casa para evitar los es-
tragos que podían hacer si entraban a la misma. Así, si las langos-
tas merodeaban el lugar, los pobladores pasaban la noche encerra-
dos en la casa, a la espera de que se marchasen. Generalmente per-
manecían cerca de un día y luego se iban hacia otras zonas.
Por aquellos tiempos el gobierno llevaba a cabo amplias campa-
ñas para combatirlas. De este modo los chacareros iban a la pa-
rada del ferrocarril a retirar diversos elementos, tales como lan-
zallamas y chapas para cercar los cultivos. Una vez utilizados y
cuando ya las langostas habían partido, los mismos eran devueltos.
Otro medio que adoptaban los agricultores en esa particular gue-
rra era el de tirar por medio de un caballo una rastra de alambre
tejido, sobre la cual se ponían postes o piedras con cuyo peso se
mataba a los insectos. Esto se hacía durante largas horas, ida y

Plano de ubicación aparecido en
un aviso de remate de dos campos
en Tortuguitas, en el año de 1930.
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vuelta con el caballo en un determinado lugar. Si bien se lograba
matar algunas langostas, era tal la cantidad que había que termi-
naban ocasionando graves pérdidas en los sembrados.
La plaga de la langosta desanimó a muchos chacareros, que
optaron por abandonar la agricultura para dedicarse a la acti-
vidad tambera.

Los tambos

La proliferación de tambos en la zona es un hecho de las prime-
ras décadas del siglo XX. La mayoría de los tamberos arrendaba
alguna extensión de tierra, por lo cual se abonaba una suma que
casi siempre era anual.
En el campo de Marcó del Pont, aproximadamente en las actuales
calle José Hernández y San Blas, estaba el tambo de Domingo Se-
gurola, que era uno de los más grandes de la zona. Cerca de él, ha-
cia el actual barrio Parque Alvear estaba el vasco Urdonabía.
En el barrio San Lucas, en el lugar donde actualmente está la es-
cuela Nº25, se encontraba el tambo de Florentino Bossio. Su her-
mano Juan José tenía otro un poco más adelante, en la esquina de
las calles Cura Brochero y Canadá. Este último falleció hacia 1928
y el trabajo fue continuado por su esposa y sus diez hijos. Ambos
estaban en tierras que pertenecían a Lucas Iparraguirre.
En las actuales calles Mariano Moreno Periodista y Los Olivos,
donde se encuentra la sede de la cooperativa telefónica, empeza-
ba un campo que se extendía hacia el noroeste y en el cual esta-
ban los tambos de Juan Costa, Nito Segurola y Martín Tristán.
Cerca de él se hallaba el monte de Escalante, donde predomi-
naban una gran cantidad de árboles frutales, sembrados por su
propietario Wenceslao Escalante.
En las calles El Callao y Constituyentes comenzaba el tambo de
José Castellano, en este caso propietario de las tierras, que llega-
ban más allá del actual Acceso Norte de la Ruta Panamericana.
Cerca del casco, donde Castellano vivía junto a su esposa Catali-
na Chiesa y su hijo Fernando, había un molino y un viejo palo-
mar. Todas estas construcciones aún estaban en pie hasta poco
tiempo atrás. También había un galpón, donde se guardaban los
implementos rurales y servía de cobijo a los reproductores que
Castellano compraba en la Sociedad Rural Argentina. En una Li-

Fotografía de José Castellano,
antiguo poblador de Tortuguitas.
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breta para la Estadística Gana-
dera Permanente, realizada por
el gobierno de la provincia de
Buenos Aires en 1934, se de-
claraba que en el campo de
Castellano había 110 vacunos,
30 yeguarizos y 35 porcinos.
Lindando con él había una se-
rie de tambos. En dirección a
Grand Bourg, estaba el de An-
gel Teragno, que llegaba hasta
lo de Martingaste, en lo que
actualmente es el campo co-
nocido como La Juanita.

Hacia el noroeste estaban los de Despesailles, Beliera y Rimol-
di.
Donde actualmente está el barrio Solares de la Reina, en tierras
que pertenecían a Larreyna, estuvo el tambo de Luis Angel Na-
varro, que luego trabajaron sus hijos José y Herminio.
Los tamberos de los primeros tiempos llevaban la leche en carro
hasta la estación Pinazo, actual José C. Paz, para acceder al tren
lechero. Luego empezó a correr un tren de ese tipo en el ferro-
carril Central Córdoba y a partir del establecimiento del Desvío
Kilómetro 40 comenzó a parar en el lugar. Todas las mañanas lle-
gaban los carros cargados de los tradicionales tarros, a la espera
del tren. El horario de llegada debía ser cercano a las nueve, sin
embargo rara vez se cumplía puntualmente y a veces la demora
llegaba a ser de un par de horas. No obstante el tambero tenía
que quedarse en la estación hasta que el tren llegase, ya que si se
iba corría el riesgo que el tren partiese sin su producción. Para
amenizar la espera se jugaba a las bochas, en una cancha que ellos
mismos habían hecho a la vera de las vías, o bien al truco.

La vida cotidiana

Por aquellos tiempos Tortuguitas era un tranquilo paraje rural.
Sus pobladores, todos dedicados a las tareas del cmpo, mante-
nían vínculos muy estrechos entre ellos, cimentados por los fre-
cuentes matrimonios que se daban entre las distintas familias.

Casco del campo de José
Castellano. Fue uno de los

primeros que hubo
en Tortuguitas.
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También era habitual que en
las chacras se llevaran a cabo
bailes a los que concurrían las
familias enteras. Cuando la tar-
de caía, cada una emprendía el
regreso a su vivienda.
El único comercio de la zona
era el boliche de Mosquera, un
almacén de ramos generales
que estaba en la zona del ba-
rrio El Chelito, sobre la Ruta 8,
en la actual entrada a la locali-
dad. Posteriormente allí se es-
tableció el restaurante y recreo
El Palenque. El nombre de
este barrio se debe a la granja
Chelito, un establecimiento
avícola que estaba limitado
por las actuales calles Labar-
dén, Provincia de Buenos Ai-
res, Lisandro de La Torre y Santiago de Liniers, que era propie-
dad de Luis Enríquez.
En líneas generales los pobladores se aprovisionaban en los alma-
cenes de Luis Platini - de la zona de Los Polvorines -, o de los her-
manos País, en San Miguel. Cuando se trataba de comprar elemen-
tos relacionados con el trabajo rural, el lugar frecuentado era el ne-
gocio de Capurro, en José C. Paz. Para trasladarse a estos lugares,
como no había caminos, lo habitual era entrar a las chacras y pe-
dir permiso para atravesarlas, el cual nunca era negado.
También era muy frecuente el reparto de pan y de carne. Este úl-
timo era realizado por Cigliutti, propietario de la carnicería La
Paloma, ubicada camino a Garín, en cuyas inmediaciones estaba
el almacén El Farruco. Además había otros vendedores ambu-
lantes que recorrían las chacras ofreciendo artículos de tienda,
entre ellos Rosenfeld y Apud.
Para asistencia sanitaria se concurría al hospital de San Miguel.
Los partos eran asistidos por Doña Magdalena, esposa del
tambero Rimoldi. No existía presencia policial y si era necesa-
rio hacer alguna denuncia, la mayoría de las veces se iba al pue-
blo de Garín.

Certificado de transferencia
otorgado a José Castellano por la
Sociedad Rural Argentina por
la compra de un ejemplar de
Aberdeen Angus en 1933.
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Respecto a las escuelas, los niños concurrían a la de Del Viso y,
en menor medida a Los Polvorines. A ambas se iba en tren o a
caballo, bordeando las vías.

El Tortugas Country Club

En el año 1930, en tierras que habían pertenecido a Wenceslao
Escalante, se fundó el Tortugas Country Club, que fue el pri-
mer club de campo que hubo en el país, el cual desde sus co-
mienzos estuvo unido al desarrollo de la localidad.
Todo nació de la visión de Antonio Maura, un español que hacia
los años veinte contrajo matrimonio con Sara Escalante, quien
heredó las tierras de su padre Wenceslao. En ese lugar decidieron
construir una cancha de polo, donde concurrían sus amistades a
practicar ese deporte, contando con la presencia de instructores
británicos que enseñaban las reglas del juego. Así se formó un
club de polo y ante la necesidad de darle un nombre, Sara Esca-
lante sugirió el de Las Tortugas, en irónica alusión a la supues-
ta lentitud de sus integrantes. El nombre fue aceptado y con él se
solicitó la afiliación a la Asociación Argentina de Polo en el año
1927. La primera camiseta fue a cuadros invertidos de color azul
y oro; luego se adoptó la tradicional de color naranja, con una pe-
queña letra T dentro de un círculo. Entre los jugadores de los pri-
meros años se destacó Manuel El Paisano Andrada, quien ocu-
pó los primeros planos del polo nacional de aquella época.
A medida que se intensificaba la práctica deportiva, comenzó a
cobrar fuerza la idea de construir viviendas para los socios, que
debían soportar un fatigoso viaje desde sus domicilios porte-
ños. De este modo se comenzó a organizar el club de campo,
con créditos otorgados por los bancos Tornquist y Español. En
el año 1930 se fundó la entidad, cuyo primer presidente fue An-
tonio Maura.
La primera casa que se construyó perteneció a María Elena Lu-
ro Roca de Arana. Las que le siguieron fueron de Sara Escalante
de Maura, Marcela Malbranche de Saint, Carlota Bollini Roca de
Schnaith, Eduardo Grané y Rafael Leusa Prat de Louit.
Hacia la década del cuarenta el club ya contaba con cerca de cin-
cuenta viviendas, sede social, canchas de polo, golf, tenis y pelo-
ta paleta, además de pista hípica, caballerizas, pileta olímpica, y

Antonio Maura, fundador del
Tortugas Country Club.
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capilla, donde se daba misa y
recibieron la comunión mu-
chos hijos de los pobladores
del lugar.
Desde sus comienzos el club
fue lugar de trabajo de muchas
personas, algunas de la zona y
otras venidas desde otros si-
tios. Así muchos fueron peti-
seros, convirtiéndose en ver-
daderos expertos en la prepa-
ración de caballos de polo, pe-
ricia que llevó a gran cantidad
de ellos a trabajar en distintos
puntos del exterior del país. Otra actividad fue la de caddie, en es-
pecial desempeñada por muchos jóvenes pobladores.
En el año 1994, al delinearse los límites del partido de Malvinas
Argentinas, una parte de Tortuguitas que pertenecía a Pilar pasó
a formar parte del nuevo distrito. No resultó así en el caso del
Tortugas Country Club, que continuó perteneciendo a la juris-
dicción del partido del Pilar.

Los caminos

En los tiempos rurales de Tortuguitas eran muy pocas las calles con
que contaba la localidad. Los pobladores de entonces acostumbra-
ban a recorrer las distancias
atravesando las distintas cha-
cras.
La que hoy es la arteria princi-
pal de la localidad- es decir la
que nace en la Ruta 8 como
Provincia de Buenos Aires y si-
gue, luego de hacer una curva,
como Avenida Luis María Dra-
go y Avenida Directorio- tenía
por aquellos tiempos un traza-
do similar al actual. Hasta los
primeros años de la década del

Fotografía aérea del Tortugas
Country Club en su
primera época.

Vista de la entrada al Tortugas
Country Club a mediados de los
años cuarenta.
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treinta era de tierra y su estado
deplorable. A sus flancos ha-
bía numerosos eucaliptos, cu-
yo tupido follaje proveía a la ca-
lle de abundante sombra. Esto
hacía que durante el invierno el
barro no llegara a secarse,
creando muchas dificultades
para los carros que la transita-
ban. Cuando por fin se secaba
quedaban marcadas huellas de
gran profundidad.
En el año 1932 gobernaba la

provincia de Buenos Aires Enrique Martínez de Hoz, cuyo sobri-
no Héctor Lanús Martínez de Hoz era socio del Tortugas
Country Club. Aprovechando la vinculación se obtuvo una au-
diencia con el gobernador, a la que asistió el presidente de la ins-
titución, Antonio Maura. Fruto de esta gestión fue la pavimenta-
ción del camino que unía la Ruta 8 con el mencionado club de
campo. Al respecto, en una memoria de la Dirección Nacional de
Vialidad correspondiente al año 1933, se informaba lo siguiente:
"Ley 11.658
Construcción de obras por administración.
Obras terminadas.
–Camino del Tortugas C.C. al Camino de Buenos Aires a Pilar–.
Presupuesto: $ 32.281
Inversión 1933: $ 17.043,91
Iniciación: 15/9/1932
Terminación: 6/8/1933"
Por la Ruta 8 circulaba la línea de colectivos Nº22, que salía del
barrio Villa Devoto, en Capital Federal, puntualmente de la in-
tersección de las avenidas Lope de Vega y Tres Cruces, esta últi-
ma actual Beiró. Luego recorría las localidades de Caseros, El Pa-
lomar, Campo de Mayo, pasaba por la plaza de San Miguel y
desde allí seguía camino hacia Pilar. En El Chelito tenía una pa-
rada y las tarifas, según un aviso aparecido en un diario de la épo-
ca, eran las siguientes:
Devoto a Chelito: $ 0,60
Caseros a Chelito: $ 0,60
Palomar a Chelito: $ 0,50

Portada del afiche de remate de
tierras en las inmediaciones de la
estación Tortuguitas a fines de los

años cuarenta.
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Campo de Mayo a Chelito: $ 0,30
Plaza de San Miguel a Chelito: $ 0,20
También circulaba por la actual Ruta 8 un ómnibus que salía de
la Plaza Once y llegaba a la ciudad de Rosario.
Desde la propiedad de José Castellano nacía el camino que iba ha-
cia la zona de Grand Bourg, que es la actual calle El Callao. Era
un callejón de tierra que se encontraba en muy malas condiciones,
y en tiempos de lluvia era casi intransitable. También desde lo de
Castellano hacia el norte salía un camino que pasaba frente al al-
macén El Farruco y que iba hacia el pueblo de Garín.

Remates de quintas en El Chelito

A partir de instalarse en 1930 el Tortugas Country Club, la zona co-
menzó a promocionarse para el establecimiento de quintas de fin de
semana, o quintas de recreo, como se las llamaba por entonces.
A tal efecto, promediando la década del treinta, la firma inmobi-
liaria Furst Zapiola & Cía llevó a cabo varios remates de tierra en
la zona del barrio El Chelito, todos ellos orientados para casas de
fin de semana.
El 19 de abril de 1936 se anunciaba un remate "Entre San Miguel y
Pilar, el recreo El Palenque, 154 quintas, con arboleda y mejoras, frente a los ca-
minos pavimentados a Pilar y al Tortugas Country Club". La venta se hacía
a partir de una base de $2 por mes cada quinta, en 120 mensua-
lidades. El 8 de noviembre del mismo año la empresa anunciaba
la venta de otras 126 quintas, con la misma base y cantidad de
mensualidades.
El 28 de noviembre de 1937 se remataron otras 101 quintas,
también con frente a la Ruta 8 y a la Avenida Luis María Drago,
las cuales eran descriptas como "Tierra altísima y excelente, apta para cual-
quier aplicación y en especial para week-end, por lo pintoresco del paraje y por su con-
tinuo e inmejorable servicio de micro-ómnibus, desde la Capital Federal."
Entre otros, adquirieron fracciones en estos remates las siguien-
tes personas: R. Mera, J. Pregarz, J. Volpi, E. Berusso, P. Flami-
ni, C. Marasso, J. Rovannia, R. Ceza, M. C. de Mollard, A. Sola-
cchi, J. Russiniol, A. Romanello, J. Costa, A.. Coni Molina, V. Ló-
pez, E. Videla, E. Ermoli, Humberto Linares, Roberto Asaro, J.
César Díaz y C. L. Contreras.

Plano de remate de quintas en la
zona de El Chelito promediando la
década del treinta.
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La década del cuarenta

La rectificación de un remate

El 22 de octubre de 1941, Enrique Badino y Daniel Cruz, pro-
pietarios de sendas fracciones de tierras cercanas a la curva de la
Avenida Luis María Drago y Oliden, enviaron una nota al enton-
ces comisionado municipal de General Sarmiento - Manuel A.
Padilla-, en la que le solicitaban la aprobación de la subdivisión de
sus tierras. La misma tuvo curso positivo y de este modo en el
mes de diciembre realizó el remate de las fracciones, a cargo de
la firma Ungaro y Barbará, de Capital Federal.
La venta no tuvo el resultado esperado por los dos propietarios
y en el año 1944 vuelven a dirigir una nota al comisionado mu-
nicipal, en la que le explicaban que sobre la base de la subdivi-
sión anterior se habían hecho dos remates que habían fracasado
"porque la subdivisión carecía de las ventajas técnicas que hoy requieren los posi-
bles compradores para edificar sus casas de fin de semana".
Luego afirmaban que la experiencia aludida los había hecho de-
sistir de aquella subdivisión, poniendo a consideración "otra más
ventajosa". La diferencia era respecto a las fracciones que se encon-
traban dentro de las actuales calles Provincia de Buenos Aires,
Oliden, Bahía Tethis y Labardén, las cuales eran cortadas en el
primer proyecto por dos calles en cruz, mientras que ahora se
proponía una única calle - que es la actual calle Polonia-, que ase-
guraría, según la opinión de sus propietarios, el éxito de la venta.
Vale decir que la adecuación de las parcelas tenía que ver con la
consolidación de la tendencia iniciada años antes en la zona, res-
pecto al establecimiento de quintas de fin de semana.
Se realizó un nuevo remate, esta vez a cargo de la firma Astoul
Bonorino & Cía, el 2 de abril del año 1944. En el plano de rema-
te impreso para la ocasión se hablaba de ese lugar como "un ba-
rrio que en menos de dos años se ha transformado de una manera asombrosa dada
la enorme cantidad de chalets preciosos que se han levantado".

De la Parada Kilómetro 40 a la Estación Tortuguitas

En la segunda mitad de la década del cuarenta, la localidad toda-

Portada del plano del remate
realizado el 21 de diciembre de
1941 en la zona de El Chelito.
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vía contaba con una simple pa-
rada ferroviaria, lo cual supo-
nía una limitación en cuanto a
la infraestructura de la misma.
Hacia el año 1947, algunos so-
cios del Tortugas Country
Club peticionaron ante las au-
toridades del ferrocarril para
que la misma fuera elevada a la
categoría de estación. De este
modo, el 9 de junio de ese año,
el Poder Ejecutivo Nacional, a
cargo del Presidente Juan Domingo Perón, dictó el Decreto
Nº16.602, por el cual se disponía la creación de la estación Tor-
tuguitas. El texto del referido decreto era el siguiente:

"Buenos Aires, 9 de Junio de 1947.
Visto este expediente Nº2170 del año 1947 en el cual la Comisión de Fomento
de Tortuguitas, lugar situado en el desvío público del Km. 40 de la línea de Retiro
a Rosario de los Ferrocarriles del Estado, solicita se designe con este nombre a la
estación ferroviaria de ese paraje.
Y considerando, que la Comisión Nacional de Museos y Monumentos Históricos,
la Administración General de Correos y Telecomunicaciones y la Dirección de Ser-
vicio de Electricidad, Mecánica y Ferrocarriles de la Provincia de Buenos Aires, no
ofrecen reparos a la denominación solicitada;
Que la misma se ajusta a lo dispuesto por el Superior Decreto Nº11758 del año
1942 y de acuerdo con lo informado por la Dirección Nacional de Transportes y
lo propuesto por el Señor Ministro de
Obras Públicas;
El Presidente de la Nación Argentina
DECRETA:
Artículo 1º. - Desígnese con el nombre
de "Tortuguitas" a la actual "Parada
Kilómetro 40" de la línea a Rosario de
los Ferrocarriles del Estado.
Artículo 2º. - Comuníquese, publíquese
y dese a la Dirección General del Regis-
tro Nacional y vuelva a la Dirección
Nacional del Transporte a sus efectos.

La estación de Tortuguitas a fines
de los años cuarenta.

La estación de Tortuguitas y en sus
alrededores todo campo. Tal era su
aspecto hacia 1945.
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Juan Domingo Perón - Juan Pistarini

En cuanto al nombre de la
nueva estación, hubo algunas
gestiones previas llevadas a ca-
bo por las autoridades del Tor-
tugas Country Club que pre-
tendieron imponer otros. En
primera instancia se sugirió el
de Jorge Newbery, que había
sido el primer esposo de Sara
Escalante de Maura , hasta su

muerte en el intento de cruzar la cordillera en un globo. Como
este fue rechazado se propuso el de Wenceslao Escalante y el de
Tortugas. El primero no fue aceptado por existir por entonces
una estación del mismo nombre en la línea del Ferrocarril Urqui-
za. El segundo corrió igual suerte debido a la confusión que se
podía generar con la localidad homónima, en la provincia de San-
ta Fe. Por último se aceptó el de Tortuguitas, en directa alusión
al club de campo.

La Escuela N°13 (actual N°2)

Durante toda la primera mitad del siglo XX no hubo escuelas en
la zona correspondiente a Tortuguitas. La mayor parte de los ni-
ños del lugar que asistían a clase lo hacía en la escuela que había
en Del Viso. Algunos otros se trasladaban a Los Polvorines.
El 15 de marzo del año 1949 comenzó a funcionar la primera es-
cuela que hubo en la localidad, ubicada en el barrio El Chelito,
la cual recibió el Nº13 de General Sarmiento, que luego cambió
por el Nº2 de Malvinas Argentinas. Este número muestra a las
claras que es una de las escuelas pioneras de nuestro distrito. Su
primera directora fue Rosa Prévide y su nombre, José Hernán-
dez, le fue impuesto el 8 de junio de 1958. Entre los primeros
alumnos que concurrieron a esta escuela podemos mencionar a
Arsenio y Miguel Rodera, Rosa y María Taleb, Albina Bruniera,
Carlos Ruviera y Mario Rossi.
En sus comienzos la escuela funcionaba en un rancho, cuyas pa-
redes estaban asentadas en barro, ubicado en la esquina de las

En los años cuarenta Tortuguitas
aún mantenía su aspecto rural.

Fotografía tomada por entonces
en el centro de la localidad
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calles Trinidad y Juan XXIII. Era un edificio muy precario, de
poca altura, que contaba con cuatro aulas y una habitación para
la dirección. El patio era un predio que tenía variados árboles
frutales. Allí funcionó durante largos años, pero conforme crecía
la población, el edificio resultaba insuficiente. A esto se sumaba
el estado deficiente del mismo, como lo refleja un artículo del
año 1957, aparecido en el diario Ariel de San Miguel, que decía:
"Muestra flagrante de desidia estatal: la Escuela 13 de Tortuguitas
Un vecino de Tortuguitas insiste en denunciar lo que hemos destacado en nuestras
columnas: el estado de la escuela fiscal Nº13, triste exhibición de la desidia e indi-
ferencia estatal. El año pasado, dice el vecino, se prometió enviarnos un aula prefa-
bricada para evitar que se siguiera dando clases en una habitación, la que ocupan
los chicos del 1º grado inferior, a la que se le cayó el cielo raso en plena clase. Las
paredes del edificio están tan agrietadas que en las galerías los alumnos no pueden
apoyarse en ellas, pues las harían caer. En una palabra la escuela está en ruinas..."
Ante tamaña situación, un grupo de vecinos, entre los que se
destacaban Agustín Gómez y Anacleto Bruniera, comenzó a tra-
bajar con el objeto de conseguir un nuevo edificio. Promediaban
los años sesenta y se realizaron festivales y kermeses, con el ob-
jeto de recaudar fondos.
De este modo se construyó el nuevo edificio, que se encuentra
en la calle Provincia de Buenos Aires 1031.
En el año 1968 se fundó el jardín de infantes que en la actuali-
dad lleva el Nº903, el cual funcionó en la sede de la escuela Nº13
por más de veinte años, hasta que se mudó a su nuevo edificio,
en el año 1990.

Los primeros barrios

En la década del cuarenta surgieron los primeros barrios de Tor-
tuguitas. En 1943 la empresa inmobiliaria S.A.L.V.A., sigla que
significaba Sociedad Anónima
La Vivienda Argentina, urbani-
zó y fraccionó una porción de
tierras ubicadas al noroeste de
la estación, en parte de las cua-
les actualmente se encuentra la
sede de la cooperativa telefóni-
ca. El conjunto recibió el nom-

El coche motor Gunz haciendo su
parada en la estación Tortuguitas
hacia 1950.
La esquina de Luis María Drago y
Juan F. Seguí, frente al mástil, a
fines de los años cuarenta.
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bre de Santa Julia.
En el año 1948 la firma inmo-
biliaria Rufino de Elizalde
anunciaba el remate a realizar-
se el 14 de noviembre, de 337
lotes en el barrio Las Parvas.
Además se incluía una residen-
cia, ubicada en la actual calle
Trinidad, entre Alvarez Jonte y
Blanco Encalada. La fracción
rematada estaba entre las ac-
tuales calles Blanco Encalada,
Avenida Luis María Drago,
Triunvirato y Río de Janeiro.
Este remate estaba orientado al
establecimiento de quintas de
fin de semana.
Hacia fines de la misma década
la firma Ungaro & Barbará lle-
vó a cabo otros remates. El 10
de abril de 1949 se realizó el del
barrio Solares de La Reina, en

tierras que habían pertenecido a Juan Larreyna, compradas a los
efectos de su fraccionamiento por la empresa S.A.L.V.A.. En esa
ocasión se ofrecieron a la venta "96 solares con superficies de 300 a 1160
metros cuadrados". La base era a razón de $5 el metro cuadrado y el
plazo de pago era de cinco años. En el plano de venta se ponía
énfasis en la proximidad con las canchas de polo del Tortugas
Country Club y con la estación del ferrocarril. En la entrada del
barrio, por la actual calle Mariano de Vedia, se construyeron dos
grandes pilares, uno de los cuales aún se encuentra en pie. Las ca-

lles tenían nombres diferentes
a los actuales, que guardaban re-
lación con la denominación del
barrio. Así la actual Mariano de
Vedia era la Avenida de la
Reina; Paso de los Andes era la
calle de los Virreyes; Batalla
de Maipú era la calle de los
Adelantados; Batalla de Cha-

El remate del barrio Solares de La
Reina, uno de los primeros de la

zona, fue realizado el 14 de abril de
1949.

Detalle de un afiche de remate de
tierras en las inmediaciones de la

estación Tortuguitas, en la
década cuarenta.
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cabuco era la calle del Cabil-
do; Combate de San Lorenzo
era la calle de las Carabelas;
Santiago de Chile era la calle
de los Navegantes; Brasil era
la calle de los Alcaldes; Pana-
má era la calle de las Misio-
nes.
El 6 de noviembre del mismo
año se realizó el remate de un
sector de tierras que habían
pertenecido a los hermanos
País. El mismo se hallaba fren-
te a la estación, del lado norte
de la misma, enmarcado por
las calles J.F. Seguí, Directorio,
Alfredo Palacios y Santiago de
Chile. La cantidad de fraccio-
nes que se vendían era de 107
lotes, la base de $35 por mes,
en un total de 126 cuotas. En
el plano de remate publicado
para la ocasión había un recua-
dro que decía:
"El F.C.N. Gral. Belgrano ha resuelto la construcción de la doble vía hasta la es-
tación Del Viso, localidad terminal de la red urbana, con el propósito de ampliar
el servicio en existencia."
La llegada de la doble vía significaba un muy importante progre-
so para la zona, ya que a partir de ella aumentaba considerable-
mente la cantidad de trenes que corrían por la sección urbana de
este ferrocarril.
También en el año 1949, se realizó el remate del barrio Marquesa-
do, a cargo de la firma inmobiliaria Luis Guaraglia & Cía.

Los comercios

Hacia fines de los años cuarenta comenzaron a establecerse los
primeros comercios de la localidad. El primero de ellos fue el al-
macén de Simón Claro, ubicado en la Avenida Luis María Dra-

Detalle del plano de uno de los
primeros remates realizados en
Tortuguitas, a fines de la década
del ´40.
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go, a metros de J. F. Seguí. Era
un almacén de ramos generales,
en el cual también se despacha-
ban bebidas y se daba de co-
mer. Luego fue adquirido por
José María Pérez, quien lo ven-
dió en el año 1948 a Lucindo
Abraham y Adolfo Rodera,
quienes continuaron al frente
del comercio, anexándole una
cancha de bochas. Otro comer-
cio de similares características

era el almacén El Ñato, propiedad de Vicente Lanutti, ubicado
en la Avenida Directorio al 600.
En un local que se encontraba en el ángulo que forman las
calles Directorio y Mariano Moreno Periodista, donde en la ac-
tualidad hay una zapatillería, estaba el despacho de pan de An-
gel Pombo, quien traía la mercadería desde una panadería de
Garín.
En la estación, el jefe Paoli vendía los diarios y frente a ella te-
nía su parada el taxista Juan Costa, que contaba con un Ford
35. Luego se sumó Lema, con un Chevrolet de 1927. También
circulaba por entonces el colectivo de Almirón, cuyo recorrido
era desde la estación hasta el Tortugas Country Club.
En la zona de El Chelito, sobre la Ruta 8, se agrupaban algunos
comercios. Uno de ellos era el restaurante y recreo El Palenque,
ubicado en la esquina de la ruta y la calle Provincia de Buenos Ai-

res, donde en la actualidad se
encuentra una estación de ser-
vicios. El comercio era propie-
dad de Sosa y al poco tiempo
fue trabajado por Andrés Bos-
sio y José Navarro. Poseía una
frondosa arboleda bajo la cual,
los domingos por la tarde, se ha-
cían bailes de los que participa-
ban las familias del lugar. Tam-
bién funcionaba allí un teléfono
público, el único de la zona.
Sobre la calle Provincia de Bue-

El primer colectivo que tuvo
Tortuguitas fue "el colectivo de
Almirón" que llevaba pasajeros

desde la estación hasta el Tortugas
Country Club.

Esquina de las actuales
Av. L. M. Drago y calle

J. F. Seguí, del lado
norte de las vías.

Fotografia de 1949.
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nos Aires, al lado del recreo, estaba la ferretería y bazar de Sosa,
donde funcionaba una estafeta de correo. Las cartas y encomien-
das eran despachadas a la oficina del correo de Pilar, por medio del
colectivo que unía la capital con ese pueblo.
En la esquina de la Ruta 8 y la calle Provincia de Buenos Aires,
donde en la actualidad hay una panadería, había un surtidor de
nafta Texaco, que se activaba manualmente, perteneciente a An-
tonio Toledo, quien poco tiempo después estableció una panade-
ría. Lindando con él, sobre la calle Provincia de Buenos Aires, es-
taba la herrería de caballos de Mariano Fenosa.

La iglesia Sagrada Familia

En el año 1942 la Congregación de los Misioneros de la Sagra-
da Familia se hizo cargo de la por entonces capilla San José
Obrero de J.C. Paz, que en 1946 pasó a ser parroquia. Su juris-
dicción era una zona muy amplia, que iba desde la Avenida Ri-
vadavia -actual límite entre los partidos de José C. Paz y San Mi-
guel- hasta el Arroyo Pinazo, vale decir que Tortuguitas estaba
incluida en ella.
Hacia 1947, el Padre José Feldmann oficia las primeras misas en
el barrio El Chelito. Poco después tomó fuerza la idea de esta-
blecer allí una iglesia. Dos años más tarde, Monseñor Francisco
J. Aragone bendijo la piedra fundamental de la futura iglesia, que
fue finalmente inaugurada el 16 de abril de 1950 y bendecida por
Monseñor Núñez Mendoza.
El primer cura a cargo fue el
Padre Clemente Hauroder,
quien tuvo bajo su responsabi-
lidad la finalización definitiva
de la obra, que al momento de
la inauguración aún no conta-
ba con el revoque de las pare-
des.

La década del cincuenta

El límite de dos distritos

La iglesia Sagrada Familia, del
barrio El Chelito, que comenzó a
construirse en el año 1949.
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Desde sus comienzos, Tortu-
guitas tuvo que habituarse a
convivir con la particular situa-
ción de que su arteria principal
fuera el límite entre dos distri-
tos. Este era el caso de la Ave-
nida Luis María Drago, que di-
vidía a los partidos de General
Sarmiento y del Pilar.
Este hecho creaba numerosas
complicaciones y en general
conspiraba contra el progreso

de la localidad. A veces se daban situaciones que lindaban con
lo absurdo, como ser que ante el deterioro de la calle un muni-
cipio decidiera repararla sólo en la mitad que le correspondía,
quedando en consecuencia media calle en buen estado y la otra
media no. En otras oportunidades sucedió que una de las comu-
nas decidía prohibir el estacionamiento en la avenida, de manera
que de un lado se podía estacionar y del otro no.
En distinto orden, muchas veces los comercios que pertenecían
a uno de los distritos debían pagar tasas más altas que sus cole-
gas de enfrente, planteándose una situación de inequidad.
El límite también trajo inconvenientes en el tema relacionado
con la seguridad, ya que la comisaría de la localidad actuaba sólo
del lado pilarense, mientras que la otra vereda dependía de la co-
misaría de Grand Bourg.
Esta situación se prolongó hasta el año 1994, en que la Ley de
Creación del Partido de Malvinas Argentinas determinó que to-
do el núcleo urbano de Tortuguitas pasara a depender de este
distrito, para alivio de los vecinos de la localidad.

El asfalto de la calle Los Paraísos
y la plaza Almirante Brown

En el año 1946, la firma Grecco Hermanos había urbanizado un
sector de tierras ubicado al sudeste de la estación del ferrocarril,
donde se había establecido un grupo de casas quintas, entre
ellas las de José Klein, Latorre, Grecco, Risso, de Palma y Mi-

En los primeros años de la década
de 1950 fueron surgiendo nuevos

comercios en la localidad,
especialmente sobre la calle Luis
María Drago. En la foto aparece

la semillería "Avenida"
de José M. Pérez.
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gliore. La firma donó parte de terreno para que allí se estable-
ciera una plaza. La misma fue inaugurada el 29 de octubre de
1946, en un acto que contó con la presencia del por el entonces
comisionado municipal de General Sarmiento, Roberto Sapori-
ti y del Padre Arnoldo Blois, cura párroco de San Miguel, que
bendijo la plaza.
En el año 1953 se hicieron las actuales instalaciones con que
cuenta la plaza, durante la gestión del intendente de General Sar-
miento, Fernando Arricau. El costo de la obra fue de 124.121 pe-
sos moneda nacional.
El 15 de marzo de 1957 se inauguró un busto del Almirante
Brown, en ocasión de cumplirse el centenario de su muerte. A di-
cho acto concurrieron el entonces comisionado Santiago Gutié-
rrez y representantes de la Escuela de Mecánica de la Armada,
de la Escuela Naval y del Liceo Naval Almirante Brown.
En el año 1953 se aprobó la Ordenanza 553, que autorizaba la
pavimentación de las calles a cargo de los vecinos. El primer as-
falto hecho en General Sarmiento de acuerdo a esta modalidad
fue el de la calle Los Paraísos, actual Almte. Brown de Tortugui-
tas, según se hacía mención en una memoria de gobierno del in-
tendente Arricau publicada ese año.

Club Social y Deportivo Tortuguitas

Hacia fines de la década del cuarenta surgió el primer club for-
mado por vecinos de la localidad, el Club Social y Deportivo
Tortuguitas, cuya actividad principal fue la práctica del fútbol.
Integraban la comisión directiva, entre otros, Juan Costa, Ismael
Osa, Osvaldo Medina, Rimoldi, Cigliutti y Roberto Hildt.
La entidad no tenía una sede propia y las reuniones se hacían
en el garaje de la casa de Juan Costa, que estaba en la actual ca-
lle Mariano Moreno Periodista, al 1200. En un tinglado que ha-
bía en un lote vecino al negocio de Rodera y Abraham, en la
Avenida Luis María Drago, a metros de J. F. Seguí, se organiza-
ban bailes a los que asistían las orquestas de Molinari y Lanzo-
ni, que ejecutaban tangos, pasodobles, milongas, rancheras y, a
veces, algún fox-trot.
En una cancha que estaba en la calle José Hernández y Guaya-
nas se hacían campeonatos de fútbol, en los que participaban,

El andén de la estación Tortuguitas
promediando los años cincuenta.
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entre otros, el club El Cruce de
J.C. Paz y Unión de Del Viso.
El equipo del club - que usaba
una camiseta a cuadrados azu-
les y blancos, similar a las de
rugby - estaba integrado por
Andrés Bossio, Tito Zaragoza,
Felipe Giménez, Ramón Esca-
lante, Escabuso, los hermanos
Erbín, y los hermanos Irigoin.
Hacia el año 1954 la institu-
ción se disolvió.

El Club General Belgrano

En el año 1950, un grupo de vecinos de la localidad fundaron
el Club General Belgrano. Entre las personas que integraron
ese grupo fundacional podemos citar a Guillermo Allerman,
Oscar González, Luis Tallarico, Pedro Monte, Primitivo Suárez,
Carlozzi, Raúl Paoli, Scasa, Rodríguez, Gutiérrez, Cassó, Cha-
parro y Héctor García, entre otros.
El lugar en el que realizaban provisoriamente las reuniones de
comisión directiva era la casa de Tallarico, que fue el primer
presidente de la institución, ubicada en la calle Corrientes, en-
tre Las Acacias y Los Laureles.
Las primeras actividades desarrolladas fueron tendientes a ob-
tener fondos para adquirir una sede propia para el club. Den-
tro de ellas sobresalieron los bailes y los campeonatos de fút-
bol, realizados en casa de Luis Tallarico. La primera cancha de
fútbol que se utilizaba estaba en la calle Los Olivos, entre Ma-
riano Moreno Periodista y Las Araucarias, frente a las vías del
ferrocarril.
Al poco tiempo se pudo concretar la compra de los terrenos,
donde hasta la actualidad está la sede del club, es decir en la
calle Directorio al 1600.
En el mes de enero de 1965, en un importante acto al que con-
currieron autoridades municipales del Partido del Pilar y repre-
sentantes de las fuerzas vivas de la localidad, se inauguró la pi-
leta de natación que la institución tiene en su sede social.

La práctica del basquet tuvo su
apogeo en el Club Belgrano

durante la década del ´60.
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Las escuelas Nº21 (actual
Nº40) y Nº25 (actual Nº8)

En los primeros años de la dé-
cada del cincuenta se fundaron
dos escuelas en Tortuguitas.
En el año 1953 surgió una de
ellas, que comenzó funcionan-
do en una casa particular, pro-
piedad de la familia Tallarico,
en la calle Corrientes, entre
Las Acacias y Los Laureles. Las primeras docentes fueron Isa-
bel Hudner, Matilde Barra y María Carlozzi. Entre los primeros
alumnos podemos nombrar a Gloria Paoli, Olga e Hilda Hrdina,
Hugo Rodríguez, Guillermo González, Isabel Almeida y Nicolás
Juárez.
En el año 1955 se inauguró su edificio propio, en la calle Los Cal-
denes 1385 y se la designó con el número 21, correspondiente a Pi-
lar. Con la creación del Partido de Malvinas Argentinas, pasó a for-
mar parte del nuevo distrito, correspondiéndole el número 40.
Respecto a la Escuela Nº25, actual Nº8, fue fundada el 1 de abril
de 1954 y ese mismo día se le impuso el nombre de Almiran-
te Brown. Su primera directora fue Laura C. de Amato.
En los primeros tiempos la escuela funcionó en una casilla de ma-
dera ubicada en la calle José Hernández entre Santiago de Chile y
Venezuela. Contaba con tres aulas y entre sus primeros alumnos
podemos mencionar a Mario Graziano, Constantino Rellán, Car-
los Pombo, Marta Arjomil, Tarcini, Contreras y González.
A fines de los años cincuenta los miembros de la cooperadora
escolar comenzaron a dirigir sus acciones en dirección a la cons-
trucción de un edificio propio, para lo cual se hicieron variadas
actividades tendientes a recaudar fondos. La construcción co-
menzó en la reserva fiscal que estaba en las calles Cura Broche-
ro y Panamá. El 20 de junio de 1962 se inauguró el edificio, el
que fue apadrinado por la Armada Argentina.

Alumnos de la escuela N°21 ya
en su nuevo edificio.
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El Club Almirante Brown

Cerca de donde funcionó el
Club Social y Deportivo Tor-
tuguitas, surgió hacia 1955
otro club, cuya sede estaba
en un terreno ubicado en la
calle J. F. Seguí, a metros de
Luis M. Drago. Se llamó
Club Almirante Brown y su
actividad principal fue la de

organizar bailes, que lograron una gran asistencia de gente,
no sólo de la incipiente localidad, sino también de otras de
la línea del Belgrano.
Al tiempo de funcionar el club fue manejado por distintas enti-
dades de bien público de Tortuguitas, como ser las cooperado-
ras escolares de las escuelas Nº21 (actual Nº40) y Nº25 (actual
Nº8), o la Asociación de Fomento Tortuguitas, que estaba re-
caudando fondos para instalar una sala de primeros auxilios, al
igual que un grupo de vecinos del barrio San Lucas, que tenían
el mismo objetivo. De este modo la comisión del Almirante
Brown estaba integrada por representantes de cada una de las enti-
dades nombradas y lo producido en los bailes era repartido en par-
tes iguales a cada una de ellas. Entre las personas que formaron par-
te del club podemos nombrar, entre otros, a José Séguer, Dardo
Cepeda, Roberto Barale, Ismael Osa, Pedro y José Marchetti.
Hubo un momento en que los bailes del Almirante Brown te-
nían tanto éxito que llegaba gente en tren desde localidades ta-
les como Boulogne. En ciertas ocasiones en que la pista de bai-
le se hallaba colmada, los miembros de la comisión se veían en
la obligación de interrumpir la música por algunos minutos, pa-
ra que cediera un poco la intensidad de la polvareda que se le-
vantaba al bailar.
Promediando la década del sesenta la entidad se disolvió, que-
dando en el recuerdo de los pobladores. Sin embargo, en sus po-
cos años de vida, sirvió para que muchas de las entidades que lo
integraban pudieran obtener importantes fondos que fueron
volcados en obras.

Miembros de la comisión
directiva del Club Almte. Brown

en el buffet durante un baile.
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La parroquia Nuestra Se-
ñora de Fátima

Promediando los años cin-
cuenta, los sacerdotes de la
Congregación de los Mi-
sioneros de la Sagrada Fa-
milia, viendo el impulso que
tomaba la joven localidad,
decidieron construir una
iglesia en Tortuguitas.
El encargado de la tarea fue el
Padre Lorenzo Van Den San-
dem, sacerdote de origen holandés, quien tomó contacto con
los vecinos del lugar. Pronto se integró un grupo de activos
colaboradores, entre los que se encontraban Juan C. Serrato y
su esposa, Alfredo Leoncedis, María del Carmen Echeverría de
Leoncedis, Nicolás de Palma, Latorre y Víctor Rossi. Se hicieron
kermeses, festivales y cenas a beneficio del proyecto. En la far-
macia de Leoncedis - la primera que tuvo la localidad-, se había
puesto un plano del techo de la iglesia, con el valor del metro
cuadrado. Los vecinos iban allí y colaboraban con el dinero pa-
ra un metro cuadrado o más, de acuerdo a las posibilidades de
cada uno. Hubo aportes muy importantes de socios del Tortu-
gas Country Club, de Alberto Duhau y de Nicolás de Palma. Los
trabajos de construcción fueron
realizados por los constructores
Bruniera y Longo, bajo la aten-
ta mirada del Padre Lorenzo.
El 22 de diciembre de 1957 se
inauguró el templo, con la pre-
sencia del entonces Obispo de
San Isidro, Monseñor Julio
Bastos. Los padrinos fueron
Nicolás de Palma y su esposa.
El primer cura a cargo fue el
Padre Juan Kleinekottman.
Por entonces la iglesia depen-
día de la parroquia San José

La iglesia Ntra. Sra. de Fatima
durante su construcción.

Inauguración del edificio de la
parroquia Ntra. Sra. de Fátima.
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Obrero de J.C. Paz, hasta el año 1965 en que pasó a la órbita de
la parroquia Nuestra Señora de Lourdes de Grand Bourg. En
1969 la iglesia fue promovida a la condición de parroquia.
Al Padre Kleinekottman le siguieron los padres Enrique Otto,
Olegario Pascual Rojo, Tomás Llorente, Emilio Neyra y nueva-
mente Olegario Pascual Rojo.
Luego de inaugurada la iglesia el Padre Lorenzo se abocó a la ta-
rea de crear un colegio parroquial. En marzo de 1960 comenzó
a funcionar la escuela Nuestra Señora de Fátima, cuya prime-
ra directora fue María del Carmen Echeverría de Leoncedis,
quien estaba acompañada de tres docentes más.

La presencia policial

La primera presencia policial en la zona está relacionada con el
Tortugas Country Club, que a mediados de los años cuarenta
decidió contratar un policía para que velara por la seguridad de
las casas construidas en el club de campo. De este modo inició
sus tareas en la zona el sargento Martínez, a quien en los prime-
ros tiempos se le acondicionó una casilla que antes había sido
vestuario de los jugadores de polo, la cual se ubicó en la inter-
sección de la actual calle Catamarca con el camino de ingreso al
club. El agente recorría la zona a caballo, en compañía de un pe-
rro policía.
Por su parte, la zona de El Chelito contaba con la presencia de

otro uniformado, de apellido
Mignani, quien custodiaba ese
barrio.
A partir de la década del cin-
cuenta en que surgieron los pri-
meros barrios y la población
aumentó, se establecieron, casi
contemporáneamente, dos
puestos de vigilancia, uno co-
rrespondiente a General Sar-
miento y el otro a Pilar. El pri-
mero se hallaba ubicado en la
calle Malaver al 3700, a metros
de la plaza Almirante Brown,

Fachada de la parroquia de
Fátima cuando aún no contaba

con revoque en sus paredes.

Vecinos de Tortuguitas en la inau-
guración del puesto de vigilancia
que funcionó en la calle Malaver,

donde en la actualidad se
encuentra el pañol municipal.
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donde en la actualidad se encuentra el corralón municipal. El pues-
to, a cargo del sargento Ferreyra, estuvo en actividad por algunos
años y luego fue cerrado. Respecto al correspondiente al distrito
de Pilar, se encontraba en la actual sede de la comisaría de Tor-
tuguitas, es decir en la Avenida Duchesnois - actual Presidente
Perón- 187. A cargo del sargento Esteban Cruz, este puesto con-
taba de una cocina, un baño y un pequeño despacho. El 1 de se-
tiembre de 1957 pasó a tener status de destacamento, en torno al
cual se formó una cooperadora policial que integraban, entre
otros, Pedro Semería, Osvaldo Medina, Ramón J. Baigorria, Do-
nato C. Chiarello, Odo Orfeo del Giuliano, Eleodoro Carmuer-
go Arca, Manuel Martínez y Carlos Azorín.
La cooperadora policial programaba distintas actividades para
recaudar los fondos que permitían el buen funcionamiento del
destacamento, como vemos en un artículo aparecido en el diario
Ariel de San Miguel, en 1959, que decía:
"Como primer paso se resolvió iniciar una conscripción de socios sin cuota de ingre-
so. Luego se aprobó la realización de una velada danzante el 5 de diciembre pró-
ximo en las instalaciones del Club Belgrano, que fue cedido gentilmente. Se contra-
taron para esta fiesta las orquestas de jazz Barry Moral, con el cantante Carlos
Moral, y la Típica de Arnaldo Scianca, cantando Víctor Renda. Animarán los
cómicos de la radio Giovanelli- Catalano.
Con los fondos que se recauden se adquirirán los elementos indispensables para el des-
tacamento policial: botas de goma, linternas, bicicletas, elementos de limpieza, etc."
Al sargento Cruz lo reemplazó Hugo Luis Romero, secundado
por Víctor Quiroz, quienes contaban con un Jeep para movilizarse.
En 1975, gracias a una gran rifa en la que colaboró toda la po-
blación, se adquirió un Dodge Polara cero kilómetro. El 5 de ma-
yo de ese año, el presidente de la cooperadora Jorge Gandolfo,
entregaba la unidad al Sub Inspector Zacarías Alé, jefe del des-
tacamento. La bendición del nuevo móvil correspondió al Pa-
dre Olegario Pascual Rojo.

Otros barrios en la década del cincuenta

En los años cincuenta surgieron otros barrios en Tortuguitas,
que se sumaron a los establecidos la década anterior.
En 1951 se remató el barrio Astorga, enmarcado entre la Aveni-
da Luis María Drago y las calles José Hernández, San Blas, Pre-

Portada del plano de venta del bar-
rio San Lucas, ubicado entre las
vías del ferrocarril y el barrio
Solares de La Reina.



MALVINAS ARGENTINAS190

sidente Quintana y Ventura
Coll. El remate fue efectuado
por la firma Santiago E. As-
torga.
En 1953 se remató una frac-
ción de tierras perteneciente a
José Castellano. El remate lo
hizo la firma Britos & Cía. y el
barrio recibió el nombre de
Los Ángeles.
En una parte de las tierras que
habían pertenecido a Lucas

Iparraguirre, en el año 1953 se realizó la venta del barrio San Lu-
cas, a cargo de la firma inmobiliaria Vior y Oliva S.R.L. Los nom-
bres originales de las calles guardaban relación con la temática
gauchesca: la actual Lavallol era El Gaucho; Mascardi era El Re-
sero; Alfredo Palacios era El Payador; Guayanas era La Que-
rencia; Santiago de Chile era El Quillango; Venezuela era El
Pago; Panamá era El Recado y Honduras era El Facón. Inme-
diatamente después, en otro sector de las tierras de Iparraguirre,
surgió el barrio Ferroviario, donde se instalaron numerosos em-
pleados del ferrocarril.
Hacia 1958 surgió el barrio Pech, que también habían sido tie-
rras de Iparraguirre. El 5 de enero de ese año la firma H. R. Pe-
rales hizo un remate de 873 lotes, con una base desde 20 pesos por
mes, pagaderos en 136 cuotas mensuales.

La primera Semana de Tortuguitas

En los últimos años de la década del cincuenta un grupo de co-
merciantes de Tortuguitas formaron la agrupación Comerciantes
Unidos, con el objeto de conseguir mejoras para la localidad.
Entre ellos se encontraban Ernesto Labarque, Domingo Baella,
Filemón Ruzo , Alfredo Leoncedis y José González.
En el año 1959 estos comerciantes decidieron organizar la Pri-
mera Gran Semana de Tortuguitas, con una serie de festejos
realizados entre el 3 y el 11 de octubre de ese año.
Se hicieron variadas actividades, entre ellas concurso de manchas,
proyección de cine en la pista de baile del Club Belgrano, salva

El remate del barrio San Lucas
anunciaba la futura construcción
de un escuela que sería la N°25,

actual N°8, sobre la calle
Almte. Brown.
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de bombas, actuación de ballets infantiles, asado criollo, carrera
de sortijas, doma de potros, baile y procesión con antorchas. Par-
ticular atención concitó un partido de fútbol entre dos equipos,
uno integrado por comerciantes del sector de la localidad perte-
neciente a Pilar y el otro con colegas de General Sarmiento. El
primero fue integrado por Azorín, Labarque, Ferro, González,
Parra, Allerman, Giuliano, Marcello, Alonso, Rodríguez y Leon-
cedis; el segundo por Franco, Bossio, Suárez, Lorenzo, Ruzo, Ca-
rret, Rodera, Loliscio, Guillermín, Ángel y Cote. El resultado, em-
pate en un tanto, dejó conforme a ambas escuadras.

La década del sesenta

Una sala de primeros auxilios

El 22 de noviembre del año 1959 se fundó la Asociación de Fo-
mento Tortuguitas, cuyo objetivo fundamental era la instalación de
una sala de primeros auxilios y una biblioteca pública.
Los vecinos que la integraban eran, entre otros, Salvador Da-
niele, José Simón, Héctor Morello, Carmelo Romeo, Ramón J.
Baigorria, Pablo Campos, Francisco Irulegui, Lorenzo Manzi-
ni, Ignacio González, José Lizarraga, Juan C. Molina, José Man-
zini, Marcos Cazaubón, Ismael Osa, Eusebio Núñez, Juan Es-
parza, José Gay, Martín Ferro, Adolfo Fernández, Faustino Nar-
delli y Osvaldo Medina.
En el baldío que estaba en la esquina de la Avenida Luis María
Drago y J.F. Seguí, cedido por
José M. Pérez, se hacían ker-
meses y festivales para recau-
dar fondos.
En primera instancia se gestio-
nó la cesión ante el municipio
del Pilar de un terreno lindero
con el destacamento policial.
Como la misma no prosperó,
en 1961 se adquirió un terreno
en la calle Sarmiento 162, en la
suma de 28.000 pesos.
Posteriormente siguieron las

Integrantes del grupo fundacional
de la Asociación Mutual de
Tortuguitas, a comienzos de la
década de los años sesenta.



MALVINAS ARGENTINAS192

actividades para recaudar fon-
dos que permitieron iniciar la
construcción de la sede, hacia
1962. El 12 de octubre de ese
año se colocó la piedra funda-
mental y poco tiempo después
se comenzó a brindar asisten-
cia sanitaria.
Los primeros médicos que ac-
tuaron en la sala fueron Stag-
naro y Hugo Gear, y el primer
enfermero fue José Ortiz.
El 9 de julio del 1965, en la se-

de de la asociación de fomento, quedó inaugurada la Biblioteca
Pública Sarmiento.

La Escuela N°56 (actual Nº 21)

El barrio Los Angeles había surgido, como vimos anteriormente,
hacia 1956. A mediados de los sesenta, un grupo de vecinos se
abocó a la tarea de lograr una escuela para el barrio. Los que tra-
bajaron en la iniciativa fueron Alfonso Kínder, Mateo Herrera,
Lidia de Rodríguez, Alberto Arriandt, Marcos Torres, Vicente
Ibarra y Gervasio Verón, entre otros. La denodada acción de
ellos hizo realidad la escuela, sumada a la importante colabora-
ción brindada por Gerónima Beolchi de Castellano.

La fundación tuvo lugar el 15
de agosto de 1964, en un acto
al que asistieron el entonces
Intendente de General Sar-
miento Angel Tesi, y el minis-
tro de educación de Buenos
Aires, René Pérez. El 11 de
marzo del año siguiente le fue
impuesto el nombre Rosario
Vera Peñaloza. La primera
directora fue Norma María
Pozzo.
En sus comienzos la escuela

Presentación del equipo de
veteranos de River de la década del

´60 en la cancha ubicada en el
predio que en la actualidad ocupa

la Cooperativa Telefónica.

Un asado a beneficio de la
Asociación Mutual de

Tortuguitas, en sus
primeros años.



UN PARTIDO QUE ESTÁ HACIENDO HISTORIA 193

contaba con tres aulas, una sa-
la de dirección y un pequeño
baño. Esas instalaciones ha-
bían sido construidas con la
mano de obra de los entusias-
tas vecinos, utilizando para ello
maderas donadas por una fá-
brica automotriz.

Barrios en la
década del sesenta

En los años 1963 y 1964 la firma inmobiliaria Kanmar remató
una superficie de 57 manzanas, correspondiente al barrio El Ca-
llao, enmarcado por las calles El Callao, Patricias Mendocinas,
Canadá, Nicaragua y Yatasto.
En el año 1968, la misma firma procedió a la venta de los barrios
Parque Alvear I y Parque Alvear II, linderos a Las Parvas. Si bien
el barrio fue orientado al establecimiento de quintas de fin de se-
mana, los lotes no eran tan grandes como en el loteo correspon-
diente a aquel.

La luz eléctrica

Durante el año 1960 los vecinos de Tortuguitas presenciaban
cómo se hacía la instalación de postes y tendido de cables ne-
cesarios para proveer de luz
eléctrica al Tortugas Country
Club. Por entonces los únicos
que contaban con ese servicio
en la localidad eran los veci-
nos del barrio El Chelito, que
por su proximidad a la Ruta 8
habían visto facilitada su cone-
xión a la red. La excepción en
la parte céntrica de Tortuguitas
era la estación del ferrocarril y la
vivienda del jefe de la misma.

Dos imágenes de
Tortuguitas promediando
los años sesenta: arriba
el colectivo Nº 7
(antecedente de
la actual línea 176)
llegando a la curva
de L. M. Drago y Oliden;
abajo el mismo
colectivo en la
Ruta Nº 8
y la calle Pcia. de
Buenos Aires , en
el barrio El Chelito,
por entonces el único
acceso pavimentado
a la localidad
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En el mes de diciembre del año 1962 se organizó la Comisión
Pro Tendido de Luz, presidida por Ernesto Fajardo. Se hizo
una reunión en la localidad, a la que concurrieron los comisio-
nados municipales de General Sarmiento y Pilar, Mackinlay y
Morelli respectivamente. A los funcionarios se les planteó la ne-
cesidad de dotar al lugar de energía eléctrica y como resultado se
obtuvo el decreto de aprobación del tendido de baja tensión por
parte de ambas comunas.
Al tiempo el entusiasmo inicial decayó y se formó otra comi-
sión, en este caso presidida por el Padre Lorenzo, secundado
por Alfredo Leoncedis, Roberto Gómez, Alfredo Allerman,
Gildo Galliano, Miguel Loliscio, Angel Ridiero, Mariano Catal-
di, Alejandro Mohamed y Pedro Carrena. En un comunicado
dado a la población en el mes de mayo de 1963, se decía que era
casi un hecho la conexión a la red de energía eléctrica. Sin em-
bargo todavía debió pasar un tiempo más y en el transcurso del
mes de junio de 1964 llegó este importante servicio a Tortuguitas.
En los barrios más alejados del centro de la localidad la luz
eléctrica tardó un tiempo en llegar, como el caso del barrio Los
Ángeles, que la obtuvo hacia el año 1968, a partir de una comi-
sión vecinal.

El Centro de Comerciantes

El primer antecedente de una
entidad conformada por comer-
ciantes de la localidad fue la
agrupación denominada Co-
merciantes Unidos, de fines de
los cincuenta, acerca de la cual
hablamos anteriormente.
En el mes de setiembre de
1962 se formó la Unión de
Comerciantes e Industriales
de Tortuguitas, cuya comisión
directiva estaba integrada de
la siguiente manera: Presiden-

Vista del público durante un
festejo organizado por el Centro
Comercial de Tortuguitas, en la

calle Los Olivos y Luis M. Drago,
a principios de los años sesenta.
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te, Natalio Berendorf; Vice-
presidente, Angel Silvani; Se-
cretario, Ernesto Bouilly; Pro-
secretario, Oscar González; Te-
sorero, José González; Proteso-
rero, Juan A. Peltrín; Vocales,
Filemón Ruzo, Juan Misischi,
Primitivo Suárez y Ernesto La-
barque; Vocales Suplentes, Juan
Franco y José Escuin; Revisores
de cuentas, Secundino Fajardo y
Aníbal Franco.
Esta entidad estuvo activa por
espacio de tres años y luego se
disolvió. Un tiempo después,
los comerciantes se agruparon nuevamente en otra entidad. Era
el año 1968 cuando se reunieron, entre otros, Héctor Carré, Ar-
senio Rodera, Miguel Loliscio, Ismael Osa, José Navarro, Fede-
rico Spittle, Néstor Rivas, Oscar González, Ángel Ridiero y Lu-
cindo Abraham. En una cena realizada en el restaurante Meri-
no, quedó constituida la primera comisión directiva del Centro
Comercial, Industrial y Profesional de Tortuguitas, integrada de
la siguiente manera: Presidente, Héctor Carré; Vicepresidente,
Jorge Gandolfo; Secretario, Oscar González; Prosecretario,
Humberto Dalessandro; Tesorero, Ismael Osa; Protesorero, Ar-
senio Rodera; Vocales, Lucindo Abraham, Miguel Simón, Omar
Pérez, Miguel Méndez, Víctor Suárez, Horacio Melillo y Fortu-
nato Fiore.
El año siguiente se concretó la compra de un terreno para se-
de del centro, ubicado en la calle J.F. Seguí 3989, que es donde
está la sede actual de la entidad. El costo del mismo fue de
500.000 pesos.

Los teléfonos

El primer teléfono que tuvo Tortuguitas estuvo en el Tortugas
Country Club y correspondía a la central que estaba en Garín.
En la década del cuarenta hubo un teléfono público en el recreo
El Palenque, en el barrio El Chelito.

La elección de la reina de
Tortuguitas es un tradicional
evento organizado por el centro
de comerciantes. Fotografia de
los primeros años de la
década del setenta
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Respecto al centro de la localidad recién en los años cincuenta se
instaló uno en el bar Belgrano, propiedad de Víctor Suárez, ubi-
cado en las calles Los Olivos y Mariano Moreno Periodista. Lue-
go pasó al boliche de Rodera y Abraham y terminó funcionando
cuando este comercio pasó a ser el restaurante de Merino. Era un
teléfono que dependía de la central de José C. Paz; había que so-
licitar la comunicación a una operadora y se tardaba cerca de dos
horas en conseguirla.
Hacia 1966 surgió la inquietud de lograr la instalación del servi-
cio de teléfonos en la localidad. Un grupo de vecinos - entre ellos
Arsenio Rodera, Víctor Villanueva, Guillermo Jarvis, Oscar
González, Miguel Loliscio, Carlos Tomassini, Isabel Pereyra y
Pedro Taylor- mantuvieron reuniones con la firma Siemens y
consiguieron reunir cerca de 250 adhesiones al proyecto, dentro
de ellas muchas de vecinos de la localidad de Del Viso.
El 25 de noviembre de 1967, en una reunión llevada a cabo en
el salón de la parroquia Nuestra Señora de Fátima, quedó fun-
dada la Cooperativa Telefónica de Tortuguitas Limitada.
Su primer presidente fue Guillermo Jarvis.
El primer paso fue conseguir que cada interesado suscribiese un
certificado provisorio de quince acciones, a un valor nominal de
1.000 pesos cada una. Con el monto reunido se adquirió un te-
rreno, el 17 de julio de 1968, en la calle J.F. Seguí 3967, donde
se comenzó la construcción de la primera sede. Ese lugar es el
que en la actualidad ocupa el cuartel de los Bomberos Volunta-

rios de Tortuguitas.
El costo de las primeras líneas
telefónicas era de 200.000 pe-
sos, abonados en cuatro cuotas
consecutivas de 10.000 pesos y
el resto en 24 cuotas más. Pri-
mero se pensó en un equipa-
miento para 200 líneas, pero
pronto se amplió en cien más,
que serían exclusivas para Del
Viso. En 1970 se firmó un
nuevo contrato para ampliar la
obra en otras 200 líneas. Esto
hizo que la empresa ENTEL
se viera en la obligación de

Fachada del edificio de la
Cooperativa Telefónica de

Tortuguitas, que se
inauguró en 1981.
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ampliar la central de José C.Paz, que sería central de enlace pa-
ra Tortuguitas, Del Viso, Grand Bourg e Ing. Pablo Nogués.
Esta ampliación no se hizo en los tiempos previstos y demoró
los plazos que estimaban las autoridades de la cooperativa local
para el inicio del servicio. Por fin, el 11 de setiembre de 1971
comenzaron a funcionar los primeros teléfonos en Tortuguitas.
El 1 de octubre del año 1981 se inauguró el nuevo edificio de la
cooperativa, en la calle Mariano Moreno Periodista 1160.
En el año 1990, una asamblea de socios de la institución modifi-
có el nombre de la misma, que pasó a ser Cooperativa de Pro-
visión de Servicios Públicos de Tortuguitas Limitada, lo
cual la convirtió en prestadora integral de servicios públicos.

La década del setenta

La Escuela Nº75 (actual Nº28)

En el barrio Pech de Tortuguitas, hacia el año 1968, un grupo de
abnegados vecinos, reunidos en la sociedad de fomento del ba-
rrio, comenzó su accionar para conseguir la fundación de una es-
cuela en el lugar. Entre ellos podemos mencionar apellidos co-
mo Avila, Yuscowych, Ojeda, Icari, Facciano, Mambrín, Díaz,
González, Nieva, Benítez y Velázquez, entre otros. Para conse-
guir fondos se realizaron bonos contribución y festivales, a los
que se sumaron numerosas donaciones.
La escuela comenzó funcionando provisoriamente en la casa de
la familia Avila, en la calle Bolivia, entre José Hernández y Am-
brosetti, mientras los vecinos levantaban las primeras instalacio-
nes, en un terreno ubicado en la calle 12 de Octubre y La Paz.
La escuela Nº75, actual Nº 28, fue inaugurada el 8 de mayo de
1970, ocasión en que fue bendecida por Monseñor Arnaldo
Blois. Ese día la entidad fomentista hizo entrega del estableci-
miento al Ministerio de Educación de la Provincia de Buenos Ai-
res. Aquellas primeras instalaciones consistían tan sólo en dos
aulas prefabricadas de madera y una habitación para la dirección,
tarea desempeñada por Liliana Iris Seña. Sin duda que las mis-
mas resultaban insuficientes para las necesidades de la zona, y así
lo refleja un artículo periodístico aparecido en el periódico Avan-
ce, a casi dos meses de la inauguración de la escuela, en el cual

Fotografía de las primeras
aulas con que contó la Escuela
Nº 75(actual Nº 28).En el
año 1997 fue inaugurada
su nueva sede, un moderno
edificio ubicado en la
calle Asamblea, entre
Quito y Ecuador.
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los miembros de la sociedad de fomento manifestaban que "el nú-
mero de niños que concurren es elevado y las instalaciones son insuficientes. Hace
falta una aula más, y para ello se solicita la colaboración de los vecinos y de las au-
toridades."
El 15 de marzo de 1975, se inauguró un nuevo edificio de la es-
cuela, que fue donado por el Club de Leones de Tortuguitas. En
el acto, el presidente de la entidad, Néstor Eclio Rivas, hizo la en-
trega simbólica del edificio a Nilda Gagnola, inspectora de ense-
ñanza primaria de General Sarmiento.

La iglesia Nuestra Señora de Itatí

El comienzo de esta iglesia, ubicada en la calle Cura Brochero y
Uruguay, se remonta al año 1973. Hasta entonces, las actividades
religiosas se llevaban a cabo en la casa del matrimonio Ruíz Díaz,
de nacionalidad paraguaya. Luego la Congregación de los Misio-
neros de la Sagrada Familia adquirió dos lotes a los hermanos
Marinaro, en los cuales había un pequeño galpón que sirvió para
las primeras actividades pastorales. Las precarias instalaciones
pronto resultaron insuficientes y de este modo se construyó la
iglesia en el año 1975. En su edificación colaboraron activamen-
te los vecinos del lugar.
El nombre que se da a la iglesia se relaciona a la presencia en la zo-
na de muchos vecinos originarios de las provincias del litoral, devo-
tos de Nuestra Señora de Itatí. Asimismo, la presencia de numero-
sas familias paraguayas llevó a entronizar en la capilla la imagen de
la Virgen Patrona del Paraguay, Nuestra Señora de Caacupé.
En las inmediaciones de la iglesia, surgió luego el Centro Comu-
nitario Nuestra Señora de Fátima, en un predio de la calle D'A-
micis, entre Lavallol y Paso de Los Patos, denominado Los Hon-
gos por funcionar allí muchos años un cultivo de hongos. El cen-
tro cuenta con guardería y micro emprendimientos de carpinte-
ría, panadería y cerámica.

El Ateneo San Lucas

Un grupo de vecinos del barrio San Lucas decidió organizar, a
principios de la década del setenta, una entidad que lograra agru-

En los primeros años de la década
del setenta se inauguró la iglesia

Nuestra Señora de Itatí.
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par a los niños y jóvenes del barrio. De este modo se fundó, el
21 de junio de 1974, el Ateneo Cultural y Deportivo San Lucas.
Ese día se formó una comisión provisoria que tenía por objeto
organizar la institución, la cual estaba integrada por Horacio Di
Santo, Jorge Paz, Daniel Albaro, José I. Elo, Juan C. Sosa, Ber-
nardino Ibarra, Víctor Sosa, Daniel Elo y Luis Ayosa.
En setiembre del mismo año la comisión provisoria llamó a asam-
blea y se eligió la primera comisión directiva, que resultó integra-
da de la siguiente manera: Presidente, Horacio M. Di Santo; Vice-
presidente, Víctor Sosa; Secretario, Jorge Paz; Prosecretario, Ru-
bén Zamora; Tesorero, José I. Elo; Protesorero, Juan Carlos Sosa;
Vocales titulares, Delfín Rojas, Néstor Paz y Roberto Trejo; Voca-
les suplentes, Miguel Sosa, Daniel Elo y Luis Ayosa.
Desde su fundación, la actividad fundamental del ateneo fue la
práctica de fútbol. En sus comienzos, el equipo de primera di-
visión estaba integrado por Miguel Monzón, Oscar Traverso,
Jorge Paz, Luis Ayosa, Daniel Elo, José Rivero, Miguel A. Sosa,
Carlos Codigone, Delfín Rojas, Roberto Trejo y Juan Carlos
Sosa. El director técnico era Bernardino Ibarra.
En los primeros tiempos la comisión directiva se reunía en la ca-
lle Lavallol 170, en la casa de la familia Sosa, que funcionaba co-
mo sede provisoria. Como campo de deportes se utilizaba un
predio conocido como El Bosque, en la calle Guayanas y Paso
de Los Patos, pero al poco tiempo se fue haciendo imposterga-
ble la necesidad de contar con un espacio propio. De este mo-
do se comenzaron a llevar a cabo diversas actividades para re-
caudar fondos, las cuales permitieron adquirir un terreno el 20
de diciembre del año 1976, donde poco después se construye-
ron las instalaciones con que aún cuenta en la actualidad el Ate-
neo Cultural y Deportivo San Lucas.

El Banco Provincia

El deseo de los comerciantes de la localidad de contar con una
entidad bancaria hizo que durante muchos años se hicieran las
más variadas gestiones para que el anhelo fuera realidad. Hacia
fines de los años setenta, aprovechando que Roberto Bullrich -
por entonces presidente del directorio del Banco de la Provincia
de Buenos Aires- poseía una quinta de fin de semana en la lo-

Grupo de fundadores del
Ateneo San Lucas, entre ellos
José I. Elo y Juan C. Sosa,
durante una pausa en el trabajo de
acondicionamiento del
primer campo deportivo de
la institución.
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calidad, se hizo contacto con él y poco después se abría una
delegación del banco.
La inauguración se realizó el 6 de octubre de 1978, en un acto
que contó con importantes presencias, como ser las del vicepre-
sidente del Banco Central de la República Argentina, Christian
Zimmermann y los intendentes de General Sarmiento y Pilar,
Luis Ortelli y Daniel Ponce de León respectivamente. El acto
comenzó con la bendición del Padre Tomás Llorente, al que
sucedió un discurso pronunciado por Oscar González, presi-
dente del centro de comerciantes. Seguidamente hizo uso de la
palabra Roberto Bullrich, quien manifestó su afecto personal
hacia la localidad
El 9 de octubre abrió sus puertas la delegación, dependiente de
la sucursal Los Polvorines de la entidad, a cargo de Félix Ignacio
Zárate. Su sede estaba en el local de la calle Directorio y Misio-
nes, donde se encuentra actualmente.

Los años recientes

La comisaría

Como vimos anteriormente, Tortuguitas contaba con un desta-
camento policial surgido a fines de la década del cincuenta. En
esa condición continuó por cerca de treinta años.
A partir del 1 de enero del año 1987, el destacamento fue eleva-
do a la categoría de sub comisaría. Al poco tiempo, esto es el 23
de mayo del mismo año, la misma fue elevada a comisaría, estan-
do a cargo de la misma el comisario Leandro Moris.
Durante todos estos años la dependencia policial contó con la in-
valorable ayuda de la cooperadora policial, que desde los prime-
ros tiempos hasta su disolución, brindó los elementos necesa-
rios para permitir el mejor cumplimiento de la labor policial.
También merece destacarse que la comunidad toda colaboró
siempre en el sostenimiento de la dependencia.
Todos los esfuerzos se vieron coronados cuando en el mes de se-
tiembre de 1998 se inauguraron las obras de remodelación y am-
pliación del edificio de la comisaría de Tortuguitas. En el acto,
que contó con la presencia del intendente Jesús Cariglino y del
secretario de gobierno Miguel Harari, el comisario Manuel

El intendente Jesús Cariglino en
la inauguración de las obras de

remodelación de la comisaría
de Tortuguitas.
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Martínez expresó: "Gracias al apoyo de los vecinos de Tortuguitas y al muni-
cipio de Malvinas Argentinas, hoy podemos inaugurar estas nuevas obras, que son
de suma utilidad para la comunidad de Tortuguitas". Las nuevas instalacio-
nes fueron motivo de orgullo y satisfacción de los vecinos de la
localidad.

El escudo de Tortuguitas

A raíz de una iniciativa del concejal Reinaldo Ferrau, hacia el mes
de octubre de 1990, se realizó una convocatoria para presentar tra-
bajos destinados a la elección de un escudo representativo de Tor-
tuguitas, la cual obtuvo la presentación de cerca de 250 diseños.
El 30 de noviembre, en la sede de la casa de la cultura de la lo-
calidad, se llevó a cabo la elección del escudo, por medio de un
jurado integrado por las siguientes personas:
Padre Emilio Neyra, Horacio Di Santo, Roque Domínguez, Ana
de Osa, Ernesto Moroni, Rubén Arrieta, Mario Balmaceda, Emi-
lio Weber, Osvaldo Lorenzo, Amparo Cataldi, Nora Mansilla,
Cristina Parrilla, Carlos Herrera, Jorge Yuri, Valentín González y
Hugo Wagner.
El primer premio correspondió al trabajo presentado por Carlos
Rubén Ríos. Luego del mismo se premió en segundo lugar a Car-
los Roca, en tercero a Mariana B. De Linys, en cuarto a Carlos
Rubén Ríos y en quinto a Roberto Monteserín.
Las ideas básicas que contiene el escudo son las siguientes: el fe-
rrocarril, de gran importancia en el desarrollo del lugar; el sulky,
que refleja el medio rural; los tarros para leche, que representan
a los tambos afincados en la zona; las palomas, que aluden al pa-
lomar que por largos años estuvo en la propiedad de Castellano;
los dos pilares que había en el barrio Solares de la Reina, uno de
los primeros de la localidad; la pelota y el arco de rugby, el taco,
el casco y el caballo de polo y los palos de golf corresponden a
los deportes de los clubes de la zona; la fachada de la parroquia
Nuestra Señora de Fátima; por último el sol, junto a las cintas ce-
leste y blanca, como símbolo de la nación.
El trabajo premiado fue designado escudo de Tortuguitas por la
Ordenanza Nº 1136, promulgada por el Decreto Municipal
Nº1474 del 7 de octubre de 1991.
.

Escudo de Tortuguitas.
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Coro Polifónico de Tortuguitas

En el año 1993, en el marco de los festejos de las fiestas patro-
nales de Tortuguitas, el Coro Municipal de Pilar llevó a cabo una
presentación en la parroquia Nuestra Señora de Fátima. La mis-
ma despertó el interés de un grupo de vecinos de la localidad,
que se agruparon en torno a la idea de organizar una agrupación
coral. De este modo nació el Coro Polifónico de Tortuguitas.
En abril de 1994, bajo la dirección de Alfredo Quatrín - su pri-
mer director-, comenzaron los ensayos y el 25 de mayo tuvo lu-
gar la primera actuación, en el salón de actos del Club Belgrano
de Tortuguitas. Ese día, el coro estuvo integrado por las siguien-
tes personas: Sopranos: Eugenia Allerman, Josefa Aredez, Mó-
nica Giménez, Amanda Ledezma, María del Carmen Leytes, Ca-
talina de Lechmann, Noemí y Ruth Margarit, Noemí Maimón,
Susana Mariani, Olga Merino, Mary Romero, Noemí Soutadet,
Hilda Speer y Silvana Varela; Contraltos: Cristina Acosta, Mar-
ta Basualdo, Sandra Loza, Cristina Mato, Alicia Olivera, Beatriz
Ponce, Elvia Pujol, Patricia Rey, Graciela Rolandi, Raquel Sueldo,
Norma Torrigino y Angel Mato; Tenores: César Baigorria, Al-
berto Mato y Alberto Rodas; Bajos: Oscar Aguirre, Héctor Ber-
gallo, Ramón Francisco y Norberto Mato.
El Coro Polifónico de Tortuguitas ha desarrollado una prolífica
vida artística en sus ya casi cinco años de existencia. Dentro de
las actuaciones más significativas se puede mencionar la partici-
pación en encuentros corales en Capital Federal y el interior del
país, donde compartió el escenario con importantes coros nacio-
nales; en los festejos del Día de la Soberanía organizados por la
Municipalidad de Malvinas Argentinas; en las Fiestas Patronales
de Tortuguitas y de Pilar y en el concierto de la Orquesta de Cá-
mara de Lanús, realizado en la parroquia de la Santísima Trinidad
del barrio porteño de Saavedra. También es digno de destacar la
participación del coro en distintas escuelas, parroquias y entida-
des deportivas de Tortuguitas, muchas veces en eventos con fi-
nes benéficos. Desde el año 1998 la dirección del Coro Polifóni-
co de Tortuguitas se encuentra a cargo de Daniel Ondetti.

El Coro Polifónico de Tortuguitas
en una de sus presentaciones.
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Los Bomberos Voluntarios
de Tortuguitas

El Cuerpo de Bomberos Volun-
tarios de Tortuguitas tuvo su
origen hacia el año 1993,
cuando se formó una comi-
sión provisoria Pro Bombe-
ros, integrada entre otros por
Gustavo Georgiadis, Claudia
Asua, Jorge Izaguirre, Oscar
Eduardo Bouzas y José Stefa-
nic. La misma tuvo a su cargo
la redacción de los estatutos de
la institución y los trámites ante la Dirección Provincial de Per-
sonas Jurídicas. En esta primera etapa fue de vital importancia la
activa colaboración del entonces presidente de la Cooperativa de
Provisión de Servicios Públicos de Tortuguitas, Alfredo Ramilo,
quien abrió el camino para que esa institución cediera un inmue-
ble de su propiedad para sede del cuartel de bomberos.
La inauguración del cuartel, ubicado en la calle J. F. Seguí 3967,
se llevó a cabo el 17 de abril de 1995, con un emotivo acto.
La primera comisión directiva estuvo presidida por Oscar Bou-
zas, quien era secundado por Luis Gómez, Liliana Monópoli, Pa-
tricio Bouzas, y Nora Manocchio, entre otros. La jefatura del
cuerpo estaba a cargo de Jorge Izaguirre.
En los comienzos la institución adquirió una autobomba Ford
700, modelo 1957, con capacidad para 2.800 litros de agua, lo
cual fue posible por lo obtenido de la venta de una rifa. Al poco
tiempo se importó de Alemania otra unidad, marca MAN. Esta
autobomba tenía un costo de U$28.000 y parte de ese monto fue
facilitado, en carácter de préstamo, por Alfredo Ramilo. En se-
ñal de gratitud, por esta y muchas otras acciones desplegadas
por el ya fallecido vecino, fundamentales en la vida de la ins-
titución, se le impuso su nombre al cuartel.
El bautismo de fuego del cuerpo fue un incendio de automo-
tores producido en las calles Descartes y Constituyentes. Para
arribar al sitio se tardó tres minutos, lo cual significaba una no-
table mejora, ya que anteriormente los cuerpos vecinos demo-
raban treinta minutos en llegar a la localidad. A partir de esa

Vista del Cuartel de los Bomberos
de Tortuguitas.

Autobomba Ford modelo ´57,
la primera con que contó el
Cuerpo de Bomberos Voluntarios
de Tortuguitas.
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primera salida los bomberos de Tortuguitas han desarrollado
una intensa y fructífera labor, entre la que podemos destacar la
atención de cinco partos y el rescate de tres niños que habían
quedado encerrados en un baño mientras jugaban con fuego.
Además de las dos unidades mencionadas antes, el cuerpo cuen-
ta con una camioneta Peugeot, dos cisternas Chevrolet C50-una
con capacidad para 10.000 litros y otra con capacidad para
20.000 litros-, una unidad MAN 450 4x4- especial para la asisten-
cia en accidentes automovilísticos-, una Renault Trafic -utilizada
en los servicios de rescate- y una autobomba Mercedes Benz
1114 con capacidad de 6.000 litros de agua. La lista se completa
con una Estanciera, recibida en donación, y un bote de fibra de
vidrio, con capacidad para 8 personas.

Límites según Ordenanzas Nº189/98
y Nº209/98 del mes de Abril de 1998.

TORTUGUITAS: Por la Colectora Pilar Sur desde su intersección con
Constituyentes hasta Ing. Eiffel; por Ing. Eiffel hasta República Argentina; por
República Argentina hasta Av. Olivos; por Av. Olivos hasta Estados Unidos; por
Estados Unidos hasta Hiroshima; por Hiroshima hasta Haití; por Haití hasta
Patricias Mendocinas; por Patricias Mendocinas hasta Canadá; por Canadá hasta
El Callao; por El Callao hasta Uruguay; por Uruguay hasta Juan F. Seguí; por
Juan F. Seguí hasta E. D´Amicis; por E. D´Amicis hasta Llavallol; por
Llavallol hasta Ecuador; por Ecuador hasta Alfredo Palacios; por Alfredo
Palacios hasta Cuzco; por Cuzco hasta José Hernández; por José Hernández hasta
Manuel Trelles; por Manuel Trelles hasta Ventura Coll; por Ventura Coll hasta
Juan Cruz Varela; por Juan Cruz Varela hasta Oliden; por Oliden hasta Ruta
8; por Ruta 8 hasta Lartigau Lespada; por Lartigau Lespada hasta Lisandro de
la Torre; por Lisandro de la Torre hasta Enrique Larreta; por Enrique Larreta
hasta Oliden; por Los Aromos desde Oliden hasta Tucuman; por Tucuman hasta
Los Olivos; por Los Olivos hasta Los Caldenes; por Los Caldenes hasta
Catamarca; por Catamarca hasta Luis María Drago; por Paso de los Patos desde
Luis María Drago hasta Directorio; por Directorio hasta diagonal Soldi; por diag-
onal Soldi hasta Constituyentes; por Constituyentes hasta Colectora Pilar Sur.

Vista actual de la calle Directorio,
en la zona céntrica

de la localidad.
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Las últimas décadas del siglo XIX

Panorama general

Promediando la segunda mitad del siglo XIX, las tierras que en
la actualidad forman parte de la localidad de Ingeniero Pablo
Nogués eran campos dedicados a la agricultura y al pastoreo de
ganado. Ya existía, por entonces, el camino de San Fernando a
General Rodríguez, y por él se transportaba lo producido en las
chacras, a través de carretas tiradas por bueyes.
Respecto a la propiedad de las mismas, una vasta porción esta-
ba constituida por la estancia San Eduardo, perteneciente a
Ernesto Quesada, en tierras que habían sido del General
Angel Pacheco.
Otro propietario de la zona era Valerio Díaz, quien vivía junto a
su esposa Josefa de Cabo y sus pequeñas hijas Andrea, Petrona
y Amalia. Valerio Díaz era hermano de Zoilo, también propieta-
rio de una fracción, en este caso ubicada en la zona de Los
Polvorines. Esa propiedad luego fue adquirida por el estado, que
instaló allí el polvorín Sargento Cabral.
Por su parte, Josefa de Cabo provenía de una antigua familia
afincada en la zona de Grand Bourg.
Vecina a Valerio Díaz estaba la propiedad de Juan Sangiácomo,
miembro de otra familia de larga data en la zona. Estaba casado
con Gerónima Castellano, con quien había tenido cuatro hijos
varones: Juan, Pedro, Justo y Pablo. Gerónima Castellano era hija
de Francisco Castellano, dueño de una chacra en Los Polvorines.
Estos dos matrimonios muestran claramente los vínculos que se
establecían entre las escasas familias que poblaban la zona.

La estancia San Eduardo

Como dijimos anteriormente, gran parte de las tierras que en la
actualidad conforman la localidad de Ingeniero Pablo Nogués
correspondían a una importante propiedad conocida como
estancia San Eduardo, perteneciente a Ernesto Quesada y su
esposa Eleonora Pacheco. Esta última era nieta del General
Angel Pacheco y había heredado las tierras de aquel.
La estancia San Eduardo tenía cerca de 500 hectáreas y llegaba

INGENIERO PABLO NOGUÉS

Juan Sangiácomo, antiguo
poblador de la zona de Ing. Pablo
Nogués. Su familia estaba
afincada en el lugar desde
mediados del siglo pasado, ya que
aparece censada en el censo
nacional del año 1869.
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más allá del actual trazado del
Acceso Norte de la Panameri-
cana. Debido a su extensión
poseía tres puestos con sus
respectivos encargados. El
casco principal era una lujosa
construcción, que en la actuali-
dad es la sede del club de
campo San Carlos. El camino
de ingreso a la misma era la
actual calle Capitán Giacchino,
que tenía una hilera de pinos a
ambos costados. Esta residen-
cia era utilizada por Ernesto
Quesada y su esposa en las tem-
poradas de verano, ya que el

matrimonio vivía en una casa de la calle Cerrito en Capital Federal.
En una nota presentada en el año 1889 por los propietarios
más relevantes del cuartel segundo de Moreno, por la cual
solicitaban a las autoridades del gobierno de la provincia de
Buenos Aires la creación del Partido de General Sarmiento, se
hacía mención a la propiedad de Quesada entre las más impor-
tantes de la zona.*
En las primeras décadas del siglo XX, la estancia se volcó fun-
damentalmente a la producción tambera. La explotación que allí
se llevaba a cabo era muy diferente a la que se practicaba en los
otros tambos de la zona, caracterizados por tener una
infraestructura por demás precaria.
Para comenzar, el tambo de Quesada contaba con animales de
raza, en especial Holando Argentino y Durand, y para cada una
de las cuales se había organizado un tambo, con el objeto de evi-
tar la mezcla de la leche obtenida.
Había un sector de vacas seleccionadas que se conocía como el
galpón, donde se las mantenía siempre bajo techo y con cuida-
dos especiales. Algunas de estas vacas llegaban a dar 20 litros de
leche por día.
El establecimiento tenía, además, una planta pasteurizadora de
leche, lo cual significaba una verdadera novedad por aquellos

Planta pasteurizadora de la
estancia San Eduardo de la

familia Quesada Pacheco a fines
de la década del ´30.

* Al respecto ver el Capítulo III
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años, y tiempo después tuvo también una cremería.
En el álbum editado hacia 1939 en ocasión de cumplirse los cin-
cuenta años del Partido de General Sarmiento, al reseñarse las
más importantes industrias locales se incluyó una foto de la plan-
ta pasteurizadora de la estancia San Eduardo.
La propiedad de Quesada se mantuvo hasta fines de la década
del cincuenta. Posteriormente fue paulatinamente fraccionada y
vendida.

Ernesto Quesada

Ernesto Quesada, propietario de la estancia San Eduardo, fue
uno de los hombres importantes de su época. Vale la pena hacer
una reseña de su interesante vida.
Nació en Buenos Aires en el año 1858. Su padre Vicente Quesa-
da fue un abogado y diplomático de renombre.
En el año 1881 publicó junto a él la Nueva Revista Argentina,
medio que reflejaba el quehacer intelectual de aquellos años.
Se recibió de abogado en el año 1882, compartiendo la promo-
ción con personalidades tales como Luis María Drago, Adolfo
Mitre, José Nicolás Matienzo, Norberto Piñero y Juan Agustín
García.
Entre los años 1885 y 1888 vivió en los EEUU, donde acom-
pañó a su padre en carácter de secretario privado, durante el
cumplimiento de un destino diplomático en dicho país. Por esa
época escribió Las Islas Malvinas, donde reivindicaba los dere-
chos de la Argentina sobre dichas islas.
De regreso en nuestro país enseñó sociología y leyes en la
Universidad Nacional de La Plata. Luego fue director de la
Biblioteca Nacional.
En el año 1889 escribió La época de Rosas, su verdadero
carácter histórico. A Rosas lo había conocido en su exilio
europeo, durante un viaje emprendido junto a su padre en 1873.
También escribió sobre el General Pacheco, abuelo de su esposa,
cuya figura reivindicaba.
Desde el punto de vista historiográfico muchos lo consideran un
antecedente del revisionismo. En el año 1908, a pedido de la
Universidad de La Plata visitó Alemania para estudiar los pro-
gramas de historia que se aplicaban en las facultades de dicho

Ernesto Quesada. Su matrimonio
con una nieta del Gral. Pacheco lo
convirtió en un importante
propietario de la zona.
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país. Como resultado publicó La enseñanza de la historia en
las universidades alemanas.
Desde el punto de vista político fue partidario de Juárez Celman.
En el plano local fue protagonista de los primeros años de vida
del Partido de General Sarmiento. Integró el primer Concejo
Deliberante en el año 1889 y fue intendente en el año 1893.
Los últimos años de su vida los pasó en Alemania. Murió en el
año 1934, en la ciudad suiza de Spiez.
Su propiedad fue heredada y administrada por su hijo, Fernando
Quesada Pacheco.

Las primeras décadas del siglo XX

Las actividades rurales

En las primeras décadas del siglo XX la zona seguía siendo domi-
nada por las actividades agrícolas. La actividad tambera, tan en
boga por aquella época, también se hizo presente en estas tierras.
Por una parte, se encontraba el tambo de la estancia San
Eduardo, verdadero modelo de la actividad, ya descripto ante-
riormente. Pero también había otros, que contaban con una
infraestructura mucho menor que la de aquel.
Uno de ellos era el tambo de Lorenzo Lecube, que para todos era
el vasco liebre. Estaba ubicado en la calle Valparaíso y todas las
mañanas llevaba, en carro, los tarros con leche hasta la estación
de Los Polvorines, donde los despachaba a través del tren
lechero. Otros tambos cercanos al de Lecube eran los de Pedro
Sangiácomo, Pedro Casarín, Mariano Erbín y José Buzetti.
Otro era el de Andrés Arricau, ubicado en la calle Morse, que
conduce al Olivos Golf Club.
Muchos tambos de la zona vendían la leche en la estancia San
Eduardo, ya que allí el pago era algo mejor a lo que abonaban
los repartidores de Florida y Boulogne.
En la actual calle O'Brien, entre las calles Valparaíso y Patricias
Mendocinas estaba la vieja casona de los Sangiácomo, que
tenían una chacra en el lugar.
Lindando con la estancia San Eduardo había un criadero de po-
llos, propiedad del por entonces Teniente Rosenthal.
También había quintas de verdura en la zona, entre ellas las de

La casona de la familia
Sangiácomo, en la calle O´Brien,

entre Valparaíso y Patricias
Mendocinas, estuvo en pie hasta
comienzos de la década de 1950.
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Dragani, Roma y De Santis, ubicadas en una parte del campo de
Rosenthal, y la de Aspuri, en el camino de entrada al Olivos
Golf Club.

Una descripción de la zona

Como la actividad comercial era prácticamente nula, la zona
era recorrida por los carros de comerciantes que proveían de lo
necesario a los pobladores. Entre ellos el reparto de carne de la
carnicería de Eugenio García, y el de pan, realizado por un
panadero de Garín. También recorría la zona el tendero Apud,
de la zona de Muñiz.
Por entonces era habitual concurrir a los almacenes de Lora y
Platini en Los Polvorines, para aprovisionarse de lo necesario.
La proximidad con la Ruta 197 permitía el fácil acceso a José C.
Paz, a San Miguel o a San Fernando.
Por otra parte, a partir de los años treinta comenzó a circular
por la ruta el colectivo 175, antecesor del actual 365, lo cual
facilitaba el traslado.
El ferrocarril, que desde principios del siglo atravesaba los
campos, todavía no había establecido una parada en el lugar.
Por eso para acceder a él había que trasladarse a la estación de
Los Polvorines.
Los niños en edad escolar concurrían a la escuela Nº2 de Los
Polvorines, muchos de ellos a caballo, otros cruzando a pie por
el polvorín, gracias a un permiso especial dado por las autori-
dades del mismo.
Además del paso a nivel sobre la Ruta 197, la localidad conta-
ba con otro, ubicado a la altura de la calle Valparaíso.
Por allí cruzaba un cerco de macluras, un árbol de madera muy
dura, parecido a la planta que da la mora, que era muy utiliza-
do en la zona. La hilera de ár-
boles se extendía a un costado
del camino que iba a la
propiedad de los Giménez.

Fotografía de fines de la década
de 1940 donde se puede apreciar el
paso a nivel de la Ruta 197,
el apeadero Km34, la casilla de
madera que servía de oficina de
ventas de la firma Guaraglia y el
barrio Yapeyú aún sin poblar. Al
fondo puede verse la hilera de
macluras a la altura de la calle
Valparaiso.
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Almacén El Triángulo

A partir de la segunda mitad de
la década del '30, funcionaba
en un local ubicado sobre la
Ruta 197, entre las vías y
Patricias Mendocinas, el
almacén El Triángulo. Su
nombre obedecía a que la frac-
ción donde se encontraba
formaba esta figura.
Pertenecía a Roberto Fosatti,
miembro de una familia afinca-
da desde fines del siglo XIX en
la zona de Los Polvorines.

Vendía todo tipo de comestibles, pero no era almacén de ramos
generales, como el de Platini en Los Polvorines. En la puerta
había un palenque donde los clientes ataban sus caballos, y un
surtidor de nafta. Tenía despacho de bebidas y una cancha de
bochas, ubicada en la parte donde en la actualidad se encuentra
un comercio de materiales para la construcción.
Era el único comercio que existía en la zona y lugar obligado de
reunión para jugar a las bochas, a los naipes, o para tomar una
copa. Allí solían concurrir en sus momentos libres los traba-
jadores del Vivero Diharce.
Dejó de funcionar hacia fines de la década del cuarenta.

El vivero Diharce

A fines de los años treinta se estableció en la zona el vivero Di-
harce, en tierras que pertenecieron, fundamentalmente, a la fa-
milia Peluffo de San Miguel, donde había estado el tambo de
Celestino Martínez. Esta firma había funcionado antes en la zo-
na de Boulogne.
Ocupaba cerca de cien hectáreas, la mayor parte de ellas ubicada
al sudoeste de las vías, con uno de sus frentes sobre la Ruta 197.
Una pequeña fracción se encontraba del lado noroeste de la
estación, hacia la cual era posible cruzar utilizando el paso a nivel
de la calle Valparaíso.

A partir de la década del ´30 el
colectivo 175 comenzó a circular

por la Ruta 197. Fue un
importante medio de transporte

para los vecinos de la época.



UN PARTIDO QUE ESTÁ HACIENDO HISTORIA 211

El vivero Diharce, propiedad de Juan Antonio Diharce, era un
importante establecimiento, en el cual se cultivaban plantas de
todo tipo, como por ejemplo rosales y frutales, que empleaba
gran cantidad de personal. Muchos de ellos vivían en las depen-
dencias del mismo, otros eran pobladores de las zonas aledañas.
Al mediodía era característico el aviso del capataz - un alemán
al que todos llamaban Don Adán- que con sus manos en forma
de bocina y su sonora voz, improvisaba una especie de sirena.
Era la señal que indicaba que el almuerzo estaba listo.
El vivero funcionó en toda la extensión de sus tierras hasta
comienzos de la década de los sesenta, en que la firma comen-
zó a desprenderse de parte de ellas, con el objeto de lotearlas.

El barrio General Paunero

A fines de la década del treinta, se fraccionó un ángulo de la
propiedad de Quesada Pacheco, ubicado en la zona aledaña al
actual Acceso Norte de la Panamericana. Se trató de parcelas
grandes, en las cuales predominaron las quintas de fin de sema-
na. El conjunto, que recibió el nombre de barrio General Pau-
nero, estaba integrado por fracciones grandes, en las cuales se
construyeron quintas de fin de semana, entre ellas las de Rizzo
y Etchegoyen. Parte del mismo en la actualidad integra el pre-
dio del Club San Carlos.

La década del cuarenta

La parada del ferrocarril

El 20 de julio del año 1944, el
ferrocarril dispuso que el tren
comenzara a parar en la zona,
por lo cual estableció el
Apeadero Kilómetro 34.
Un Boletín de Servicio de la
línea, publicada en el transcur-
so de ese año, decía al respecto:

El colectivo 175 (actual 365)
cruzando el paso a nivel de Ing.
Pablo Nogués sobre la Ruta 197.
Atrás pueden apreciarse las
primeras instalaciones con que
contó la parada del ferrocarril.
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"Se avisa que, a contar del 20 de julio
próximo se ha dispuesto la ampliación
y modificación de horario de los trenes
de pasajeros y carga de la sección local
Buenos Aires, como así también la
modificación del horario de tren Nº85
entre Boulogne y Santa Lucía, y de
algunos trenes de carga de la zona
Retiro a Rosario.
Desde esa misma fecha se habilitará el
nuevo Apeadero 34.4, ubicado entre
estación Los Polvorines y Desvío
Kilómetro 40, el cual será intercalado

en el horario local de pared". El establecimiento del apeadero fue muy
importante en la zona. A partir de él el lugar empezó a ser conoci-
do como Kilómetro 34 y atrajo la atención de las empresas inmo-
biliarias, que vislumbraron la posibilidad de fraccionar las tierras
aledañas a la estación. De este modo surgirá el barrio Yapeyú.
Hasta el momento en que comenzó a funcionar el Apeadero
Kilómetro 34, el ferrocarril salía de Los Polvorines y recién se
detenía en Tortuguitas. De modo que también le resultó de
importancia a los primeros pobladores de la localidad de Grand
Bourg, para quienes significaba contar con el ferrocarril en un
punto bastante cercano a sus viviendas. Muchas mañanas llegaba
hasta el apeadero alguna chatita cargada de vecinos de aquella zo-
na, que se acercaban para abordar el tren.

El barrio Parque Bella Flor

Promediando la década, se
fraccionó una porción de tie-
rras que habían pertenecido a
la familia Sangiácomo, adquiri-
das por Sadao Ando, de origen
japonés.
En el año 1945 comenzó la
venta de las fracciones, de por
lo menos una hectárea y media
cada una. En ellas se afincaron

El apeadero Km34 a poco de ser
establecido. Detrás se ve parte del

polvorín Sargento Cabral.

Desde 1940 la zona de Ing. Pablo
Nogués fue elegida por numerosos

floricultores que instalaron sus
viveros allí.
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numerosos integrantes de la
colectividad japonesa, que por
entonces trabajaban en
relación de dependencia en
otros viveros de Escobar, José
C. Paz y San Miguel. La idea de
emprender la actividad de
manera independiente los
llevó a adquirir estas frac-
ciones, que se vendían con
amplias facilidades. Algunos
apellidos de aquellos pioneros
eran Nakasone, Ikeda, Sato,
Kurata y Yasutake.
Pronto establecieron allí sus viveros, con sus características insta-
laciones vidriadas, que dieron un toque particular a la localidad y
brindaron trabajo a muchos de sus pobladores.
En los primeros tiempos se cultivaban claveles y rosas. Estas,
depositadas en una gran canasta, eran llevadas en tren por los
propios productores, a la cooperativa de floricultores de la zona
de Retiro. Posteriormente el transporte se hizo por medio de
camiones que reunían la producción de los distintos viveros.
Aquellas primeras épocas fueron de trabajo muy duro, en las cuales
las jornadas duraban de sol a sol. Luego se empezó a dar una mayor
actividad social en la colectividad, que culminó con la fundación del
Club Bella Flor, punto de reunión de las familias japonesas.
También se construyeron en el barrio quintas de fin de semana.

Remate del barrio Yapeyú

Las tierras que integran el barrio habían pertenecido a Ernesto
Quesada y luego fueron compradas por Eduardo Ignacio
Zancolli, quien finalmente procedió a fraccionarlas y venderlas.
La firma inmobiliaria Luis Guaraglia, con oficinas en la calle
Rivadavia al 600 de la Capital Federal, fue la encargada de la
venta, que se llevó a cabo mediante tres remates, dos en el año
1947 y uno en el año 1949.
Los dos primeros remates se realizaron los domingos 23 y 30 de
noviembre, a las 15 horas, bajo la característica carpa que siem-

Vista del vivero de la familia Aristu
ubicado en las calles Galileo
Galilei y Bailén en la década del
´50. Los campos al fondo corre-
sponden al actual
barrio La Cabaña.
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pre estaba presente en estos eventos. Para facilitar el traslado al
lugar, los interesados podían viajar en forma gratuita por medio
del tren que salía a las 14 horas de Retiro o bien desde Plaza On-
ce, mediante colectivos especialmente fletados para la ocasión.
Se remataban 1286 lotes, con una base de $10 por mes, en 120
cuotas sin interés.
Respecto al lugar, en el plano publicado por la empresa vendedora,
se ponía énfasis en la proximidad de la Ruta 197 - por entonces lla-
mada Segundo Camino de Cintura- y de la estación del ferrocarril.
En uno de los textos del plano se hacía mención al carácter "fun-
dacional" de este remate.
"Esto no es un loteo, es la creación de un pueblo.
La ubicación con respecto a la Capital Federal - 34 kilómetros de distancia-, la ex-
traordinaria superficie que integran los 1.286 lotes - más de 400.000 metros cua-
drados-, el paso de una ruta nacional pavimentada y recorrida por líneas de mi-
croómnibus frente a ellos y, sobre todo, la existencia de una estación ferroviaria cu-
yo andén está casi dentro mismo de las tierras, determinan el carácter excepcional
de este suceso.
El 23 y el 30 de noviembre no se van a rematar, simplemente, en Kilómetro 34,
1.286 lotes. Esos días se va a fundar allí un nuevo pueblo que nace bajo los aus-
picios de un nombre grabado con letras de oro en la historia patria, y con las más
halagüeñas perspectivas de progreso."
El segundo remate en Yapeyú se llevó a cabo el 9 de enero del
año 1949, a las 16 horas bajo una gran carpa. Se trataba de 300
lotes, en las inmediaciones de la estación, ofrecidos a la venta con
una base de $25 por mes, en 120 cuotas sin interés.
La portada del plano publicado para la ocasión decía:

Yapeyú
A cuarenta minutos de Retiro
Km. 34. Rodeando la estación
Para resolver el problema de la vivienda
Respecto al nombre, Yapeyú,
se explicaba que "Con él se ha
querido rendir homenaje a la memo-
ria del Libertador...".
En otro texto ubicado en las
páginas interiores se hacía una
entusiasta descripción del lugar:
"Cumpliendo con la doble finalidad de
honrar al pasado y servir al futuro, nació

Detalle del plano de remate del
barrio Yapeyú de 1949.

Las imágenes de los planos de
remate de la época evidenciaban la

importancia del ferrocarril en el
surgimiento de nuestras

localidades. Esta publicidad
corresponde al plano de remate del

barrio Yapeyú, de Ing. Pablo
Nogués, del año 1949.
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Yapeyú, en el lugar conocido como Km.34 de los ferrocarriles del Estado.
No podemos decir todavía que se trata de un pueblo (no se hacen pueblos en un
año) pero sí podemos augurarle un porvenir venturoso y lleno de posibilidades pa-
ra dentro de no mucho tiempo.
Y es que Yapeyú cuenta con todo lo necesario para triunfar : está ubicado en una
loma espléndida, tiene tierras excepcionales, clima ideal y trazado perfecto, cuenta
con calles pavimentadas, plazas y paseos arbolados, está frente a la ruta 197
(Segundo Camino de Cintura) y tiene la estación ferroviaria "incrustada" en el
mismo seno del pueblo.
Todas estas ventajas que ofrece el pueblo de Yapeyú, unidas a la escasa distancia
que se encuentra de la capital y a sus inmejorables comunicaciones, permiten adi-
vinar su futuro sin lugar a dudas".
Y como si este expresivo texto no fuera suficiente, se incluía otro
que seguramente echaría por tierra cualquier duda que pudieran
tener los futuros compradores.
"AL QUE MADRUGA DIOS LO AYUDA
Entre las muchas ventajas que ofrecen los pueblos en formación, está la de poder
encontrar la ubicación deseada, cerca de la estación, frente a la plaza o en la
esquina propicia para la futura casa de comercio, etc.
Dando lugar a que se cumpla una vez más el viejo y sabio refrán, Al que madruga...
Madrugue, pues, y compre ahora en Yapeyú."

La película Almafuerte

En el año 1949 se filmó en Ingeniero Pablo Nogués una escena
de la película nacional Almafuerte, en la cual se puede apreciar
el apeadero del ferrocarril, que en la ficción recibió el nombre de
Alto Verde. La película fue dirigida por Luis César Amadori y pro-
tagonizada por Narciso Ibáñez Menta, Pola Alonso, Eva Caselli y
Federico Mansilla. El argumento trataba acerca de la vida del poeta,
maestro y periodista Almafuerte, cuyo verdadero nombre era Pedro
B. Palacios.
El estreno del film se llevó a
cabo el 20 de diciembre del
año 1949, en el cine
Ambassador de la Capital
Federal.

En el apeadero Km34 se filmó una
escena de la película Almafuerte
en el año 1949.
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La década del cincuenta:
formación de la localidad

Los primeros años
de Yapeyú

Luego de los remates de fines de
la década anterior, el barrio Ya-
peyú comenzaba a dar sus pri-
meros pasos. Las casas se iban
levantando, rodeadas de cardos
y de vacas. Las familias de los
primeros años de Yapeyú fueron

las de Farina, Gatica, Enrique, Somoano, Vialá, Galván, Sosa, Labo-
nia, Maccan, Pediccini, Ríos y Gil, Cariglino. Esta última era la fami-
lia del actual intendente de Malvinas Argentinas, Jesús Cariglino.
Estaba integrada por los esposos Leonardo Salvador Cariglino y
Erminia Labonia, que habían llegado de Italia junto a sus hijos
Francisca, Eugenio y Felipe. A ellos se sumaron luego otros cuatro
hijos nacidos en la Argentina: Roque, Jesús, Hugo y María.
Había algunas casas quintas, como ser la de Conrado González de
Albistur, llamada El Viejo Verde, el chalet El Ombú, a cuya due-
ña todos llamaban Doña Elisa, y las de Percivale y Malbet.
La calle San Martín tenia un mejorado construido para el remate.
Unos pocos comercios comenzaban a establecerse. Estaban el al-
macén de Ferraro, en la calle Chile, El Trevisán, en San Martín
y Sargento Cabral, y La Lili, propiedad de la familia Vialá. En el
puesto de madera de Fredes, ubicado en la calle J.F. Seguí y San
Martín, de espaldas a la estación, se podía comprar carne. Un po-
co después llegó la panadería de Cayetano Labonia, la carbonería
de Lommi y la verdulería de Dragani, en San Martín y Chacabuco.
La estafeta del correo era atendida por la familia Farina, que por
entonces tenía un negocio de bicicletería, ferretería y bazar, en la
calle Gregoria Matorras al 600.
Otros comercios frecuentados por aquellos primeros vecinos es-
taban en el barrio Sol de Mayo de Los Polvorines, por entonces
considerado perteneciente a Ingeniero Pablo Nogués. Uno de
ellos era la panadería de los hermanos Cucco, que luego abrirían
el cine Maipú en Los Polvorines.
En la esquina de la calle San Martín y J.F. Seguí, al lado de donde

Fotografía tomada en los primeros
años de Yapeyú que permite ver el

descampado que rodeaba a las
escasas viviendas que se

levantaban en el lugar.

La familia de Jesús Cariglino en
Pablo Nogués: su padre Leonardo,

su madre Erminia, su abuela
materna Rafaela y María, su

hermana menor.
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en la actualidad se encuentra
un supermercado, estaban las
oficinas de venta de la firma
Guaraglia, que había llevado a
cabo los remates de tierra en
Yapeyú.
De la calle Guayaquil en ade-
lante, es decir en una zona
bastante apartada de la
estación, se encontraba el
almacén de Feliciano Ries,
quien también tuvo tambo.
Ya a partir de los años sesen-
ta llegaron otros comercios como ser la casa de artículos para
el hogar El Rayo, la primera farmacia, que en un primer
momento perteneció a un farmacéutico de apellido Córdoba
y luego fue de Zorzoli, y la fábrica de soda de Fernández,
Sapico y Gil.

Un susto en los primeros años

La vida transcurría plácidamente por aquellos tiempos. Las
pocas casas, rodeadas de campo, daban al lugar una característi-
ca apacible. Sin embargo, hubo un momento en que la tranquili-
dad se vio quebrantada por un hecho extraordinario, relacionado
con el polvorín Sargento Cabral.
En la madrugada del 30 de noviembre del año 1951 tuvo lugar
allí una explosión que originó un espectacular incendio, cuyas lla-
mas podían divisarse desde Ingeniero Pablo Nogués. De inme-
diato, un soldado a caballo avisó a los vecinos que debían aban-
donar sus casas ante el riesgo de mayores explosiones. Las fami-
lias comenzaron a marchar en dirección a Grand Bourg, donde
permanecieron durante varias horas.
Hacia el mediodía, cuando el peligro se había disipado, se em-
prendió el regreso a casa. El susto había quedado atrás.
Mucho tiempo después, en el año 1982, hubo otra explosión en
el polvorín, que causó la muerte de un vecino de Ingeniero Pablo
Nogués, de apellido Hernández, quien formaba parte de la nó-
mina de empleados civiles de la compañía.

Erminia Labonia de
Cariglino junto a sus
cinco hijos varones:
Eugenio, Felipe, Roque,
Jesús y Hugo

Francisca, la mayor de los
hermanos Cariglino en una
fiesta familiar.
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El Club San Martín, enti-
dad pionera de la localidad

Entre los primeros vecinos de
Yapeyú comenzó a tomar cuer-
po la idea de crear una institu-
ción que los reuniera y que sir-
viese para canalizar sus impul-
sos fomentistas. De este modo
se fundó, el 17 de agosto de
1950 - Año del Libertador
General San Martín-, el Club
General José de San Martín.
Sus mismos fundadores aclara-

ban, en una nota enviada al comisario de José C. Paz, que el mis-
mo tenía una finalidad "social, cultural, deportiva y edilicia".
La primera comisión directiva estuvo integrada del siguiente
modo: Presidente, Antonio Jorge Farina; Vicepresidente, Dolveo
Gatica; Secretario, Julio Vialá; Prosecretario, Cliberto Loheac;
Tesorero, Adolfo Céliz; Protesorero, Luciano Maccan; Vocales,
Marcos Gallardo, Marcos Soto, Eneik Sambenedetto, Miguel A.
Silvestri, Modesto Martínez, Roberto Valentinetti, Honorio
Burba y Agustín Orta.
En los comienzos la sede estaba en un terreno de la familia
Farina, en la calle Gregoria Matorras al 600, donde se hicieron las
primeras actividades tendientes a recaudar los fondos necesarios
para acceder a una sede propia. Entre ellas se organizaron una
serie de bailes, amenizados por la orquesta de Raúl Beliera. El
piso del terreno era cubierto por una gran lona, facilitada por las
autoridades del polvorín. También se realizaron kermeses, car-
reras de embolsados y de sortijas, estas últimas sobre la calle
Sargento Cabral.
Una de las primeras iniciativas fue la de solicitar, a las autoridades
municipales, la cesión del terreno de su actual sede en la calle
Gregoria Matorras y Sargento Cabral, que era de propiedad fis-
cal. La gestión fue positiva y de inmediato la comisión directiva
se abocó a la construcción de la sede en ese lugar.
Las actividades que se llevaban a cabo en los primeros tiempos
del club eran los partidos de bochas y de truco, y las carreras de
bicicletas. También se jugaba al basquet y se formó un equipo de

Fiesta de carnaval en los primeros
años del Club Grl. San Martín.

Escudo del Club Grl. José
de San Martín.
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fútbol, que utilizaba una camiseta color marrón con vivos blan-
cos, similar a la del Club Platense. En dicho conjunto se desta-
caban los jugadores Falkenberg, Sambenedetto, Fredes, Vargas,
Máximo y los hermanos Artero. Se hacían campeonatos relám-
pagos, en los cuales participaban equipos de Los Polvorines y
Grand Bourg. La rivalidad mayor era con el equipo del barrio
Textil de Los Polvorines.
Otra actividad de aquellos primeros tiempos era la enseñanza de
folklore a cargo de Jorge Farina.

La sala de primeros auxilios

Al poco tiempo otros vecinos se fueron incorporando a la comi-
sión directiva del club. Este fue el caso de Conrado González Al-
bistur, que dio gran impulso a la institución y bajo cuya presiden-
cia se inauguró una sala de primeros auxilios, que funcionaba en
la sede del club. También Angel Carreira fue un activo impulsor
de la misma.
Los primeros enfermeros fueron Héctor Ramírez, de Los
Polvorines, y María Esther Avila de Farina. Los médicos que
prestaron servicios fueron, entre otros, Domingo Soriano,
Gonzalo Mendoza, Miguel Ovejero Paz, Héctor Pavlotzki, Noé
Vinocur y Víctor Erusalimsky.

La Escuela Nº22 (actual Nº7)

Al hablar de la historia de esta
escuela, la primera de Ingenie-
ro Pablo Nogués, es necesario
hacer referencia a Adela Celia
Burgos, su primera directora,
cargo que ocupó durante más
de 25 años.
La señorita Burgos, como
todos la conocen en la locali-
dad, llegó a Yapeyú hacia el
año 1951, junto a su familia.
Cuando los miembros de la

Dolveo Gatica, socio N°1 del Club
Gral. San Martín, a
la izquierda de la fotografía.

Acto de colocación de la piedra
fundamental de la escuela N°22.
En uso de la palabra la señorita
Burgos y a su lado el intendente de
Gral. Sarmiento Fernando Arricau.
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comisión directiva del club
General San Martín se ente-
raron de la presencia de una
docente en el barrio, surgió la
idea de organizar una escuela
en el lugar, ya que hasta el
momento los niños debían
trasladarse a la por entonces
escuela Nº2 de Los Polvorines.
Luego de un censo llevado a
cabo por la docente, el 15 de
marzo del año 1953, empezó a
funcionar la escuela en la sede

del club. Las clases las dictaba la señorita Burgos en dos turnos,
de 8 a 12 y de 13 a 17. Poco más de veinte niños componían el
alumnado de la escuelita.
Posteriormente las autoridades del club se entrevistaron con el
intendente Fernando Arricau, quien apoyó la idea y comenzó a
proyectar la construcción de un edificio para la misma. En la me-
moria de la obra de gobierno de ese intendente, correspondien-
te al año 1953, se mencionaba la construcción de una escuela en
Yapeyú, prevista para el año siguiente. Los primeros días del año
1954 se comenzó la construcción del edificio. Mientras tanto los
alumnos seguían concurriendo a clase en las instalaciones del
Club General San Martín.
En el año 1955 la escuela estaba terminada, pero al producirse la
Revolución Libertadora las autoridades dilataron su inaugu-

ración. Finalmente, el 1 de
marzo del año 1956 la escuela
comenzó a funcionar en su
nuevo edificio. Para entonces
la señorita Burgos contaba con
la ayuda de otra docente, Hilda
Beatriz García, vecina de Los
Polvorines.
El nombre de Mercedes de
San Martín, le fue impuesto
el día 12 de octubre de 1956.

Primeros años
de la escuela

N°22 (actual N°7)
cuando funcionaba

en el Club
Grl. San Martín,

en las calles
Gregoria Matorras y

Sargento Cabral.
El primero

de marzo de 1956
se mudó

a su nuevo
edificio.
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La estación y el nombre de Ingeniero Pablo Nogués

Cuando en el año 1944 el ferrocarril estableció el Apeadero
Kilómetro 34, la zona comenzó a ser denominada Kilómetro
34. A principios de la década del cincuenta, con la formación del
barrio Yapeyú, el paraje recibía este nombre.
El 20 de diciembre del año 1955, a través de la Resolución Nº260
del Ministerio de Transporte de la Nación, se impuso el nombre
de Ingeniero Pablo Nogués a la estación del ferrocarril.
El texto de la citada resolución expresaba lo siguiente:
"Visto que las denominaciones de las estaciones ferroviarias deben constituir un
medio para rendir homenaje y recordar nombres de personas que se hayan hecho
acreedoras a la gratitud nacional, y considerando, que en el campo de las activida-
des ferroviarias sobresale la vigorosa personalidad del ingeniero Pablo Nogués, ex
Administrador de los Ferrocarriles del Estado, a los que su acción moralizadora
llevó a un nivel pocas veces alcanzado por instituciones análogas;
Que el patriotismo y el manejo escrupuloso de los bienes públicos contribuyeron a
prestigiar la acción de Don Pablo Nogués, hasta el punto que su nombre está con-
sustanciado con el de los ferrocarriles donde tanto luchó por la consolidación de sus
anhelos de disciplina, moralización y de severas economías;
Que a los hombres como Pablo Nogués, que ligó su nombre a ponderables inquie-
tudes profesionales, a la cátedra universitaria y en la dirección de la ex Dirección
General de Ferrocarriles de la Nación, es preciso valorar y recordar como ejemplo
de virtudes dignas de ser estimuladas,
Por ello el Ministerio de Transportes de la Nación, resuelve:
1- Desígnase con el nombre de “Ingeniero Pablo Nogués”, el actual Kilómetro 34
de la línea principal del Ferrocarril Nacional General Belgrano.
2- La Administración General del Ferrocarril Nacional General Belgrano debe-
rá proceder al cambio de denominación y publicar en su Boletín Semanal de Servi-
cio, la presente resolución.
3- Regístrese, publíquese en el Boletín Informativo, dese a la Superintendencia Gene-
ral del Ferrocarril, notifíquese a la Administración General mencionada y archívese,
previo conocimiento de la Dirección Nacional de Planificación y Coordinación.-
Sadi E. Bonnet (Capitán de Navío)
Pablo Nogués había nacido el 16 de setiembre del año 1878, en
el seno de una familia francesa afincada en nuestro país.
Cursó estudios de ingeniería, graduándose de ingeniero con me-
dalla de oro. Entre los años 1911 y 1918 se desempeñó como
Director General de Ferrocarriles de la Nación. Entre los años
1925 y 1928 estuvo a cargo de Obras Sanitarias de la Nación. En

El Apeadero Kilómetro 34 en una
fotografía del año 1949.
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el año 1932 fue nombrado Ad-
ministrador General de los
Ferrocarriles del Estado.
Murió el 14 de enero del año
1943, en la vecina localidad de
Bella Vista.

El primer
destacamento policial

El 17 de agosto del año 1958
se inauguró el Destacamento
Policial de Ingeniero Pablo

Nogués, que por entonces funcionaba en una casilla de madera
ubicada en la calles Gregoria Matorras y Los Andes. En el acto
inaugural estuvieron presentes el entonces intendente de Gene-
ral Sarmiento Carlos A. Dasso, los diputados nacionales Marisa
Liceaga y Eduardo Parry, y el Mayor Adolfo Fox, por entonces a
cargo del polvorín Sargento Cabral.
El destacamento contaba con un plantel de cinco efectivos, a
cargo del Sargento Rodríguez, quien recorría la zona a caballo.
La comisión directiva de la cooperadora policial era presidida por
Alisier Tamborindeguy secundado por Angel Carreira. Dicha
cooperadora no se limitó a su función específica, sino que tam-
bién tuvo a su cargo otros emprendimientos fomentistas. Uno de
ellos fue la señalización de las calles, que se hizo por medio de

carteles indicadores, solventa-
dos por los comercios locales.
También se logró la ilumi-
nación y acondicionamiento de
la estación ferroviaria y la
instalación de un teléfono
público que funcionó también
en la estación.
El 12 de octubre de ese mismo
año se inauguró un mástil, que
fue bendecido por el Padre
Mecchia junto a la bandera
patria del destacamento.

Parte de la comisión de vecinos
formada para la construcción del

destacamento policial de Pablo
Nogués estaba integrada por

Dolveo Gatica, Angel Carreira,
Eloy Soto, Carciolo, Marchesini,

Grande y Celorrio.

Alumnos de la escuela N°22
portando la bandera nacional en

el acto inaugural del primer
destacamento policial en el barrio

Yapeyú.
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La década del sesenta

El nuevo edificio del destacamento policial

Hacia fines de la década anterior la cooperadora policial había
adquirido un predio en la calle San Martín, con el objeto de con-
struir el edificio del destacamento.
Dicha entidad, con la colaboración de los vecinos, construyó el
local que fue inaugurado el 20 de octubre del año 1962. Es el
mismo en el cual actualmente funciona la sede de la delegación
municipal de Malvinas Argentinas.
La satisfacción de los vecinos de la localidad de haber concreta-
do la construcción del destacamento fue, algunos años después,
trocada por desazón, al ver que el mismo no funcionaba de
manera adecuada. Hacia el año 1968, en un artículo aparecido en
el periódico Avance, se describía la situación:
"El citado destacamento, en la actualidad se ha transformado en la vivienda fami-
liar del encargado; los calabozos fueron desarmados para convertirlos en una
habitación más y de la idea primaria sólo queda una oficina de guardia y un impro-
visado calabozo por demás precario.
El establecimiento permanece cerrado a toda hora, y sólo existe un agente que a la
sazón es el mismo encargado que la utiliza como vivienda propia.
El pueblo clama y se queja con razón. La seguridad no existe en ninguna de sus
formas, y no puede haberla porque no se dispone de los medios más elementales."
El destacamento fue finalmente cerrado en el mes de setiembre del
año 1970. La localidad quedó, de este modo, sin dependencia poli-
cial hasta el establecimiento de la subcomisaría, en el año 1988.

Las dificultades de la época

En el año 1960, Ingeniero Pablo Nogués contaba con una pobla-
ción aproximada a los 3.800 habitantes.
La pujanza de la localidad en los primeros años de la década ante-
rior parecía haberse desvanecido. El mejorado de su artería prin-
cipal se encontraba totalmente deteriorado y el estado de las calles
en general presentaba un aspecto deplorable. Pozos, zanjones y
barro eran entonces la pesadilla de los vecinos. Por otra parte, al
no efectuarse recolección de residuos, los mismos se concentra-
ban en algunos baldíos, con el consecuente efecto desagradable.

Esta fotografia de la calle Gregoria
Matorras de los años sesenta
muestra el mal estado en que se
encontraban muchas
arterias de Ingeniero Pablo
Nogués por entonces.
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Respecto a la sala de primeros auxilios, funcionaba con no pocas
dificultades, limitándose a veces a cumplir funciones de centro de
vacunación. Algo similar ocurría con el destacamento policial,
que prácticamente no funcionaba. Esto último creaba un clima de
inseguridad en los vecinos. La localidad era azotada por reiterados
hechos delictivos, ante los cuales se encontraba indefensa.

El Club Defensores de Yapeyú

Promediando los años sesenta, en el predio donde en la actuali-
dad se encuentra la comisaría de Ingeniero Pablo Nogués, se
formó un club cuya finalidad principal era la práctica de fútbol
infantil. Era el Club Defensores de Yapeyú y sus colores identi-
ficatorios eran amarillo y negro a bastones, similares a los del
club Peñarol de Montevideo.
Surgió de la iniciativa de Cayetano Labonia, Fernando Auletta
y Benito Barbeito, entre otros. Algunos apellidos de jugadores
que defendieron los colores del club son Gil, Salosky, Pediccini
y Miranda.
Los primeros campeonatos relámpago de fútbol se llevaban a
cabo sobre la calle Gregoria Matorras, es decir en los fondos de
la actual comisaría.
En el predio también eran habituales los bailes de carnaval, para
lo cual se improvisaba una pista cuyo perímetro era cerrado con
bolsas de arpillera e iluminado por el grupo electrógeno de
Cayetano Labonia.
Un tiempo después se compró el lote sobre la calle San Martín,
gracias a los aportes de numerosos vecinos. Posteriormente el
club se disolvió y el terreno fue cedido para funcionamiento de
la por entonces sub comisaría de la localidad.

La formación
de otros barrios

En la década del sesenta van a surgir otros barrios en la localidad,
a partir del fraccionamiento de tierras que rodeaban a Yapeyú.
En el año 1963, la firma inmobiliaria R.A. Puga, llevó a cabo la
venta particular de 184 lotes de lo que se denominó Barrio

El barrio Diharce surgió en 1973
en una parte del predio que ocupa-

ba el vivero del mismo nombre.
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Diharce, ubicado en la parte del vivero del mismo nombre que
estaba frente a la estación de Ingeniero Pablo Nogués, del lado
sur de las vías y con uno de sus frentes sobre la Ruta197. La ven-
ta se realizaba por encargo de la firma Semilandia, propietaria de
las tierras.
El triángulo de tierra perteneciente al vivero del lado noroeste de
la estación, fue vendido en forma particular en el año 1967 por
la firma Lucchetti. Se trataba de 678 lotes y la urbanización llev-
aba el nombre de Barrio Pablo Nogués.
Hacia ese mismo año comenzó a lotearse el barrio La Cabaña, en
tierras que formaron parte de la Estancia San Eduardo de la
familia Quesada Pacheco. La venta de los terrenos fue realizada
por la firma inmobiliaria N. Vea Murguía. Esta misma firma tuvo
a su cargo, a fines de la década del sesenta, la venta de 218 lotes
en el barrio que se llamó Villa Panamericana, ubicado en las cer-
canías del Olivos Golf Club.

La iglesia María Madre de la Iglesia

El imponente edificio de la iglesia María Madre de la Iglesia, ubi-
cado en la esquina de la Ruta 197 y A. Vitale, tiene su origen pro-
mediando la década del sesenta, cuando el ingeniero Alejandro
Vitale, propietario de tierras en la zona, decidió donar el terreno
y los fondos necesarios para su construcción. Cabe destacarse
que además de la iglesia el citado Vitale había proyectado el fun-
cionamiento en el mismo predio de una escuela agrotécnica, que
finalmente no se concretó.
La iglesia fue promovida a la condición de parroquia en el año
1972. El primer cura párroco
fue el Padre José Carrodani.

La década del setenta

Los asfaltos

Hacia fines de la década del
sesenta Ingeniero Pablo
Nogués no contaba con calles

Portada del plano de venta del bar-
rio Villa Panamericana de Ing.
Pablo Nogués.

La iglesia María Madre de la
Iglesia ubicada en la esquina de la
Ruta 197 y la calle A. Vitale.
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asfaltadas. De aquel primer mejorado hecho en la calle San
Martín para el remate del barrio Yapeyú ya no quedaban rastros.
Esa y el resto de las calles de la localidad se encontraban en muy
mal estado.
Hacia 1970 un grupo de vecinos comenzó a reunirse con el objeto
de gestionar la realización de obras de asfalto. De este modo, un
año después se llevaba a cabo la pavimentación de la calle Catedral
de Buenos Aires, en una extensión de ocho cuadras.
Esta primera obra dejó un sabor amargo en los vecinos, por las nu-
merosas dificultades que tuvieron que padecer hasta su finalización.
Respecto a la calle San Martín por aquella época se pavimentó sólo
una cuadra, que era la que está entre las calles J.F. Seguí y
Granaderos a Caballo. Esta situación se mantuvo por largo tiempo.
Luego de la calle Catedral de Buenos Aires se hicieron comisiones
vecinales que realizaron el asfalto de otras calles de la localidad.

La parroquia Nuestra Señora de La Salette

La primera actividad religiosa que tuvo lugar en Ingeniero Pablo
Nogués data de mediados de la década del cincuenta. Por enton-
ces algunos sacerdotes que venían de José C. Paz, pertenecientes
a la congregación de los Misioneros de la Sagrada Familia, im-
partieron las primeras misas en la localidad. Las mismas se da-
ban todos los domingos, a las 14 horas, en las instalaciones de
la escuela Nº22. Eran celebradas por los Padres Leo Neumann
y Julio Jürgenner.
Ya en la década del sesenta se formó una Comisión de Damas
Católicas con el objeto de reunir fondos para el establecimiento
de una capilla. Integraban dicho grupo Hilda Gutiérrez de Sosa,
Nadia Bos, Azucena Carreira, Rosa R. de Movellán, Anastasia
Kleer, Josefina de Poggi y Alicia Barbeito, entre otras, quienes
contaban con la asistencia de dos monjas que venían también de
José C. Paz. Una de ellas era la Hermana Prandina, hacia quien los
vecinos de la época guardan un afectuoso recuerdo.
Esa comisión se dedicó durante un tiempo a la realización de
distintas actividades, tales como kermeses y rifas, todas tendien-
tes a la adquisición de un terreno donde construir la capilla. Co-
mo resultado se adquiere un predio ubicado en las calles Grego-
ria Matorras y Melián.

Monseñor Abelardo Silva, obispo
de San Miguel, bendice la

parroquia Ntra. Sra.
de La Salette.
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En ese lugar se inauguró, en el
año 1970, un salón cuya
estructura era de chapa. El día
de la inauguración, en que se
bendijo el salón, organizó un
festival, amenizado por la
Banda Infantil Municipal y
por distintos ballets y artistas
folklóricos.
Su amplio y cómodo salón fue
utilizado para dar misa y tam-
bién funcionó allí una
guardería infantil. Los sacer-
dotes que participaron por aquella época fueron el nombrado
Padre Julio, el Padre Marcelo Kippes y el Padre Aurelio Kürn.
Promediando la década siguiente, se decidió la venta del terreno,
para poder acceder a un espacio más grande. De este modo se
compraron tres lotes, en la calle Catedral de Buenos Aires al 500,
donde en la actualidad se encuentra la Parroquia de Nuestra Se-
ñora de La Salette. Por entonces ya había comenzado la actua-
ción del Padre José Stöppler, que vivía en Grand Bourg.
El día 7 de agosto del año 1977 se procedió a la inauguración de
la Iglesia de Nuestra Señora de La Salette, con una misa oficiada
por el entonces Obispo de San Martín, Monseñor Manuel
Menéndez. El primer cura párroco fue el Padre José Stöppler.
Tras su sentida muerte lo sucedió el Padre Alberto Fernández y
luego el Padre Carlos Parravicini. Desde febrero del año 1996 se
encuentra a cargo el Padre Luis Orbelli.

El Monumento a la Madre

El 19 de octubre del año 1975 se descubrió en Ingeniero Pablo
Nogués el Monumento a la Madre, que se encuentra ubicado
frente a la Parroquia Nuestra Señora de La Salette.
Dicho evento estaba dentro del marco celebratorio del 86º
aniversario de la creación del Partido de General Sarmiento.
Al acto concurrió el entonces intendente José Lombardo, acom-
pañado de numerosas autoridades municipales y representantes
de entidades intermedias.

El padre José Stöppler celebró las
primeras comuniones de la
parroquia Nuestra Señora de La
Sallete de Ing. Pablo Nogués.

Aspecto actual de la Parroquia
Ntra. Sra. de La Salette
inaugurada en el año 1977.
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Los autores de la obra fueron los escultores Rubén Copelli y Eva
Gómez, artistas de la localidad de Los Polvorines. Su concreción
fue posible por una comisión formada a tales efectos y presidida
por Laura Acosta.

El día que los vecinos cortaron el tren

Promediando los años setenta, entre los vecinos de Ingeniero
Pablo Nogués cundía la inquietud de conseguir la apertura del
destacamento policial, que había sido cerrado unos años antes.
La localidad dependía de la por entonces sub comisaría de Grand
Bourg, cuya acción no colmaba las expectativas de la gente.
La situación de inseguridad vivida llegó a un punto tal que un
grupo de vecinos decidió cortar el paso del tren, con el objeto
de llamar la atención de las autoridades acerca del problema
que los afectaba.
El corte se realizó un sábado por la mañana del año 1976, a las
diez horas, aproximadamente. Se encontraban algunos represen-
tantes de entidades fomentistas y pronto se apersonaron efecti-
vos policiales a ver qué sucedía.
Un momento de tensión se vivió cuando llegó al lugar perso-
nal militar, que comenzó a apuntar a la gente con sus armas.
Como respuesta los vecinos entonaron el Himno Nacional, lo
cual descomprimió la situación. Finalmente, a eso de las
dieciséis horas el tren retomó su marcha. La apertura del desta-
camento no se produjo pero al menos la presencia policial fue
más efectiva en la localidad.

Los años recientes

La escuela media Nº5

En el año 1985, un grupo de vecinos de la localidad integró una
comisión con vistas a la creación de una escuela media en Ingeniero
Pablo Nogués. Entre otros, la conformaban Esther Liberatore,
Dora Virgilio, Osvaldo Capandeghi, María Esther Yacurto, Stella
García del Corro, Marta Celorrio y Marcelina Celorrio.
Luego de arduas gestiones ante el Ministerio de Educación de la

ANTONIO "TOTI" LABONIA

Pertenece a una de las primeras
familias del barrio Yapeyú. Hizo
las inferiores en River Plate,
donde llegó a primera división
bajo la dirección técnica de Angel
Labruna. Hábil volante de
creación, siendo muy joven fue
transferido al Club Lazio de
Italia,donde jugó cerca de 4
temporadas, y luego retornó al
país en 1981 para incorporarse al
Club Huracán. Después pasó por
Lanús, Tigre, Almirante Brown,
Nueva Chicago, Villa Dálmine y
Atlético Campana. Tras su retiro
obtuvo el título de Director
Técnico. Su hermano Leonardo
también jugó en River, integrando
el equipo de juveniles en el par-
tido que permitió a ese conjunto
consagrarse
campeón en 1975.
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Nación, se logra el dictado de la Resolución Nº3317, del 16 de
diciembre de 1985, por la cual se crea el Colegio Nacional con
Anexo Comercial de Ingeniero Pablo Nogués.
El 5 de mayo de 1986, en un importante acto que contó con la
presencia de autoridades educativas y municipales, se inaugu-
raron las instalaciones del colegio, en la calle Navier, entre Bailén
y Ruta 197. Al día siguiente daba comienzo el ciclo lectivo, con
un total de 160 alumnos.
La primer autoridad que tuvo el establecimiento fue Elena
Alvarez Claro, en carácter de Inspectora Organizadora. El 1 de
agosto de 1986 asume el Rector Ricardo Robolio.
En la actualidad la cantidad de alumnos es cercana a los 600.

La comisaría

Habíamos visto anteriormente que Ingeniero Pablo Nogués no
contaba con dependencia policial desde el año 1970 en que el
destacamento fue cerrado. Desde ese momento y por espacio de
veinte años la seguridad de la localidad dependió de la entonces
sub comisaría de Grand Bourg.
Promediando la década del ochenta la cantidad de habitantes de
Ingeniero Pablo Nogués se calculaba en una cifra cercana a las
20.000 personas. Resultaba inadmisible que dicha población no
contara con una infraestructura policial acorde a ella. Así lo en-
tendieron un grupo de vecinos
que formaron una comisión
tendiente a obtener la apertura
de una dependencia policial en
Ingeniero Pablo Nogués. La
misma recibió el nombre de
Comisión Vecinal Pro-Cons-
trucción de la Sub Comisaría
de Ingeniero Pablo Nogués. La
integraban, entre otros, Carlos
Senatore, Ángel Pulpeiro, Raúl
Núñez y Cayetano Labonia.
Este último realizó la cesión
del lote donde había funciona-
do el Club Defensores de Ya-

Edificio de la comisaría de Ing.
Pablo Nogués, inaugurado el 13 de
mayo de 1988.
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peyú y la donación de gran parte de las aberturas necesarias.
Se habilitó una cuenta en la sucursal de Los Polvorines del Banco de
la Provincia de Buenos Aires, la cual recibió innumerables aportes
de la comunidad.
De este modo se comenzó la construcción del edificio, cuyo
proyecto estuvo a cargo del Comisario Arquitecto Pugliesi,
de la División Infraestructura de la Policía de la Provincia de
Buenos Aires.
La obra fue inaugurada el día 13 de mayo del año 1988, en un
importante acto que contó con la presencia de autoridades poli-
ciales y municipales, encabezadas estas últimas por el entonces
intendente Eduardo López. El Padre José Stöppler bendijo las
instalaciones y el simbólico corte de cintas estuvo a cargo del
Comisario General Héctor Miranda y de Angel Pulpeiro, presi-
dente de la comisión de vecinos.
La nueva sub comisaría de Ingeniero Pablo Nogués quedaba a
cargo del Subcomisario Ernesto Oscar Gatinari. De este modo
se cumplía un ansiado anhelo de la localidad.

La plaza Cabo Sosa

Como homenaje a un vecino de Ingeniero Pablo Nogués, que
diera su vida en la guerra de las Islas Malvinas del año 1982, una
plaza de la localidad lleva el nombre de Cabo Sosa.
Se trata de Miguel Ángel Antonio Sosa, quien integraba la
dotación del Crucero A.R.A. General Belgrano cuando fue hun-
dido por las fuerzas británicas el 2 de mayo de aquel año.
El 2 de mayo de 1992, a diez años del trágico hecho, se inauguró
la Plaza Cabo Sosa, ubicada en las calles O'Brien y Pozo de Vargas
de Ingeniero Pablo Nogués, descubriéndose una placa alusiva.
El acto tuvo un tono altamente emotivo, dado por la presencia de
familiares, vecinos y sobrevivientes del Crucero General Belgrano.

La Casa de la Amistad y las Artes
en Homenaje a Polonia

Nació de la iniciativa de Laura Acosta promediando la década
del ochenta. A su inauguración concurrió el entonces embajador

El cabo Miguel Angel Antonio
Sosa, vecino de Pablo Nogués, que
integraba la dotación del Crucero
A.R.A. Grl. Belgrano cuando fue

hundido durante la guerra
de Malvinas.
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de Polonia Jan Janiszewski,
quien hizo entrega de una
bandera de su país.
En su sede dio cobijo a innu-
merables actividades de las más
variadas expresiones artísticas.
A raíz de la presencia en la
localidad de la Casa de la
Amistad en Homenaje a
Polonia, en el año 1996, una re-
solución del Concejo Delibe-
rante de Malvinas Argentinas
declara a Ingeniero Pablo Nogués Centro de la Cultura Inter-
nacional de Malvinas Argentinas. Desde el año 1998 cuenta
con el auspicio de la UNESCO, por tratarse de "una actividad desti-
nada a establecimientos educativos que busca promover el conocimiento de las tra-
diciones y costumbres de otros pueblos y culturas fomentando el aprendizaje inter-
cultural ".

La Biblioteca Popular Ingeniero Pablo Nogués

Un grupo de vecinos, muchos de ellos con una amplia experien-
cia desarrollada en el seno de las cooperadoras escolares de la
localidad, comenzaron a reunirse en el año 1998 con la idea de
dotar a la localidad de una biblioteca.
Las reuniones comenzaron en la casa de Mirta López y luego se
solicitó permiso para hacerlas en la Sociedad de Fomento
General San Martín.
El 16 de junio del año 1998 se inauguró la biblioteca, que con-
siguió iniciar su tarea gracias a donaciones de libros hechas por
vecinos y por otras bibliotecas. La sede está en la sociedad de
fomento antes citada, la cual cedió el espacio de manera gratuita.
La Biblioteca Popular Ingeniero Pablo Nogués cumple una
importante labor en la localidad y su sala de lectura es frecuen-
tada por numerosos estudiantes de la zona.

La Casa de la Amistad y las Artes
en Homenaje a Polonia desarrolla
actividades culturales de las cuales
participan las escuelas de la zona.
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Límites según Ordenanzas Nº189/98
y Nº209/98 del mes de Abril de 1998.

ING. PABLO NOGUES: Por Colectora Pilar Sur desde Ing. Eiffel hasta Av.
Libertador Grl. San Martín; por Av. Libertador Grl. San Martín desde su inter-
sección con la Colectora Pilar Sur hasta Ruta 197; por Ruta 197 hasta Ejército
del Norte; por Ejército del Norte hasta Bailén; por Bailén hasta Soldado
Baigorria; por Soldado Baigorria hasta Pasco; por Pasco hasta Capitán
Bermúdez; por Capitán Bermúdez hasta Albuera; por Albuera hasta Patricias
Mendocinas; por Patricias Mendocinas hasta Marino Luis Py; por Marino Luis
Py hasta Guayaquil; por Guayaquil hasta Fragata Heroína; por Fragata Heroína
hasta Av. Olivos; por Av. Olivos hasta República Argentina; por República
Argentina hasta Ing. Eiffel; por Ing. Eiffel hasta Colectora Pilar Sur.

Vista de la calle Ejército
de los Andes, en Ingeniero

Pablo Nogués.
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Panorama hacia fines del siglo XIX

La porción de territorio que forma la actual localidad de Grand
Bourg se encontraba escasamente poblada hacia fines del siglo XIX.
Entre las propiedades del lugar se destacaba la de Juan Andrés
de Cabo, quien vivía junto a su esposa Juana Simienca y a sus
hijos Victoriana, Juana, María, Paula, Zoilo y Andrés. Los de
Cabo estaban afincados en estas tierras desde mediados del siglo
XIX y la casona que dominaba la propiedad se encontraba en las
actuales calles Ricardo Rojas y Batalla de Chacabuco, al reparo de
un frondoso ombú. Sus cimientos todavía estaban en pie hasta
fines de la década del cuarenta. Luego sucumbieron ante el
desarrollo edilicio de la localidad.
En las cercanías se encontraba la propiedad de Martín Juárez,
quien vivía junto a su esposa Fidela de Cabo y sus hijos Clara,
Martín, Ireneo, Concepción y Ramón.
Otros propietarios de entonces eran los Sangiácomo, de los
cuales nos referimos en el capítulo correspondiente a Ingeniero
Pablo Nogués, cuya propiedad se extendía hasta la actual locali-
dad de Grand Bourg. Cerca de ellos, en los primeros años del si-
glo XX, se instaló Máximo Giménez, a quien el ejército le había
comprado diez hectáreas en Campo de Mayo. Con el dinero ob-
tenido del ejército, Giménez compró una fracción similar que lle-
gaba hasta la actual calle Beiró.
En términos generales podemos afirmar que se trataba de cam-
pos en los que prevalecía el cultivo de trigo, lino, maíz y alfalfa.

Las primeras décadas del siglo XX

La pastería de los Dulio

En los primeros años del siglo XX, llegaron a la zona los herma-
nos Juan y Carlos Dulio, provenientes del pueblo de Moreno.
Instalados en tierras que arrendaban a Marcos Rodríguez - quien
vivía en San Miguel- comenzaron explotando un tambo. Luego
se dedicaron al cultivo de alfalfa, por lo cual la chacra era cono-
cida como la pastería de los Dulio. A los pocos años Juan Dulio
falleció y su hermano Carlos se casó con Paula de Cabo,
perteneciente a una familia de largo arraigo en la zona, como

GRAND BOURG

Don Carlos Dulio, antiguo
poblador de Grand Bourg, llegó al
lugar hacia 1900.
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vimos anteriormente.
Al tiempo Carlos Dulio
adquirió unas hectáreas de
campo, entre las actuales
avenidas El Callao y Francisco
Beiró y las calles Combate de
San Lorenzo y Ricardo Rojas.
La alfalfa que se cosechaba era
vendida a una cochería muy
importante en el Tigre, donde
era utilizada para alimentar los
caballos que tiraban los carrua-
jes fúnebres. El traslado se
hacía en una enorme y pesada
chata, movida por seis bueyes,

a través de la actual Ruta 197. El transporte de este modo era por
demás lento e insumía dos o tres días para ir y volver al Tigre.
En el año 1933 Carlos Dulio adquirió un camión International
modelo '31, con una caja en la cual podía cargar unos doce far-
dos grandes de alfalfa. El vehículo representó un gran progreso
ya que significó el final de las largas y fatigosas jornadas de trans-
porte en la chata con bueyes.
Además del cultivo de alfalfa se ordeñaban algunas vacas para el
consumo de la casa. La leche servía para elaborar manteca, queso
y dulce de leche. También había terneros, lechones y gallinas que
completaban la alimentación de la familia.
Parte de las tierras estaba sembrada de maíz. Una vez al año
venía una trilladora a cosecharlo. Se vendía una determinada can-
tidad y otra quedaba, almacenada en grandes galpones, para ali-
mentar a los animales.

Los tambos

Durante esta época comenzaron a proliferar los tambos en la
zona. Uno de los primeros, como vimos en el párrafo anterior,
fue el de los hermanos Dulio, en tierras propiedad de Marcos
Rodríguez.
Otro tambo de la época era del vasco Martingaste, al que todos
llamaban Patalarga, ubicado en el campo conocido como La

Camión International modelo
1931 utilizado en la “pastería”

de los Dulio.
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Juanita, en la actual Avenida El
Callao, camino a Tortuguitas.
Martingaste estuvo largos años
allí, hasta fines de la década del
cuarenta en que le vendió el
tambo a Amadeo Placet, padre
de la conocida Juanita. El viejo
rancho asentado en barro en el
cual vivía aún se halla en pie, a la
sombra de un centenario ombú.
También por aquella época tu-
vieron tambo los hermanos
Dragui; Antonio, que se en-
contraba donde hoy está la es-
cuela Nº6 (ex 21), y Luis, que estaba donde actualmente está el
Polideportivo Grand Bourg.
En la Avenida El Callao, entre Bouchard y Beiró estaba el
tambo de Giuliani.
Otro era el de Soselay, cuya vivienda, ubicada en las actuales
calles Santos Vega y Paso de Los Patos, tenía un camino flan-
queado por una hilera de paraísos. Cerca de él se encontraba el
tambo de Héctor y Camilo José Navarro.
Por la calle Paso de Los Patos, hacia la Ruta 197, se encontraban
los tambos de Spinetta y de José Arrojo. Lindando con este esta-
ba el de Gerónimo Dulio.
En la zona donde en la actualidad está el Cementerio Parque estaba
el tambo de Amendulari, quien poseía una chata tirada por bueyes
con la cual era contratado para transportar diversas mercancías. Era
el antecedente de lo que hoy conocemos como fletero.
En las tierras donde hoy se encuentra la fábrica Eaton estaba el
tambo del italiano Pocelú.

Los caminos

Las tierras que hoy integran la localidad de Grand Bourg conta-
ban con algunos caminos que utilizaban los pobladores de en-
tonces. Uno de ellos era la actual Avenida El Callao, conocido en
aquella época como el camino del medio. Nacía en el Monte
de Escalante- en Tortuguitas -, y llegaba hasta la Ruta 197.

Rancho de adobe del tambo que
fuera de Martingaste, adquirido a
fines de la década del ´40 por
Amadeo Placet.
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Otro de los caminos era la
actual calle Paso de Los Patos,
que se extendía también desde
Tortuguitas hasta la misma
ruta. Era muy utilizado como
medio para llegar al almacén de
Luis Platini en la zona de Los
Polvorines, un comercio donde
muchos pobladores concurrían
a proveerse de lo necesario. A
veces no se lo podía utilizar ya
que en varias partes de su
trayecto pasaba por zonas
bajas que facilitaban la forma-
ción de lagunas. Una de ellas

estaba a la altura de la actual calle Pasco. Hacia fines de la déca-
da del cuarenta la calle Paso de Los Patos contó con un mejora-
do, que iba desde la Ruta 197 hasta la quinta La Esther,
propiedad del Dr. Canesse, en la intersección con la calle Nazca.
Otra opción era tomar el viejo camino de Los Polvorines a Ga-
rín, que iba por la actual calle Patricias Mendocinas, y atrave-
sando la actual localidad de Ingeniero Pablo Nogués llegaba a
la Ruta 197.
Los tres caminos mencionados, que en época de lluvia se torna-
ban intransitables, eran unidos por la actual calle Beiró.
Respecto a las vías férreas, ya estaban los dos pasos a nivel con
que cuenta la localidad en la actualidad, es decir el de la Avenida
El Callao y el de la calle Francisco Beiró.

El día que Grand Bourg tuvo un aeropuerto

En el año 1949 la calle Paso de Los Patos contaba, como vimos
antes, con un mejorado. La misma fue utilizada de improvisada
pista de aterrizaje por el piloto de una avioneta que había perdi-
do el rumbo debido a la intensa neblina que imperaba en ese mo-
mento. Al divisar el asfalto sin vehículos y rodeado de campo, de-
cidió aterrizar.
Cuando se bajó del avión preguntó a los azorados pobladores
que se habían acercado en qué sitio se encontraba. Como sopla-

Ombú centenario que se
encuentra en el tambo "La
Juanita". En la etapa rural
cada rancho poseía uno de
ellos en sus inmediaciones.
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ba un viento bastante intenso decidió desistir de la idea de levan-
tar vuelo de inmediato. Entonces pidió permiso para dejar la
avioneta y de la casa de Juan Soca le facilitaron una soga para
atarla. Así pasó la noche, hasta que al día siguiente volvió el pilo-
to y se la llevó.

Las quintas de verduras

Otra de las actividades de la época que surgió en la zona fue la
explotación de quintas de verduras, aunque en mucho menor
medida que la actividad tambera.
En la parte donde actualmente está Tierras Altas, estaba la quin-
ta de Pío Rapossi y la de Antonio García.
En tierras que pertenecían a Devoto, donde en la actualidad se
encuentra el barrio que lleva el mismo nombre, estaba la quinta
de José Mussino. Era un establecimiento de cierta importancia,
que empleaba cerca de diez peones y cuya producción se vendía
en el mercado de Abasto, en la Capital Federal. Hacia la década
del setenta circuló una versión que sostenía que en esas tierras se
iba a establecer un hipódromo. Para pesar de los amantes del
turf, la versión nunca se concretó.
Otras quintas, en este caso ubicadas en la zona del cruce de las
rutas 8 y 197 eran de Lorenzone, Cogorno y Pastorino. Por ese
sector también se encontraba el matadero de A. Lanzoni.

El crimen de Pío Rapossi

En el año 1932, un hecho policial que tuvo lugar en una quinta
de verduras de la zona, provocó una gran conmoción cuya
trascendencia fue tal que al tema lo trataron los grandes diarios
de la época.
El hecho tuvo lugar en la quinta que Pío Rapossi y su esposa
María Gatti, trabajaban con la ayuda de dos o tres peones. El
diario La Prensa, en su edición del día 15 de agosto titulaba "Tres
sujetos asaltaron anteanoche una quinta en General Sarmiento". Luego agrega-
ba: “Con todo ensañamiento los delincuentes dieron muerte al propietario de la mis-
ma." Según la descripción que se hacía en el artículo, en horas de
la noche, tres sujetos cuyos rostros estaban tapados por pañuelos,

Fotografía tomada en Grand
Bourg a comienzos de la década
del cuarenta, cuando aún no había
acontecido el proceso de urban-
ización.
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ingresaron a la casa y luego de intimidar a la esposa, que se ha-
llaba en la cocina, se dirigieron al dormitorio donde Rapossi dor-
mía. Este "fue atacado por los sujetos, que le infirieron numerosas heridas de
arma blanca en distintas partes del cuerpo y, además, le hicieron varios dispa-
ros de revólver, dos de cuyos proyectiles le produjeron heridas en el costado iz-
quierdo. Luego, los dos asaltantes, con todo ensañamiento destrozaron la cabe-
za de la víctima, al parecer con una hacha. Por otra parte, el otro delincuente
que había quedado con la esposa de la víctima, maniató a esta y con un cuchi-
llo le infirió una herida leve en el lado izquierdo del pecho." Tras esto, los
delincuentes se dieron a la fuga, robando la suma de 1.005 pesos.
De más esta decir que el modo sangriento de actuar de los de-
lincuentes conmocionó a la opinión pública y reforzó la tarea
policial. El Comisario de San Miguel, Vicente Castro, trabajaba
febrilmente en el caso, junto con los Oficiales Mandiari, Rodrí-
guez y Tuci. Pronto recibió el refuerzo de investigadores de la
Jefatura de la Provincia, de la División de Dactiloscopia y de la
Policía Federal.
Se tomó declaración a dos peones, que la trágica noche habían
sido encerrados en la habitación donde dormían, cuya puerta
fue trabada por fuera. Se llevó a cabo un minucioso registro del
escenario del crimen que permitió hallar enterrado el dinero que
había sido supuestamente robado, junto a un anillo de la esposa
de la víctima. Las investigaciones derivaron hacia un ex peón,
Antonio Mastrorisso, que fue considerado principal sospechoso.
Este y su cómplice María Gatti, poco pudieron hacer ante el
hábil interrogatorio de los pesquisas.
El domingo 21 de agosto, es decir siete días después del hecho,
La Prensa titulaba: "Confesaron ayer los autores del alevoso crimen cometido
en una quinta de General Sarmiento"
Para saber cómo se perpetró el asesinato, transcribimos la
descriptiva crónica publicada ese mismo día:
"Según declaraciones hechas hoy, entre María y Mastrorisso existían relaciones
amorosas y entre ambos resolvieron asesinar a Rapossi y simular un asalto, para
eludir la acción policial.
También ha quedado establecido que la mujer de Rapossi, fue la que encerró en la ha-
bitación a los peones de la quinta, Antonio Diobe y Donato Dítolo, y mientras esta
realizaba esa tarea Mastrorisso cuidaba a la víctima, que dormía.
Una vez encerrados aquellos, María se armó con un revólver que había comprado
Mastrorisso en una casa de compraventa en la Capital Federal e hizo varios dis-
paros contra su esposo, mientras, su coautor, con un machete, le infería varias heri-
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das y le aplicaba varios golpes en la cabeza.
Una vez que se hubo cerciorado de que había muerto Rapossi, María se hizo ence-
rrar en la cocina y amordazar por Mastrorisso, quien, también a su pedido, le infir-
ió una herida para afianzar más su situación de atacada (...)
El cuchillo y el machete fueron arrojados en el interior de un pozo de balde y el
revólver en un malacate, utilizado para el riego de la quinta.
Para extraer ambas armas se solicitó la cooperación de los bomberos de La Plata."

La década del cuarenta

Los hornos de ladrillos

Hacia fines de la década del treinta los viejos pobladores de los
campos de Grand Bourg comenzaron a familiarizarse con una
actividad nueva, que se desarrollaría intensamente en el lugar. Se
trataba de los hornos de ladrillos.
En general los dueños de los hornos eran italianos que arrenda-
ban una fracción de tierra. Por entonces el trabajo del horno no
estaba mecanizado. Se pisaba el adobe con caballos y las horna-
llas que se hacían eran chicas, de no más de 10.000 unidades.
El reparto se realizaba por medio de chatas tiradas por cuatro
caballos, a localidades vecinas como Los Polvorines, San Miguel
o José C. Paz. En esas mismas chatas se iba a buscar la leña a
San Fernando, en un viaje que demoraba cerca de tres días entre
ida y vuelta.
Uno de los primeros hornos
fue el de Juan Giuliani, que
ocupaba dos hectáreas de tie-
rra - propiedad de Vechiardo-,
frente al paso a nivel de la
Avenida El Callao. A mediados
de los años cuarenta Giuliani
adquirió un camión Ford 38,
que junto al International de
Carlos Dulio eran los únicos
vehículos de la zona. Funcionó
hasta el año 1956.
Luego estuvo el horno de Juan
Soca, ubicado en la actual calle

En la esquina de las actuales calles
Combate de San Lorenzo y
Ricardo Rojas funcionaba, a fines
de la década del cuaranta, el horno
de ladrillos de Juan Soca.
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Combate de San Lorenzo y Ricardo Rojas.
La calidad de la tierra y la pericia de los horneros dieron como
resultado un muy buen ladrillo, que era muy solicitado por las
localidades vecinas. Así surgieron otros hornos tales como el de
Camilo Tiberio, en la calle Patricias Mendocinas, o los de
Dinardo, Totaro, Russo Mancinelli, Iarlori y Cellini.
Los hornos adquirieron importancia en la década del cuarenta y
parte de la del cincuenta. Cuando la localidad se fue formando
muchos desaparecieron y otros se desplazaron a zonas aún no
pobladas por entonces, como era el caso del barrio Primaveral.

La zona de El Cruce

Los caminos de San Fernando a José C. Paz - actual Ruta 197- y
de la Capital a Pilar - actual Ruta 8-, constituían dos antiguas e
importantes vías de comunicación de la zona.
En su intersección se establecieron algunos pobladores, que por
su ubicación habían desarrollado un vínculo más estrecho con
las poblaciones de José C. Paz y San Miguel, a las que accedían
con facilidad merced a los colectivos que circulaban por allí.
Estos eran el 175 - actual 365- y el 141, antecedente remoto de
la actual línea 57, que unía la Capital Federal con Pilar.
En el cruce propiamente dicho, donde en la actualidad hay una
estación de servicio de la empresa Y.P.F., estaba el boliche de
Fredy y Cogorno. Era un almacén de ramos generales, que tam-
bién tenía despacho de bebidas. Cerca de él, sobre la Ruta 197,
estaba la tienda Casa Tito, propiedad de Fortunato Alberto
Tavella, que antes de establecer la tienda recorría las chacras de

General Sarmiento a bordo de
un Chevrolet 38, para vender
ropa destinada al trabajo rural.
En la esquina de enfrente,
donde en la actualidad hay una
estación de servicio Esso,
había un surtidor de nafta, que
se accionaba de manera ma-
nual, perteneciente a un ita-
liano de apellido Faedda.
Otra característica de la zona

Fotografía de la zona de El Cruce
de las rutas 8 y 197 aparecida en
un plano de remate de la década

de 1940.
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de El Cruce era la presencia de quintas de fin de semana, algu-
nas de ellas establecidas a principios de siglo. Entre los propieta-
rios de las mismas podemos mencionar a Luis y José Rocca, An-
tonio Blank, Emilio Cattaneo, Julio Folco y Canevaro.
Precisamente estos propietarios de quintas de fin de semana for-
maron una sociedad de fomento, a la cual llamaron El Cruce.
Funcionó algunos años y luego se disolvió. Su sede luego fue
posteriormente cuartel de los Bomberos Voluntarios.
Los vecinos estables de El Cruce formaron el Sports Club
América, cuya actividad casi excluyente era la práctica del fút-
bol. La camiseta que usaba el equipo del club era de color
negro, rojo y verde.
Se organizaban campeonatos internos y con equipos de otras
localidades, como ser Helvecia y El Porvenir, de J.C. Paz, y
Juventud Unida y La Armonía, ambos de San Miguel. También
participó algunos años de las competencias organizadas por la
Liga Deportiva de General Sarmiento.
Hacia fines de la década del cuarenta se hicieron numerosos
remates, realizados por las firmas Guaraglia, G.C. Grosso, N.
Vea Murguía y Lucchetti, entre otras, que cambiaron la
fisonomía del lugar.

La película Los Verdes Paraísos

Promediando los años cuarenta, la actual calle Nazca de Grand
Bourg era un camino flanqueado por una hilera de paraísos a
ambos lados. En ese lugar, hacia el año 1947, se filmaron algu-
nas escenas de la película argentina Los Verdes Paraísos.
El film fue dirigido por Carlos Hugo Christensen y su guión,
escrito por César Tiempo, estaba inspirado en el cuento Su
ausencia, del escritor Horacio Quiroga.
Los roles protagónicos estuvieron a cargo de Aída Luz, Gui-
llermo Battaglia, Eduardo Cuitiño, Carlos Thompson, Rita Juá-
rez y Beba Bidart.
Los Verdes Paraísos fue estrenada en el cine Opera, de Capital
Federal, el 22 de agosto del año 1947.

Publicidad de la película Los
Verdes Paraísos, de la cual algunas
de sus escenas se filmaron en
Grand Bourg.
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Los primeros loteos

Promediando la segunda mitad
de la década del cuarenta
Grand Bourg continuaba sien-

do una zona netamente rural. Tambos, quintas de verduras, cha-
cras y algunos hornos de ladrillos dominaban la escena. En los
campos era posible cazar liebres, perdices y copetonas. En el
arroyo Claro se podían pescar bagres, palometas y dientudos.
Para entonces, en la zona de Ingeniero Pablo Nogués ya paraba
el tren y se había realizado el primer loteo del barrio Yapeyú. La
cercanía del Apeadero Kilómetro 34 animó a los propietarios de
tierras en Grand Bourg a llevar a cabo los primeros loteos. En los
planos publicados se hacía referencia a la proximidad del
apeadero y de la Ruta 197.
Durante el año 1948 tuvieron lugar los primeros remates en
Grand Bourg. El 8 de noviembre de ese año se hizo el primero,
a cargo de la firma inmobiliaria Santiago E. Astorga, de Capital
Federal, bajo una gran carpa levantada para la ocasión, como se
estilaba por entonces.
La fracción rematada estaba frente a las vías, al sudoeste de las
mismas, comprendida entre las calles El Callao, Francisco Beiró,
J.F. Seguí y Pasco. Frente a ellas se aseguraba iba a establecerse
la parada del ferrocarril. A raíz de esto muchas personas paga-
ban un precio superior para acceder a los lotes que supuesta-
mente estarían frente a la futura estación. Unos años después,
cuando esta llegó fue ubicada a unos 500 metros de allí, en
dirección a la localidad de Tortuguitas.
Eran parcelas pequeñas que podían adquirirse con amplias faci-
lidades de pago. Además resultaba relativamente fácil acceder a
los préstamos del Banco Hipotecario Nacional, los cuales fue-
ron un factor de importancia en el desarrollo de la localidad. La
mayor parte de los nuevos propietarios se afincó en el lugar in-
mediatamente después de adquirir el terreno, donde con rapidez
empezaron a construir las primeras casas, ya que muchos de
ellos vivían alquilando en otros sitios.
Las primeras familias que compraron en este remate fueron,
entre otras, las de Rodríguez, Nagui, Retamar y Lescano.
Posteriormente se llevó a cabo el loteo de otras fracciones, que
fueron dando inicio a los distintos barrios de la localidad. Uno

Logotipo de la firma inmobiliaria
S. E. Astorga, que llevó a cabo

los primeros remates de
Grand Bourg.

Portada del plano de uno
de los primeros remates de

Grand Bourg.
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de ellos fue efectuado en la zona noroeste de la estación, donde
se encuentra la actual Plaza Fuerza Aérea. En el mismo se ven-
dieron primero los lotes aledaños a la plaza, reservándose para
una segunda instancia los que se encontraban en las cercanías de
la estación.
La empresa Viteco, propiedad de Alberto Dumas y Carlos
Amespil, entre otros, había comprado una fracción ubicada en-
tre las calles El Callao, Eva Duarte de Perón, Santos Vega y Pa-
so de Los Patos. La misma fue loteada hacia 1951 y la venta de
los terrenos fue realizada por Atilio Rodríguez y Natalio Caia.
A partir de este momento comenzó a formarse la localidad, que
desde sus inicios experimentó un sostenido desarrollo demográ-
fico. Esto determinó el comienzo del fin de la etapa rural de
Grand Bourg.

La década del cincuenta

La parada del ferrocarril

En los años inmediatamente posteriores a los primeros loteos,
los vecinos establecidos tenían que caminar cerca de dos kiló-
metros para poder acceder al ferrocarril, en el Apeadero Kiló-
metro 34.
Por entonces los niños del lugar concurrían a clase a la Escuela
Nº2 de Los Polvorines. Generalmente iban a pie, bordeando las
vías, y regresaban en el tren que tomaban en aquella localidad.
Al llegar a la altura del
Kilómetro 36 el maquinista
disminuía la velocidad y los
chicos saltaban de los vagones.
Luego algunos padres solici-
taron a las autoridades fe-
rroviarias el establecimiento
de una parada allí, con el obje-
to de evitar el peligro que sig-
nificaba el saltar desde el tren
en movimiento.
La empresa contestó a los
vecinos que para que fuera

La estación de Grand Bourg en
sus primeros años.
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posible la parada ellos debían
construir el andén.
De este modo los vecinos cons-
truyeron un modesto andén de
ladrillos, al cual luego se adosó
una casilla de madera instalada
por el ferrocarril. Este reduci-
do andén funcionó por
algunos meses, hasta que la
empresa construyó otro de
hormigón armado.

El 6 de agosto del año 1951 quedaba establecida la Parada
Kilómetro 36, que entró en servicio con el tren Nº1204, el
cual pasó ese día a las 0,40 horas proveniente de Del Viso con
destino a Retiro.
La puesta en funcionamiento de la parada apuntaló aún más el
crecimiento de la incipiente localidad.

El nombre de Grand Bourg
para la parada del ferrocarril

Unos años después de establecida laParada Kilómetro 36, más
exactamente el 20 de abril de 1956, el Ministerio de Transportes
de la Nación emitía una Resolución por la cual la misma pasaba
a denominarse Primero de Mayo.
Con posterioridad, el 16 de setiembre de 1959, la Secretaría
de Transportes de la Nación dictaba la Resolución Nº578,
por la cual se cambiaba el nombre de Primero de Mayo por
el de Grand Bourg. El texto de la citada resolución decía lo
siguiente:
"Visto este expediente por el cual se solicita el cambio de nombre de la Parada
"Primero de Mayo", ubicada en el tramo Retiro- Villa Rosa de la línea del
Ferrocarril General Belgrano, por el de "Grand Bourg".
Considerando que la citada parada se encuentra ubicada en un lugar conocido con
el nombre de "Grand Bourg".
Que el cambio de nombre que se postula evitará confusiones con la estación homó-
nima ubicada en líneas del Ferrocarril General Urquiza.
Que el nombre ha merecido la opinión favorable de la comisión Nacional de Museos
y Monumentos Históricos, de la Empresa Ferrocarriles del Estado Argentino y de

El establecimiento de la parada del
ferrocarril fue fundamental en el

crecimiento de Grand Bourg.
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la Secretaría de Comunicaciones.
Por ello y teniendo en cuenta lo infor-
mado por la Dirección Nacional de
Ferrocarriles, el Secretario de
Transportes, Resuelve:
1- Designar con el nombre de "Grand
Bourg" a la actual Parada "Primero de
Mayo" del Ferrocarril General
Belgrano, ubicado en el tramo Retiro-
Villa Rosa.
2- La Empresa Ferrocarriles del
Estado Argentino deberá proceder al
cambio del nombre indicado y efectuar
las publicaciones correspondientes.
3- Regístrese, comuníquese a la Secretaría de Comunicaciones y a la Empresa
Ferrocarriles del Estado Argentino; cumplido, vuelva a la Dirección Nacional de
Ferrocarriles, a sus efectos"

Manuel F. Castello (Secretario de Transportes)

Esta medida recién se hizo efectiva en el mes de abril del año
siguiente.
El nombre de Grand Bourg es en referencia a la villa francesa,
donde el libertador José de San Martín vivió sus últimos años
de vida.

La Sociedad de Fomento Domingo Faustino Sarmiento

El 3 de abril del año 1951 se fundó la Sociedad de Fomento
Domingo Faustino Sarmiento. Funcionaba en un terreno sobre
la calle Palpa, a metros de la calle Capitán Bermúdez. Algunos
vecinos que la integraron fueron Garzón y Angel Perucca,
Fierro, Marquardt, Aquiles y Galissi.
En la sede de la sociedad de fomento había una pista de bailes,
donde se organizaron concurridas veladas danzantes. Los bailes,
como así también las kermeses que se hacían por entonces,
tenían como objeto recaudar fondos para una sala de primeros
auxilios que pronto comenzaría a funcionar.
Otra de las actividades encaradas por la entidad fue la de ges-

Grabado de época de la residencia
del Gral. San Martín en la villa
parisina de Grand Bourg, lugar
que inspiró el nombre
de la localidad.
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tionar ante las autoridades
municipales el mejoramiento
de las calles, cuyo estado
deplorable constituía un grave
problema, no sólo para el ba-
rrio de la sociedad de fomento,
sino también para toda la
localidad. Como resultado se
logró instalar algunos caños y
se realizaron cruces de calles
que aliviaron la situación.
La Sociedad de Fomento
Domingo Faustino Sarmiento
funcionó más de 25 años.

Hacia fines de la década del setenta fue disuelta.

La Escuela Nº6 (ex Nº 21)

En los primeros años de la década del cincuenta, entre los inte-
grantes de la Sociedad de Fomento Domingo Faustino
Sarmiento surgió la iniciativa de lograr el establecimiento de una
escuela en la zona, ya que hasta entonces la más cercana se
encontraba en Los Polvorines. De este modo se iniciaron las ges-
tiones ante las autoridades municipales, fruto de las cuales el
entonces intendente de General Sarmiento, Fernando Arricau,
incluyó en el plan comunal de construcción de escuelas una para
Grand Bourg. Los trabajos comenzaron hacia fines del año 1952,
en un terreno fiscal vecino a la sede de la sociedad de fomento.
El día 3 de junio de 1953, con la presencia del funcionario cita-
do, se inaugura la escuela bajo la dirección de Heduvígez G. de
Pérez. Otras docentes eran Brígida Quinteros, Ana María
Quinteros y Raquel Larrondo. Entre sus primeros alumnos
podemos citar a Giuliani, Bocaccio, Müller, Taborda, Schiling,
Carrera, Iarlori y Melgior. El edificio era íntegramente de mate-
rial y contaba con tres aulas.
El 26 de octubre del año 1957 le fue impuesto su nombre,
Martín Miguel de Güemes.

Fotografía tomada en la
Sociedad de Fomento D.F.

Sarmiento, a comienzos de la
década del cincuenta.
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La parroquia
Nuestra Señora de Lourdes

El origen de la Parroquia
Nuestra Señora de Lourdes
nos remonta a principios de
los años cincuenta. El Padre
Bernardo Marx, de la
Congregación de los
Misioneros de la Sagrada
Familia, por entonces cura pá-
rroco de José C. Paz, obtuvo
seis lotes en carácter de donación de parte de la empresa Viteco,
la cual llevó a cabo numerosos emprendimientos inmobiliarios
en Grand Bourg.
El 17 de mayo del año 1953 se colocó la piedra fundamental del
templo, con la bendición de Monseñor Guillermo Bolatti.
Menos de un año después, es decir el 21 de marzo de 1954 se
inauguró la iglesia, que fue bendecida por Monseñor Servando
Tortolo, por entonces Vicario General de Mercedes, en repre-
sentación del Arzobispado de La Plata.
El primer cura a cargo de la iglesia fue el Padre Godofredo
Ziegler, el cual permaneció en el cargo cerca de cinco años. En
el año 1958 es reemplazado por el Padre Jorge Meunier. Ambos
sacerdotes no tenían su lugar de residencia fijo en Grand Bourg.
Ese mismo año llegó al lugar el
Padre José Stöppler, quien se
radicó en la localidad.
El domingo 29 de agosto del
año 1965 la iglesia fue promo-
vida a parroquia, por decisión
de Monseñor Manuel Menén-
dez, a la sazón Obispo de San
Martín. En el acto estuvieron
presentes el citado Obispo,
autoridades de la Congrega-
ción de los Misioneros de la
Sagrada Familia, el Padre Me-
cchia, el Pastor Juan Cobrda -
de la Iglesia Luterana de

Fotografías de la
parroquia Nuestra
Señora de Lourdes,
de Grand Bourg,
tomadas poco
tiempo después
de su inauguración
el 21 de marzo
de 1954 .
El primer cura que
estuvo acargo
fue el Padre
Godofredo Ziegler.
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Grand Bourg -, representantes de las entidades vecinales y el in-
tendente de General Sarmiento Angel Tesi.
Al Padre José Stöppler, designado primer cura párroco, no le
esperaba una tarea fácil ya que la nueva parroquia debía atender
las necesidades espirituales de Grand Bourg, Ingeniero Pablo
Nogués y Tortuguitas. Para ello contaba con la asistencia de los
Padres Lorenzo Van der Sandem, que venía de cumplir una
importante labor en la construcción de la iglesia Nuestra Señora
de Fátima de Tortuguitas, y Bernardo Flores.
El edificio de la iglesia construido hacia 1954 fue utilizado por
más de treinta años. El 13 de mayo de 1985 se inauguró el nuevo,
con una misa celebrada por el entonces Obispo de San Miguel,
Monseñor José Manuel Lorenzo.

La figura del Padre José Stöppler

El Padre José Stöppler llegó a Grand Bourg hacia 1958. Había
nacido en Alemania en el año 1914. Hacia 1940 ingresó al novi-
ciado que la Congregación de los Misioneros de la Sagrada Fami-
lia posee en Mülhlbach.
Al desatarse la Segunda Guerra Mundial fue alistado por el
ejército de su país y marchó al frente de combate. Luego de la
guerra volvió al ámbito del seminario y se ordenó sacerdote en el
año 1950.
De inmediato fue destinado a nuestro país, a la provincia de
Santa Fe, donde pasó cerca de ocho años, previos a su llegada a
Grand Bourg.
Ya instalado en la localidad se abocó a la tarea de fundar el cole-
gio parroquial. De este modo, en el año 1959 comenzó a dictar
clases la Escuela Nuestra Señora de Lourdes, que a partir de ese
momento no dejó de crecer, incorporando luego su sección
secundaria.
En cuanto a la tarea educativa, además del colegio parroquial,
fundó un jardín de infantes en la Parroquia Nuestra Señora del
Santo Rosario.
Desde su llegada el Padre José Stöppler fue un activo protago-
nista de la vida de Grand Bourg. Participó de casi todos los em-
prendimientos fomentistas de la época, siendo el tema del asfal-
to el que más lo desvelaba. Al respecto, quienes lo conocieron

El Padre José Stöppler acompañó
los emprendimientos fomentistas

de Grand Bourg. Su figura aún es
recordada por los vecinos y una

calle de la localidad lleva
su nombre.
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recuerdan que había acuñado
un eslogan, el cual repetía con
su fuerte acento alemán: No
más baro en Grand Bourg.
También se lo recuerda por la
ayuda que brindaba a las per-
sonas carenciadas, en especial
en lo referido a la entrega de
medicamentos.
El 31 de enero de 1990 falleció
durante una estadía en su país
natal. En Grand Bourg, su
patria chica adoptiva, su
recuerdo se mantiene vigente.
Como homenaje al sacerdote que tanto dio a la comunidad en
octubre del año 1991 mediante Ordenanza Nº1104, se dispuso
cambiar el nombre de la calle Sánchez de Bustamante por el de
Reverendo Padre José Stöppler.

Los primeros comercios

A medida que la localidad fue creciendo comenzaron a estable-
cerse los primeros comercios en Grand Bourg.
Una de las primeras carnicerías que hubo perteneció a un señor
de apellido Gutiérrez, que luego se la vendió a Gabino Ruíz.
Hacia el año 1957 instaló una carnicería Atilio Rodríguez, frente
a la parroquia.
A mediados de los años cincuenta se instaló la farmacia Lagussi,
en la esquina de Francisco Beiró y J. F. Seguí. Fue la primera de
la localidad, a la que se sumaría unos años después la farmacia
Rocha.
Con respecto a los almacenes podemos mencionar el de
Simonetti, en las inmediaciones de la Escuela Nº21, y los de
Toscano, Müller y Marquardt. De estos primeros años también
es la bicicletería de Juan Soca.
Uno de los primeros peluqueros fue Garzón, que no tenía un
local comercial sino que iba al domicilio de los clientes, especial-
mente los días sábado y domingo.
Hacia 1955 llegó a la zona Alfredo Crebay, quien vendía las

La Av. Grand Bourg, actual Eva
Duarte de Perón, en los primeros
años de la localidad.
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máquinas de coser Gardini
bajo una sombrilla que instala-
ba frente a la estación. En el
año 1957 abrió El Hogar
Argentino, dedicado a la
venta de artículos para el
hogar, en dos locales que
pertenecían a la firma Padilla.
El comercio ocupó la planta
baja del edificio, mientras que
la planta alta quedó reservada

para un médico recién recibido, que proyectaba instalarse en
Grand Bourg. El joven profesional se llamaba Noé Vinocur.
Respecto a los bares, del lado norte de la estación estaba el de
Freijó y del lado sur el de Spina. Este último contaba con un
palenque donde los parroquianos ataban sus caballos mientras
saboreaban una copa.
Hacia fines de la década del cincuenta proliferaron muchos
pequeños comercios barriales, la mayoría almacenes, instalados
en las mismas casas de las familias.
La década del sesenta significó un mayor despegue del comercio,
como lo muestra la llegada de varias firmas comerciales que no
eran de Grand Bourg, tal es el caso de Casa Celletti, los super-
mercados La Montaña de Oro y el Banco de Hurlingham, que
funcionó primeramente en una parte del local de Crebay.

El Club Juventud Unida

A principio de los años cincuenta se formó el primer club que
hubo en Grand Bourg, que se llamó Club Juventud Unida. Entre
las personas que lo formaron estaban Paz, Marquardt, Vargarella,
Resler, Lang, Hollman y Cantoni.
En su sede - que estaba en la calle Yatasto, por entonces
Amapola, y Fray Luis Beltrán-, había una pista de baile, con piso
de tierra, y un escenario. Allí se llevaron a cabo los primeros
bailes de Grand Bourg, cuya concurrencia era muy familiar. La
iluminación corría por cuenta de los faroles Sol de Noche, que
funcionaban a kerosén. Pasaron por él numerosas orquestas, co-
mo por ejemplo la de Rodolfo Escuin, las típicas Las Nuevas Es-

Frente a la estación, del lado sur
de las vías, fue creciendo el

comercio de la localidad.
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trellas del Tango, de Raúl Beliera y Los Porteñitos del Tango, cu-
yo solista era Angel Frontera, la Jazz Kentucky y Los
Primaverales, de la familia Müller. También fueron característi-
cos los bailes de disfraces que se hacían allí.
Una de las actividades principales del club fue la práctica de fút-
bol, que se realizaba en una cancha que estaba en las calles
Beaucheff y Soldado Baigorria. Luego utilizaron el predio donde
actualmente se encuentra la Plaza Fuerza Aérea. El equipo del
club utilizaba una camiseta color verde.
Se organizaban importantes campeonatos de fútbol en los que
intervenían equipos de todas las localidades vecinas, inclusive desde
Boulogne llegaba un conjunto. De todos ellos, la mayor rivalidad
era mantenida con el equipo del Club Belgrano de Tortuguitas.
A mediados de los años sesenta el club se disolvió.

La presencia policial

Por aquellos primeros años, la localidad contaba con la presen-
cia del sargento Contreras, dependiente de la comisaría de José
C. Paz, quien se movilizaba a caballo. Durante algún tiempo
ocupó un espacio cedido por la Sociedad de Fomento Domin-
go Faustino Sarmiento. El sargento era apoyado por otros efec-
tivos de J. C. Paz, que una o dos veces al día hacían una ronda
por el lugar.
Con posterioridad un grupo de vecinos comenzó a dirigir sus
esfuerzos para conseguir una sede propia. Integraban ese grupo
Esteban Piperno, Rafael Katz, Adán Lan y Luis Gallina, entre
otros. Como fruto de la colaboración de los vecinos se alquiló un
local en la esquina de las calles J. de San Martín y Soldado
Baigorria. Este local era muy pequeño y no tenía calabozo. Por
eso cuando había algún detenido era habitual que se lo atara a un
paraíso que había en la puerta, hasta la llegada del móvil que lo
condujese a la comisaría de José C. Paz.

La Escuela Nº45

El rápido crecimiento de la población de Grand Bourg en sus
primeros años hizo que a poco de funcionar la primera escuela

Imagen de los años cincuenta
que permite apreciar el
surgimiento de los primeros
barrios en Grand Bourg.
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en el lugar - es decir la Escuela
Nº 21 (actual Nº6)- se dis-
pusiera la creación de otra, con
la cual mejorar la educación de
los niños de la localidad.
El 16 de marzo del año 1959 se
fundó la Escuela Nº45 (actual
Nº14). Su primera directora
fue Anmeris Porta de
Esperón y su nombre,
República del Perú, le fue
impuesto en el año 1964.
Todo había empezado en los

primeros días de ese año, cuando la Dirección General de
Escuelas instaló dos casillas prefabricadas en un terreno fiscal.
Sin embargo no contaba con bancos ni con los baños necesarios.
De la Sociedad de Fomento Manuel Belgrano surgió entonces la
primera cooperadora escolar que se hizo cargo de la difícil situa-
ción, que amenazaba con impedir la iniciación del ciclo lectivo.
Se consiguieron cerca de 40 bancos en mal estado, que fueron
reparados por la cooperadora. También se construyeron los
baños y de este modo se logró el inicio de las clases. Integraban
la entidad, entre otros, Roberto Helguero, Víctor Altamiranda,
Guillermo Rueda, Isaías Garzón, Raimundo Lepwallts , Antonio
Cesari y Alberto Moreno. Este último donó la primera campana
con que contó la escuela.

La década del sesenta

Panorama de la época

En el año 1960 Grand Bourg
tenía cerca de 6.000 habitantes.
Por entonces ya se habían afian-
zado numerosos barrios y la
localidad no cesaba en su
desarrollo. Sin embargo el
crecimiento poblacional y
urbanístico no estaban en sin-

En la década de 1960 comenzó a
circular el colectivo 8.

Un festejo en la sociedad de
fomento Manuel Belgrano. Esta

entidad fue la impulsora de la
escuela N°45, actual N°14.
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tonía con la realidad del lugar,
que no contaba con los servi-
cios indispensables para mejo-
rar la vida de sus habitantes.
Las dificultades que aquejaban
a los vecinos de entonces eran
varias. El problema de la falta
de asfalto y el mal estado de las
calles de tierra determinaba
que en épocas de lluvia casi no
se pudiera transitar por la localidad. La única vía que permitía la
salida a la Ruta 197 era la calle Paso de Los Patos, que tenía un
precario pavimento desde fines de los años cuarenta. El resto de
las calles se encontraba en mal estado y la formación de lagunas
era habitual. Al respecto transcribimos un segmento de una nota
publicada por entonces en el diario Clarín:
"Una gran parte del pueblo se encuentra en un bajo cruzado por un pequeño arro-
yo, el que en épocas de lluvia desborda y anega la zona ribereña. Se podía haber
evitado esta continua zozobra del vecindario, si una elemental urbanización hubie-
ra acompañado los primeros loteos. Esta situación se ve agravada en grado sumo
por la falta de pavimentos. Los únicos 4.400 metros de camino mejorado se encuen-
tran fundamentalmente deteriorados por falta de atención. Según los vecinos, en la
época del primer delegado municipal, señor Julio Nardini, se realizaron muchas
obras en este sentido, las que en el presente están totalmente abandonadas por el
municipio. Las únicas mejoras vienen por pala y pico de los vecinos."
Por otra parte la localidad no contaba con luz eléctrica ni tam-
poco con teléfonos, ya sea públicos o particulares. En lo relativo
a centros de salud la situación no era favorable y respecto a las
condiciones de seguridad las precarias instalaciones policiales
poco podían hacer.
Todos estos factores coadyuvaron para que en el transcurso de
los años sesenta se diesen diversos emprendimientos vecinales,
que traerían las mejoras que desde la órbita oficial se negaban a
la zona.

La Iglesia Evangélica

A partir de los primeros loteos que comenzaron a poblar el
lugar, llegaron a Grand Bourg numerosos integrantes de la colec-

El colectivo 8 transitando las calles
de Grand Bourg.
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tividad conocida como la de
los Alemanes del Volga. La
mayor parte de ellos provenía
de la provincia de Entre Ríos,
donde vivían en colonias dedi-
cadas a la agricultura. La crisis
experimentada por esa activi-
dad y la expansión del sector
industrial por aquellos años,
produjo la migración hacia
esta zona.
Estas familias, que profesaban
la fe protestante, comenzaron
a reunirse hacia 1957 en la casa

de Jacobo Melhing, quien había sido maestro en Entre Ríos.
Luego de algún tiempo surgió la inquietud de poder contar con
la presencia de un Pastor, por lo cual tomaron contacto con la
Iglesia Luterana Unida de San Miguel, que tenía su sede en la
esquina de las calles Belgrano y Paunero de esa localidad. El
Pastor García Izquierdo, miembro de esa iglesia, fue comisiona-
do para trasladarse a Grand Bourg y conocer el lugar. Al infor-
mar el resultado de su visita recomendó la compra de un terreno
para erigir la capilla y la designación de un Pastor. Hacia julio de
1959 se adquirió el terreno, gracias a un donativo proveniente de
los Estados Unidos.
De inmediato comenzó a funcionar en casa de la familia
Ungefud una Escuela Dominical, a cargo de Jacobo Melhing y de
la señorita Huba, y se designó Pastor a Juan Cobrda.

El 3 de enero de 1960 se rea-
lizó el acto de dedicación de las
tierras y la asamblea constituti-
va de la Congregación San
Lucas. Concurrieron al mismo
autoridades de la iglesia de San
Miguel, entre ellos los Pastores
García Izquierdo y Jonás
Villaverde. Del grupo de per-
sonas que participaron de
aquel momento fundacional,
podemos nombrar a Julio

El predio donde luego se
construyó la Iglesia Evangélica

de Grand Bourg.

Ceremonia de Dedicación de las
Tierras donde se construiría el

templo evangélico, en
Grand Bourg.
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Moritz, Emilia Hilgenberg,
Teófilo Gleim, Enrique y Julia
Schulz, Nicolás Hansen,
Conrado Hilgemberg, Valdemar
y Crista Fuchs, David Bujamer,
José Schamberger y Erna
Ungefud.
El 9 de octubre del mismo año
se inauguró la capilla, donde
comenzó el dictado de clases. Al
año siguiente se creó una
guardería.
En 1963 abrió sus puertas la
escuela primaria, habilitándose
cinco aulas, y en 1979 se inició
con el colegio secundario.
En el año 1966 el Pastor Cobrda fue reemplazado por un jo-
ven que llegaba a Grand Bourg a cumplir su primera misión
pastoral. Era el Pastor Julio Mesaros, quien permaneció varios
años allí.
La iglesia evangélica tuvo una gran inserción en el quehacer
comunitario de Grand Bourg. No sólo en la faz educacional, sino
también en emprendimientos tales como la comisión Pro
Oficina de Correo, la cooperativa formada para construir pavi-
mentos y la Biblioteca William C. Morris.

Los primeros asfaltos

Entre las aspiraciones de los primeros vecinos de Grand Bourg
estaba la de conseguir el pavimento de sus calles, para dejar atrás
la pesadilla del barro.
Por iniciativa del Padre José Stöppler, se hizo una reunión el 18
de diciembre de 1962 en la parroquia, en la cual se concuerda
que el mejor camino para la realización de los pavimentos era a
través de la formación de una cooperativa, designándose una
comisión provisoria, presidida por el sacerdote. Días después, el
religioso hizo circular una nota entre la población en la cual,
entre otros conceptos, decía:
"Esta comisión (provisoria) se dirige a usted, haciéndole llegar la pertinente con-

El primer templo con que contó la
iglesia evangélica de Grand Bourg.
Fotografía de mediados de la déca-
da del sesenta.
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vocatoria y solicita no sea usted un simple espectador en esta emergencia. Que tome esto
como suyo, puesto que suyo es; que concurra a esta primera asamblea, que opine, que
discuta en ella, que aporte, en una palabra, el calor que merece un movimiento como
este, que beneficiará exclusivamente a usted, es decir a la localidad misma."
De este modo, el 13 de enero de 1963 se fundó la Cooperativa
Vecinal de Grand Bourg de Pavimentación, Salubridad y
Urbanística Ltda..
La primera comisión directiva estuvo integrada del siguiente
modo: Presidente, Carlos García Martínez; Vicepresidente, Noé
Vinocur; Secretario, Agustín Ibáñez; Prosecretario, Arsenio
Guisio; Tesorero, Reinaldo Teglia; Protesorero, Juan Carlos
Ciuffo; Vocales Titulares, Alfredo V. Crebay, Víctor Cuello,
Esteban Drover, Emilio Carlo, Roberto Helguero y Manuel
Pereira; Vocales Suplentes, Mario Cantoni, Juan Catalani, Aurelio
Ferreyra, Alfonso Álvarez Tobar y Eladio Müller; Síndicos, Juan
Ricardo Gallo y Raúl Ángel López. Las reuniones de comisión
directiva se hacían en el comercio propiedad de Crebay.
Lo primero que hizo la cooperativa fue contratar a la empresa
Itac, a la cual le encargó un relevamiento de la localidad con
todos los estudios pertinentes en relación a los asfaltos. Este tra-
bajo era fundamental para encarar el tema.
Los primeros pasos de la cooperativa no fueron fáciles y al pro-
motor que visitaba a los frentistas, de apellido Rubio, el trabajo
le resultaba arduo. Algunos vecinos desconfiaban de la obra, a
otros les resultaba difícil afrontarla debido a que estaban pagan-
do el terreno o el crédito con el que habían construido su casa.
Hacia 1964 se pavimentaron diez cuadras de la calle José de San
Martín. Este primer asfalto trajo algunos problemas ya que con
el afán de economizar se lo hizo con una capa muy débil, que al
poco tiempo se fue deteriorando.
Luego se asfaltaron dos cuadras de la calle Paso de Los Andes,
en este caso con hormigón armado.
Con posterioridad la cooperativa siguió trabajando y se realiza-
ron otros asfaltos en la localidad. Hacia 1971 contabilizaba un to-
tal de 82 cuadras pavimentadas.

Clubes y fútbol en Grand Bourg

Luego del Juventud Unida hubo otros clubes en Grand Bourg. En

Trabajos de pavimentación de
la avenida El Callao, en la

década del sesenta .
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general eran equipos que se formaban casi exclusivamente para la
práctica del fútbol. Si bien en la actualidad han desaparecido, vale
la pena hacer una reseña de ellos, ya que marcaron una época.
El Club Los Petroleros tenía su cancha donde en la actualidad se
encuentra el Hospital Mohibe Akil de Menem. En ese predio
hubo durante largos años un gran ombú y una laguna.
El Club Los Provincianos era otro de ellos y su camiseta era de
color amarillo.
Había otro equipo cuyo pretencioso nombre estaba acorde al
gran conjunto que defendía sus colores. Se llamaba El Inter y lo
integraban, entre otros, Juan Carlos Serratto, Fito y Pipo Gérez,
Goyo Loyola, Balusi, Chango Marchetti, Dionisio y Horacio
Neumann, Manuel Zurita, Juan Loyola y Pejenante.
El club Córdoba Sport lo formaron un grupo de cordobeses que
llegó a Grand Bourg a trabajar con una empresa de esa provin-
cia que tenía a su cargo la edificación de una serie de viviendas.
Se caracterizó por la práctica de ciclismo, por entonces un de-
porte muy popular en nuestro país. Del grupo de ciclistas se des-
tacaban los hermanos Pablo y Osvaldo Muñoz, rutero el prime-
ro y pistero el segundo.
Otros clubes fueron El Ancla, que se dedicó a hacer bailes, el
Nueve de Julio, cuya cancha estaba en la calle José de San Martín,
entre El Callao y El Plumerillo, donde en la actualidad hay un
supermercado, Defensores Unidos y Santa Lucía.
Sin lugar a dudas el fútbol era el deporte preferido en Grand
Bourg y los equipos de la localidad siempre se destacaban en
cuanto campeonato se hiciera en la zona. Muchos buenos juga-
dores surgieron de las canchas locales. Entre ellos podemos
mencionar al Chango Marchetti, al Turco Alanís, a Messina, Lo-
yola, Zurita y Horacio Neumann. Este último integró el equipo
de Chacarita Juniors que se consagró campeón en el año 1969,
en el que se destacaban, además, Carnevali, Petrocelli, Buzzo,
Frasoldatti, Recúpero, Marcos y Bargas.
También el delantero Ramón Díaz, de dilatada trayectoria en el
fútbol internacional y actual entrenador, vivió en su infancia y
adolescencia en Grand Bourg, más precisamente en la zona de
El Callao y Ruta 197.

HORACIO NEUMANN

Fue un destacado futbolista que
surgió en las canchas de Grand
Bourg. Recorrió las divisiones
inferiores del Club Chacarita
Juniors, con el cual se
consagraría campeón en el año
1969. De ese recordado equipo,
Neumann, que se desempeñaba
como puntero izquierdo, integró
la delantera junto a Marcos,
Recúpero, Orife y Puntorero.
Posteriormente fue trasladado al
fútbol alemán. Su hermano
Dionisio también tuvo actuación
en Chacarita y luego en Nueva
Chicago.
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El correo

La primera estafeta de correo que tuvo la localidad funcionaba
en el comercio de la familia Toscano, ubicado en las calles Beau-
cheff y Falucho.
Promediando los años sesenta la estafeta no alcanzaba a cumplir
el servicio que la creciente población de Grand Bourg requería.
Esto motivó a un grupo de personas a formar una comisión pro
correo que hiciera las gestiones necesarias para el establecimien-
to de una oficina postal. Esta comisión, integrada entre otros por
Manuel Piña, Juan Arroyo y Víctor Altamiranda, llevó a cabo nu-
merosas actividades, tales como kermeses y festivales, tendientes
a recaudar los fondos necesarios para alquilar un local. También
contaron con el impulso de otras personas, entre ellas el Padre
José Stöppler, el Pastor Julio Mesaros y Noé Vinocur.
Se realizó un asado en las instalaciones del Instituto Evangélico
Argentino, que contó con la presencia de numerosos vecinos de
la localidad y del entonces Secretario de Comunicaciones de la
Nación, Dr. Pagés Larraya. Al funcionario se le explicó la in-
quietud de la localidad respecto al establecimiento de una ofici-
na de correos.
Como resultado de las gestiones se instaló la misma en la
Avenida Eva Duarte de Perón al 1165. Luego se mudó a la calle
El Callao esquina J. de San Martín, hasta que se dispuso su trasla-
do a su actual sede de la calle Francisco Beiró y J.F. Seguí.

La Asociación de
Socorros Mutuos y un
hospital que no fue

Uno de los anhelos de los ve-
cinos de Grand Bourg era que
la localidad contara con un
hospital, que pudiera atender
los requerimientos sanitarios
de la población que las salas de
primeros auxilios no podían
cumplir debido a lo limitado
de sus medios.

Predio donde se proyectaba
construir el Hospital Libertador

General San Martín.
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Se formó una comisión Pro
Hospital, que en el año 1966 se
fusionó con la Sociedad de
Fomento General Belgrano, la
cual contaba con un predio en
la calle Combate de San
Lorenzo, a metros de la actual
Avenida Eva Duarte de Perón.
De esta fusión nació, el 12 de
abril de 1966, la Asociación de
Socorros Mutuos, cuya finali-
dad era la construcción del
hospital, que se llamaría
Libertador General San
Martín. La entidad era presidi-
da por Natalio Caia.
Se llevaron a cabo numerosas gestiones ante autoridades provin-
ciales y comunales, todas sin éxito. A la par se realizaban activi-
dades con el objeto de recaudar fondos. Una de ellas fue un gran
festival infantil, que contó con la presencia de la troupe de
Martín Karadagián.
Al pasar el tiempo y no lograrse el hospital, la entidad decidió
equipar una sala de primeros auxilios, para lo cual recibió un sub-
sidio de 150.000 pesos, en moneda de la época, de parte de la
Municipalidad de General Sarmiento. La intención de los direc-
tivos de la entidad era que la sala funcionara hasta tanto se con-
cretase el anhelado hospital.

La propaladora de Grand Bourg

Hacia los años sesenta los vecinos de Grand Bourg contaban con
un medio que les permitía escuchar música y noticias. Se llamaba
Radio Publicidad Grand Bourg y era propiedad de Juan Villareal.
Tenía parlantes en la estación del ferrocarril y otros ubicados cada
cien metros por la Avenida Eva Duarte de Perón, hasta Paso de
Los Patos. Sobre esa misma avenida, entre las calles Batalla de
Chacabuco y Combate de San Lorenzo, se encontraban los estu-
dios de transmisión que funcionaban en el salón de Piperno.
La radio emitía su programación entre las 17 y las 21 horas. En

Sociedad de Socorros Mutuos:
acto de colocación de la piedra
fundamental del proyectado
hospital.
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ella se podía escuchar la músi-
ca preferida del momento, co-
mo ser la de Billy Caffaro o de
los artistas del Club del Clan.
También se informaba acerca
de casamientos, cumpleaños,
bailes y otros eventos sociales.
Hacía las veces de Speaker un
joven vecino de la localidad lla-
mado Luis Rodríguez.
La radio, que era sostenida por
las publicidades de los comercios
locales, se mantuvo en vigencia
por espacio de tres años.

La década del setenta

El nuevo destacamento policial

Desde los años sesenta venía trabajando la cooperadora policial
presidida por Alfredo Crebay, quien era secundado, entre otros,
por Noé Vinocur, Arturo Marquardt, Luis Calcaterra y Agustín
Ibáñez. El objetivo de este grupo de personas era la construc-
ción de una sede propia para la dependencia policial.
Luego de unos años de esforzado trabajo y gracias a la colabo-
ración vecinal, el 14 de agosto del año 1971 se inauguraron las
nuevas instalaciones del destacamento.
En el acto estuvieron presentes autoridades de la Unidad Regio-
nal de Tigre y de la Primera Brigada Aérea del Palomar, quienes
donaron una Bandera Nacional para la sede policial.
El destacamento estaba a cargo del Oficial Inspector Moroy y
contaba con una camioneta Jeep, con la cual los efectivos patru-
llaban la zona.

Los teléfonos

Hacia fines de la década del sesenta, ante la total falta de teléfonos
en la localidad, la Unión de Comerciantes comenzó una campaña

Jeep con que contaba el
destacamento policial de

Grand Bourg hacia 1968.
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para conseguir el servicio. Esta
concluyó en el año 1970 con la
firma de un convenio entre la
entidad y la empresa Siemens,
por el cual se instalaron cien
líneas telefónicas. Eran líneas
internas, no siendo posible la
comunicación fuera de la
localidad.
Por diversas razones la Unión
de Comerciantes no pudo
hacer frente a las obligaciones
que le fijaba el convenio.
Entonces, en diciembre de 1971, la Cooperativa Vecinal de
Grand Bourg de Pavimentación, Salubridad y Urbanística Ltda.,
única entidad local con personería jurídica, tomó a su cargo el
monto de la deuda. Algunos de sus miembros - Carlos García
Martínez, presidente, y el tesorero Love- pusieron sus propieda-
des en garantía de pago del monto adeudado.
En el año 1972, en un terreno donde había una laguna y un ran-
chito de chapa, ubicado en la calle El Callao al 1300, se comen-
zó la construcción del edificio propio, para albergar la central
telefónica. En agosto de ese año el mismo estaba concluido. En
una de sus habitaciones funcionaba la sala de baterías y en otra
muy pequeña la oficina de administración, que ocupaba Carlos
García Martínez, designado gerente, cuyo escritorio era una
mesa de cocina donada por un comercio local. Contaba con la
colaboración de dos jóvenes empleadas, que eran las hermanas
Rosa y Margarita González.
Los primeros tiempos fueron muy duros. La prioridad era el
pago de la deuda y el crecimiento fue lento.
Hacia 1974, luego de activas gestiones llevadas a cabo por Jorge
Fortete, Carlos García Martínez y el Pastor Julio Mesaros se con-
siguió la conexión con Entel, que permitió la comunicación a
Capital Federal y al resto de las localidades, sólo a través de la
operadora que estaba en J.C. Paz.
En el año 1985 comenzó la construcción del actual edificio de la
cooperativa.
En 1990 el panorama cambió a partir de la instalación de la cen-
tral electrónica digital, adquirida a la empresa Equitel Telefónica,

Central telefónica
construída en 1971.
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que permitió ampliar el número de abonados y abaratar el precio
de las líneas.
En la actualidad el número de líneas en funcionamiento es cer-
cano a 5.000.

La biblioteca William C. Morris

En los primeros años de la década del setenta un grupo de per-
sonas, la mayoría perteneciente a la Asociación de Padres del
Instituto Evangélico Argentino, comenzó a vislumbrar la posi-
bilidad de contar con una biblioteca en Grand Bourg. Así
comenzó a organizarse la biblioteca, a partir de la donación de
libros por parte de toda la comunidad.
Finalmente, el 1 de abril de 1974, se fundó la Biblioteca Popular
William C. Morris, que comenzó su tarea en un espacio cedido
por el Instituto Evangélico Argentino.
Su primera comisión directiva estuvo integrada de la siguiente
manera: Presidente, Juan M. Oliveira; Vicepresidente, Pastor
Julio Mesaros; Tesorero, José Kulhavy; Secretaria, Alicia Mena;
Vocales Titulares, Lina D. Iglesias, Teresa de Kulhavy y María C.
De Mesaros; Vocales Suplentes, Hayde Bulacio, Irma Díaz y
Gloria Machenchuk; Revisor de Cuentas, Norberto Díaz.
En los primeros tiempos contaban con un importante lote de li-
bros didácticos, en especial para el nivel primario. Luego el nú-
mero de volúmenes se incrementó a través de nuevas donaciones.
En el año 1978, durante un operativo realizado en la localidad
por las Fuerzas Armadas, recibió un lote de más de 2.000 libros.
También en dicha ocasión fue trasladada a un local de la calle El
Callao y Sánchez de Bustamante.
En 1982 mudó su sede a la calle Soldado Baigorria y Luis Vernet,
hasta 1984 en que se trasladó a su actual domicilio de la calle El
Callao y Soler.
Esta biblioteca posee personería jurídica y reconocimiento de la
Dirección de Bibliotecas de la Provincia de Buenos Aires y de la
Comisión Nacional de Bibliotecas Populares.

Aspecto actual del edificio
de la Cooperativa Telefónica

de Grand Bourg.
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El nombre de la localidad

El 8 de agosto del año 1978, el gobierno de la Provincia de
Buenos Aires emitió el Decreto Nº1385 por el cual se imponía
de manera oficial el nombre de Grand Bourg a la localidad.
Entre los considerandos, se señalaba que "resulta conveniente otorgar a
la localidad el mismo nombre que el de la estación ferroviaria, de conformidad con
la costumbre de los pobladores del lugar".
La medida se daba dentro del Operativo Cívico-Militar
Grand Bourg, realizado por las Fuerzas Armadas en la locali-
dad, en el cual intervinieron unos 2.000 hombres pertenecientes
al Comando de Institutos Militares y a institutos y escuelas de sus
dependencias, como ser el Colegio Militar, la Escuela de Subofi-
ciales, la Escuela Lemos y las escuelas de las armas de Caballería,
Infantería, Comunicaciones e Ingeniería.
En el operativo, que duró cerca de diez días, se hicieron arreglo
de calles y de escuelas, refugios peatonales y desinfecciones.
Dentro del mismo se inauguró un busto del General San Martín,
ubicado en la Plaza Fuerza Aérea de Grand Bourg. A dicho acto
concurrieron autoridades municipales y provinciales, estas últi-
mas encabezadas por el entonces gobernador, Ibérico Saint Jean.

La Escuela Especial Nº501 (ex Nº 505)

A mediados de la década del setenta, la directora de la Escuela
Nº503 (actual Nº501) de José C. Paz, Olga Picabea, advirtiendo
el número creciente de alum-
nado proveniente de la zona de
Grand Bourg, comenzó las ges-
tiones para abrir un anexo de
dicha escuela en la localidad.
Obtenida la cesión de un predio
fiscal, se comenzó la construc-
ción de las instalaciones, para lo
cual se contó con la muy activa
colaboración del Club de
Leones de Grand Bourg.
En Octubre del año 1976 la
escuela comenzó a funcionar, a

Alumnos de la Escuela Especial
Nº501 de Grand Bourg, durante
un festejo patrio.
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cargo de los docentes María del Carmen Esnoz, Juan Bautista
Carlutti y Nilda Beatriz Raño. Contaba con 28 alumnos.
Un año después se creaba la primera asociación cooperadora,
presidida por José Martino.
En el año 1978 la escuela se independizó, pasando a funcionar desde
entonces con el número 505 de General Sarmiento. Su primera
directora fue María del Carmen Esnoz. Entonces el edificio tenía
solo dos aulas, el patio era de tierra y no había cerco perimetral.
En la actualidad la matrícula asciende a los 184 alumnos, para los
cuales funcionan trece grupos pedagógicos, dos grupos de orien-
tación manual y talleres de huerta, costura, cuero, tejido, música
y educación física.
El objetivo que persigue la escuela es internalizar y afianzar en
los niños y adolescentes especiales, conductas que hagan a su
desarrollo psico-físico-funcional, con el propósito de lograr una
adecuada integración social.

Los años recientes

El Club Social y Polideportivo de Grand Bourg

El Polideportivo, tal como todos llaman a este club de Grand
Bourg, fue fundado el 14 de marzo del año 1980, en dependen-
cias de la delegación municipal.
Su campo de deportes, denominado Teniente Berdina, fue
inaugurado el 25 de mayo de 1980. Un año después se firmaba la
cesión del mencionado predio, por parte del entonces intenden-
te de General Sarmiento José Lombardo. La comisión directiva
de la entidad estaba integrada, entre otros, por Guillermo Nieto
-el primer presidente-, Julio Frontani, Nicolás Ingratta, Olivera,
García Pizutti, Totaro, Galizzi y Carbonaro.
Con el fútbol como actividad principal, el club comenzó a crecer
rápidamente y con el apoyo de la comunidad se iniciaron los tra-
bajos en el campo deportivo. Las primeras tareas estuvieron
orientadas al acondicionamiento de la cancha de fútbol y cons-
trucción de los vestuarios para la misma. Al poco tiempo se co-
menzó la instalación de un tinglado. Las obras fueron realizadas
con lo producido en festivales, a lo que se sumó el aporte de la
comunidad a través de un bono contribución y de las autoridades

Acceso al campo de deportes
“Teniente Berdina “, del club

Polideportivo de Grand Bourg.
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municipales, efectivizado a través de un subsidio.
Además del fútbol, pronto adquirían renombre los bailes de car-
naval que se hacían en el campo deportivo, colmados por una
nutrida concurrencia.
En la actualidad el Polideportivo participa del Campeonato Argen-
tino de Fútbol, organizado por la Asociación del Fútbol Argentino.

La declaración de ciudad

En el año 1985 tuvo lugar uno de los hitos más importantes en la
vida de Grand Bourg, como lo fue el momento en que la locali-
dad fue declarada ciudad.
La declaración fue efectuada mediante la Ley Provincial Nº10.366,
cuyo texto es el siguiente:
"La Cámara de Senadores y Diputados de la Provincia de Buenos Aires sancio-
na con fuerza de Ley:
Artículo 1º: Declárase Ciudad a la localidad de Grand Bourg, perteneciente al
Partido de General sarmiento.
Artículo 2º: Comuníquese al Poder Ejecutivo.
Dada en la Sala de Sesiones de la Honorable Legislatura de la Provincia de Bue-
nos Aires, en la Ciudad de La Plata, a los veintiocho días del mes de noviembre
del año mil novecientos ochenta y cinco."
Posteriormente se dictó el Decreto Nº6.607, el cual refrendaba
la citada Ley. Su texto es el siguiente:
VISTO, lo actuado en el expediente Nº 2240-396/85 y la comunicación cursa-
da por la Honorable Cámara de Senadores por la que pone en conocimiento del
Poder Ejecutivo la sanción de una ley que declara ciudad a la localidad de Grand
Bourg, Partido de General Sarmiento; y
CONSIDERANDO
QUE dicha ley fue comunicada al Poder Ejecutivo con fecha 3 de diciembre del
año en curso;
QUE de conformidad a lo establecido en el artículo 132 inciso 2 de la Constitu-
ción Provincial, es atribución del Poder Ejecutivo la promulgación de las leyes;
QUE este Poder Ejecutivo ha resuelto hacer uso de la aludida atribución constitucional;
Por ello, el Gobernador de la Provincia de Buenos Aires
DECRETA
Artículo 1º: Téngase por Ley de la Provincia de Buenos Aires Nº 10.366, la nor-
ma sancionada por la Honorable Legislatura con fecha 28 de noviembre del año
en curso, cuya copia, como anexo, forma parte integrante del presente Decreto.

Plano de remate del barrio Tierras
Altas de la firma inmobiliaria
M. A. Padilla
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Artículo 2º: El presente Decreto será refrendado por el señor Ministro Secretario
en el Departamento de Gobierno.
Artículo 3º: Cúmplase, comuníquese, publíquese, dése al Registro y Boletín Oficial
y archívese”.
Para celebrar tal acontecimiento se realizó un acto en la plazoleta
Hipólito Bouchard, que comenzó con el izamiento de la bandera
nacional por parte del intendente de General Sarmiento Remigio
López y del diputado nacional Primo Antonio Constantini.
Representó al gobernador Alejandro Armendariz el subsecreta-
rio de justicia de la Provincia de Buenos Aires, Marcos Di Caprio,
quien junto al concejal Alberto Salvaneschi descubrieron una
placa alusiva que rezaba: "El pueblo y gobierno de General Sarmiento a la
Ciudad de Grand Bourg". La misma fue bendecida por el Obispo de
San Miguel, Monseñor M. Lorenzo. En homenaje a los vecinos
fallecidos se colocó una ofrenda floral.
A manera de cierre hicieron uso de la palabra Roberto Helguero,
en representación de los vecinos de Grand Bourg, y el intendente
municipal Remigio López.
La declaración de Ciudad fue recibida con gran entusiasmo por
los vecinos de la localidad, dando motivo a celebraciones cada
vez que se cumple un nuevo aniversario de ella.
Grand Bourg es la única ciudad, nominada como tal, de nuestro
distrito de Malvinas Argentinas.

La estación Tierras Altas

Este barrio de Grand Bourg comenzó a surgir a partir de los
loteos efectuados a mediados de los años cincuenta por la firma
inmobiliaria Padilla.
Por aquellos años la zona era conocida simplemente como
Kilómetro 38 y muchos de los que adquirían terrenos en el
lugar lo hacían alentados por la versión que aseguraba que el fer-
roca-
rril establecería allí una parada. Sin embargo habrían de pasar
más de treinta años para que ello ocurriera. A fines de la década
del sesenta los vecinos comenzaron a hacer gestiones en pos de la
parada del ferrocarril. Se cursaron varias notas a las autoridades de
la empresa pero ninguna tuvo una respuesta positiva.
En el año 1967 los vecinos decidieron llevar a cabo una medida

Cartel que anunciaba
la construcción de la

estación Tierras Altas.
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tendiente a lograr un mejor re-
sultado. De este modo cerca
de cincuenta de ellos, ubicados
sobre las mismas vías, hicieron
detener el tren en horas de la
mañana. El hecho tuvo gran
repercusión y fue reflejado por
los noticieros de la televisión,
previamente notificados.
A comienzos de los años
setenta se comenzó a trabajar
para la apertura de una sala de
primeros auxilios. La misma
fue posible por la realización
de bailes, festivales y almuerzos a beneficio, a los cuales concur-
ría todo el barrio. La mano de obra que edificó la sala fue apor-
tada íntegramente por los vecinos. En el año 1972 inició su
actividad la Sala de Primeros Auxilios Tierras Altas, cuyo primer
médico fue Néstor Rivas.
Respecto a la estación, hacia el año 1982, la Sociedad de Fomen-
to Tierras Altas, presidida por Marcos Pérez, secundado por Ra-
món Sandoval, Manuel Sánchez, Chávez y René Guevara, se pro-
puso trabajar por su establecimiento, para lo cual se comprome-
tieron ante el ferrocarril a hacerse cargo de lo concerniente al
costo del material y mano de obra necesarias.
Se hicieron los planos y se comenzó la construcción de la estación,
que demandó un gran esfuerzo de los vecinos, en jornadas de tra-
bajo que comenzaban a las seis de la tarde, esto es al regreso de
sus labores particulares, y se extendían hasta la medianoche.
El esfuerzo dio sus frutos y el 9 de julio de 1988 se inauguraba la
estación, con el nombre de Kilómetro 38. Un año después, a solic-
itud de la sociedad de fomento, ese nombre fue cambiado por el
actual de Tierras Altas. La estación fue muy importante para el
desarrollo del barrio, tan importante como los asfaltos realizados a
partir de 1996, que cambiaron notablemente la fisonomía del lugar.

El Centro Materno Infantil Mohibe Akil de Menem

Los vecinos de Grand Bourg bregaron, desde mediados de la

La estación Tierras Altas,
cuando aún se hallaba
en construcción.
Su establecimiento en 1988,
fue un hecho largamente
anhelado por los vecinos
de esa zona
de Grand Bourg.
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década del sesenta, por el establecimiento de un hospital en la
localidad. Con tal motivo se había fundado, como vimos antes, la
Asociación de Socorros Mutuos de Grand Bourg, que realizó las ges-
tiones para conseguir la construcción de un nosocomio, al cual se lo
había designado Hospital Libertador General San Martín. Sin embar-
go el tiempo fue pasando y la entidad no pudo lograr su concreción.
A comienzos de los años noventa, merced a un emprendimiento
del gobierno nacional, se edificó un centro materno infantil, que
por Decreto Nº1957 del 12 de diciembre del año 1991, recibió el
nombre de Mohibe Akil de Menem. Fue edificado en un predio
ubicado en las calles Batalla de Maipú y General Soler, donde por
muchos años hubo una laguna. La construcción se hizo en un
lapso relativamente corto.
La inauguración se llevó a cabo el día 30 de diciembre de 1991, en
un importante acto que contó con la presencia del Presidente
Carlos Saúl Menem, el cual llegó en un helicóptero que aterrizó
sobre la plaza Brigadier General Juan Manuel de Rosas. Las
instalaciones fueron bendecidas por el Padre Oscar Gerometta.
Comenzó a funcionar el día 13 de enero de 1992 y su primer
director fue el Dr. Rubén Alberto Pérez. Las primeras tareas
desarrolladas en este importante centro de salud fueron de vacu-
nación e hidratación oral.
Límites según Ordenanzas Nº189/98
y Nº209/98 del mes de Abril de 1998.

GRAND BOURG: Por Av. Olivos desde Estados Unidos hasta Fragata Heroína; por
Fragata Heroína hasta Guayaquil; por Guayaquil hasta Marino Luis Py; por Marino
Luis Py hasta Patricias Mendocinas; por Patricias Mendocinas hasta Albuera; por
Albuera hasta Capitán Bermúdez; por Capitán Bermúdez hasta Pasco; por Pasco hasta
Soldado Baigorria; por Soldado Baigorria hasta Bailén; por Bailén hasta Ejército del
Norte; por Ejército del Norte hasta Ruta 197; por Ruta 197 hasta Ruta 8; por Ruta 8
hasta Oliden; por Oliden hasta Juan Cruz Varela; por Juan Cruz Varela hasta
Ventura Coll; por Ventura Coll hasta Manuel Trelles; por Manuel Trelles hasta José
Hernández; por José Hernández hasta Cuzco; por Cuzco hasta Alfredo Palacios; por
Alfredo Palacios hasta Ecuador; por Ecuador hasta Llavallol; por Llavallol hasta E.
D´Amicis; por E. D´Amicis hasta Juan F. Seguí; por Juan F. Seguí hasta Uruguay; por
Uruguay hasta El Callao; por El Callao hasta Canadá; por Canadá hasta Patricias
Mendocinas; por Patricias Mendocinas hasta Haití; por Haití hasta Hiroshima; por
Hiroshima hasta Estados Unidos; por Estados Unidos hasta Av. Olivos.

Aspecto de la Avenida Eva Duarte,
una de las arterias más impor-

tantes de Grand Bourg.
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Las tierras del General Pacheco

El General Angel Pacheco nació en el año 1785 en Santiago de
Chile. Siendo niño llegó junto a su familia a Buenos Aires, donde
murió en el año 1869.
Durante el período de la independencia nacional fue uno de los
primeros oficiales del cuerpo de Granaderos a Caballo del
General José de San Martín y participó del Ejército de los Andes,
que liberó a Chile y Perú. En la guerra contra Brasil tuvo a su
cargo un batallón de caballería.
Fue un estrecho colaborador de Juan Manuel de Rosas. Junto a
él intervino en la guerra de fronteras contra el indio, llevada a ca-
bo hacia 1833. Luego fue su Ministro de Guerra y asumió el
mando militar de las fuerzas del gobierno ante el pronuncia-
miento de Urquiza. Frente a versiones que indicaban que Pache-
co planeaba abandonar a Rosas y pasarse al bando de Urquiza,
fue separado del mando. Por esta situación presentó la renuncia
y se retiró a su estancia de El Talar, ubicada en tierras que había
recibido del gobierno, en el año 1846 como retribución a sus ser-
vicios prestados. Se trataba de una vasta porción de territorio,
con frente al río de Las Conchas, equivalente a más de mil hec-
táreas, parte de las cuales hoy integran la localidad de Ingeniero
Adolfo Sourdeaux.
En el año 1855 Pacheco se dirigió al gobierno de la provincia
para solicitar que su propiedad fuera declarada de pan llevar, es
decir dedicada a la agricultura*. Posteriormente, en el año 1859,
el gobierno le retiró la concesión de alguna de esas tierras.
Ese año, su hijo Román Pacheco se dirigía al Ministro de Gobier-
no y Relaciones Exteriores de la provincia de Buenos Aires, Dal-
macio Vélez Sarsfield, en los siguientes términos:
"Buenos Aires, agosto 24 de 1859.
Excelentísimo Señor:
Don Román Pacheco, ante la justificación de V.E. como mejor corresponda com-
parezco diciendo: Que estoy en posesión de una fracción de terreno compuesta de me-
dia legua de frente con legua y media de fondo, situada en el Partido de Las Con-
chas, lindantes por un costado con campos de mi Señor Padre, el General Pacheco,
y por el otro por los Villamayor.
Yo la he ocupado como propiedad de mi Señor Padre, más esta ha sido una de las

INGENIERO ADOLFO SOURDEAUX

* Al respecto ver el Capítulo II
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escrituras anuladas el once de mayo último según lo publicado en el Nº232 del re-
gistro gubernativo, fecha 13 de aquel mes.
Por lo tanto y como la calidad de actual ocupante me da la preferencia en orden al
arrendamiento, pido a V.E. se digne concederme el expresado terreno por ocho años
y mediante el arrendamiento que corresponda.
Por tanto: a V.E. suplico que habiéndome por presentado se digne proveer como so-
licito. Es justicia.

Román Pacheco

Vélez Sarsfield pasó la nota al encargado del Departamento
Topográfico, quien con fecha 14 de octubre del mismo año envió
el siguiente informe:
"El terreno que se solicita en arrendamiento es de los que poseyó el General Pache-
co y que han sido declarados de pertenencia pública por lo que el Departamento no
encuentra inconveniente en que V.E. acceda a lo solicitado por no haber habido nin-
guna solicitud por compra.
El área de este terreno es de diez y seis millones, cuatrocientas nueve mil setecien-
tas varas cuadradas."
El 19 de octubre se dictaminó el precio del arrendamiento en
pesos 4.558,2. Luego de arrendarlas por espacio de diez años,
Román Pacheco adquirió las tierras el 29 de abril de 1870.

Las primeras décadas del siglo XX

Los descendientes de Pacheco

En las primeras décadas del siglo XX la estancia del General
Pacheco se encontraba subdividida a raíz de haber pasado en
herencia a distintos miembros de la familia. En los años cuaren-
ta, la zona del que sería el barrio San Román, es decir el centro
de Ingeniero Adolfo Sourdeaux, era propiedad de Beatriz Pa-
checo de Heilbuth, bisnieta de Angel Pacheco. La zona donde
luego surgiría el barrio San Calal era propiedad de otra bisnie-
ta del general, casada con Rafael Pando.
Eran campos atravesados por las vías del ferrocarril en los que
no se hallaban establecidos ni tamberos ni chacareros, al con-
trario de lo que ocurrió en otras zonas de nuestro distrito. En
algunas ocasiones pastaba la hacienda de Teófilo Arricau, un
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tambero afincado en la vecina
localidad de Don Torcuato,
que tuvo tambos en muchos
puntos de nuestras actuales
localidades. Pero en líneas ge-
nerales podemos decir que las
tierras que hoy integran
Ingeniero Adolfo Sourdeaux
estuvieron prácticamente sin
habitar en la primera mitad del
siglo XX.

Hacia la urbanización

Promediando la segunda mitad de la década del cuarenta, Beatriz
Pacheco de Heilbuth, viendo la manera en que se iban desarrol-
lando Los Polvorines, Villa de Mayo y Don Torcuato, en las
inmediaciones de su propiedad, decidió llevar a cabo el frac-
cionamiento de la misma. De este modo comenzó una serie de
gestiones tendientes a obtener mejoras para la futura población.
El 20 de diciembre de 1947, dirigió una nota al entonces Comi-
sionado Municipal de General Sarmiento, Carlos Saporiti, en los
siguientes términos:
Beatriz Pacheco de Heilbuth, en su carácter de propietaria de la fracción de campo
que figura en el plano adjunto, ante el Sr. Comisionado expongo:
De acuerdo al plano catastral del Partido de Gral. Sarmiento, existe una calle en
la actualidad cerrada, que une a los caminos paralelos que desde la ruta Nº202
conducen a las estaciones de Villa de Mayo y Los Polvorines.
Como sobre dicho camino terminan las calles de Villa de Mayo sería posible de es-
tar ellas habilitadas, trasladarse desde la estación por un camino directo hasta la
ruta, evitando el cruce de las vías del F.C. del Estado, con lo que toda la zona se
vería ampliamente beneficiada.
Por otra parte he dispuesto el fraccionamiento de las tierras de mi propiedad y es-
ta en mi deseo asegurar a los futuros pobladores las máximas facilidades para tras-
ladarse en uno u otro sentido.
Es por las razones anteriores que solicito del Sr. Comisionado disponga que por
donde corresponda se ordene la apertura de las calles.
En la seguridad que el Sr. Comisionado accederá a lo solicitado al comprender los benefi-
cios que tal medida traería aparejada, me complazco en saludarlo con toda consideración."

Beatriz Pacheco de Heilbuth,
durante la realización de un
remate de tierras.
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Las calles a que se refiere en la nota eran Tres Arroyos hasta su
intersección con Sanabria, que permitía llegar hasta la Avenida
Maipú, actual Presidente Perón.
Otra gestión realizada por Beatriz Pacheco de Heilbuth fue ante
autoridades del Ferrocarril General Belgrano para obtener el
establecimiento de una parada ferroviaria en el lugar, para lo cual
ofrecía en donación los terrenos necesarios. Como las autorida-
des ferroviarias hicieron caso omiso al pedido, la propietaria se
dirigió al entonces Intendente de General Sarmiento Fernando
Arricau, para manifestarle:
"La que suscribe, propietaria de una fracción de tierra ubicada entre las estaciones
de Villa de Mayo y Don Torcuato de los F.C del Estado y adyacente a las vías fé-
rreas solicita del Sr. Intendente quiera intervenir, siempre que a su juicio sea de in-
terés público para que se instale una parada de dicho Ferrocarril en el lugar indi-
cado en el plano adjunto.
A efectos de facilitar la ejecución de lo que solicito estoy dispuesta a entregar en ca-
rácter gratuito el terreno necesario al objeto indicado. (...)
En la seguridad que el Sr. Intendente accederá a lo solicitado al comprender los beneficios
que tal medida traería aparejada se complace en saludarlo con toda consideración."
El intendente Arricau se puso en contacto con las autoridades
del ferrocarril quienes volvieron a desestimar la propuesta. En
otra nota, Saporiti, ahora secretario del intendente, daba cuenta
de la fallida gestión a Beatriz Pacheco de Heilbuth, manifestán-
dole que los directivos del ferrocarril "debido a la escasez de elementos
(...) no hacen lugar al pedido de instalación de una parada en el terreno que Ud
tan desinteresadamente ofrece en donación". Todavía pasarían algunos años
más para que el tren parase en el lugar.

Las primeras ventas de tierras en San Román

La negativa del ferrocarril a establecer una parada de tren en sus
tierras no frenó el deseo de Beatriz Pacheco de Heilbuth de frac-
cionar su propiedad y ofrecerla a la venta.
El 14 de diciembre del año 1947 se hizo el primer remate de tie-
rras en Las Lomas de Don Torcuato, Barrio San Román, tal
como fi-guraba en la portada del plano publicado para la ocasión
por la firma inmobiliaria J.C. Naón & Cía. Se trataba de la venta
de 50 hectáreas, divididas en "380 quintas con calles mejoradas", con
una base de $12 por mes, a pagar en 120 mensualidades. Las frac-

Portadas de los planos
de los primeros remates
realizados en el barrio

San Román hacia
fines de la década

del cuarenta.
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ciones variaban de los 750 a los 1600 metros cuadrados cada una.
Un párrafo del plano de remate nos muestra la descripción que
se hacía del lugar:
"En la más alta loma de Don Torcuato, próximo a la estación del mismo nombre,
a 300 metros de la Villa de Mayo del F.C. del Estado y a escasa distancia de la
Ruta Nº202 pavimentada de San Fernando a San Miguel, con sus servicios con-
tinuos de trenes y colectivos.
Allí, en ese lugar tan conocido por la importancia de la población que lo circunda
y por su proximidad al Hindú Club, se abre un nuevo barrio en parte de lo que
en otra hora fuera la estancia del General Pacheco. La altura de sus tierras, la bon-
dad de su clima, la vista panorámica que desde allí se observa, hacen de este nue-
vo fraccionamiento una de las ofertas más interesantes del momento."
El 4 de abril de 1948, la misma firma inmobiliaria realizó un
segundo remate en San Román en este caso de 200 fracciones.
Las condiciones de venta eran similares a las del primer remate.
En el año 1949 se llevó a cabo un nuevo remate en San Román,
realizado el domingo 16 de octubre por la firma inmobiliaria
Giménez Zapiola & Cía. En esta ocasión salían a la venta 100
lotes sobrantes de los remates anteriores. La descripción de la
zona hecha en el plano publicado era muy similar a la de los re-
mates anteriores, sin embargo en este caso se incluye la siguien-
te anotación, que alude a las gestiones realizadas en pos de la
parada del ferrocarril:
"PARADA PROYECTADA: Se ha solicitado la habilitación de una parada
del F.C.N. Gral. Belgrano dentro del Parque San Román habiéndose presentado
ya la solicitud correspondiente. Dicha parada se ubicaría en el Km. 30.762. Se ha-
ce notar que dicho F.F.C.C. está colocando una doble vía a fin de hacer aún más
frecuente el servicio de trenes a la zona."
Estos tres primeros remates no tuvieron una gran repercusión
de venta. El sobrante de los mismos sería vendido años después
por la firma N. Vea Murguía, en forma particular.
Una vez llevados a cabo estos primeros remates, comenzó a
poblarse la localidad, en un proceso que por aquellos primeros
años se dio con mucha lentitud.

Remates en el barrio Sancalal

El domingo 26 de octubre se realizó el primer remate de tierras
en el barrio Sancalal, realizado por la firma Astoul Bonorino &

El 14 de noviembre de 1948 la
firma Astoul Bonorino remató las
tierras del barrio Sancalal.
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Cía. La portada del plano pu-
blicado decía: "Parque Sancalal, en
Don Torcuato; 200 quintas frente al pa-
vimento que une san Fernando- José C.
Paz- Rodríguez., sobre el Hindú Club."
La ubicación del barrio, cuyo
frente sobre la actual Ruta 202
lo dotaba de un fácil acceso, y la
proximidad del Hindú Club - en
Don Torcuato-, eran puestas en
evidencia para resaltar las venta-
jas del lugar. En el centro del ba-

rrio estaba el predio donde la propietaria de las tierras, Pacheco de
Pando, proyectaba la construcción de una importante residencia. Un
año después, el 14 de noviembre de 1948, la misma firma inmobi-
liaria hizo el remate de la "Ampliación del Parque Sancalal, 266 espléndidas
quintas, a largos plazos".
En una parte del plano publicado se decía:
"Goce de las ventajas del campo y de las comodidades de la ciudad. A solo 40 mi-
nutos de la estación Retiro, en un barrio completamente residencial. 266 espléndi-
das quintas, lindando con las fracciones vendidas recientemente con un éxito ex-
traordinario".
El nombre del barrio está relacionado con la batalla de Sancalal, en
la cual tuvo una activa participación el General Ángel Pacheco.

La década del cincuenta

Los comienzos de la localidad

En los primeros años, apenas si había unas pocas casas en la
incipiente localidad. Los pobladores de aquella época recuerdan
la existencia de sólo unas precarias viviendas ubicadas en las
inmediaciones del arroyo Basualdo. Una de las primeras casas
estaba en la calle Húsares y John F. Kennedy. El resto era todo
descampado, tanto que llegaban a divisarse las estaciones de Villa
de Mayo y de Don Torcuato.
De las familias que se establecieron en los primeros tiempos po-
demos mencionar las de Navarro, Constenla, Barón, Espinosa,
Bonola, Rhummer, Fredes, Duarte, González, Lubo, Reparaz,

Vista de la Ruta 202 y de Campo
de Mayo a la altura del barrio
Sancalal, en la década del ´40.
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Martínez, Salerno, Toth, Tófalo,
Rama, Ceballo, Calzado, Weins,
Vadori y Rodela, entre otras.
Había un clima de gran armonía
entre los vecinos y era habitual
el ayudarse unos a otros.
La edificación de las casas se
fue haciendo muy lentamente.
Algunos vecinos se establecían
en una construcción provisoria
y luego iban edificando, en
muchos casos gracias a los
créditos que por aquella época
otorgaba el Banco Hipotecario.
La calle Rosario, por la que se llegaba a la estación de Villa de
Mayo, contaba con un mejorado que había sido hecho en
ocasión del loteo. Esta era la única arteria de la localidad que
tenía esa característica; el resto eran todas calles de tierra que al
llover se tornaban intransitables y prácticamente no podían cir-
cular vehículos por ellas. Para completar el panorama este mejo-
rado se deterioró al poco tiempo. Como el tren no paraba en In-
geniero Adolfo Sourdeaux, los vecinos bajaban en Villa de Mayo
y de allí caminaban hasta sus casas. La falta de comercios hacía
que los vecinos se trasladasen a localidades vecinas para aprovi-
sionarse de lo necesario. Generalmente se iba a Villa de Mayo y
a Don Torcuato, en especial a esta última localidad, a la que se
accedía en el colectivo 203 que pasaba por la Ruta 202. Allí esta-
ba el almacén de Cairone, donde se dejaba el pedido de la mer-
cadería que se necesitaba y luego un carro del comercio la entre-
gaba en el domicilio. La leche se compraba a algunos pobladores
que tenían una o dos vacas, como ser el caso de Don Roque, que
venía de Villa de Mayo, o la familia Holowach.
No había energía eléctrica y la iluminación por las noches la
proveían los faroles Sol de Noche a Kerosén. Eran habituales las
radios alimentadas a batería, que una vez agotada era llevada a
Don Torcuato para su carga.
El mal estado de las calles hacía casi imposible el tránsito de ve-
hículos automotores, por lo cual los carros tirados por caballos
eran el medio de transporte más efectivo, sobre todo para
quienes repartían sus mercaderías.

Un carro vendiendo kerosén
sobre la actual calle Rousseau,
en los primeros años de
la localidad.
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La parada del ferrocarril

Paulatinamente la población
iba creciendo y cada vez era
mayor la cantidad de familias
establecidas en el lugar. La
gran mayoría de aquellos
primeros vecinos tenían sus
trabajos en Capital Federal o
en localidades como Florida,
Boulogne o San Martín, y por
ello el medio de transporte fun-
damental para trasladarse era
el ferrocarril. La falta de una

parada en el lugar obligaba a ir hasta la estación de Villa de Mayo
caminando, o hacia la de Don Torcuato aprovechando un preca-
rio colectivo que unía el Barrio Guadalupe con esa estación*. En
el viaje de vuelta al hogar, se acostumbraba avisar al maquinista
para que al pasar por el lugar aminorara la marcha, de modo que
se descendía con el tren en movimiento, con las molestias y pe-
ligro que esto originaba.
Motivados por la necesidad de contar con una parada, hacia 1953
los vecinos, entre ellos Domínguez, Navarro, Carreras y Martí-
nez, comenzaron a realizar gestiones para conseguirla. Gracias a
un vínculo familiar, Beatriz de Navarro obtuvo una entrevista
con autoridades del ferrocarril, quienes manifestaron a los veci-
nos la posibilidad de establecer una parada siempre que ellos
afrontaran el costo de la misma. La propuesta fue aceptada y se
comenzó a recaudar los fondos necesarios, fijándose la suma de
veinte centavos por metro cuadrado de cada propiedad que esta-
ba en las inmediaciones de la futura parada. Las que estaban más
alejadas aportaban diez centavos. La firma N. Vea Murguía hizo
una importante colaboración, especialmente en la última etapa
de la obra, con la construcción de los refugios.
Para comenzar se debió hacer un importante movimiento de tie-
rra para lograr el relleno de una zona baja e inundable, entre la

El primer refugio de la estación
Km30, que aún se conserva en la
actualidad, fue construido con el

aporte de los vecinos de la
incipiente localidad.

* Al respecto ver el Capítulo IX
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estación y el arroyo. La obra se
demoraba ya que cada una de
las etapas debía contar con la
aprobación del ferrocarril.
Durante los primeros meses de
1955 se finalizaron los trabajos
y el 2 de mayo se inauguró la es-
tación, con la presencia de auto-
ridades que llegaron al lugar en
el primer tren que paró allí. De
esta manera comenzó a funcio-
nar el Apeadero Kilómetro
30. Su establecimiento fue de-
terminante en el crecimiento de la localidad.

Venta de tierras del Barrio San Román en 1955

Al poco tiempo de establecida la parada del ferrocarril, la firma
inmobiliaria N. Vea Murguía realizó en forma particular la venta
de 527 lotes en el barrio San Román, del lado noroeste de la es-
tación. Las parcelas se podían abonar en 144 cuotas mensuales
cuyo costo era desde 120 pesos.
En el plano que publicitaba la venta se hacía hincapié en la pro-
ximidad de la "nueva estación Kilómetro 30 (...) construida recientemente a to-
do costo, con espaciosos andenes de más de 150 metros de longitud y refugios de hor-
migón a ambos lados de las vías férreas, todo lo que da importancia a la zona y
comodidad a quienes allí residan. Vivir en el BARRIO SAN ROMÁN, per-
mitirá ser puntual en el trabajo, descansar más y viajar con economía".
En otro párrafo, se hacía referencia a la altitud de las tierras de
la localidad:
"Afamadas desde hace muchos años por la continua referencia que hacen de ellas
los entendidos, estas lomas fueron siempre codiciadas por el vecindario del lugar y
por los que ajenos al mismo saben de su situación dominante y fertilidad. Lo que
vendemos ahora, es sin duda el sitio de más belleza panorámica de la zona, con
magnífico declive que arranca del punto máximo de este loteo y llega hasta la
estación Kilómetro 30, desde donde continúa la pendiente hacia la Ruta 202 y
arroyo Las Horquetas.
Por último, se hacía una grandilocuente descripción del barrio:
"Por su ubicación estratégica, son cada vez más numerosas las familias que pre-

La Ruta 202 a la altura de
Ingeniero Adolfo Sourdeaux,
a fines de la década
del cuarenta.

Portada del plano correspondiente
a la venta de tierras que la firma
N. Vea Murguía hizo en San
Román hacia 1955.
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fieren la altura, el aire puro y el sol radiante del barrio San Román al haci-
namiento de la gran urbe. Con buen criterio han comprendido los valores y virtudes
del barrio San Román, ya convertido en el sitio ideal para vivir confortablemente.
Bastará una breve recorrida en torno de la estación Kilómetro 30 para sentirse
gratamente impresionado por los chalets cada vez más numerosos rodeados de huer-
tos y jardines que van dando el toque de color en los suelos privilegiados del barrio
San Román."

El precio accesible de los terrenos y las amplias facilidades que
se brindaban, sumado al establecimiento de la nueva estación,
hizo que la venta tuviera amplia aceptación, por lo cual la locali-
dad experimentó un pronunciado aumento en su población.

El barrio Teniente Primero Francisco Ibáñez
y la Escuela Nº27 (actual Nº10)

Hacia 1949 surgió el barrio Teniente Primero Francisco Ibáñez,
cuyo nombre es en homenaje al militar argentino que falleció al
escalar el monte Everest.
En el año 1951 se fundó la sociedad de fomento que lleva el nom-
bre del barrio, la cual al poco tiempo contó con su sede propia al
adquirir la entidad tres lotes en la esquina de las calles Güiraldes y
Monti. Dentro de los anhelos de los vecinos que la integraban se
encontraba el del establecimiento de una escuela en el barrio.
Carlos Merlini, que vivía en la zona, donó unos terrenos frente a

la sociedad de fomento desti-
nados para la escuela, que fue
inaugurada en marzo del año
1955. Por entonces contaba
con una casilla de madera, la
cual tenía dos aulas. La prime-
ra directora fue Natalia Blaiolla
de Obligado, secundada por las
docentes Alicia Pacinotti, Lu-
crecia Campos y Amalia Soria-
no. La cooperadora escolar es-
taba integrada, entre otros, por
Cairone, Levack, Gómez, Fe-
sia, Rasso y Berlusconi.

Acto de inauguración de la
Escuela Nº27 (actual Nº10),

en 1955.
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El 3 de noviembre del año 1957
la escuela recibió el nombre de
Coronel Maximino Matoso,
militar que participó en la
Guerra contra el Paraguay, tío
abuelo de Carlos Merlini.
En el año 1959 se comenzó a
construir su edificio de mate-
rial y en el período que duró la
obra las clases se dictaron en la
sede de la sociedad de fomen-
to. Hacia 1964 el nuevo edifi-
cio fue inaugurado, albergando
a cerca de 350 alumnos. Luego
de 1968, una medida gubernamental disolvió la sociedad de
fomento barrial y entregó su predio a la escuela, el cual sirvió
para la ampliación edilicia de la misma.

Los primeros comercios

A comienzos de la década del cincuenta fueron surgiendo los
primeros comercios de Ingeniero Adolfo Sourdeaux. Entre ellos
podemos mencionar el almacén de Juan Schawb, en la calle Win-
ter, y el de Sosa; las carnicerías de Juan Quinteros, de Ontivero y
de Marcelo Schawb; el corralón de materiales de Eduardo Gatti;
la librería Casa Mónica, que había instalado Luis Espinosa en
su casa de la calle Rousseau, antes de fundar su colegio; la Tien-
da González, donde se vendían telas y ropa y también se corta-
ba el pelo; la peluquería de Nives Vadori; la mercería de Pérez; la
mueblería de Lamborizio; la casa de artículos para el hogar de
Arce; la carpintería de José Gianini, frente a la estación; la pana-
dería La Princesa, de Diego Gerón; la ferretería Santiago y la
farmacia de Eduardo Alvarez.

La Sociedad de Fomento San Román

El 9 de setiembre del año 1956, se fundó la Sociedad de Fomen-
to San Román, que fue la primera entidad fomentista de la loca-

Luis Espinosa, al frente de su
comercio, la librería "Casa
Mónica", en 1960.
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lidad. Se formó en el galpón
del negocio de materiales para
la construcción de Eduardo
Gatti y tenía por objeto el de
promover mejoras en el lugar.
Su primer presidente fue Ar-
mando Constenla, quien era
secundado por Cortales, Ferre-
ro, Novarro, Vadori, Gintyle,
Gette, Menéndez, Barros y
Domínguez, entre otros.
Entre las primeras iniciativas
estuvieron las de solicitar má-

quinas niveladoras y materiales varios a la municipalidad, con los
cuales arreglar las calles y establecer cruces de piedras, que per-
mitiesen sortear el barro. También se pusieron caños de alcanta-
rilla y se hicieron veredas.
Otro de los emprendimientos fue el de gestionar una estafeta
postal, energía eléctrica y teléfono público para el apeadero.
Para solventar estas mejoras se hacían bailes en un terreno cer-
cado con bolsas de arpilleras, alumbrado a la luz de los faroles
Sol de Noche.
El primer año de vida de la entidad fue festejado con la inaugura-
ción de un parque infantil, en un acto que contó con la presen-
cia del entonces Intendente de General Sarmiento Carlos Dasso
y el concejal Baroni, vecino de Los Polvorines.
En la década siguiente la Sociedad de Fomento San Román llevó
a cabo la inauguración de un centro de salud y de la primera es-
cuela pública que hubo en el lugar, como veremos más adelante.

El Colegio San Román

Luis Espinosa llegó a Ingeniero Adolfo Sourdeaux en el año
1952, junto a su esposa e hijos, procedentes del barrio porteño
de Villa Urquiza. Se ocupaba de la venta de artículos de librería
y al tiempo abrió en su casa un comercio del rubro, al que llamó
Casa Mónica. Por entonces la localidad no contaba con ningu-
na escuela y las más cercanas eran las entonces Nº18 (actual Nº4)
y Nº19 (actual Nº5) de Villa de Mayo, a las cuales iban los niños

Sede de la Sociedad de Fomento
San Román, fundada en 1956.
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de la zona. La idea de abrir un colegio surgió de las charlas que
se desarrollaban en casa de los Espinosa con la vecina Beatriz
Bidán, docente que se desempeñaba en el Colegio San Marcelo
de Don Torcuato. La experiencia de la joven maestra entusiasmó
a Espinosa y el 5 de mayo de 1958 nacía el Colegio San Román,
que inició su primer ciclo lectivo con tan sólo un alumno de
preescolar, que era José Umaño. Las dos primeras aulas del
establecimiento funcionaron en la galería de la casa, la cual había
sido convenientemente cerrada. La primera directora fue Beatriz
Bidán de Klael. En poco tiempo ya eran más de cien los alum-
nos del establecimiento y ese crecimiento llevó a su fundador a
crear la sección secundaria del colegio, el Instituto San Román,
en el año 1962. Antes de su creación los institutos secundarios
más cercanos estaban en San Miguel.
Desde sus comienzos el colegio no cesó en su crecimiento, y se
encuentra muy identificado con la evolución de Ingeniero Adol-
fo Sourdeaux.

La Escuela N°46 (actual Nº15)

Los miembros de la Sociedad de Fomento San Román tuvieron,
desde que comenzaron a reunirse, la idea de lograr la inaugu-
ración de una escuela pública en el lugar. Como vimos antes las
escuelas más cercanas hasta entonces eran la Nº18 (actual Nº4)
y la Nº19 (actual Nº5), ambas de Villa de Mayo.
Dentro del seno de la sociedad
de fomento surgió una
comisión pro escuela, cuyos
integrantes eran Armando
C o n s t e n l a , F e r r e r o ,
Domínguez, Jorge Simón,
Aquiles Baldossi, Eduardo y
Alberto Gatti, Carrizo, José
Iglesias, Juan Giovanini,
Daniel Banegas, Barros y Mén-
dez, entre otros. Esta comisión
comenzó a organizar bailes pa-
ra recaudar fondos. Los mis-
mos contaban con la presencia

Primeras dos aulas del
Colegio San Román, en casa
de la familia Espinosa.

Fachada de la Escuela Nº46
(actual Nº15), construida por
iniciativa de la Sociedad de
Fomento San Román.
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de números musicales, como ser la Orquesta de Roberto Sch-
midt y sus Muchachos, y alcanzaron gran repercusión en la zona.
La iluminación se hacía con los faroles Sol de Noche que aporta-
ban los mismos vecinos. A los bailes se sumaron la venta de rifas
y bonos y la colaboración de los primeros comercios, que posi-
bilitaron la colocación de la piedra fundamental de la escuela
hacia fines del año 1957.
El 12 de octubre de 1960 se inauguró la escuela, que contaba con
dos aulas, una sala de dirección y un baño, cuya primera directo-
ra fue Clara Pagani de Motta. Al acto inaugural concurrió la
presidente del Consejo Escolar de General Sarmiento, Sra. de
Picca, el Concejal Juan Carlos Baroni, como así también repre-
sentantes de la Editorial Atlántida, en virtud de imponérsele a la
escuela el nombre de Constancio C. Vigil. El Padre Luis
Mecchia bendijo las instalaciones.
Luego de los discursos de las autoridades, la soprano del Teatro
Colón, Ana Muccio, interpretó una plegaria a la Virgen Nuestra
Señora de Luján.

La década del sesenta

Una revista para San Román

En el mes de octubre de 1962 apareció el primer número de la
Revista Mensual del Barrio San Román y sus alrededores,
periódico dirigido por Armando Constenla, cuya redacción se en-
contraba en la calle Rosario y Monteagudo. Las páginas del men-
suario reflejaban el acontecer de la localidad y también de Villa de
Mayo, donde contaba con las corresponsalías de Miguel Espanto-
so, en el Barrio Camoatí, de J. Corvalán, en el Barrio Falucho, y
de Arnaldo Irusta, en Villa de Mayo en general. La suscripción tri-
mestral era de $ 13, la semestral de $ 25 y la anual de $ 50.

Había numerosas publicidades
que solventaban la edición del
periódico, tanto de comercios
como de profesionales de la
zona. Los artículos eran varia-
dos, además de las cuestiones
locales el lector podía encon-

La revista barrial de San Román
nació en 1962 y era editada

por Armando Constenla.

Una alumna junto a su maestra,
en los primeros años de la Escuela

Nº 46(actual Nº 15).
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trar cuentos, consejos médicos - a cargo del Dr. Eduardo
Lanzani-, recetas de cocina y noticias sociales. Una columna fir-
mada con el seudónimo de El Moscardón daba cuenta de los
inconvenientes del lugar, como por ejemplo este artículo, en el
cual el cronista se alarmaba por la presencia de numerosos ani-
males sueltos en la zona:
"Voy a insistir en lo ya publicado en la revista "San Román", sobre los animales
que deambulan por las calles de estos barrios, los cuales son una amenaza constan-
te para los transeúntes, y en especial los niños que ajenos al peligro que represen-
tan esos animales sueltos, juegan tranquilamente, y ahora se suma a ello la inicia-
ción de las clases. (...)
Acercándome vez pasada en una reunión de amigos, uno de ellos hacía este comen-
tario: "Saliendo de mi domicilio, camino a la estación y debido a la obscuridad rei-
nante, me encontré de repente frente a un caballo que tranquilamente se hallaba
pastando; al reaccionar frente al mismo, cual sería el movimiento brusco que habré
hecho, que el caballo se espantó".
El Moscardón se hace esta pregunta: ¿No podía haber ocasionado una desgracia,
ese animal suelto de noche?"
La revista de San Román tuvo vigencia tan sólo por espacio de
algunos meses.

La unidad sanitaria de Kilómetro 30

Fue también una iniciativa nacida en el seno de la Sociedad de
Fomento San Román, que contó con la activa participación de
Beatriz de Navarro y que pudo
ser efectivizada por el aporte
del gobierno provincial.
Se inauguró con la denomi-
nación de Centro de Salud
Nº43, un lluvioso sábado del
mes de marzo del año 1962. La
unidad sanitaria era una modes-
ta casilla de madera, ubicada
frente a la estación del ferroca-
rril. El acto inaugural contó con
la presencia del entonces go-
bernador de la provincia de
Buenos Aires, Oscar Alende. El

Unidad Sanitaria: fotografía de
1963 donde aparece el Dr. Adema,
director, y miembros de la
Sociedad de Fomento San Román.
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primer director fue el Dr. Ma-
rio Adema. Junto a él se de-
sempeñaban en aquella prime-
ra etapa los médicos Perriere y
Trouchot. Además de la aten-
ción médica el centro contaba
con servicio de enfermera y de
visitadora social.
En el año 1970 fue trasladada a
un predio de la calle Rosario al
900. Ese lugar fue su sede
hasta 1985, en que se la des-
tinó a su lugar actual, en la calle
Portela al 1600.

El Club Deportivo San Román

El 5 de junio del año 1964 fue fundado el Club Deportivo San
Román, por iniciativa de Armando Constenla. En su casa parti-
cular funcionó la primera sede del club, cuyo objetivo fundamen-
tal era la práctica de fútbol infantil y juvenil. Con posterioridad
se compró una casilla de madera, que se instaló en un terreno fa-
cilitado por un vecino, sobre la calle Rosario.
Se organizaron campeonatos nocturnos, en una cancha que estaba
sobre la misma calle, con la participación de gran cantidad de
equipos de Ingeniero Adolfo Sourdeaux y de otras localidades veci-
nas. Por ellos pasaron figuras de la talla de Norberto Alonso, que
vivía en Los Polvorines, Víctor Bottaniz, que luego jugó en River y
Unión de Santa Fe, Claudio Casares, que jugó en Boca Juniors, y
Abelardo Constenla, que jugó en el Club Platense. También fre-
cuentaba el club Horacio Pognani, que en la década del setenta fue
capitán de la selección argentina de hockey sobre césped.
El club estuvo en actividad cerca de cinco años y luego se disolvió.

La capilla de madera

En los primeros años de la década del cincuenta, los vecinos de
Ingeniero Adolfo Sourdeaux que querían ir a misa lo hacían, por

Acto de entrega de la Bandera de
Ceremonias del Club Deportivo

San Román, el 16 de octubre
de 1966.
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una razón de proximidad, a la Iglesia San Marcelo de Don
Torcuato, que por entonces estaba a cargo del Padre Jesús
Fernández Berruete. A partir de la parada del ferrocarril en la
localidad, el sacerdote comenzó a celebrar misas en el lugar, en
la casa de la familia Navarro. Poco tiempo después, debido al
número de gente que concurría a ellas, las misas comenzaron a
celebrarse al aire libre. También se realizaron primeras comu-
niones en dependencias de la escuela Nº46 (actual Nº15). Al
Padre Jesús luego se le sumó el Padre Luis Mecchia, que había
llegado a Los Polvorines en el año 1957, y posteriormente el Pa-
dre Delfino. De un grupo de gente, entre los que se encontraban
Beatriz de Navarro, Nélida Frías de Calzado, Eduardo Álvarez,
Ramona Tófalo, Margarita de Rama, Carmen de Fredes, Balotto,
Arce, de Lari y Smith, surgió la voluntad de aunar esfuerzos pa-
ra erigir una capilla, para lo cual se organizaron festivales, kerme-
ses y bailes, todos a beneficio de su construcción. Se consiguió
la cesión de un lote fiscal sobre la calle Rosario al 900, donde en
el año 1968 se instaló la capilla de madera, que había sido la
primera con que contó la localidad de Los Polvorines. Por enton-
ces llegó a Ingeniero Adolfo Sourdeaux el Padre Gustavo Rey,
quien se hizo cargo de la capilla que se denominó Medalla Mi-
lagrosa, nombre que surgió por una imagen de Nuestra Señora
de la Medalla Milagrosa que el Padre Jesús Fernández Berruete
les había obsequiado a los miembros de la comisión pro capilla.
En el año 1970 se comenzó la construcción del edificio de ma-
terial de la iglesia. Para ello se integró una comisión Pro Tem-
plo que trabajó incansablemente junto al Padre Gustavo Rey.
Dicha comisión estaba encabezada por Leopoldina Aguirre de
Benedetti, Felicia Acha de Burlando, Aníbal Rosenbach y Bea-
triz de Navarro.

Otras mejoras en la localidad

Durante los años sesenta, de la mano de la acción de los vecinos,
iban a llegar otras mejoras a Ingeniero Adolfo Sourdeaux. Una
de ellas fue la energía eléctrica, emprendimiento para el cual se
contó con la activa colaboración de una profesora que vivía en el
lugar, a quien todos recuerdan como la Señorita Aguirre. Ella fue
la encargada de llevar a cabo las gestiones, facilitadas por algunas

La Iglesia Medalla Milagrosa, de
Ingeniero Adolfo Sourdeaux
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vinculaciones familiares que
tenía. Los vecinos tuvieron que
afrontar el gasto de los postes
y tendido de cables, y final-
mente la energía eléctrica llegó
promediando la década. Por la
misma época se hicieron
algunos asfaltos, entre ellos el
de la calle Rosario.
En el año 1964 se formó la
Junta Vecinal Amigos de la
Calle Rosario, presidida por
Luis Alberto Ferreira, quien
era secundado por Rosario
Portuese, Beatriz Navarro y

Galante. Dentro de las tareas desarrolladas estuvo la de la cons-
trucción de veredas y la instalación de luminarias en la calle.
En el año 1966 se instaló en un lote fiscal de la calle Rosario, un
destacamento policial. El mismo contaba con una dotación de
siete hombres, a cargo del Suboficial Carlos Bussi. Al poco tiem-
po este personal fue trasladado a la comisaría de Los Polvorines,
quedando la dependencia desactivada.

La década del setenta

El nombre de Ingeniero
Adolfo Sourdeaux para la estación

Cuando hacia fines de la década del cuarenta se inició el frac-
cionamiento de la parte céntrica de la localidad, el lugar recibió
el nombre de San Román. Posteriormente, al establecer el fer-
rocarril la parada allí, la misma recibió la nominación de
Apeadero Kilómetro 30. A partir de entonces la localidad
comenzó a ser nombrada Kilómetro 30, situación que se pro-
longó por espacio de casi veinte años.
A comienzos de los años setenta los vecinos aspiraban a que el
ferrocarril cambiara el nombre de la parada y lo dotara de otro
que no respondiese a una simple denominación técnica. Así lo
reflejaba un artículo aparecido en el diario Avance, el cual respec-

Fotografía de un grupo de scouts
en 1966. En la misma se puede

apreciar el destacamento policial
que funcionó en Ingeniero Adolfo

Sourdeaux por aquellos años.
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to al nombre de la localidad decía:
"Su denominación data de muchos años atrás, cuando era tan solo una modesta
parada del Ferrocarril General Belgrano, y que fuera habilitada para comodidad
de los escasos usuarios que residían en la zona.
Pero con el transcurrir del tiempo se ha operado una sensible evolución en el orden
demográfico y edilicio y ese mismo progreso reclama una denominación adecuada pa-
ra dicha localidad, acorde con su evidente importancia.
Así se sintetiza el deseo unánime del vecindario, en un detalle que merece la aten-
ción de las autoridades del Ferrocarril General Belgrano y a quienes se supone obli-
gados a cambiar la actual denominación de la estación, otorgándole un nombre ca-
racterizado para satisfacción de un pueblo que lo merece ampliamente."
En el mes de febrero de 1974 el Ferrocarril dispuso imponer a la
estación Kilómetro 30 el nombre de Ingeniero Adolfo
Sourdeaux, que surgió de una consulta hecha por la empresa a
la municipalidad de General Sarmiento.
El Ingeniero Adolfo Sourdeaux nació en Francia hacia 1819. Ya
graduado, arribó a nuestro país en 1845 como integrante de una
comisión enviada por los gobiernos francés y británico, tendien-
te a tomar contacto con Juan Manuel de Rosas.
Instalado en nuestro país ofreció sus trabajos al gobierno de la
provincia de Buenos Aires y llevó a cabo numerosas tareas, en-
tre ellas mediciones de tierras en la campaña bonaerense y el tra-
zado de los pueblos de San Isidro, Azul, Moreno y Las Flores,
entre otros. Pero la obra que lo vincula a nuestro distrito fue el
trazado del pueblo de San José del Pilar, en el año 1864, que es
el antecedente de San Miguel. Sourdeaux se había interesado
tiempo atrás por estas tierras, alentando a un grupo de connacio-
nales - entre ellos su hermano- a comprar propiedades en el lu-
gar con el objeto de urbanizarlas. Para ello se formó la Sociedad
de Fomento San Miguel del Porvenir, que sería la encargada de
proyectar los pueblos de San Miguel y Bella Vista.

El Centro Cultural y de Fomento José María Paz

El 16 de julio de 1971 fue fundado el Centro Cultural y de Fo-
mento José María Paz. El núcleo de vecinos que lo formaron es-
taba integrado, entre otros, por Domingo Di Leo, Roque Moisés,
Roberto Salcedo, Antonio Arroyo, Claro Lubo, Alberto Figue-
roa, Víctor Pallares y Hugo Chevalet. Entre sus propósitos y

Uno de los emprendimientos
del Centro Cultural y de
Fomento José María Paz fue el
establecimiento de la plaza
Martín Miguel de Güemes.
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finalidades estaba el de "Propender y contribuir al progreso de orden estético,
edilicio, cultural, social, asistencial y deportivo de nuestra localidad, ya sea con sus
recursos propios o gestionando ante la Autoridad Municipal, Provincial o Nacio-
nal, las mejoras indispensables que redunden en beneficio de la población y de la co-
munidad toda".
Las primeras reuniones se hicieron en la casa de Di Leo, luego en
la de Pallares, hasta que alquilaron un pequeño local, ubicado en
las calles Rosario y Las Heras. Posteriormente se mudó la sede a
la calle Monseñor D'Andrea al 1500, donde se llevaron a cabo
bailes y cenas tendientes a obtener fondos para el funcionamien-
to de la entidad, y comenzaron otras actividades tales como el
dictado de clases de karate.
Una de las iniciativas más importantes fue la de gestionar ante la
municipalidad de General Sarmiento la creación de la delegación
municipal en la localidad. Al poco tiempo funcionó la estafeta del
correo en la sede de la sociedad de fomento, que por entonces
funcionaba en un terreno fiscal cedido por la municipalidad, ubi-
cado en la calle Winter, a metros de la calle Derqui.
También se trabajó activamente en el establecimiento de la plaza
Martín Miguel de Güemes, para lo cual se hicieron gestiones ante
la municipalidad de General Sarmiento. Otras de las actividades
encaradas por la sociedad fomentista fueron relativas al arreglo de
las calles, asfalto, gas, destacamento policial y también tratativas
con diversas líneas de transportes para obtener sus servicios.

Las dificultades de la época

Desde el establecimiento de la parada del ferrocarril, la zona ex-
perimentó un ininterrumpido proceso de crecimiento de la po-
blación y del comercio, que se desarrolló de manera notable. Ese
crecimiento generó nuevas necesidades, las cuales permanecían
prácticamente insatisfechas por la falta de respuesta desde las
esferas oficiales.
A principios de los setenta los mayores reclamos de la población
eran la desatención municipal, la inexistente recolección de resi-
duos y la falta de pavimentos. A esto se sumaba el problema oca-
sionado por la proximidad del arroyo Basualdo, en cuyo curso se
arrojaban aguas servidas que lo convertían en un peligroso foco
de infección para sus moradores inmediatos.

Visión del arroyo Basualdo hacia
los años setenta, en un óleo del

pintor Andrés Pellegrini.
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El transporte era otra de las
preocupaciones. Una comisión
de vecinos consiguió la entrada
a la localidad de la línea de
colectivos 203, que permitía
contar con un eficiente medio
de transporte. Sin embargo, al
poco tiempo la misma dejó de
operar en virtud del mal estado
de las calles.
Completaba esta lista el proble-
ma de la seguridad. Ingeniero
Adolfo Sourdeaux no contaba
con ninguna dependencia policial desde que el precario destaca-
mento de la calle Rosario había sido desactivado. Por ello, el sen-
timiento de inseguridad que vivían los vecinos era permanente.

Barrio Sancalal: el Club de Madres
Paula Albarracín de Sarmiento

Un grupo de mujeres del barrio Sancalal formaron, a comienzos
de los años setenta, una entidad a la que denominaron Club de
Madres Paula Albarracín de Sarmiento, presidida por María
Teresa de Clérici. En la misma funcionaba un comedor escolar al
que concurrían cerca de un centenar de niños. También brinda-
ba el servicio de guardería, donde las madres dejaban a sus hijos
para poder trasladarse a sus lugares de trabajo.
El comedor era posible gracias a la colaboración de comercios
de la zona, como ser la Mueblería González, Casa Jaime, y
las panaderías La Piamontesa, La Princesa y La Nueva .
También colaboraban un grupo de vecinos y vecinas, entre ellos
Gigena, Acuña, Cabrera, Blassi, Acosta, Fleischer, Guzmán,
Obregón, Fretes, González, Polieri, Llambías, Demarchi, Sauce-
do, Aguirre y Rivero.
Por otra parte se obtuvo del Ministerio de Salud Pública de la
Nación una importante donación de platos y tazas.

Una vista del barrio San Román en
la década de 1960.
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Los años recientes

Sociedad de Fomento Kilómetro 30

La Sociedad de Fomento Kilómetro 30 nació a fines de la década
del setenta en un terreno fiscal ubicado en la calle Winter y Madero
y fue una continuidad de la Sociedad de Fomento José M. Paz.
Las primeras actividades giraron en torno al fútbol infantil,
llevándose a cabo la organización de campeonatos que lograron
nuclear gran cantidad de participantes. El equipo de la entidad
concurría también a competencias realizadas en otras locali-
dades, identificándose con una camiseta de color verde, con
vivos blancos. Por los años ochenta un grupo de casi 80 chicos
de la institución concurrió a la vecina República Oriental del
Uruguay para participar de un certamen de fútbol infantil.
Hacia 1981, una comisión integrada por Vossolo, Maza, Franchi-
no, Páez y Delfina, entre otros, tomó contacto con la Fundación
Levis, de los empleados de la fábrica de jeans del mismo nom-
bre, la cual se interesó en el accionar de la institución. Dicha fun-
dación decidió donar la suma de 15.000 dólares, con los cuales se
debía construir una guardería infantil. En el año 1984 se inau-
guró el edificio.
El perímetro del predio donde se encuentra la cancha de fútbol
fue cerrado con paredes, cuyos materiales fueron provistos por
los vecinos del barrio.
La entidad participó en varios emprendimientos fomentistas,
especialmente en las gestiones de la obra que permitió la pro-
visión de gas en la localidad, que se efectuó promediando la
década del ochenta.

La plaza Martín Miguel de Güemes

A comienzo de los años ochenta, un grupo de vecinos pertene-
cientes a la Sociedad de Fomento José M. Paz, empezó a trabajar
en el establecimiento de una plaza. Para ello se realizaron gestio-
nes ante las autoridades municipales de General Sarmiento, que
pronto dieron su visto bueno para concretar el proyecto.
El predio donde se pensaba establecer la plaza se encontraba en
condiciones deplorables y fue necesario un denodado esfuerzo

Aspecto actual del edificio de
la sede de la Sociedad de

Fomento Kilómetro 30,
inaugurado en 1984.
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para acondicionarlo. Lo
primero que se hizo fue colo-
car el mástil, que había sido
donado por la empresa SADE,
por iniciativa de Mario Piluso.
Luego se colocaron árboles y
rosales, muchos de estos últi-
mos donados por vecinos de la
localidad.
Un busto del General Martín
Miguel de Güemes donado
por Gendarmería Nacional
fue ubicado en la plaza, a la
cual se decidió imponerle el nombre del prócer.
En el año 1982 se inauguró la plaza, en un emotivo acto que con-
tó con la presencia de autoridades municipales, del Comandante
en Jefe de la primera región de Gendarmería Nacional y de las
fuerzas vivas de la localidad. Organizado por Ernesto Morales,
hubo un colorido desfile de gauchos, ataviados con la indumen-
taria típica, similar a la utilizada en las acciones que comandaba
el General Güemes.

El Fortín Gaucho Don Martín Miguel de Güemes

Con motivo de establecerse en Ingeniero Adolfo Sourdeaux la
plaza que lleva el nombre del prócer salteño, un grupo de per-
sonas encabezadas por Antonio Arroyo y Ernesto Morales, deci-
dieron hacer un acto en su homenaje, al cumplirse un nuevo
aniversario de su muerte. Dos años más tarde se organizó otro
homenaje, que contó con la presencia de una delegación tradi-
cionalista de Salta. Al mismo concurrieron muchas personas o-
riundas de esa provincia, residentes en localidades del Gran Bue-
nos Aires. Un año después se repitió el recordatorio, con la pre-
sencia de una delegación de 35 gauchos salteños pertenecientes
a la Agrupación Madre de Salta, de Metán.
Estas actividades fueron el impulso para que el 19 de marzo de
1989 se fundase el Fortín Gaucho Don Martín Miguel de Güemes.
Su primera comisión directiva se integró con: Presidente, Ernesto
Morales; Vicepresidente, Fredy Nievas; Secretario, Antonio Arro-

La plaza Martín Miguel de
Güemes de Ing. Adolfo Sourdeaux
fue inaugurada en 1982.
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yos; Tesorero, Isidro González; Jefe de gauchos y abanderado, Ru-
decindo Oropesa; Vocales Titulares, López, Pastrana, Arias y Me-
lais; Vocales Suplentes, Suárez, Chávez, Serrano, Oropesa y Angel
Morales.
Desde su creación el Fortín tuvo una activa participación en
numerosos actos de homenaje a Güemes. En diversas ocasiones
los miembros de la entidad concurren a establecimientos educa-
tivos, especialmente ataviados, para que los alumnos puedan
apreciar las prendas que vestían los gauchos salteños. En el año
1992 se trajo de Salta una imagen de la Virgen del Milagro, de la
cual luego se realizó una réplica con fondos obtenidos con la rea-
lización del llamado Fogón de los Milagros.

El nombre de Ingeniero
Adolfo Sourdeaux para la localidad

Habíamos visto con anterioridad que en el año 1974 el ferroca-
rril impuso el nombre de Ingeniero Adolfo Sourdeaux para la es-
tación de trenes. Casi diez años después, la municipalidad de Ge-
neral Sarmiento hacía lo propio con la localidad, mediante Orde-
nanza 724, promulgada por el entonces Intendente José Antoni-
no Lombardo. El texto de dicha ordenanza era el siguiente:
"VISTO que el día 5 de julio de 1983 se cumple el centenario del fallecimiento del
Ingeniero Adolfo Sourdeaux; y
CONSIDERANDO:
QUE el ilustre luchador nace en París -Francia- en el año 1819, graduándose de
Ingeniero Agrimensor y Geólogo en la Universidad de la mencionada Ciudad, lle-
gando al Río de La Plata en 1845 en cumplimiento de una misión oficial que le
encomendara el gobierno francés ante el gobernador Juan Manuel de Rosas;
QUE obligado por las circunstancias decide expatriarse voluntariamente, quedán-
dose en estas tierras, dando comienzo a un trabajo infatigable en el trazado de las
nuevas subdivisiones territoriales;
QUE digno es recordar al fundador de los dos pueblos que dieron origen al Parti-
do de General Sarmiento - San Miguel y Bella Vista- por su ardua y tesonera la-
bor puesta al servicio de este suelo, donde eligiera radicarse en forma definitiva;
QUE como sentido homenaje y expresión de gratitud de todo el pueblo, este Depar-
tamento Ejecutivo, considera oportuno designar a la localidad llamada por uso y
costumbre Km. 30, con su nombre;
POR ELLO y en uso de las facultades conferidas por la Ley Orgánica de las Mu-

El Fortín Gaucho Martín Miguel
de Güemes realiza permanentes

homenajes en memoria del
prócer salteño.



UN PARTIDO QUE ESTÁ HACIENDO HISTORIA 293

nicipalidades 6769 y sus modificatorias, el INTENDENTE MUNICIPAL
DE GENERAL SARMIENTO, sanciona y promulga con fuerza de:
ORDENANZA:
Artículo 1º: DESÍGNASE con el nombre de localidad Ingeniero Adolfo
Sourdeaux, la que quedará delimitada por la Av. Libertador General San Martín, Av.
Cabildo, José E. Uriburu y Av. Tte. Gral. Gregorio Lemos (Ruta Nacional 202), del
Partido de General Sarmiento, por los motivos expuestos en los considerandos.
Artículo 2º: Dese al Libro de Ordenanzas, comuníquese, publíquese y siga a la Se-
cretaría de Gobierno, a sus efectos. Cumplido, archívese."
Con motivo de la imposición del nombre a la localidad, se
colocó una placa alusiva en la plaza Martín Miguel de Güemes.
La misma fue bendecida por el Padre Gustavo Rey, en un acto
que contó con la presencia del Intendente de General Sarmiento.

El puente sobre el arroyo Basualdo
y la capilla del puente

En la calle Juan de Herrera, donde se corta con el arroyo
Basualdo, hubo durante varios años una modesta pasarela, insta-
lada hacia fines de los años sesenta, la cual permitía cruzar el
arroyo a pie. A comienzos de la década del ochenta, los vecinos
de las inmediaciones formaron una comisión pro puente, con el
objeto de construir un puente que permitiese el paso de
peatones y vehículos. Presidía la comisión Juan Coronel, quien
era secundado por Tino Camarero, Alberto Gallardo y su esposa
Beatriz, José Padilla y Martín Di Rocco, entre otros. Se hicieron
diversas actividades con la
intención de recaudar fondos,
entre ellas choriceadas, locros
y bingos, en los que participa-
ban todos los vecinos del bar-
rio. También se construyó una
cancha de bochas cuya recau-
dación era para el
emprendimiento vecinal.
Cuando se consiguió la suma
necesaria para comenzar las
obras se tomó contacto con la
municipalidad de General

Aspecto actual de la "Capilla
del Puente", ubicada en las
inmediaciones del puente que
cruza el Arroyo Basualdo.
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Sarmiento, que autorizó la construcción del puente. De este mo-
do se inició la tarea, que fue llevada a cabo íntegramente con la
mano de obra de los vecinos. Hacia 1988 el puente fue oficial-
mente inaugurado - en un acto que contó con la presencia del
entonces Intendente de General Sarmiento, Eduardo López- y
perduró hasta el año 1998 en que, dentro del marco de las obras
de canalización del Arroyo Basualdo encaradas por el gobierno
provincial, se construyó uno nuevo.
Pero la iniciativa de los vecinos no se agotó con el puente. Pron-
to surgió la idea que el barrio contara con una capilla en el lugar
y de este modo el Padre Gustavo Rey trasladó allí la capilla de
madera que había llegado a la localidad a fines de los años sesen-
ta, procedente de Los Polvorines. Una vez establecida fue llama-
da la Capilla del Puente, la cual hasta la actualidad cumple su
función espiritual en el barrio.

La filmación de la
película El Arreglo

Durante el mes de enero de 1983 los vecinos de Ingeniero
Adolfo Sourdeaux se vieron sorprendidos por un movimiento
inusual en algunas de sus calles. Se trataba de la filmación de
escenas de la película nacional El Arreglo. En un artículo apare-

cido por esos tiempos en el
diario Clarín se expresaba lo
siguiente:
"El panorama es humanamente cálido,
una barriada popular, Kilómetro 30 o
Parada Sourdeaux, entre Los
Polvorines y Don Torcuato. Allí
Fernando Ayala filma exteriores de
una película. Calcula terminar en
febrero.”
Entre otros conceptos, el direc-
tor expresaba su agradecimien-
to por el "apoyo fervoroso de hombres
y mujeres del lugar". Algunas esce-
nas de la película fueron filma-
das en la sociedad de fomento

Escena del film nacional "El
Arreglo". Algunos pasajes del

mismo se rodaron en Ingeniero
Adolfo Sourdeaux.
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del barrio Guadalupe.
Bajo la dirección de Fernando Ayala, el film estaba protago-niza-
do por los actores Federico Luppi, Rodolfo Ranni, Julio de
Grazia, Haydeé Padilla y Susú Pecoraro. El argumento se basaba
en la historia de un barrio cuyos vecinos emprendían gestiones
para proveer al lugar de agua corriente.
La película tuvo gran repercusión y está considerada como un
buen exponente del cine del período de transición hacia la
democracia.

La sede del Comando de Patrullas Bonaerenses

Con el retorno de la democracia en 1983, un grupo de vecinos
de Ingeniero Adolfo Sourdeaux, la mayoría perteneciente a la
unión de comerciantes local, comenzó a accionar con el objeto
de conseguir la instalación de una comisaría en la localidad. De-
bemos recordar que la única dependencia policial con la que ha-
bía contado la localidad fue un destacamento ubicado en la calle
Rosario y Portela, que funcionó brevemente durante los años se-
senta. La seguridad de Ingeniero Adolfo Sourdeaux dependía de
la sub comisaría de Los Polvorines y las autoridades de la jefatu-
ra de la policía provincial consideraban que el problema de la
seguridad en la zona se solucionaba con el otorgamiento de la
categoría de Comisaría a aquella dependencia.
La idea de lograr el estableci-
miento de una dependencia
policial seguía presente y de es-
te modo, en el año 1989, se
creó la Cooperadora Policial
Pro Edificio de Adolfo Sour-
deaux, cuya comisión directiva
quedó integrada de la siguiente
manera: Presidente, Miguel Ca-
ñero Moreno; Secretario,
Omar Carlos Ordás; Tesorero,
José Arico; Vocales Titulares,
Victorio Cimini, Claudia De
Lorenzo, Horacio Gatti y Jesús
Torres; Vocales Suplentes, Ra-

Frente de la sede del Comando
de Patrullas Bonaerenses, sita en
Ingeniero Adolfo Sourdeaux.
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món Maidana, Jorge Acosta, Pantaleón Farías y Julio Herrera;
Revisores de Cuentas Titulares, Silvia Schmidt y Rubén Avaca;
Revisores de Cuentas Suplentes, María Castro y Carmicheli Vaz.
Entre las primeras medidas tomadas por la agrupación estuvie-
ron las de lograr su reconocimiento y la de obtener la cesión del
lote fiscal de la calle Rosario y Portela para construir allí la de-
pendencia policial. A la par de ellas se comenzó a organizar una
serie de actividades para obtener fondos, como ser la venta de un
bono contribución y la realización de almuerzos. Posteriormente
se realizó la rifa de un automóvil.
El 16 de julio de 1991 se obtuvo el lote de terreno antes aludido
y con los fondos recaudados se comenzó la construcción de lo
que todavía se pensaba sería la sub comisaría de Ingeniero
Adolfo Sourdeaux.
A partir de 1994, con la reestructuración de la policía bonae-
rense se crearon las Patrullas Bonaerenses. A partir de ello la je-
fatura policial consideró la posibilidad de ubicar la sede de la re-
partición para Malvinas Argentinas en el edificio que se estaba
construyendo en Ingeniero Adolfo Sourdeaux. De este modo se
cambió el diseño de la construcción, dotándolo de un amplio
tinglado bajo el cual ubicar las características camionetas que
integran ese comando.
En 1995, al asumir el Intendente Jesús Cariglino, las autoridades
municipales comprometieron su empeño para la concreción de
la obra, que fue inaugurada el 14 de noviembre de 1997.

Límites según Ordenanzas Nº 189/98
y Nº 209/98 del mes de Abril de 1998.

ING. ADOLFO SOURDEAUX: Por Av. Libertador Grl. San Martín desde
Villa de Mayo hasta Ruta 202; por Ruta 202 hasta Cabildo; por Cabildo hasta
Villa de Mayo; por Villa de Mayo hasta Av. Libertador Grl. San Martín.

La calle Derqui, en el centro de
Ingeniero Adolfo Sourdeaux
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Antecedentes autonomistas

El intento de José C. Paz

A partir de la década del cincuenta, la población del partido de
General Sarmiento experimentó un marcado crecimiento. De
los 46.413 habitantes de 1947 se pasó a 167.160 en 1960, y a
315.457 en 1970. En el año 1980 la población de General Sar-
miento superaba ya los 500.000 habitantes.
La urbanización del territorio rural del partido dio origen a nue-
vas localidades -como es el caso de las surgidas en la línea del
Belgrano- y consolidó otras, como por ejemplo José C. Paz. Es-
to generó una nueva problemática que reclamó de las autorida-
des municipales la solución a una serie de necesidades e inquie-
tudes, frente a las cuales, un gobierno comunal fuertemente
centralizado en San Miguel, parecía no encontrar las repuestas
adecuadas. La inacción municipal en vastas zonas del partido hi-
zo que los vecinos de las mismas se sintieran literalmente aban-
donados por sus autoridades. Los deseos de separarse de un
municipio que se visualizaba muy lejano a las necesidades de las
nuevas poblaciones no tardaron en manifestarse.
En el año 1964 se formó la Comisión Pro Autonomía de José C.
Paz, alentada por la entonces reciente creación del Partido de
Tres de Febrero, escindido del de San Martín. Los autonomistas
paceños pretendían la división de General Sarmiento en dos
nuevos distritos; uno de ellos tendría su cabecera en José C. Paz
e incluiría localidades de la línea del Belgrano, tales como Inge-
niero Pablo Nogués, Grand Bourg, Tortuguitas y Del Viso. En
sus primeros años, este proyecto contó con el aval del diputado
provincial Varela Barrios, que propugnaba la creación de muni-
cipios más reducidos para toda la provincia de Buenos Aires. El
6 de agosto de 1965 el Concejo Deliberante de General Sarmien-
to votaba una Minuta de Comunicación, por la cual solicitaba a
la legislatura provincial la autonomía de José C. Paz. El golpe de
estado de 1966 puso paños fríos al proyecto, pero la comisión si-
guió perseverando en su idea durante las décadas siguientes. Con
el retorno de la democracia en 1983 las gestiones se retomaron,
primero durante el gobierno provincial de Alejandro Armendá-
riz, y luego en el de Antonio Cafiero. En ambos momentos las
mismas no tuvieron resultados positivos. Recién en 1994, duran-

LA CREACIÓN DEL PARTIDO
DE MALVINAS ARGENTINAS

Escudo de José C. Paz.
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te la gestión del gobernador Eduardo Duhalde y a treinta años
de la creación de la primera comisión pro autonomía, se lograría
el objetivo.
Respecto a las localidades de nuestro distrito, en una primera ins-
tancia adhirieron con entusiasmo a la creación del Partido de Jo-
sé C. Paz. Con el correr del tiempo ese entusiasmo fue decayen-
do al interpretarse que el abandono que se sufría con General
Sarmiento se repetiría con la nueva comuna, en este caso centra-
lizada en su cabecera, José C. Paz.

El Partido 11 de Marzo

No sólo en José C. Paz se generaron intentos autonomistas, tam-
bién en las localidades de la línea del Belgrano cundía el senti-
miento separatista. En una de esas localidades, Tortuguitas, la sen-
sación de abandono de la acción municipal se agravaba por el he-
cho de pertenecer a dos municipios -General Sarmiento y Pilar- cu-
yas cabeceras se encontraban muy alejadas de ella. Por eso no es ca-
sual que hacia 1973 surgiera allí un proyecto que propiciaba la crea-
ción de un nuevo distrito, que recibiría el nombre de 11 de Mar-
zo.
Según el mismo, el partido tendría una extensión de 122 kilóme-
tros cuadrados, en tierras tomadas a los municipios de Escobar,
General Sarmiento, Pilar y Tigre. Los límites serían los siguien-
tes: el arroyo Pinazo, desde su cruce con la Ruta 8 hasta el cruce
con la Ruta 9; por ésta hasta la Ruta 197, a la altura de General
Pacheco; por la Ruta 197 hasta la Ruta 8 y desde allí nuevamen-
te hasta el arroyo Pinazo. Del Viso, Tortuguitas, Grand Bourg e
Ingeniero Pablo Nogués dejarían de pertenecer a General Sar-
miento para integrar la jurisdicción del nuevo distrito.
En setiembre de aquel año se presentó un proyecto en la Cáma-
ra de Senadores de la Provincia de Buenos Aires, por iniciativa de
la senadora Egle Odilia Amoreo, que impulsaba la creación del
distrito. Entre otros considerandos, se afirmaba que la iniciativa
trataba de revertir "la desigualdad existente en las localidades alejadas de la ca-
becera del distrito, convirtiéndose en zona de nadie las concentraciones urbanas aleja-
das". Más adelante hacía referencia al "atraso de los nuevos pueblos, conver-
tidos por la desidia comunal en verdaderas comunidades en condiciones infrahumanas".
El proyecto despertó apoyos y oposiciones. Cerca de mil perso-

La calle Luis M. Drago de
Tortuguitas, en una fotografía de

comienzos de la década del
setenta. Dicha arteria era el límite

entre las comunas de General
Sarmiento y del Pilar.
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nas provenientes de los partidos de Escobar, Pilar y Tigre mani-
festaron en La Plata, frente a la legislatura provincial, en contra
del mismo. Los manifestantes causaron una serie de tumultos en
su marcha y reclamaron enérgicamente la "anulación lisa y llana de la
iniciativa", según consignaba el diario Clarín. Fueron recibidos por
el entonces titular del senado Victorio Calabró y los titulares de
los bloques de los partidos justicialista, radical y renovador, quie-
nes se comprometieron a no apoyar el proyecto. Los autonomis-
tas de José C. Paz también se oponían a la creación del parti-
do 11 de Marzo, ya que de este modo veían como se diluía su
propio proyecto.
La cuestión de la cabecera, como ocurriría muchos años después
con la creación del Partido de Malvinas Argentinas, fue otro
punto de conflicto. El proyecto contemplaba que la misma fue-
ra Tortuguitas, por ser el epicentro del nuevo distrito. En una reu-
nión llevada a cabo en el salón parroquial de Del Viso, una dele-
gación de la Federación de Entidades Intermedias de Grand
Bourg manifestó que aceptaban ser parte del partido 11 de Mar-
zo siempre que el mismo tuviese su cabecera en esa localidad.
Todos estos inconvenientes
llevaron a que la legisladora
Amoreo retirara finalmente su
presentación. El problema del
abandono de la zona se repitió
en las décadas siguientes y recién
veinte años después General
Sarmiento sería finalmente divi-
dido.

La división del Partido
de General Sarmiento

La reestructuración del
Conurbano Bonaerense

Hacia el año 1993, el goberna-
dor Eduardo Duhalde resolvió
reestructurar el Conurbano
Bonaerense, en una decisión

Mapa del Conurbano Bonaerense
luego de su reestructuración, que
significó la creación de diez nuevos
municipios, entre ellos el Partido
de Malvinas Argentinas.
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que se fundaba en los siguientes factores: el desequilibrio demo-
gráfico de los municipios del área; la superficie de los mismos,
que por excesiva tornaba difícil la gestión de gobierno; la insufi-
ciente representatividad política de las localidades, condenadas
por las políticas centralizadas en las cabeceras de los partidos; la
falta de contacto entre representantes y representados, producto
de la vastedad territorial y del gran número de habitantes; el ine-
ficiente control respecto a recursos y gastos.
Todos estos factores hacían impostergable la necesidad de modi-
ficar el plano institucional de la región, a partir del establecimien-
to de unidades administrativas más reducidas, que crearan las
condiciones de una mejor gobernabilidad de las mismas. Era ne-
cesario crear en el Conurbano comunas de menor superficie y
número de habitantes, que permitiesen una fluida relación entre
autoridades y vecinos, para obtener respuestas rápidas a los pro-
blemas de la gente. En el criterio del gobernador Duhalde, era
primordial dividir los municipios que excedieran los 300.000 ha-
bitantes. Por entonces el gobernador declaraba: "Los municipios de-
berán achicarse y el manejo será similar a las empresas sociales o de servicios". Pa-
ra analizar las condiciones en que se llevaría a cabo el proceso se
creó el proyecto Génesis 2000, a cargo del entonces diputado
nacional Carlos Alvarez, que contó con la participación del Con-
sejo Federal de Inversiones. Este organismo elaboró un informe
que señalaba que el Gran Buenos Aires constituía el bolsón de po-
breza más grande del país y que el 70% de sus habitantes carecía de
desagües cloacales y el 30 % de agua corriente. La situación descrip-
ta reclamaba una reestructuración administrativa de la región.

General Sarmiento: los motivos de su división

Como vimos anteriormente, los intentos de división del Partido
de General Sarmiento se diluían ante la falta de voluntad de los
distintos ejecutivos provinciales, que no estaban dispuestos a to-
mar la decisión política de apoyar esos proyectos.
A fines del año 1993, el gobernador Eduardo Duhalde comuni-
có a los legisladores provinciales Luis Alberto Orellano, Juan
Carlos Denuchi y Juan Carlos Veramendi su decisión de incluir al
Partido de General Sarmiento entre los distritos a dividir. Los
dos primeros eran legisladores de ese distrito, el tercero presidía

Gobernador Eduardo Duhalde:
durante su gestión se impulsó

la reestructuración del
Conurbano Bonaerense.

Escudo de General Sarmiento:
fue creado por Oscar

Héctor Crespolini
Y aprobado oficialmente

mediante Decreto N° 2681
del 18 de octubre de 1973.
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la Comisión de Asuntos Muni-
cipales de la Cámara de Dipu-
tados de la Provincia de Bue-
nos Aires. De la reunión, real-
izada en la representación que
la Provincia de Buenos Aires
tiene en la Capital Federal,
también participó Rubén Ca-
poraletti, ex concejal y activo
colaborador de la comisión
pro autonomía de José C. Paz.
Las razones por las cuales se
incluía a General Sarmiento
entre las comunas a dividir era
su vasta superficie -de 207 ki-
lómetros cuadrados- y su ele-
vada cantidad de población -superior a los 650.000 habitantes-,
que lo convertían en uno de los partidos de mayor densidad po-
blacional del Gran Buenos Aires. Además, su crecimiento de-
mográfico, de un 28,6% anual, era uno de los más altos del Gran
Buenos Aires y la curva de crecimiento indicaba que la pobla-
ción aumentaría en los años siguientes en parámetros similares
o aún superiores.
La propuesta de su división contemplaba la creación de tres nue-
vos distritos, uno con cabecera en la ciudad de San Miguel, otro
con cabecera en José C. Paz y un tercero estructurado en la de-
nominada línea del Belgrano.

Nace el Partido de Malvinas Argentinas

El proyecto de creación del Partido Dr. Manuel Belgrano

Una vez anunciada por el gobernador Eduardo Duhalde su in-
tención de dividir el Partido de General Sarmiento, los diputados
provinciales Luis Alberto Orellano, Juan Carlos Denuchi y Juan
Carlos Lema elaboraron un Proyecto de Ley, por el cual se pro-
piciaba la creación del Partido Dr. Manuel Belgrano, en cier-
to modo antecedente del actual distrito de Malvinas Argentinas.
Sin embargo había una serie de diferencias con el proyecto que

Los partidos de José C. Paz, San
Miguel y Malvinas Argentinas,
surgidos a partir de la división de
General Sarmiento.

NIÑOS NACIDOS EL 10

DICIEMBRE DE 1995 EN EL

HOSPITAL RAMÓN CARRILLO

DE LOS POLVORINES.

A las 11.57 hs: nacía Mariano
Ezequiel Rodríguez de la
localidad de Villa de Mayo.
A las 20.49 hs: nacía Mariana
Elizabeth Romano de la
localidad de Grand Bourg.
A las 21,45 hs: nacía Pablo
Manuel Sosa Esquivel de la
localidad de Ing. Pablo Nogués.
Estos pequeños vecinos
cumplirán sus años junto con el
partido de Malvinas Argentinas.
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finalmente sería aceptado y que desembocaría en la creación del
nuevo distrito.
Los límites que el mismo proponía para la nueva comuna dife-
rían en lo referente a la localidad de Tortuguitas respecto a los
que luego se adoptarían para Malvinas Argentinas. En efecto, en
este caso se tomaba como límite con el Partido del Pilar las calles
Buenos Aires y Luis María Drago, que eran las arterias que divi-
dían a ese partido con el de General Sarmiento, en dicha localidad.
De este modo quedaba vigente la división que partía en dos a Tor-
tuguitas. Otro punto que lo diferenciaba era que si bien se aproba-
ba la cesión de una parte de Del Viso al Partido del Pilar, no se
anexaba ningún territorio de este último al nuevo distrito, como
luego sucedería con la creación de Malvinas Argentinas.
Respecto a la cabecera del Partido Dr. Manuel Belgrano, el pro-
yecto fijaba la misma en Grand Bourg, teniendo en cuenta que se
trataba de la única localidad del nuevo distrito declarada como
ciudad, que además poseía los índices más altos de población,
comercio y vivienda.

Un nombre para un nuevo distrito

Respecto a los tres nuevos distritos delineados a partir de la di-
visión del Partido de General Sarmiento, dos de ellos no presen-

taban incovenientes en rela-
ción con el nombre que se les
impondría. El que tendría ca-
becera en José C. Paz sería lla-
mado Partido de José C.
Paz. Al que se integraba con
cabecera en San Miguel se pen-
só en primera instancia que
conservase el nombre de Ge-
neral Sarmiento. Sin embargo
esta opción quedó sin efecto a
instancias de poner fin a los
equívocos que se generaban
con la comuna bonaerense de
Capitán Sarmiento, por lo cual
se optó por el nombre de Par-

Las Islas Malvinas inspiraron el
nombre de nuestro distrito.
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tido de San Miguel. Para el caso del distrito de la línea del Bel-
grano no se evidenciaba tan claramente un nombre que lo iden-
tificase. Surgió entonces una primera propuesta que daba al dis-
trito el nombre de Dr. Manuel Belgrano. Al respecto, el texto
del proyecto señalaba:
"Las localidades que integran el Partido a crearse están relacionadas entre sí por
el Ferrocarril Belgrano y éste, el que de algún modo por mucho tiempo le dio nom-
bre a la zona. En el actual territorio de General Sarmiento se las conoce como las
"localidades del Belgrano o de la línea del Belgrano".
Siendo que este nombre identifica a la zona -sin necesidad por absolutamente cono-
cido, de abundar sobre la historia de nuestro prócer- y ante la existencia del Parti-
do General Belgrano y en la convicción que este prohombre fue no sólo un gran mi-
litar, sino fundamentalmente un gran político y abogado, es que damos a este nue-
vo Partido el nombre de Dr. Manuel Belgrano".
Esta propuesta no fue viable debido a las confusiones que implica-
ba su similitud con el nombre de la comuna de General Belgrano.
En una segunda instancia surgió el nombre de Juan Manuel de
Rosas, el cual tampoco prosperó. Finalmente se adoptó el de
Malvinas Argentinas, por sugerencia del gobernador Eduardo
Duhalde y en virtud del emotivo significado que este nombre tie-
ne en el sentimiento de nuestro país.

La cuestión de la cabecera

En el período previo a la sanción de la Ley de Creación del Par-
tido de Malvinas Argentinas, las fuerzas vivas de las localidades
que lo integrarían entraron en un virtual estado deliberativo, con
el objeto de acercar opiniones a los legisladores que trabajaban
en el proyecto de división del Partido de General Sarmiento. Sin
duda el tema que movilizaba con mayor fuerza a los vecinos era
el referido al lugar que se designaría como cabecera del nuevo
distrito. Se plantearon pronto dos posiciones bien diferenciadas:
una que propugnaba que la cabecera del distrito estuviera en la
localidad de Los Polvorines; la otra que propiciaba su localiza-
ción en la ciudad de Grand Bourg. En ambas localidades se for-
maron grupos de trabajo, integrados por representantes de cada
una de ellas, las cuales accionaban en pos de imponer su criterio
a la resolución de la cuestión. Hubo numerosas reuniones e in-
cluso concurrieron delegaciones que manifestaron frente a la le-

Vecinos de Grand Bourg
manifestando en La Plata durante
el tratamiento de la Ley de
Creación de Malvinas Argentinas.
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gislatura provincial en momentos en que se trataba la ley. Final-
mente la decisión adoptada fue la de fijar la cabecera del partido
en la localidad de Ingeniero Pablo Nogués, en el predio donde
otrora funcionó el vivero Diharce. Dicha fracción fue adquirida
por el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires y cedida, en ca-
rácter de donación, al municipio de Malvinas Argentinas, para
que allí se construyera la sede del gobierno comunal.

La Ley de creación del Partido de Malvinas Argentinas

El 20 de octubre de 1994, las cámaras de Diputados y de Sena-
dores de la Provincia de Buenos Aires aprobaban por unanimi-
dad la Ley 11551, que en su artículo primero dice:
"Créanse sobre el territorio perteneciente al actual Partido de General Sarmiento los
nuevos municipios que se denominarán San Miguel, José C. Paz y Malvinas Argen-
tinas, el cual incorpora también territorio perteneciente al actual Partido de Pilar".
De este modo, 105 años después de la sanción de la ley que lo
creaba, dejaba de existir el Partido de General Sarmiento, dando
comienzo a los tres nuevos municipios que lo reemplazaron: Jo-
sé C. Paz, San Miguel y Malvinas Argentinas. En el caso de este
último, se incorporaba una porción de la localidad de Tortugui-

tas, que hasta entonces había
pertenecido al Partido del Pi-
lar. Por otra parte, el sector de
Del Viso que pertenecía a Ge-
neral Sarmiento pasaba ahora a
la jurisdicción del Partido del
Pilar, cumpliéndose una in-
quietud por largos años anhe-
lada por aquella localidad.
El texto de la creación del Par-
tido de Malvinas Argentinas es
el siguiente:

Ley de Creación del Partido de Malvi-
nas Argentinas
Anexo I
De conformidad con lo dispuesto en el
Artículo Dos establécese que los límites

Plano del Partido de
Malvinas Argentinas.
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del partido Malvinas Argentinas son los correspondientes al polígono siguiente:
Al N.O. localidad de Del Viso del partido de Gral. Sarmiento (se integra al par-
tido de Pilar) y partidos de Pilar y Escobar.
Al N.E. el partido de Tigre.
Al S.E. y S.O. el partido de San Miguel.
Al S.O. el partido de José C. Paz.
En el punto ubicado al N.O. a partir de la intersección del eje de la Avenida Pre-
sidente Arturo Umberto Illia, Ruta Nacional N°8, con el eje de la calle N°5401
Lartigau Lespada.
A partir de allí y con dirección al N.E. por el eje de la calle citada hasta la inter-
sección con el eje de la calle N°5162 Lisandro de la Torre.
A partir de allí y en dirección al N.O. por el eje de la calle citada hasta la inter-
sección con el eje de la calle N°5403 Larreta.
A partir de allí y con dirección al N.E. por el eje de la calle citada y su continua-
ción Los Aromos hasta la intersección con el eje de la calle Tucumán.
A partir de allí y en dirección al N.O. por el eje de la calle citada hasta la inter-
sección con el eje de la calle Los Olivos.
A partir de allí y en dirección al S.E. por el eje de la calle citada hasta la inter-
sección con el eje de la calle Los Caldenes.
A partir de allí y en dirección al N.E. por el eje de la calle citada hasta la inter-
sección con el eje de la calle Catamarca.
A partir de allí y en dirección al S.E. por el eje de la calle citada y su prolonga-
ción calle N°1118 Paso de los Patos hasta la intersección con el eje de la calle
N°1381 Directorio.
A partir de allí y en dirección al N.E. por el eje de la calle citada hasta la inter-
sección con el eje de la calle R. Soldi.
A partir de allí y en dirección al N. por el eje de la calle citada hasta la intersec-
ción con el límite vigente del partido de Gral. Sarmiento.
A partir de allí y en dirección al N.E. primero y S.E. después por el límite vigente del
partido de Gral. Sarmiento hasta la intersección con el eje de la Ruta Nacional N°202.
A partir de allí y en dirección al S.O. por el eje de la Ruta Nacional N°202 (Av.
Gral. Juan Gregorio Lemos) hasta la intersección con la Ruta Nacional N°8
Avenida Presidente Arturo Umberto Illia.
A partir de allí y en dirección al N.O. por el eje de la Ruta Nacional N°8 hasta
la intersección con el punto ubicado al N.O. del partido, citado en primer término.
Dirección Provincial de Catastro Territorial
Departamento Serv. Gráficos Catastrales
División Cartografía
La Plata, 16 de setiembre de 1994.

OBISPADO DE SAN MIGUEL

Dentro de la órbita de la Iglesia
Católica, el Partido de Malvinas
Argentinas depende, desde su
creación, del Obispado de San
Miguel en la Argentina, tal es su
nombre oficial. La nueva
Diócesis - que fue un
desprendimiento del Obispado
de San Martín - fue creada en el
año 1978 mediante la Bula
Pontificia "Tutius ut
consuleretur" del Papa Pablo
VI y su jurisdicción abarca todo
el territorio del otrora Partido de
General Sarmiento. El primer
Obispo a cargo fue Monseñor
Dr. Horacio Bózzoli, que se
desempeñó en el cargo hasta el
año 1983. Lo sucedió Monseñor
José Manuel Lorenzo hasta su
muerte en el año 1994, siendo
designado entonces Monseñor
Abelardo Francisco Silva, que
es el actual Obispo de San
Miguel.
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Los primeros tiempos del Partido
de Malvinas Argentinas

Las elecciones del 14 de mayo de 1995

Luego de la promulgación de la Ley 11551 de creación del Par-
tido de Malvinas Argentinas, se inició un proceso político que
desembocó con las elecciones del día 14 de mayo de 1995, en las
cuales se elegía al primer intendente y a los primeros concejales
del distrito. Se presentaron un total de once listas, de las cuales
resultó ganadora la número 95, del Frente Justicialista Federal
(Frejufe), encabezada por el actual intendente Jesús Cataldo Ca-
riglino, que obtuvo 55.128 votos, que representaban el 53.79%
del total. La cantidad de personas que emitieron su voto en la
histórica elección fue de 114.166.
El intendente Jesús Cariglino había llegado a la postulación luego
de afrontar una difícil interna en la que venció a Raúl Ortega, her-
mano del último intendente de General Sarmiento, Luis Ortega.
Tras las elecciones de mayo se dio un interregno en el cual Jesús
Cariglino, en su carácter de intendente electo, mantuvo gran can-
tidad de reuniones con las fuerzas vivas del nuevo distrito, al
tiempo que iba delineando su política de gobierno y conforman-
do los distintos estamentos de los funcionarios que lo acompa-
ñarían en su gestión.
Por su parte, el centenario Partido de General Sarmiento vivía
sus últimos meses de existencia. La gestión de Luis Ortega era
virtualmente intervenida por el gobierno provincial y de este mo-
do, hacia el mes de agosto, asumía como titular de la Secretaría de
Hacienda, Gobierno y Obras Públicas Jorge Amarfil -funcionario
que antes se había desempeñado en la subsecretaría de hacienda
de Lomas de Zamora- bajo cuya responsabilidad se desarrolló el
proceso de división de General Sarmiento.

1º de Diciembre de 1995: Sesión Preparatoria del
Honorable Concejo Deliberante de Malvinas Argentinas

De acuerdo a la normativa fijada por la Ley 11.551, que dividía al
Partido de General Sarmiento en tres nuevos distritos, el Hono-

LISTAS Y CANDIDATOS

En las elecciones del 14 de mayo
de 1995 se presentaron once
candidatos al cargo de inten-
dente de Malvinas Argentinas.
Los mismos fueron: Jesús
Cariglino (Frente Justicialista
Federal); Jorge Luis Horta (
Unión Cívica Radical); Horacio
Quiroz (Frepaso); Pedro Rosa
(Modín); Guillermo Peralta
(Vecinos en Acción); Eduardo
Hagen (Renovador); Miguel P.
Schamne (Solidaridad); Ernesto
Martins Simoes (Alianza del
Sur); Alicia Berto (Movimiento
Socialista de los Trabajadores);
Carmen Branciforte
(Humanista) y Pedro Gómez
(Movimiento Cristiano
Independiente).
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rable Concejo Deliberante de Malvinas Argentinas debía auto-
convocarse a partir de los concejales que provenían del distrito
dividido, con el objeto de constituirse en Sesión Preparatoria, an-
te la cual los concejales entrantes debían exhibir los títulos que
los habilitaban como tales.
La sesión se llevó a cabo el día 1 de diciembre a las 11 horas, en
la Avenida Maipú, actual Presidente Perón, Nº 3127 de Los Pol-
vorines. En dicha ocasión ejerció la presidencia el concejal Al-
berto Moreira, en su carácter de concejal de mayor edad de la lis-
ta triunfante, el cual luego de prestar juramento, invitó a hacer lo
propio al resto de los ediles. Como secretaria ad hoc fue desig-
nada la concejal Mari Isabel Gervasoni. La elección de las auto-
ridades del Honorable Concejo Deliberante recayó en los si-
guientes concejales: Presidente, Luis Vivona; Vice Presidente 1º,
Walter Arce; Vice Presidente 2º, Hugo Rodríguez. Para ocupar la
secretaría del cuerpo legislativo fue elegido José Ramón Alvarez.
Los concejales que procedían del Partido de General Sarmiento
eran los siguientes: José Arruñada, José Benítez, Reinaldo Ferrau
y Mario Gualmes, todos del Partido Justicialista; los que asumían
ese día eran: Walter Arce, Eduardo Carro, Mari Isabel Gervaso-
ni, Alberto Moreira, Jorge Nardini y Luis Vivona, del Partido
Justicialista, a los que se sumaban Pedro Pérsico y Hugo Rodrí-
guez, del Frepaso.
Para finalizar el presidente del Concejo Deliberante invitó a los
presentes a concurrir al acto de asunción del intendente electo
Jesús Cariglino, que se realizaría el 10 de diciembre próximo.

10 de diciembre de 1995: asumen las primeras
autoridades municipales de Malvinas Argentinas

El 10 de diciembre de 1995 es una fecha de gran significación en
la vida de nuestro joven distrito. Ese domingo, asumía el primer
intendente de Malvinas Argentinas, Jesús Cataldo Cariglino.
La histórica jornada comenzó muy temprano. A las ocho horas
todas las escuelas, comisarías, hospitales, centros de salud y ofi-
cinas públicas de Malvinas Argentinas, izaron al unísono la ban-
dera patria, que el intendente electo había donado a cada una de
ellas en los días previos, como símbolo de unidad. Luego, por la
tarde, se realizó la sesión del Honorable Concejo Deliberante, en

Jesús Cariglino luego de recibir,
en la sede de la legislatura
provincial, el diploma que lo
acreditaba como intendente electo
de Malvinas Argentinas.

Desde el comienzo de nuestro
distrito la Bandera Argentina es
una presencia permanente en
Malvinas Argentinas.
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la cual, el primer presidente de
dicho órgano legislativo, con-
cejal Luis Vivona, invitó al in-
tendente electo a prestar el ju-
ramento que establece la Ley
Orgánica de las Municipalida-
des.
Una nutrida concurrencia que
superó las tres mil personas se
hizo presente en el acto, que
también contó con la presencia
de importantes autoridades del
orden nacional y provincial, de
las Fuerzas Armadas y de segu-
ridad, eclesiásticas, como así

también representantes de las entidades intermedias locales, fa-
miliares y funcionarios que acompañarían el primer gobierno
municipal.
Al entonarse las estrofas del Himno Nacional, se contó con el
acompañamiento de la Banda de la Armada Argentina, dirigida
por el suboficial Principal Aníbal Mailiet. Con posterioridad se
concelebró una emotiva ceremonia paralitúrgica, oficiada por
Monseñor Luis Mecchia, de la Iglesia Católica, y por los Pastores
León Cádogan y Claudio Schwind, de la Congregación San Lu-
cas y de la Iglesia Congregacionista, respectivamente.
Una vez puesto en funciones, el intendente Jesús Cariglino tomó
juramento al secretario de gobierno, Miguel Harari, de economía
y hacienda, Emilio Udaquiola, y de salud, Alejandro Ameijeira.
Es digno de destacar que la Armada Argentina, por intermedio
del Capitán de Navío Ricardo Raúl Romero López, hizo entrega
al recién asumido intendente de una Bandera de Ceremonias, pa-
ra que luciera en su despacho como permanente homenaje a los
hombres que combatieron en la gesta de nuestras Islas Malvinas.
En el discurso pronunciado en la ocasión, el intendente Carigli-
no manifestaba, entre otros conceptos, lo siguiente:
“Tengo hoy, el altísimo honor de ser el primer intendente que asume su
mandato en el nuevo municipio de Malvinas Argentinas.
Y sé que al mismo tiempo, tendré de aquí en adelante, la enorme responsa-
bilidad de conducirlo en sus primeros pasos, hacia los claros objetivos que me
he propuesto.

El intendente Jesús Cariglino
prestando juramento al cargo de

Intendente Municipal de Malvinas
Argentinas, el 10 de diciembre de

1995.

Entrega de la Bandera de
Ceremonia por parte de la

Armada Argentina.
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Como vecino nacido en este distrito, puedo afirmar que estos objetivos, parten
básicamente de la convicción primordial de saber interpretar los problemas
que tienen los vecinos, de los cuales, repito, soy uno más.
Tengamos presente que, durante mucho tiempo, fuimos los eternos posterga-
dos en nuestro crecimiento, ya que todo lo que se ha logrado fue gracias a la
perseverancia de pobladores y entidades, y más recientemente, con el aporte
invalorable de la gobernación de la Provincia de Buenos Aires, a cargo del
compañero Eduardo Duhalde, que ha permitido concretar numerosas obras.
Hoy, tenemos en nuestras manos la posibilidad de ser protagonistas de nues-
tro propio destino, ya que la puesta en marcha de Malvinas Argentinas, nos
lanza a un desafío histórico del que debemos ser partícipes todos sus habi-
tantes.
Puedo decir entonces, que hemos de trabajar sin desmayos, y por sobre todas
las cosas, no prometiendo vanamente lo que sepa que no se puede cumplir,
sabiendo de antemano -como creo que lo sabemos todos- que recibimos un
distrito nuevo, pero con problemas viejos que esperan soluciones, con elevadas
deudas que dificultarán en gran medida nuestro accionar; con una enorme
cantidad de personal heredado del ex partido de General Sarmiento, y con
grandes juicios pendientes de esa gestión.
Se inaugura una nueva etapa, en la cual todos tenemos depositadas nuestras
esperanzas: ustedes en mi gestión de gobierno comunal, y yo en la de poder
cumplirles a través de ella. Por lo tanto, es mi deseo el de trabajar en con-
junto, con todos aquellos que sientan el orgullo de ayudar al más eficaz
desarrollo de Malvinas Argentinas, hombro con hombro y organizadamente
para la tarea en común, por lo que les pido que para poder cumplir con los
servicios necesarios, esperamos el cumplimiento en el pago de sus tasas muni-
cipales, ya que, tal como lo señalara
con certeza Juan Domingo Perón,
Lo único que vence al tiempo es la
organización. (...)
Tengo plena confianza en el equipo
de hombres y mujeres que me ha de
acompañar cumpliendo funciones en
las distintas áreas, ya que están con-
sustanciados con mi firme voluntad
de progreso.
También descuento que los señores
integrantes del Honorable Concejo
Deliberante, sabrán estar a la
altura que las circunstancias y

Fotografía del 10 de diciembre
de 1995 donde aparecen, de pie:
Alejandro Ameijeira, Emilio
Udaquiola y Miguel Harari,
secretarios de Salud, Hacienda y
Gobierno respectivamente;
sentado se encuentra el
intendente Jesús Cariglino
junto a Luis Vivona y José R.
Alvarez, presidente y secretario del
Concejo Deliberante de
Malvinas Argentinas.
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expectativas del pueblo requieren en este momento histórico que vivimos, por
lo que les deseo el mayor de los éxitos en su tarea.
Le doy la bienvenida al personal municipal, que tendrá junto a nosotros, el
honor de ser iniciadores del nuevo municipio, por lo que les pido la mayor
predisposición para comenzar a revertir la imagen que se tiene actualmente
del funcionario público. (...)
Estamos plenamente consustanciados con lo expresado oportunamente por el
Sr. Gobernador, al enunciar el espíritu que animó la división de General
Sarmiento en tres nuevos municipios: "Un mejor control de gestión y la
comunicación directa de los pueblos con sus dirigentes".
Aprovechando esta ocasión especial, quiero agradecer en nombre de la comu-
nidad de Malvinas Argentinas, al gobierno provincial y a los señores legis-
ladores que nos han honrado con este nombre, que es tan caro al sentimien-
to patrio.
Pido disculpas, si en este instante tan emotivo para mí, dedico unas palabras
para recordar a mis padres, que como muchos otros, hace años llegaron a este
país que les abrió sus brazos, y al que ellos supieron retribuirle con sacrifi-
cio y honradez.
Y también a mi señora esposa y mis hijos, que permanentemente me acom-
pañan, dándome las fuerzas necesarias en esta difícil tarea que hemos
emprendido.
En síntesis, mi deseo es que entre todos, aportemos cada uno un poco de
nosotros mismos, para hacer de esta ilusión que nace en esta jornada de júbi-
lo, una pronta realidad, la realidad de que Malvinas Argentinas sea un
lugar digno de vivir en él; para ello, después de esta fiesta, en este distrito de
gente de trabajo, a partir de mañana, queridos malvinenses: MANOS A
LA OBRA!!, que es la única manera de avanzar.
Pido a Dios que nos bendiga a todos y nos guíe permanentemente.
Muchas gracias”.

Primeros funcionarios comunales

A partir de la asunción de las primeras autoridades del ejecutivo
municipal, el intendente Jesús Cariglino fue decretando los dis-
tintos nombramientos que dieron lugar a la nómina de fun-
cionarios que cubrieron los cargos previstos en el organigrama
municipal. La lista completa es la siguiente:

Intendente: Jesús C. Cariglino

CONSEJO ESCOLAR

El primer Consejo Escolar de
Malvinas Argentinas estuvo con-
stituido del siguiente modo:
Presidente: Ricardo Alberto
Quinteros
Vicepresidente: Rosa del
Carmen Rodas
Secretaria: Patricia Gabriela
Gómez
Tesorera: Estela Marta Coffone
Vocales: Rodolfo Emilio
Lencina y Nora Mabel Mansilla.
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Dirección de Ceremonial: Walter Gómez Russo

Dirección de Prensa: Carlos Pogonza

Secretario de Gobierno: Miguel David Harari
Dirección General de Gobierno: Dr. Jorge O. A. Spárvoli
Despacho de Gobierno: María del Pilar Uribeondo
Centro de Información Municipal: Juan José Perotti
Dto.de Cultura y Educación: Osvaldo R. Navarro
Mesa Gral. de Entradas y Archivo: Lina Norma Gay

Dirección de Políticas Sociales: María Esther Burgos
Subdirección de Políticas Sociales: Italo Mincone

Dirección de Acción Comunitaria: Luis Rodríguez
Subdirección de Acción Comunitaria: Daniel Morales

Dirección de Tránsito y Transporte: Rubén Vivona

Dirección de Servicios y Corralón: Julio Alegre
Subdirección de Servicios y Corralón: Osvaldo Hidalgo
Subdirección de Parque Vial: Rafael Critelli

Dirección de Cementerios: Hilarión Belizán
Subdirección de Cementerios: Rogelio Acosta

Dirección de Defensa Civil y Comunicaciones: Mariano Aguilar
Subdirección de Defensa Civil y Comunicaciones: Rubén Michel

Dirección de Deportes y Turismo: Antonio Labonia
Subdirección de Deportes y Turismo: Mario Montenegro

Dirección de Recursos Humanos: Jorge Lopresti
Subdirección de Recursos Humanos: Miguel Leites

Dirección de Coordinación de Delegaciones: José Martínez
Subdirección de Coordinación de Delegaciones: Carlos Lumbrera

Delegados Municipales:
Delegación Tortuguitas: Guillermo Hernández
Subdelegado: Carlos Herrera
Delegación Grand Bourg: Ramón Bustos
Subdelegado: Daniel Silva
Delegación Pablo Nogués: Carlos Figueroa
Subdelegado: Emilio Heredia
Delegación Los Polvorines: Arturo Jerez
Subdelegado: Antonio Lanzillotta
Delegación Villa de Mayo: Adolfo Deffina
Subdelegado: Nélida Contreras
Delegación Adolfo Sourdeaux: Miguel Groh
Subdelegado: Osvaldo Fidalgo

JESUS CARIGLINO

Nació en General Sarmiento
el 14 de octubre de 1956. Su
familia , de origen italiano, llegó
a Ing. Pablo Nogués en el año
1954, cuando la localidad recién
comenzaba a perfilarse. Al poco
tiempo la familia se trasladó a
Los Polvorines, donde el actual
intendente concurrió a la
escuela N°49, actual N°18, y
desplegó, desde su juventud, sus
primeras actividades comerciales.
En la década del ´80 comenzó a
transitar en la vida política del
entonces partido de Gral.
Sarmiento, dentro de las filas
del justicialismo. En mayo de
1995 resultó electo como primer
intendente de Malvinas
Argentinas.
Está casado con Estela María
Invernizzi y es padre de tres
hijos: Rodrigo Joaquín, Enzo
Ismael y Marina Soledad.
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Dirección General de Comercio, Industria y Medio Ambiente: Roberto Travi
Subdirección Comercio Interior y Exterior: Dra. Gladys Candela

Dirección de Medio Ambiente: Dr. Hugo Oroño

Dirección de Promoción Industrial: Raúl Suárez
Subdirección de Promoción Industrial: Nelson Stokle

Dirección de Fiscalización y Habilitaciones: Ricardo Christiani
Subdirección de Fiscalización y Habilitaciones: Jorge Suárez

Dirección Gral. de Legales y Faltas: Dr. Ramón Rodríguez
Dirección de Legales: Dr. José Nemiña
Dirección de Dictámenes: Dr. Eduardo Orellano
Dirección de Sumarios: Dr. Alfredo Quignon
Dirección de Faltas: Dra. Lucia Bernoco

Secretario de Economía y Hacienda: Emilio S.Udaquiola
Contaduría Municipal: María Mercedes Méndez
Tesorería Municipal: Héctor Giunti

Dirección Gral. de Obras Públicas y Urbanismo: Arq. Hipólito Fuentes

Dirección de Obras Públicas: Arq. Jorge Chamú
Subdirección de Construcciones: Arq. Néstor Fuentes
Subdirección de Infraestructura: Arq. Claudio Gómez

Dirección de Planeamiento Urbano: Arq. Norberto Iglesias
Subdirección de Desarrollo Urbano: Arq. Roberto Rodríguez
Subdirección de Registro Físico: Arq. Ana Keller Sarmiento
Subdirección de Planeamiento Sanitario: Arq. Ricardo Schejtman

Dirección de Compras: Alberto Cobreros

Dirección de Presupuesto: Dr. Miguel Appezzatto

Dirección de Rentas: Dr. Ricardo Ortíz

Dirección de Informática: Daniel Ondarza

Dirección de Relaciones Institucionales: Humberto Fernández

Secretario de Salud: Dr. Alejandro Ameijeira
Asesoría de Gestión Operativa: Roberto Passucci

Dirección Técnico Administrativo: Dr. Víctor Hugo Anzunelli
Subdirección Técnico Administrativo: Lic. Juan Carrizo

Dirección de Salud: Dr. Vladimir Rodríguez

Dirección del Hospital Ramón Carrillo: Dra. Stella M. Di Cio
Subdirección del Hospital Ramón Carrillo: Dr. Miguel Castro

MIGUEL DAVID HARARI

Nació el 20 de enero de 1961 en
el barrio Guadalupe de Villa de
Mayo, donde vive en la
actualidad. Allí asistió a
la escuela Nº19 (actual Nº 5)
y desde muy temprana edad
dio sus primeros pasos en la
actividad comercial de la
mano de su padre Oscar,
vendiendo querosén.
Comenzó su militancia política
con Jesús Cariglino, junto al
cual asumió en diciembre de
1995 como Secretario de
Gobierno, cargo que desempeña
hasta el presente.
Está casado con Martha
Cristina Michel y es padre de
dos hijas: Florencia Cristina y
Daniela Nair.
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Dirección Hospital Mohibe Akil de Menem: Dr. Arnoldo Drozdowski
Subdirección Hospital Mohibe Akil de Menem: Dra. Maritza Muzillo

Dirección de Primer Nivel de Atención: Dr. Claudio Pedra
Subdirección de Primer Nivel de Atención: Dr. Carlos Piccolomini
Subdirección de Bioquímica: Dr. Fernando Guillemette
Subdirección de Medicina Social: Dra. Marta Reybaud
Subdirección de Odontología: Dra. Raquel Marinoff

Dirección de Medicina Preventiva: Dr. José Matto
Subdirección de Medicina Preventiva: Dr. Horacio Quiroga
Subdirección de Abasto, Bromatología y Zoonosis: Dr. Oscar García

Dirección de Salud Mental y Control de Adicciones: Dr. Julio Iertelli

Poniendo en marcha un municipio

El lunes 11 de diciembre por la mañana comenzaba en los
hechos la vida del municipio de Malvinas Argentinas. Ese día era
el principio de una etapa fundacional de la historia de nuestro
distrito. La misma consistió en organizar la comuna desde sus
mismas bases, debido a que la infraestructura municipal que se
heredaba de General Sarmiento era casi nula. Se trataba de
poner en marcha cada una de las dependencias que forman parte
de la administración municipal, ubicar al personal en las distintas
áreas de gobierno, acondicionar los lugares de trabajo y la
maquinaria, iniciar la recaudación impositiva, etc. Cada una de
estas cuestiones suponían una
inmensa tarea y a la par de ella
había que desarrollar la acción
de gobierno, ya que los múlti-
ples problemas que aquejaban
al distrito, ocasionados por
años de olvido de parte del
municipio de General
Sarmiento, reclamaban solu-
ciones prontas. También fue
de gran importancia el trabajo
de dotar al municipio de los
instrumentos que dieran el
marco legal al mismo. De este

Frente del palacio municipal,
ubicado en la avenida Presidente
Perón N°3127 de Los Polvorines

Sede del Honorable
Concejo Deliberante de
Malvinas Argentinas.
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modo, entre el 11 de diciembre
de 1995 y el 31 de diciembre
del año siguiente, el Honorable
Concejo Deliberante de
Malvinas Argentinas sancionó
la cantidad de 108 ordenanzas.
La mayor parte de las mismas
fue proyectada por el ejecutivo
comunal y entre las más signi-
ficativas podemos mencionar
la Ordenanza Nº16/96, que
sancionó el Código de Faltas;
la Ordenanza Nº17/96, que
sancionó el Código de
Zonificación y ordenó la for-

mulación del Plan Director; la Ordenanza Nº75/96, que san-
cionó el Código de Habilitaciones de Industrias y Comercios.
Durante los primeros días de gobierno, las preocupaciones del
intendente Jesús Cariglino giraban fundamentalmente en torno a
la salud, la educación y la seguridad del distrito. Junto a esto se
dio inicio a operativos de trabajo en las distintas localidades y los
vecinos comenzaron a acostumbrarse a la presencia de personal
municipal en lugares donde nunca antes habían visto una
máquina de la comuna trabajando. De este modo, ya desde los
primeros días la gente advirtió lo ventajoso que había resultado
para esta zona la división de General Sarmiento.

El escudo de Malvinas Argentinas

La primera ordenanza promulgada por el intendente Jesús
Cariglino tuvo que ver con la oficialización del Escudo
Municipal. El mismo fue elegido el 11 de noviembre de 1995,
por un jurado integrado por representantes de 23 entidades. De
los 110 diseños presentados se dio un empate entre los trabajos
presentados por Juan Ramos y Daniel Ondarza. Este último
resultó elegido, en una segunda instancia en la cual se hizo una
votación entre los dos trabajos mencionados.
La ordenanza que lo declaró Escudo Oficial de Malvinas
Argentinas fue la número uno del año 1995; el Decreto que la

El gobernador Eduardo Duhalde
recibiendo del intendente

Cariglino la llave del distrito y la
distinción de “Huesped de

Honor”, en la primera visita que
el funcionario realizó a Malvinas

Argentinas, en abril de 1996.

Escudo del Partido de
Malvinas Argentinas
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promulgó fue el 111 del año 1996.
EL texto de la citada ordenanza es el siguiente:
El Honorable Concejo Deliberante sanciona con fuerza de:
Ordenanza
ARTÍCULO 1°: Apruébase el escudo municipal del Partido
Malvinas Argentinas conforme al Anexo 1, que forma parte inte-
grante de la presente Ordenanza.
ARTÍCULO 2°: Convalídase la utilización del Escudo Municipal
en documentación y formularios impresos con anterioridad a la
sanción de la presente ordenanza.
ARTÍCULO 3°: Remítase ejemplares del Escudo aprobado
precedentemente a los distintos organismos oficiales.
ARTÍCULO 4°: Comuníquese al Departamento Ejecutivo a sus
efectos, dése al Libro de Actas, y cumplimentado archívese.
Dada en la Sala de Sesiones del Honorable Concejo Deliberante,
en la localidad de Los Polvorines, a los veintinueve días del mes
de diciembre de mil novecientos noventa y cinco.

José Ramón Alvarez Luis O. Vivona
Secretario Presidente

El Desfile Cívico Militar

El 10 de junio de 1996 se llevó a cabo el primer desfile cívico
militar en Malvinas Argentinas, en homenaje a la celebración en
nuestro país del Día de la Afirmación de los Derechos
Argentinos sobre las Malvinas, Islas y Sector Antártico. El 1 de
julio de ese mismo año, se sancionó la Ordenanza Nº44/96, pro-
mulgada por Decreto Nº983/96, por la cual se declaró el día 10
de junio como fecha aniversario del Partido de Malvinas
Argentinas. Entre otros considerandos, la mencionada ordenan-
za refería que "Para nuestro Municipio, de reciente creación, la imposición del
nombre de Malvinas Argentinas, es motivo de orgullo y también significa para
todos los que habitamos este Partido un compromiso, que hemos asumido con fe y
esperanza. Queremos mantener viva la memoria, para no perder el pasado, y para
asegurar el futuro, sumamos nuestra permanente reivindicación de la plena
Soberanía en nuestras Islas Malvinas, nuestra manera es adoptando como fecha
aniversario del Distrito de Malvinas Argentinas, el día 10 de junio".
Cada año, la realización del desfile cívico militar concita una gran

Imagen del Desfile Cívico Militar
que tiene lugar en Malvinas
Argentinas cada año.

Portada del primer número
del Boletín Oficial de
la Municipalidad de
Malvinas Argentinas.
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expectativa en la población,
que se ve reflejada en la pres-
encia de todos los sectores de
la comunidad de nuestro distri-
to. Representantes de establec-
imientos educativos, Fuerzas
Armadas, Veteranos de la
Guerra de las Islas Malvinas,
Policía Federal y Bonaerense,
agrupaciones deportivas, enti-
dades intermedias, colectivi-
dades, bomberos voluntarios,
grupos tradicionalistas y todo
el parque móvil municipal,
que en la actualidad oscila en
las 90 unidades. En la faz mil-

itar, el desfile cuenta con la presencia de mil efectivos y 60
móviles blindados de distintas reparticiones pertenecientes al
Comando de Institutos Militares con asiento en Campo de
Mayo.
El importante despliegue es coronado por la presencia de cerca
de cien mil personas que se acercan a presenciar el desfile, con-
siderado, al momento de la realización de sus tres primeras edi-
ciones, como el más importante realizado en la Provincia de
Buenos Aires.

Distinción al Docente Destacado
del Año de Malvinas Argentinas

Por medio del Decreto Nº1115/97, el intendente Jesús Cariglino
decidió homenajear a los docentes de nuestro distrito, insti-
tuyendo el Premio Malvinas Argentinas al Docente Destacado
del Año. Entre los fundamentos que motivaron la iniciativa
podemos destacar "que la tarea educativa que realizan los docentes es funda-
mental para la formación humana e intelectual de nuestros hijos, imprescindible
para el crecimiento de los pueblos." Se determinó que dicha distinción se
realizará todos los años en fecha cercana al día del maestro, el 11
de setiembre.
El primer encuentro se llevó a cabo el 19 de setiembre de 1997,

El vicepresidente Carlos Ruckauf
junto al intendente Cariglino, en
una de las ediciones del Desfile

Cívico Militar.

Sesión del Honorable Concejo
Deliberante de Malvinas

Argentinas.
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en la Escuela de Educación Media Nº1 de Villa de Mayo. La
docente premiada resultó ser Marta Alicia Celorrio,
perteneciente a la escuela Nº7 Mercedes de San Martín, de la
localidad de Ingeniero Pablo Nogués. La decisión se fundó en su
dedicación a la tarea educativa durante 30 años, en los cuales
puso de manifiesto su respeto a los valores, su solidaridad y su
compromiso social.
En la segunda edición del año 1998, realizada en la Quinta Santa
Gema, de la localidad de Los Polvorines, resultó distinguida la
docente Marta Susana Toya, de la escuela Nº4 Juan Bautista
Cabral, de Villa de Mayo, por su reconocida y meritoria trayec-
toria docente.
En ambas oportunidades se concluyó el acto con un ameno
agasajo, al cual fueron invitados todos los docentes del distrito.

Homenaje a Nuestros Mayores

En la necesidad de brindar un merecido reconocimiento a los
vecinos que transitan la denominada Edad Dorada y por el
invalorable aporte entregado a lo largo de toda una vida, el inten-
dente municipal instituyó, a través del Decreto Nº1250/97, el
Día de Nuestros Mayores, cuyo festejo se realiza los días 14 de
octubre de cada año. En sus primeros festejos se organizaron
sendos almuerzos, en los que actuaron importantes figuras,
tales como Alberto Castillo y
Antonio Tormo. La asistencia
fue de 3.500 mayores de todo
nuestro distrito, los cuales
vivieron una jornada emotiva y
feliz. Las invitaciones son
enviadas a los centros de jubi-
lados del distrito.

Día del Vecino

La vida de nuestras localidades
se vio enriquecida, desde sus
comienzos, por el aporte

Alberto Castillo cantando en el
almuerzo de homenaje a los
mayores de Malvinas Argentinas
del año 1997.

El intendente Jesús Cariglino en
la sesión de asunción del actual
presidente del Concejo Deliberante,
concejal Alberto Cobreros, en
diciembre de 1997.
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anónimo y desinteresado de
innumerables vecinos, los
cuales fueron de vital impor-
tancia en el progreso de las
mismas. Este concepto surgió
con gran nitidez en las
Jornadas de Vecinos
Memoriosos, que en cada una
de las localidades de nuestro
distrito organizó la Comisión
de Estudios Históricos de
Malvinas Argentinas. Con el
deseo de revalorizar esa actitud
basada en la solidaridad veci-

nal, el municipio de Malvinas Argentinas instituyó, mediante
Ordenanza Nº254/98, promulgada por Decreto Nº2088, el Día
del Vecino, en fecha cercana al 10 de diciembre de cada año. El
12 de diciembre de 1998 se llevó a cabo por primera vez, con la
realización de un importante festival artístico, en la ciudad de
Grand Bourg, que contó con la presencia de más de 2.500 per-
sonas. En el mismo hubo una serie de actuaciones, entre las que
se destacaron los conjuntos Los Tolucas y sus Mariachis y Los
Wawanco, como así también el cantante Miguel Angel Robles.
En esa ocasión fueron distinguidos cinco vecinos de cada una de
las seis localidades que integran nuestro distrito, los cuales se
destacan por su espíritu solidario y a quienes el Intendente
Cariglino entregó personalmente un diploma y una medalla
recordatoria. Los vecinos distinguidos fueron: Antonio
Torrebruno, Julio E. Rivarola, Armando Martín, Raquel Masa de
Gallardo y Ramón Espeche, de Villa de Mayo; Mónica Espinosa,
Nélida Frías de Calzado, Pedro Rapetti, Raúl Agüero y Francisco
Navarro, de Ingeniero Adolfo Sourdeaux; Isabel Picasso de
Ortiz, Juana Álvarez, Silvia Bebilacqua, Juan Bossio y Arsenio
Rodera, de Tortuguitas; Antonio Pelayo, Noé Vinocur, José
Repetto, Mirta Gnesulta y Margarita Piccolini, de Grand Bourg;
Máximo Sosa, Cayetano Labonia, Haydee Rodríguez, Raquel
Aceña y Mirta López, de Ingeniero Pablo Nogués; Victoria
Soberón, Néstor Losada, Emilio Naya, Angélica Fosatti y
Francisco Pérez, de Los Polvorines. El festival tuvo su cierre
con el despliegue de co-loridos fuegos artificiales.

Primera celebración del Día del
Vecino, realizada en la localidad

de Grand Bourg.
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Por su carácter inédito y su
gran significatividad, el
emprendimiento mereció el
auspicio de la Subsecretaría de
Cultura de la provincia de
Buenos Aires.

La salud y los hospitales

Dentro de la pesada carga que
nuestro distrito heredó de la
comuna de General Sarmiento,
el deficiente estado en que se
encontraba la atención de la
salud constituía un verdadero desafío para las nuevas autori-
dades de Malvinas Argentinas. El cambio en el manejo de la
cuestión fue notable, ya que de inmediato se hicieron impor-
tantes mejoras en los hospitales Materno Infantil Mohibe
Akil de Menem, de Grand Bourg, y de Agudos Dr. Ramón
Carrillo, de Los Polvorines, como así también en el resto de los
centros sanitarios depen-dientes del municipio. En lo referido al
Hospital de Agudos Dr. Ramón Carrillo cabe acotarse que este
nosocomio se encontraba en un estado operativo y edilicio alta-
mente deficiente, de manera tal que muchas opiniones de exper-
tos en el tema aconsejaban desafectarlo y construirlo en otro
sitio. En un plazo de noventa días se completaron 700 metros
cuadrados de remo-delaciones, a lo que se sumaron importantes
equipamientos. Fruto de las políticas implementadas, en la actu-
alidad el hospital cuenta con
una capacidad de internación
de casi cien camas, dato que
cobra importancia ya que ante-
riormente se lo consideraba un
centro meramente asistencial-
ista.
Otro logro importante en lo
relativo a la salud fue la
creación de una serie de
nuevos hospitales, todos ellos
solventados con fondos del

El intendente Jesús Cariglino
junto al Ministro de Salud Juan
José Mussi, inaugurando obras de
remodelación en el Hospital
Dr. Ramón Carrillo.

El Hospital Materno Infantil
Mohibe Akil de Menem.
En abril de 1996 se inauguraron
importantes mejoras que
permitieron pasar de 113 partos en
1995 a más de 1800 en 1996.
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erario municipal.
El 13 de marzo de 1998 tuvo lugar la inauguración del Hospital
Odontológico Malvinas Argentinas, en la cual estuvo pre-
sente el Ministro de Salud de la Provincia de Buenos Aires, Juan
José Mussi, en representación del Gobernador Eduardo
Duhalde, que hizo entrega de un subsidio de 30.000 pesos, des-
tinado a equipar una unidad móvil odontológica. El hospital está
ubicado en la Ruta Nº8, kilómetro 32,500 y la primera directora
fue la Doctora Raquel Marinoff. Poco tiempo después se efec-
tuaron importantes ampliaciones en el mismo.
El 12 de agosto de 1998, con la presencia del Gobernador
Eduardo Duhalde y del Ministro de Salud Juan José Mussi, se
inauguró otro nosocomio, en este caso el Hospital de Salud
Mental Evita, sito en la esquina de las calles Los Eucaliptus y
Manuela Pedraza de la localidad de Villa de Mayo. El primer
director fue el Doctor Julio Iertelli.
El 14 de octubre de 1998 se aprobaron cuatro importantes orde-
nanzas, promovidas por el ejecutivo municipal, relacionadas con
el área. La Ordenanza Nº239/98 creó el Hospital Municipal de
Oftalmología; la Ordenanza Nº240/98 creó el Instituto de
Genética Molecular Vida, que tiene por objeto la detección
precoz de patologías congénitas; la Ordenanza Nº241/98 creó el
Hospital de Emergencias y Trauma; la Ordenanza Nº243/98
creó el Instituto de Geriatría, que fue inaugurado el 28 de
diciembre de 1998.
El 14 de abril de 1999 se inauguró el Hospital Oftalmológico,
el primero de este tipo en la zona denominada Sección Quinta,
que se extiende desde la Avenida Gral. Paz hasta el Partido de
Exaltación de la Cruz. Al acto inaugural concurrió, en repre-
sentación del gobernador Eduardo Duhalde, el ministro de salud
Juan José Mussi. En el cargo de director del nosocomio fue de-
signado el doctor Carlos Alejandro Assad.
También es digna de mención dentro del área de salud, la instru-
mentación de una escuela municipal de enfermería, que otorga
títulos a nivel universitario.

El Area de Promoción El Triángulo

La zona delimitada por los ramales a Pilar y Escobar de la

LA COMISARIA DE LA MUJER
DE MALVINAS ARGENTINAS

Fue creada el 17 de octubre de
1997 mediante Resolución
N°102927 de la Policía de la
Provincia de Buenos Aires.
Inaugurada el 23 de octubre del
mismo año, funciona en la Ruta
N°197, a metros de la Ruta N°8,
en la localidad de Grand Bourg.
Cumple funciones en los hechos
relacionados con la
violencia familiar, minoridad en
riesgo y abuso sexual, tarea que
cumple en estrecha
colaboración con la
Municipalidad de Malvinas
Argentinas. Por Decreto N°1360
del 21 de octubre de 1997 la
dependencia fue
declarada de interés municipal.
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Autopista del Sol y la calle
Constituyentes, conocida
como El Triángulo, presenta-
ba una serie de características
que la dife-renciaban del resto
del distrito. Entre ellas
podemos mencionar la sen-
sación de aislamiento y aban-
dono generada por los límites
de los dos ramales de la
autopista, la escasa población y
el perfil industrial de la zona,
factores que coadyuvaban a
generar la falta de pertenencia
e identidad respecto al distrito.
En virtud que las políticas de planeamiento y desarrollo urbano
del municipio de Malvinas Argentinas tienden a concretar un dis-
trito más competitivo en lo económico y más equilibrado en lo
que hace a sus habitantes, se decidió arti-cular una serie de medi-
das en pos de revertir esta situación. Se comenzó entonces por
darle al lugar la denominación de Area de Promoción, lo cual se
concretó mediante las Ordenanzas Nº189 y Nº209 del año 1998,
las cuales también modificaban los límites de las localidades y
delegaciones municipales.
Para atender los requerimientos del área se resolvió crear la dele-
gación municipal de El
Triángulo, hecho significativo
ya que anteriormente dependía
de las delegaciones de
Tortuguitas, Ingeniero Pablo
Nogués y Grand Bourg, que
por su distancia respecto a la
zona veían limitado su
accionar.
El 14 de abril de 1998 se con-
cretó la firma de un convenio
entre el municipio y la
Universidad de General
Sarmiento denominado
Desarrollo Urbano del Area

Delegación de Malvinas
Argentinas desfilando en Mar del
Plata en la apertura de los Torneos
Bonaerenses del año 1998. Nuestra
representación obtuvo importantes
logros y fue considerada entre las
más destacadas.

Pavimentación de la
Av. J. F. Seguí.
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de Promoción El Triángulo, con el objeto de "promover el desar-
rollo industrial en el área, compatibilizando esta actividad con el resto de las
actividades que existen en ella y mejorando la calidad am-biental de la
zona".
Por último se obtuvo un crédito del Banco Interamericano de
Desarrollo por el monto de un millón de pesos, los cuales serán
destinados a mejorar la infraestructura vial del lugar.

La compra del polvorín

El 10 de diciembre de 1995, cuando asumía en el cargo de
Intendente de Malvinas Argentinas, Jesús Cariglino manifestaba:
"Merecen una especial atención, las tramitaciones llevadas a cabo ante las
autoridades provinciales y el Estado Mayor del Ejército para lograr el
traslado de la Compañía de Municiones 601, convirtiendo dicho predio en
un Centro Recreativo Municipal, donde la familia toda encuentre un lugar
de esparcimiento, siendo esto un hecho inédito en toda nuestra historia".
De este modo, el intendente interpretaba un anhelo de los veci-
nos de Malvinas Argentinas, en el sentido que dicho predio fuera
destinado a la comunidad, constituyéndose como verdadero pul-
món del distrito.
Transcurriendo el año 1996, el Intendente Jesús Cariglino, repre-
sentando a la Municipalidad de Malvinas Argentinas, y el Jefe del
Estado Mayor del Ejército Nacional, General Martín Balza,
firmaban un convenio en el cual el ejército contemplaba las
aspiraciones de la comuna respecto al predio.
En los primeros meses del año 1998 trascendió la intención del
Ministerio de Defensa de ofrecer en subasta pública el predio del
Batallón 601, haciendo caso omiso al interés puesto de mani-
fiesto por el municipio de Malvinas Argentinas. Al conocer esta
postura, el ejecutivo comunal se dispuso a instrumentar una serie
de medidas tendientes a desalentar a los posibles interesados en
adquirir esas tierras.
De esta manera se elevaron un conjunto de Proyectos de
Ordenanzas que fueron sancionadas por el Concejo Deliberante
el 14 de abril. La primera de esta batería de instrumentos legisla-
tivos arbitrados fue la Ordenanza 183/98, que modificaba la
condición de Zona de Reserva para Ensanche Urbano por la
de Zona de Reserva, constituyéndose en un "sector delimitado en

Otra etapa en los trabajos de pavi-
mentación de la Av. J.F. Seguí.

Esta importante obra
posibilitó que el distrito

pudiera contar con una vía
troncal, fundamental para la

comunicación entre las
distintas localidades.

Con la proyectada continuación de
la Av. Presidente Perón en tierras

del polvorín se podrá
llegar desde la Ruta Nª 202

hasta la localidad de Tortuguitas
de manera directa.
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razón de un interés específico orien-
tado al bien común (...) y el Uso de
la misma será de preservación
ecológica del área verde".
Seguidamente se sancionaban
otras dos ordenanzas rela-
cionadas con el predio en
cuestión. La Ordenanza
Nº184/98 declaraba al
polvorín Area de Reserva
Natural. La medida tendía a
"preservar su estado actual con des-
tino al bien común" y prohibía
"toda alteración o modificación edili-
cia, de suelos, forestación y/o de la
fauna del lugar sin previa autorización municipal". La Ordenanza
Nº185/98 lo declaraba Monumento Histórico Municipal, por
lo cual también prohibía toda alteración, en similares términos
de la Ordenanza anterior. El 25 de junio se sancionaba la
Ordenanza Nº 214/98, que declaraba de utilidad pública y suje-
tas a expropiación las tierras pertenecientes al polvorín, nece-
sarias para la extensión de la Avenida Presidente Perón (ex
Maipú), de Los Polvorines.
Cuando el ejército fijó fecha de realización de la subasta para el
29 de diciembre de 1998, a partir de un precio de base de pesos
6.303.000, el municipio se
ocupó de gestionar un crédito
ante el Banco de la Provincia
de Buenos Aires, que permi-
tiese obtener la suma de dinero
necesaria para concurrir a la
subasta. El 13 de noviembre
de 1998, cumpliendo con la
normativa que prevé la Ley
Orgánica de las
Municipalidades, la Asamblea
de Concejales y Mayores
Contribuyentes del distrito,
sancionó la Ordenanza
Nº253/98, autorizando al

Centenaria construcción que fuera
el casco de la estancia Santa
Elena, luego adquirida por el
Ejército para el establecimiento del
polvorín Sargento Cabral.

Edificación del ex Batallón 601.
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ejecutivo a contraer un
empréstito de hasta pesos
6.300.000 para la adquisición
del Batallón 601.
El mismo día de la subasta, en
horas de la mañana, el Concejo
Deliberante sancionó la
Ordenanza Nº258/98 por la
cual autorizaba al Intendente
Cariglino a concurrir al acto y
disponer para la compra de una
suma de hasta diez millones de
pesos, ante la eventualidad que
en la subasta se diera una puja
con otros posibles oferentes.

Al mediodía, el Intendente, acompañado de una nutrida dele-
gación integrada por funcionarios municipales y por represen-
tantes de las fuerzas vivas del partido, concurrió a una depen-
dencia del Banco de la Ciudad de Buenos Aires. Unos días antes
se había entregado el sobre que contenía la oferta del Municipio
de Malvinas Argentinas, que ascendía a la suma de pesos
7.004.004 .Como resultado de la estrategia municipal pergeñada
no se presentaron otros ofe-rentes al acto, quedando plasmada la
compra del predio en dicho valor. Realizados los trámites for-

males se procedió a la firma
del Boleto de Compraventa,
momento que fue vivido con
gran algarabía por la dele-
gación que acompañaba al
Intendente. Ya de regreso, en
las escalinatas de ingreso del
Palacio Municipal, que se
encontraban colmadas por
gran cantidad de vecinos, se
dio rienda suelta a los festejos,
realizándose un emotivo
brindis por la feliz culminación
de las gestiones. El Intendente
Jesús Cariglino, para beneplác-
ito de toda la comunidad malvi-

Otra vista del los edificios del
antiguo batallón.

El intendente Jesús Cariglino y los
vecinos, al regreso de la subasta
donde se adquirió el predio del

Batallón 601.
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nense, pudo concretar el compromiso que había manifestado el
mismo día que había asumido. La toma de posesión del predio se

hizo el 3 de marzo de 1999.
La compra del polvorín constituye, sin duda, un importante hito
en la historia de nuestro joven distrito, y habla en sí misma, como
tantos otros sucesos, de la capacidad emprendedora de este
primer gobierno comunal, en la concreción de los anhelos de un
pueblo que luchó, lucha y seguirá luchando en la constante
búsqueda de su propio crecimiento.

Fotografía aérea actual del predio donde funcionó el Batallón 601, adquirido por la Municipalidad de Malvinas
Argentinas en diciembre de 1998.
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PALACIO MUNICIPAL

Está ubicado en la Avenida Presidente Perón Nº3127, de la
localidad de Los Polvorines. En este edificio funcionan
numerosas dependencias, de las cuales damos una lista a contin-
uación, con la nómina de funcionarios que las encabezan.

DESPACHO DEL INTENDENTE MUNICIPAL:.Intendente Municipal: Sr. Jesús C. Cariglino..Secretaría Privada: Srta. Danila Salomón.
Dependiente del Intendente funciona en el Palacio Municipal:.Dirección de Ceremonial: Sr. Wálter Gómez Russo

SECRETARIA DE GOBIERNO:.Secretario: Sr. Miguel David Harari.Subsecretario: Sr. Carlos Lumbreras.Dependientes de esta secretaría funcionan en este edificio las
siguientes dependencias:

.Dirección General de Gobierno: Dr. Jorge A. Spárvoli.Despacho de Gobierno: Sra. María del Pilar Uribeondo.Centro de Información Municipal: Sr. Juan J. Perotti.Dirección de Defensa Civil y Comunicaciones: Sr. Mariano Aguilar.Dirección de Planeamiento Urbano: Arq. Norberto Iglesias.Subdirección de Desarrollo Urbano: Arq. Roberto Rodríguez.Subdirección de Registros Territoriales: Arq. Oscar Leonardi.Departamento de Catastro: Agr. Walter Stangen.Departamento de Obras Particulares: M.M.O. Luis Derndich
(a cargo).Departamento de Urbanismo: Arq. Guillermo Puy (a cargo).Departamento de Sistemas de Información Geográfica: Geog.
Ignacio Demicheli (a cargo).Dirección de Fiscalización de Obras: Sr. Luis D. Invernizzi.Dirección General de Legales y Faltas: Dr. Ramón Rodríguez.Dirección de Legales: Dr. José Nemiña.Dirección de Sumarios: Dr. Alfredo

Quignon.Dirección de Dictámenes: Dr. Eduardo
Orellano.Dirección de Faltas: Dr. Ramón Rodríguez.Dirección General de Industria, Medio
Ambiente y Empleo.Dirección de Promoción Industrial: Dr.
Hugo Oroño.

SECRETARIA DE
ECONOMIA Y HACIENDA:.Secretario: Lic. Emilio Udaquiola
Dentro de este área funcionan en el Palacio
Municipal las siguientes dependencias:

La administración municipal se lleva a cabo a través de diferentes dependencias, cada una de las
cuales tiene una función específica, que se desarrolla en un ámbito físico determinado. Las páginas
que siguen a continuación pretenden dar una imagen de dichas dependencias municipales y de los
sitios en los que se encuentran.
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EDIFICIO DEL HONORABLE
CONCEJO DELIBERANTE

Se encuentra ubicado en la Avenida Presidente Perón Nº3146
de Los Polvorines. En su planta alta funciona el Honorable
Concejo Deliberante de Malvinas Argentinas, que está integrado
del siguiente modo:

.Presidente: Alberto Cobreros.Vicepresidente Primero: Reinaldo Ferrau.Vicepresidente Segundo: Humberto Aguirre.Secretario: José R. Alvarez

.Bloque Partido Justicialista:
Mari I.Gervasoni (Presidente), Wálter M. Arce, Eduardo J.
Carro, Alberto Cobreros, Reinaldo Ferrau, Mirta Franco,
Alberto Moreira, Jorge A. Nardini y Luis O. Vivona.

.Bloque Frepaso-Frente Grande:
Pedro J. Pérsico (Presidente) y Humberto Aguirre.

.Bloque Unión Cívica Radical:
Carlos Ertel.
En la planta baja del edificio funcionan:

DEPENDIENTES DE LA
SECRETARIA DE HACIENDA:.Dirección de Rentas: Sr. Fernando Cabornero.Tesorería: Cr. Héctor Giunti

DEPENDIENTES DE LA
SECRETARIA DE GOBIERNO:.Dirección de Inspecciones y Comercio: Sr. Adolfo Deffina.Dirección de Medio Ambiente: Sr. Jorge

A. Blanco.Mesa General de Entradas y Archivo:
Sra. María L. Nieto (a cargo).Oficina de Empleo: Sr. José Stefanic.Oficina de Reclamos: Sr. Daniel Cruz
(a cargo).Casa de Tierras: Esc. Cristina Aspiroz.

.Contaduría: Cra. María M. Méndez.Dirección de Informática: Sr. Jorge Colombo.Dirección de Presupuesto: Cr. Nelson Stokle

SECRETARIA DE SALUD:.Secretario: Dr. Héctor H. Schwab
Dependiente de esta secretaría funciona en el Palacio Municipal:.Dirección General de Salud: Dr. Norberto Cacioppo.
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CORRALON MUNICIPAL

Ubicado en el kilómetro 32,5 de la Ruta Nº8, en el predio del
Corralón Municipal funcionan diversas dependencias comunales.

DEPENDIENTES DE LA
SECRETARIA DE GOBIERNO:.Dirección de Obras Públicas: Arq. Salvador Oliva.Dirección de Servicios: Sr. Julio Alegre.Dirección de Coordinación de Delegaciones: Sr. José Martínez.Dirección de Servicios Eléctricos: Sr. Roberto Lucero.Dirección de Talleres y Pañol: Sr. Rafael Critelli.Dirección de Tránsito y Transporte: Sr. José L. Benítez

DEPENDIENTES DE LA
SECRETARIA DE SALUD:.Dirección de Primer Nivel de Atención: Dr. Oscar Cantagallo.Dirección de Medicina Preventiva: Dr. Oscar García.Departamento de Zoonosis y Abasto: Dr. Alberto Piccinalli.Departamento de Laboratorio

DELEGACIONES MUNICIPALES

Con el objeto de poder desplegar una mejor acción de gobierno la Municipalidad de Malvinas
Argentinas cuenta con delegaciones municipales, las cuales se encuentran repartidas en las distin-
tas localidades que integran el distrito. Dependen de la Secretaria de Gobierno.

La Delegación Municipal de Los Polvorines se encuentra en la
calle 25 de Mayo Nº2075. El delegado municipal es el Sr.
Arturo L. Jerez.

La Delegación Municipal de Villa de Mayo se encuentra en la
Av. Eva Perón Nº461. El delegado municipal es el Sr.
Fernando Rial.
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La Delegación Municipal de Tortuguitas se encuentra en la calle
J.F. Seguí 3987. El delegado municipal es el Sr. Carlos Herrera.

La Delegación Municipal de Ingeniero Pablo Nogués se encuen-
tra en la calle Ejército de los Andes Nº500. El delegado muni-
cipal es el Sr. Carlos Figueroa.

La Delegación Municipal de Grand Bourg se encuentra en la calle
Paso de Uspallata Nº859. El delegado municipal es el Sr. Daniel
A. Silva.

La Delegación Municipal de Ingeniero Adolfo Sourdeaux, lla-
mada "Islas Malvinas", se encuentra en la calle Pío XII
Nº4923. El delegado municipal es el Sr. Alejandro Groh.

La Delegación Municipal El Triángulo sita en la calle Sobral
5495 y Colectora del Ramal a Escobar del Acceso Norte. El del-
egado municipal es el Sr. Osvaldo Hidalgo.

El secretario de gobierno Miguel Harari en la inauguración de la dele-
gación del Area de Promoción El Triángulo, junto a Osvaldo Hidalgo
primer Delegado Municipal.
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OTRAS DEPENDENCIAS MUNICIPALES

Dentro de la estructura edilicia de la Municipalidad de Malvinas Argentinas, hay una serie de
dependencias que se encuentran distribuidas en distintos sitios de nuestro distrito. A continuación
damos una reseña de las mismas.

En la calle Presidente Perón Nº3032 de Los Polvorines funciona
la Dirección de Recursos Humanos. Su director es el Sr. Jorge
Lopresti y depende de la Secretaria de Gobierno

En la calle Soldado Baigorria Nº1540 de la localidad de
Grand Bourg funcionan la Dirección de Políticas Sociales, cuya
directora es la Sra. María E. Burgos y la Dirección de Acción
Comunitaria, cuyo director es el Sr. Luis Rodríguez. Ambas
dependen de la Secretaria de Gobierno.

En la planta alta del edificio ubicado en la esquina de las calles
Gral. Mosconi y Presidente Perón de la localidad de Los
Polvorines, funcionan la Dirección de Prensa, cuyo director es el Sr.
Carlos Pogonza, y la Dirección de Compras, a cargo interinamente
del Sr. Miguel Hernández. La primera depende directamente del
intendente municipal y la segunda se encuentra dentro de la órbita
de la Secretaría de Hacienda.

En locales de la galería ubicada en la calle San Martín Nº2670
de Los Polvorines funcionan una serie de dependencias, todas del
área de la Secretaría de Gobierno. La Dirección de Seguridad,
cuyo director es el Sr. Eduardo Cuevas; el Centro de Mediación
Comunitaria, a cargo de la Dra. Bibiana Magnago, y el
Departamento de Capacitación, responsabilidad del Sr. Julio
Azzimonti.
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En la calle 9 de Julio Nº 2552 de Los Polvorines funciona la
Dirección de Deportes y Turismo. Su director es el Sr. Antonio
Labonia y depende de la Secretaría de Gobierno.

En el cementerio, ubicado en la calle Pasco y J. Hernández de
Grand Bourg, funciona la Dirección de Cementerios, a cargo del
Sr. César Arias. Depende de la Secretaria de Gobierno

En la calle Ingeniero Huergo Nº3467 de Los Polvorines tiene su
sede el Departamento de Cultura y Educación, cuyo jefe es el Sr.
Jorge Caraballo. Depende de la Secretaría de Gobierno.

El Jardín de Infantes Municipal Nº1 se encuentra en la calle
Fragata Heroína Nº1875 de Grand Bourg. Su directora es la
Sra. Claudia Suárez. Depende de la Secretaría de Gobierno.

La Casa de la Cultura de Grand Bourg se encuentra en la calle El
Callao Nº1850. Está a cargo de la Sra. Stella Maris Galliero.

La Casa de la Cultura de Tortuguitas se encuentra en la calle
Venezuela y Mascardi. Está a cargo del Sr. Mario Balmaceda.
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El Hospital Dr. Ramón Carrillo se encuentra en la calle San
Martín Nº2993, de Los Polvorines. Su dirección es ejercida por
la Dra. Mercedes Acuña. Depende de la Secretaría de Salud.

El Hospital Mohibe Akil de Menem se encuentra en la calle
Paso de Los Andes y Gral. Soler, de la localidad de Grand
Bourg. La dirección es ejercida por el Dr. Arnaldo Drozdowski
y dentro de sus instalaciones funciona la Dirección de Farmacia
y Bioquímica, cuya directora es la Dra. Silvia Graciela Ocampo.
Dependen de la Secretaría de Salud.

El Hospital Odontológico, dirigido por la Dra. María Arregui, se
encuentra en el Km.32,5 de la Ruta Nº8, en la localidad de Los
Polvorines. Depende de la Secretaría de Salud.

El Hospital de Ojos está ubicado en el Km. 32,5 de la Ruta
Nº8, en la localidad de Los Polvorines. Depende de la Secretaría
de Salud.

El Hospital de Salud Mental Evita se encuentra en la calle Los
Eucaliptus Nº501 de la localidad de Villa de Mayo. La dirección la
desempeña el Dr. Jorge Rubistein y depende de la Secretaría de Salud.
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El Hogar Nuestros Mayores de Malvinas Argentinas está ubicado
en la esquina de las calles Perito Moreno y Suipacha, de Los
Polvorines. Depende de la Secretaría de Salud.

En la calle Perito Moreno Nº2753 de Los Polvorines, funciona
el Departamento de Integración Social para las Personas con
Discapacidad. Depende de la Secretaría de Salud.
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Esta imagen nos permite apreciar una etapa
de los trabajos realizados en la canalización
del arroyo Las Horquetas- Basualdo.
La obra, de significativa importancia, per-
mitió dar por fin con los problemas de inun-
dación que sufrían amplias zonas de nues-
tro distrito.

Vista aérea que permite apreciar la gran
magnitud de las obras de canalización del
arroyo Las Horquetas- Basualdo. La
toma fue realizada cuando promediaban
los trabajos.

De los tres nuevos distritos en que se
dividió General Sarmiento, Malvinas
Argentinas aparecía, en un prejuicio
generalizado, como el que menos expec-
tativas despertaba de cara al futuro. En
poco tiempo esta visión fue desmentida
por una política, que desde los primeros
días, generó una dinámica de cambio
respecto a los años de atraso vividos
desde varias décadas en las localidades
que integran el distrito. Este cambio se
vio patentizado en innumerables obras

y en un ordenamiento ágil y moderno
de las distintas áreas de gobierno, todo
lo cual hizo posible que aquella lejana
visión pesimista fuera cambiada por la
imagen actual de un municipio joven,
pujante y eficiente, cuyo
reconocimiento ha trascendido los
límites del distrito para llegar a los
ámbitos provincial y nacional. La
reseña fotográfica que sigue intenta
reflejar aspectos de lo expresado ante-
riormente.

LOS ULTIMOS AÑOS EN IMAGENES
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Obras de canalización del Arroyo Las Horquetas- Basualdo Obras de canalización del arroyo Las Horquetas- Basualdo

Uno de los tantos trabajos de bacheos en Malvinas Argentinas,
sobre la Ruta 202 y las vías del ferrocarril Belgrano.

Trabajos de pavimentación en Malvinas Argentinas, una cons-
tante de los últimos años.

Trabajos de repavimentación en el barrio Tte. Primero Ibáñez, de la
localidad de Ingeniero Adolfo Sourdeaux.

Señalización y bacheo en la intersección de la Ruta Nº202 y la
Avenida Presidente Perón.
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Personal municipal en plena tarea de bacheo. Recolección de ramas en Ingeniero Pablo Nogués.

Acondicionamiento de un predio destinado a plaza pública. Obras de pavimentación.

Limpieza del arroyo Darragueyra en Los Polvorines Abovedado de calle y reparación de luminarias, este último un
rubro en el que se hicieron importantes mejoras.
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Taller de carpintería municipal. Pavimentación en Ingeniero Adolfo Sourdeaux, en plena ejecución.

Bacheo en la avenida Olivos de Ingeniero Pablo Nogués El 18 de marzo de 1997. Se retiraron las garitas y vallas que
cerraban el C.U.B.A. (Ord. 20/96) derogando Ord. 1501/94
del Ex Grl. Sarmiento

Personal municipal procediendo a retirar los alambrados que
restringían el acceso al barrio C.U.B.A. (Ord. 20/96)

El intendente Cariglino junto al gobernador Duhalde, en la
primera visita del funcionario provincial a Malvinas Argentinas.
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El intendente Jesús Cariglino en el primer bautismo presidencial
realizado en nuestro distrito.

Colocación de la piedra fundamental del campus de la
Universidad Nacional de General Sarmiento.

La Sra. Hilda G. de Duhalde, el intendente Cariglino y Sra., el
secretario Miguel Harari y Sra., y el Presidente del Concejo
Deliberante Alberto Cobreros, de recorrida por nuestro distrito.

Una vecina de Malvinas Argentinas recibe su escritura del
intendente Cariglino, en el marco de un plan que permitió a
muchos vecinos normalizar su situación respecto a la propiedad.

Inauguración de obras de ampliación en el Hospital Mohibe Akil
de Menem de Grand Bourg.

El vicegobernador Rafael Romá junto al intendente Cariglino, de
visita en Malvinsa Argentinas.
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Acto de inauguración del Hospital Oftalmológico de Malvinas
Argentinas. El intendente pronuncia su discurso ante una multi-
tud de vecinos.

Festejos de un aniversario de la Policía de la Provincia de Buenos
Aires en Malvinas Argentinas, encabezados por el intendente
Cariglino.

Visita del gobernador Duhalde y su esposa al ex Batallón 601.
Junto a ellos el intendente Cariglino y el Mayor Ferrante, última
autoridad de la repartición militar.

Fotografía tomada en la localidad de
Tortuguitas, en el acto de imposición del
nombre “General San Martín“ al tramo de
la calle Cura Brochero que va desde la
Avenida L. M. Drago hasta las vías del fe-
rrocarril General Belgrano.

El secretario Miguel Harari haciendo entrega de pensiones no
contributivas a vecinos de Malvinas Argentinas.
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Visita del intendente Cariglino a una escuela de Malvinas
Argentinas, donde comparte una charla con docentes y alumnos del
establecimiento.

Antonio Labonia, Director de Deportes, presenciando una par-
tida de chinchón, en la edición local de los Torneos de Abuelos
Bonaerenses del año 1999.

Caminata de los abuelos de Malvinas Argentinas por las calles de
la localidad de Ingeniero Pablo Nogués, dentro del marco de los
Torneos de Abuelos Bonaerenses.

El creador de una talla en madera del escudo de Malvinas
Argentinas, vecino del distrito, entrega la obra al intendente Jesús
Cariglino.

Delegación de Malvinas Argentinas en el recreo del A.C.A. en
Escobar, participando de una jornada de pesca, otra de las disci-
plinas de los Torneos de Abuelos Bonaerenses.

El intendente Jesús Cariglino entrega una distinción en los feste-
jos del Día Internacional de la Mujer, llevados a cabo en
Malvinas Argentinas.
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Miembros de la Comisión de Estudios Históricos, de visita en la
Casa Museo Fernando García Curten, en la localidad de San
Pedro.

Los Reyes Magos obsequiando regalos a niños en el Hospital
Dr. Ramón Carrillo de Los Polvorines.

El Tren Infantil de la Alegría de Malvinas Argentinas, el cual
pasea a los niños del distrito, estacionado frente al palacio municipal.

Jóvenes deportistas de Malvinas Argentinas en una edición de los
Torneos Juveniles Bonaerenses, donde las delegaciones del distri-
to siempre lograron destacarse.

Atletas especiales en la delegación de Malvinas Argentinas que par-
ticipó en Mar del Plata de los Torneos Juveniles Bonaerenses.

Los Reyes Magos entregando juguetes a los niños especiales, en la
colonia de verano.
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Colectivo que sirve de medio de transporte para los niños especiales
de Malvinas Argentinas.

Los niños especiales le festejan el cumpleaños al intendente Jesús
Cariglino, en una emotiva reunión.

En el día del niño, el intendente Jesús Cariglino entrega un obse-
quio a una niña de la colonia municipal.

Miguel Harari, secretario de gobierno, haciendo entrega de
ajuares para bebés.

Inauguración del Hospital Odontológico. Acompañando al inten-
dente Jesús Cariglino la Sra. Cristina Duhalde, quien asisitió al acto
representando al gobernador de la provincia.

Hilda González de Duhalde en una de sus frecuentes visitas al
distrito de Malvinas Argentinas.



UN PARTIDO QUE ESTÁ HACIENDO HISTORIA 343

Miembros de la colectividad italiana del Friuli, entre ellos
Monseñor Luis Mecchia, y el intendente Jesús Cariglino.

El intendente Cariglino junto al rector J.L. Coraggio en la inau-
guración del campus de la Universidad Nacional de General
Sarmiento.

Acto en la Escuela de Suboficiales Sargento Cabral Palco de autoridades durante un acto en la Escuela de
Suboficiales Gral. Lemos. Junto a autoridades militares se
encuentra el intendente Cariglino.

El General Balza saludando al intendente Cariglino durante los fes-
tejos de un aniversario en el arma de Artillería del Ejército Nacional.

Apertura de sesiones del Honorable Concejo Deliberante en el año
1999. El intendente Cariglino junto a Alberto Cobreros y Ramón
Alvarez, presidente y secretario del cuerpo legislativo.
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El gobernador Eduardo Duhalde, la directora Graciela
Gianettasio y el intendente Cariglino brindando una conferencia de
prensa en nuestro distrito.

El ministro Brown, el intendente Cariglino y el secretario
Harari compartiendo el estrado con dirigentes de la Unión
Industrial de Malvinas Argentinas.

Inauguración de la planta fabril de la firma Dragoco Argentina
S.A., primera industria radicada en el municipio de Malvinas
Argentinas.

Planta fabril de Elida Ponds, importante firma radicada en el
Parque Industrial de la localidad de Tortuguitas.

Vista de la planta industrial Lucchetti, una industria alimenticia
de primer nivel radicada en nuestro distrito.

En la inauguración de la planta de Lucchetti, estuvieron pre-
sentes el presidente Carlos Menem, el ministro R. Fernández
y el intendente Jesús Cariglino entre otros invitados.
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Planta de la firma Kodak, ubicada en el Area de Promoción El
Triángulo, sobre el Ramal Escobar.

Vista aérea del Ramal a Escobar del Acceso Norte, otra impor-
tante vía de comunicación que vincula a las industrias de nuestro
distrito con los países del Mercosur.

El moderno edificio de la firma Scania, radicada en el Area de
Promoción El Triángulo de Malvinas Argentinas.

Depósitos de los Supermercados Tía dentro del Parque
Industrial Tortuguitas.

Vista aérea del Ramal Pilar del Acceso
Norte de la Ruta Panamericana. En sus
cercanías se concentran la mayor parte de las
industrias radicadas en Malvinas
Argentinas y la proximidad con esta impor-
tante vía de comunicación las vincula de
forma directa con el Mercosur.
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Cada año la Fiesta del Señor de los
Milagros del Mailín, realizada en la
Parroquia Nuestra Señora de Guadalupe
de Villa de Mayo, congrega a gran cantidad
de fieles, llegados desde todos los puntos del
Gran Buenos Aires.

Inauguración de la plazoleta “Heroes de Malvinas”, en la loca-
lidad de Ingeniero Adolfo Sourdeaux.

Alberto Cobreros, Jesús Cariglino y Felipe Solá en la apertura
de sesiones del Honorable Concejo Deliberante, correspondientes
al año 1999, realizada en dependencias del ex polvorín.

Jesús Cariglino y su esposa Stella junto al gobernador Eduardo
Duhalde y su esposa Hilda, de recorrida por el distrito.

Etapa inicial de las obras de pavimentación de la Avenida J.F. Seguí,
frente a la estación ferroviaria, en la localidad de Grand Bourg.
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Obras de pavimentación de la Avenida J. F. Seguí. El 30 de Abril de 1999 comenzaron las obras de ensanche y
repavimentación de la Avenida Presidente Perón, desde Ruta
202 hasta Cdro. Rivadavia.

Otra imagen de las obras de pavimentación y ensanche de la
Avenida Presidente Perón.

La plaza “12 de Octubre” del barrio El Sol de Los Polvorines.
Tal es su aspecto luego de las obras de remodelación que se efec-
tuaron en la misma.

Vista aérea del corralón municipal y zonas adyacentes. El boulevard de la calle Remedios de Escalada de San Martín,
en Los Polvorines, una obra que cambió la fisonomía de ese sec-
tor de la localidad.
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Vista aérea de las vías del ferrocarril Gral. Belgrano, atravesan-
do el centro de la localidad de Grand Bourg.

Uno de los característicos carteles de bienvenida a nuestro distri-
to, en este caso ubicado en la Ruta Nº197 y Avda. San Martín.

Rotonda ubicada en la intersección de las rutas Nº202 y Nº8, donde
se encuentra otro de los carteles de bienvenida a nuestro distrito.

Vista aérea de la rotonda ubicada en la intersección de las rutas
Nº8 y Nº202 ,de Los Polvorines.

Vista aérea del predio donde funcionaba el polvorín.

El intendente Jesús Cariglino posa frente a los carteles que anun-
ciaban la venta del polvorín, al regresar de la subasta donde se
procedió a la adquisición de dicho predio, en los últimos días de
diciembre de 1998.
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Una carreta, tirada por bueyes, portando la imagen de la Virgen de Luján pasa frente al palco de autoridades durante la última edición del
desfile cívico militar, en junio de 1999.

La inclusión de esta última fotografía no ha sido, en modo alguno, fortuita.
Creemos que ella expresa, de alguna manera, una síntesis de la historia de
las tierras de nuestro distrito, en una imagen donde el pasado y el presente
se conjugan.
Los vecinos han sido y son los reales protagonistas de nuestra historia y
ellos nos legaron esa herencia de amor por nuestra patria chica. A esa
herencia, las generaciones actuales le sumamos hoy - a las puertas de un
nuevo milenio- el respeto por el tiempo pasado y la esperanza proyectada
hacia los años por venir.





Malvinas Argentinas un Partido
que está Haciendo Historia

Con esta primera publicación de la Municipalidad de Malvinas
Argentinas referida a la historia local, creemos que se ha iniciado un
camino de significativa importancia en la vida de un distrito de las
características del nuestro, que por ser de reciente creación posee la
impostergable necesidad de dotarse de una identidad que le sea
propia. La reconstrucción de la historia de las localidades que
conforman la geografía de Malvinas Argentinas es, sin duda, un
paso fundamental en la búsqueda de esa identidad.
A lo largo de casi un año de vida, la Comisión de Estudios
Históricos de Malvinas Argentinas ha desarrollado un programa
aplicado a la historia local que incluyó la realización de las Jornadas
de Vecinos Memoriosos, en las cuales, en cada una de nuestras
localidades, los malvinenses fueron desgranando sus propios recuerdos.
También se hicieron entrevistas personalizadas y se recopiló gran
cantidad de documentación histórica, de la cual es digno de destacar
el material fotográfico, obtenido en su gran mayoría gracias a la
generosidad de nuestros vecinos, que ha permitido sentar las bases de
un archivo comunal de historia local.
Queremos concluir este mensaje con un sincero agradecimiento al
Intendente Jesús Cariglino, cuya amplitud de miras respecto a las
necesidades de nuestro distrito permitió crear el espacio necesario para
desarrollar nuestra tarea.

Comisión Municipal de Estudios
Históricos de Malvinas Argentinas



A nuestros Vecinos Memoriosos, que amablemente nos
brindaron sus emotivos recuerdos y que desempolvaron para nosotros
las viejas fotografías familiares, muchas de las cuales ilustran el pre-
sente volúmen. Gracias al aporte de ellos hemos podido reconstruir
gran parte de la historia de nuestras localidades.

A las instituciones de nuestro distrito, que nos enviaron una reseña
con la historia de las mismas.

A las entidades que nos facilitaron sus instalaciones para poder
realizar las Primeras Jornadas de Vecinos Memoriosos de Malvinas
Argentinas:
Sociedad de Fomento Falucho de Villa de Mayo
Biblioteca Popular Ingeniero Pablo Nogués de Ingeniero
Pablo Nogués.
Centro de Jubilados La Esperanza de Grand Bourg.
Club General Belgrano de Tortuguitas.
Sociedad de Fomento Kilómetro 30 de Ingeniero Adolfo
Sourdeaux.
Centro Comunitario Nuestra Señora de Fátima de
Tierras Altas.

A la Dirección de Deportes de la Municipalidad de
Malvinas Argentinas, en
cuya sede se llevaron a cabo las
Primeras Jornadas de Vecinos
Memoriosos de Los Polvorines.

A la Escuela de Enseñanza
Media Nº1 de Villa de Mayo,
por ceder su sede para la reali-
zación de la Jornada de Identidad
Local de los Nuevos Municipios
Bonaerenses.

A las siguientes instituciones:
Archivo General de la
Nación
Hemeroteca del Congreso
de la Nación

El intendente Jesús Cariglino
pronunciando un discurso frente a
los participantes de la Jornada de

Identidad Local de los Nuevos
Municipios Bonaerenses, realizada
en la Escuela de Enseñanza Media

Nº1 de Villa de Mayo, el 28 de
agosto de 1998.



Archivo Histórico de la
Provincia de Buenos Aires
"Dr. Ricardo Levene"
Hemeroteca del Concejo
Deliberante de la Ciudad
de Buenos Aires
Servicio Histórico del
Ejército
Biblioteca de la Dirección
Nacional de Vialidad
Hemeroteca del Diario La
Prensa
Museo del Cine "Pablo C.
Ducrós Hicken"
Museo Ferroviario
Fundación Ferroviaria
Archivo Histórico "Eduardo Ismael Munzón" de la
Universidad Nacional de General Sarmiento
Hemeroteca de la Biblioteca Popular de la Cooperativa
Telefónica de Del Viso

Al Sr. Alberto Bernádez, por su investigación referida a la histo-
ria del Ferrocarril Central Córdoba.

Al Sr. Carlos Pogonza, Director de Prensa, por el material aportado.

A los Sres. Néstor Luis Velo González, Aldo Corsi, Pablo
Alegre y Miguel Ovejero -de la Dirección de Prensa de la
Municipalidad de Malvinas Argentinas- responsables de las videofil-
maciones de las Jornadas de Vecinos Memoriosos, y a las Sras. María
de los Angeles Morbidoni y María Rosa Sillitto, cebadoras
de los sabrosos mates que amenizaron dichos encuentros.

A las Sras. María Luisa Giménez y Liliana Reim y a la
Srta Roxana Gómez, del Despacho de Gobierno, por su esmerada
colaboración.

Una de las disertaciones
realizadas en el transcurso de la
Jornada de Identidad Local de los
Nuevos Municipios Bonaerenses.

Comisión Municipal de Estudios
Históricos de Malvinas Argentinas



Nómina de personas que aportaron datos y
documentación para la investigación histórica

Aceña de Liberatori, Raquel; Acosta, Laura; Acosta, Susana Beatriz; Agüero,
Raúl; Aguilar, Juan Carlos; Alexander, Abel; Althaparro, Lázaro Ramón;
Alvarez de Despessoilles, Ramona; Alvarez, Eduardo; Alvarez, Horacio;
Alvarez, Juana; Amoroso, Antonia; Andrenacci de Crivellati, Adelia; Angeles,
Manuel; Arcalá, José; Arce, Julio; Archimio, Andrés; Arévalo, Isidoro Enrique;
Argañaráz, María; Argüello, Hipólito; Arias, Emilio; Arias, Marta Delfina;
Avella, Gladys; Badaracco, Noemí; Baigorria, César; Balbuena, Elba;
Balmaceda, Mario; Banega, Simona del Carmen; Banegas, Wence Víctor;
Barbarito, Carlos; Bartolomé, Oscar Pedro; Basel, Marcelo; Baston, Ema
Carolina; Baston, Gladys Elsa; Bebilaqua, Silvia; Becker, Héctor; Bellotto de
Aristu, María; Benegas, Horacio; Bertinotti, José; Bianchi, María Elena;
Blázquez de Redondo, Carmen; Bollini Roca, María Esther; Bonsosa, Alcira
del Carmen; Bossio, Andrés; Bossio, Esther; Bossio, Juan José Ceverino;
Boticella, Elidia; Bouzas, Oscar; Brignoli, Carlos; Brouchy de Madrid, Elena;
Brown, Nelson Eduardo; Bustamante, Elva; Bustamante, Ilda; Butto, Bruno;
Cabrera, Mariano; Cajas de Carabajal, Juana; Calcaterra, Carlos; Caporaletti,
Rubén; Cariglino, Erminia; Carlini, José; Casanova, Ignacio; Casanova, María
Luisa; Castellano, Marta; Castro, Olga Esther; Ceja, Lucas; Cerejido, Beatriz
Clara; Cimoli, Andreino; Cirelli, José Arnoldo; Colella, Daniel; Constenla,
Abelardo; Cortés, Honorio; Crebay, Gastón; Crivellati, Juan; Cuevas, Odolinda;
Curros, Silvia; Cherri, Elisa; Christiani, Ricardo; Della Rosa, María Rosa;
Díaz, Norberto; Dichellio, Catalina; Dileo, Domingo; Dirroco, Martín;
Disanto, Horacio; Domínguez, Helvio; Domínguez, Rogelio Manuel; Drisas,
Jorge Pedro; Elías, Francisco; Espeche, Ramón; Espinosa, María del Carmen;
Feil, Enrique; Ferioli, Jorge Luis; Fernández, Hugo; Ferrau, Reinaldo;
Figueroa, Juan Carlos; Fontana, Luis Ricardo; Fontana, Rubén Osvaldo; Forte,
Héctor Eduardo; Fossati, Angélica; Fernández de Fredes, Carmen; Frías de
Calzado, Nélida; Furnus, Horacio; Gabancho, Anastacio; Gaggero, Aldo;
Galván de Totaro, María; Galván, Luis; Galliano, Gildo; García de Pelayo,
María; García Martínez, Carlos; García Naranjo, Carmen; García, Lucas;
Gerón, Susana; Gervasoni, Mari Isabel; Giacoy, Nilda; Giampaoli, Guido;
Giménez, Felipe; Giménez, Guillermo; Giménez, Justa Angela; Giménez,
Ricardo; Giuliani, Juan Carlos; Glasman, Teresa; Gnesulta, Mirta; Godino,
Francisca; Gómez, Francisco; González de Tesi, Elena; González, Amelia;
González, Diva; González, Enrique Héctor; González, Florentino;
González, Irma Haydee; González, José; González, Julio Cesar;
González, Noemí Estela; González, Oscar; Grandis, Ada Eminda;
Guevara, Nelly Mabel; Guevara, René Isidro; Haag, Ana; Harari, Emilia
Rosa; Heianna, Alberto; Helguero, Alejandro; Herrera, Andrés; Herrera,
Carlos; Horta, Jorge Luis; Hrdina, Olga; Huck de Weins, Olga; Ibarra de
Fontana, Mirta; Ingaramo de Rama, Margarita; Izaguirre de Gatica, Juana;

Grand Bourg Grand Bourg Ing. Pablo Nogués

Villa de Mayo

Villa de Mayo

Los Polvorines

Los Polvorines



Jerés, Francisco; Kleer, Oscar; Kurata, Luisa; Labarque, Ernesto Federico;
Labonia, Antonio; Labonia, Cayetano; Lacaze Blond, Lidia Ethel; Lancelotti,
Beatriz; Lanutti, María de; Lanzani, Oscar; Larrandart, Pedro; Las Casas,
Carlos; Ledesma, Juana; Lescano, Luisa Angélica; Lescano, Nélida; Lico,
Rafael Luis; Liste, Manuel; Lombardo, Alberto; López de Rey, Sara; López,
Mario Francisco; López, Mirta; Lora, Ricardo; Lorenzini, Isola; Lorenzo,
Oscar Francisco; Losada, Néstor Ricardo; Ludewig, Helga; Lutman, María
Esther; Mainetti, Raúl; Maiorano, Celia Dora; Mancinelli, Norma; Manestar,
Olga; Marchetti, José María; Mansullo de Orihuel, Matilde; Marenzi, Angela
de; Marenzi, Mirta; Martín de Alvarez, Teresa; Martín, Armando Martín;
Martínez, Julio Eusebio; Martínez, Manuel; Martínez, Víctor; Masa de
Gallardo, Raquel; Maura de Roviralta, Inés; Maza; Mazza, Juan; Mecchia,
Luis; Melgarejo, Mariana; Menéndez, Gonzalo; Mereles, Rogelio Eduardo;
Merino, Olga; Mesaros, Julio; Millenaar, Bert; Montenegro, María Teresa;
Montero, Belisario; Morales, Ernesto; Müller, Elsa; Nagy, Melchor; Nani,
Néstor; Naranjo, José; Navarro, Beatriz; Navarro, Carlos Horacio; Navarro,
Dionisio; Navarro, Francisco; Navarro, José Luis; Naya, Emilio Lorenzo;
Ojeda, Pilar; Orbelli, Luis; Ordaz, Raúl; Ott, María Luisa; Pace, Antonia;
Palomanes, Emilce; Paoli, Gloria Susana; Paoli, Irma Esther; Paoli, Raúl;
Pardo, Antonio; Pasten, Amalia; Pedicini, José; Pelayo, Antonio; Pellegrini,
María Amelia; Pereira de López, Leonor; Pérez, Francisco; Pérez, Horacio
Alberto; Pérez, Marcos Reynaldo; Picaso de Ortiz, Isabel Leonor; Piccolini,
Margarita; Placé, Juana; Pogonza, Carlos; Pombo, Carlos Alberto; Ponti, Hugo
Alberto; Ponti, Humberto; Popovich, Marcos; Portolés, Livia Agueda; Raggio,
Héctor Alberto; Ramos, Margarita; Rapetti, Pedro; Rebaschio de Silva,
Herminia; Rebottaro, Juan; Redondo, Gregorio; Rellán, Constantino; Repetto,
José; Resler, Margarita; Ríos, César; Rivarola, Julio; Rodera, Arsenio;
Rodríguez , Alba Delia; Rodríguez , Haydee; Rodríguez , Herminia; Rodríguez
, Luis Alberto; Rodríguez , Néstor Juan; Rojo, Olegario Pascual; Romero,
María del Carmen; Rosengaus, Eduardo; Roskop, Pedro; Salcedo, Peregrino;
Salinas, Ignacio Javier; Salvat de Montero, Delia; Sánchez, Pascual; Sandoval,
Esther; Sangiácomo, Olga; Sato, Haydee; Schwab, Marcelo; Schwab, María
Luisa; Seguer, José; Seibold, Jorge; Serrano, Oscar; Sibona, Hugo Luis; Siehe,
Enrique; Silva, Dora; Soberón, Victoria; Sobrido, Carlos Francisco; Sobrido,
María Elena; Soca, Juan José; Sollosqui, Sonia; Soria, Pedro Reyes; Flia. Sosa;
Sosa, Máximo; Soschinski, Lili; Sostarich, Adolfo; Stafforini, Eduardo;
Stefanic, José; Suárez, Selso René; Tavella, Eduardo Alberto; Teragno, Nélida;
Teragno, Raquel; Torre, María del Valle; Torrebruno; Tórtora, Haydee
Zulema; Toya, Santiago; Trappa, Domingo; Ullrich, Osvaldo; Vadori, Nives;
Vagnoni, Emilio; Vagnoni, Luis; Valla, Albina; Varela, Rodolfo Aníbal;
Vattay de Bihar, Berta; Vea Murguía, Nemesio; Vecchiato de Marinelli, Ana;
Vega, María; Vera, Norma; Veramendi, Juan Carlos; Vila, Jorge Enrique;
Vinocur, Noé; Vinocur, Sara de; Vivona, Luis; Vósolo, Juan Nicolás;
Yérmoli, Liliana; Zanzi de Farina, Iris; Zaragoza, Antonio.

Ing. Pablo Nogués Tortuguitas Tortuguitas

Ing. Adolfo Sourdeaux

Ing. Adolfo Sourdeaux

Tierras Altas

Tierras Altas



El camino y el país, Bs.As., 1974.

Carreteras, Año XLI, Nº148, setiembre de 1996.

Historia de los medios de comunicación y transporte, París, 1893.

El Partido del Pilar y su encuadre en el régimen municipal bonaerense,
en: Segundas Jornadas de Historia del Partido del Pilar, Municipalidad del
Pilar, 1993.

Cincuentenario de la fundación del Partido de Gral. Sarmiento 1889-
1939, sin pie de imprenta.

Novena en honor de los Milagros de Mailín, Bs. As., 1993.

Tortugas, Tortugas Country Club, Bs.As., 1996.

Historia de la provincia de Buenos Aires y formación de sus pueblos,
Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, La Plata, 1940.

Los caminos en la República Argentina, Presidencia de la Nación, Bs. As., 1966.

Un diccionario de films argentinos, Corregidor, Bs. As., 1995.

Españoles y criollos, largas historias de amores y desamores, Icomos, Bs.As., 1994.

Documento preliminar. Diagnóstico urbano, Documento Nº 1 del plan, Bs.
As., 1998.

Barrios Cerrados: nuevas formas de urbanización del Gran Buenos Aires,
Bs. As., 1998.

Historia del partido de General Sarmiento, Archivo Histórico de la Provincia de
Buenos Aires, La Plata, 1944.

Diccionario histórico argentino, Ediciones Históricas Argentinas, Bs. As., 1969.

Historia de los ferrocarriles argentinos, Plus Ultra, Bs. As., 1971.

Mercado inmobiliario y estructura social. El Río de La Plata en el siglo
XVIII, Centro Editor de América Latina, Bs.As., 1994.

Reseña histórica del partido de Las Conchas, Archivo Histórico de la Provincia
de Buenos Aires, La Plata, 1942.

Significado de la nomenclatura de las estaciones ferroviarias de la
República Argentina, Ministerio de Obras Públicas, Bs.As., 1942.

Diccionario histórico argentino, Emecé Editores, Bs.As., 1990.

Asociación Argentina de Carreteras

Asociación Argentina de Carreteras

Cárcano, Ramón J.

Cortabarría, Jorge J.

Chacón, Emilio M. y
Eviner, Domingo Ernesto

Fontanarrosa, María Eladia Ortiz de

García Rozada, Norberto

Levene, Ricardo

Luxardo, José D.

Manrupe, Raúl y
Portela, María Alejandra

Moreno, Carlos

Municipalidad de Malvinas Argentinas,
Dirección de Planeamiento Urbano,
Plan Director de Desarrollo Urbano

Municipalidad de Malvinas Argentinas,
Dirección de Planeamiento Urbano

Munzón, Eduardo Ismael

Piccirilli, Ricardo, Romay,
Francisco L. y Gianello, Leoncio

Scalabrini Ortiz, Raúl

Saguier, Eduardo R.

Udaondo, Enrique

Udaondo, Enrique

Wright, Iones y Nekhom, Lisa M.



La Argentina. Suma de geografía, Tomo VII, Editorial Péuser, Bs.As.,1961.

Historia del Club Universitario de Buenos Aires (1918-1968), Bs. As., 1968.

Revista Caminos

Ecos de General Sarmiento

Periódico Heraldo del cinematografista

Diario Clarín

Diario La Nación

Diario La Prensa

Periódico Ariel (San Miguel)

Periódico Avance (San Miguel)

Periódico El Amanecer (Los Polvorines)

Periódico El Polvorín (Los Polvorines)

Periódico Empuje (Los Polvorines)

Periódico La Hoja (San Miguel)

Periódico La Voz de Los Polvorines
(Los Polvorines)

Periódico La Voz del Progreso
(Tortuguitas)

Periódico Nuestro Medio (José C. Paz)

Periódico Pujanza (Tortuguitas)

Periódico Punto Cero (Grand Bourg)

Periódico Síntesis (San Miguel)

Revista El Gráfico

Autonomía, el logro de la gente




	segunda pagina.pdf
	la historia del partido.pdf
	libro.pdf


